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CARACTERES  GENERALES         • 

DE   LAS  ALONDRAS. 

Así  llamo  á  esta  familia ,  porque  se  acer- 
ca á  la  alondra  de  mi  tierra.  Los  páxaros 
que  comprehende  tienen  la  cabeza  algo  pe- 
queña, larguita  y  muy  comprimida  por  los 
costados  delante ,  con  las  demás  circuns- 
tancias que  á  eso  se  siguen,  y  son  ;  un  pico 
larguito,  de  ñgura  de  lesna  ó  poco  corvo, 
mas  alto  que  grueso  ó  comprimido  por  los 
costados,  con  el  respiradero  larguito,  ca^ 
paz  y  cubierto  con  membranita,  adelan- 
tándose la  pluma  sobre  él.  La  uña  del  dedo 
posterior  es  extraordinariamente  larga,  casi 
recta,  y  las  demás  cortas.  El  ala  muy  ten- 
dida y  vigorosa.  Habitan  los  campos ,  no 
entran  en  bosques,  ni  se  posan  en  árbol, 
ni  en  otro  lugar  que  el  suelo ,  ó  en  algu- 
nas varillas.  Andan  y  corren  a  pasos  con 
soltura  y  ligereza  ,  prefiriendo  las  sendas  y 
caminos  i  siguiéndolos  de  modo,  que  suelen 
ir  delante,  hasta  que  acercándose  uno  mu- 
cho ,  dan  un  vuelito  y  se  ponen  á  caminar 
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mas  adelante,  siguiendo  del  propio  modo 
algunos  trechos.  Su  carácter  es  activo ,  no 
temeroso  del  hpmbi^e ,  y  comen  principal- 
mente gusanitos  terrestres,  y  tal  vez  algu- 
nas pequeñas  semillas. 


^"^'         ■  -Mr 
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NÜM.  CXLV. 

DE  LA  CORRENDERA. 

JLa.  llamo  así  y  porque  me  parece  muy  pró- 
xima á  la  que  tiene  este  nombre  en  Ara-» 
gon ,  aunque  me  acuerdo  confusamente  de 
ella.  Su  totalidad  es  larga  y  angosta:  ca-* 
rece  de  diferencia  sexual :  «igue  poí  lo  co- 
mún las  veredas  angostas  del  cánipo  y  los 
¿aminos  con  la  cabeza  levantada,  atisvan- 
do  siempre  si  viene  algún  gavilán.  Vive 
con  otra  ó  sola ;  y  aunque  á  veces  se  en* 
cuentrad  quatro  ó  seis  parejas  cercanas,  no 
se  nota  que  obren  acordes  Quando  seles 
obliga  á  volar,  no  dilatan  sus  vuelos;  y  es 
de  los  páxaros  mas  comunes  en  el  Para- 
guay y  hasta  el  rio  de  la  Plata.  Suele  mu- 
chas veces  irse  elevando  verticalmente  ó 
con  poco  círculo,  y  baxando  casi  á  plomo, 
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cantan  Jo  bastante  bien  eti  el  descenso;  y 
repetir  las  subidas  y  baxadas  mucho  rato 
hasta  la  altara  que  se  pierde  de  vista  ;  por* 
que  siempre  sube  mas  que  baxa ,  y  conclu- 
ye este  juguete  dexáudose  caer  á  plomo» 
A  veces  hace  un  zumbido  extraño.  El  tiem- 
po de  sus  cánticos  y  ascensos  es  el  del  amor: 
esto  es  por  septiembre  y  octubre,  y  rarí- 
sima vez  canta  en  el  su^Io ,  donde  se  posa 
siempre  ;  y  jamas  le  he  visto  en  árbol ,  sino 
eo  muy  rara  ocasión  sobre  alguna  matillu. 
Oculta  tanto  su  nido,  que  solo  he  visto 
dos,  el  uno  á  iiii  de  octubre  con  dos  hue- 
vos ,  y  el  otro  á  primeros  de  diciembre  con 
quatro ;  de  los  quaies  el  uno  salió  huero. 
Eran  blancos  salpicaditos  de  canela,  mas 
hacia  lo  grueso.  El  nido  se  componía  de 
pajitas  delgadas  muy  bien  ordenadas,  y  es- 
taha  arrimado  á  mata  de  paja  que  lo  ocul- 
taba bien. 

Longitud  5I  pulgadas:  cola  2}^:  bra^a 
8i  :  el  costado  de  la  cabeza  es  en  unos  do- 
rado débil ,  y  en  otros  como  el  cogote.  Ba- 
xo  de  la  cabeza  blanquizco ,  y  la  garganu 
dorada  débil  con  una  pinceladita  negra  y 
graciosa  en  el  centro  de  cdda  pluma.  Baxo 
del  cuerpo  blanquizco  poco  dora4o  con  pia- 
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celadas  ó  chorros  obscuros  en  los  costa- 
dos, y  las  tapadas  blanquizcas»  Las  plumas 
sobre  la  cabeza  y  hasta  la  cola  tienen  el 
centro  obscuro  con  las  bordas  doradillas. 
Las  cobijas  menores  pardas  doradas.  Los 
dos  órdenes  mayores  pardos  obscuros  con 
ribetes  doradillos,  que  tambicn  hay  en  los 
remos ;  quienes  en  lo  demás  son  pardos. 
La  pluma  exterior  de  la  cola  es  casi  toda 
blanca:  su  inmediata  tiene  algo  mas  de 
obscuro  á  lo  lar^o  de  la  barba  interior :  la 
siguiente  una  tira  blanquizca  pegada  al  más- 
til 5  y  el  resto  de  la  cola  es  obscuro. 
•  Remos  i8,  los  tres  primeros  casi  igua- 
les: cola  12  plumas  agudas,  mas  la  inter- 
na ,  que  es  muy  angosta  ,  tiene  poca  bar- 
ba,  y  es  dos  lineas  mas  larga  qne  la  exte- 
rior :  pierna  i6  ,  pelada  su  articulación: 
tarso  14,  trigueño:  dedo  medio  9,  su  uña 
3i  ,  y  el  de  atrás  6,  coa  la  uña  9:  pico  5, 
obscuro  encima,  blanquizco  abaxo:  iris  in- 
sensible  ,  ojo  pequeño  y  algo  bbliquo. 
"  Buffon  *  describe  á  la  Farhuse  ou  Alouette 
des  Pres  ^  citando  de  ella  una  estampa  que 
no  ha  hecho.  Le  da  5Í  pulgadas  de  lon- 
gitud: cola  2  :  braza  menos  de  9 :  pico  de 
X    Xom.  iX,  pág.  43*  lii 
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6  lineas,  y  el  primer  remo  igual  á  los  dos 
siguientes;  que  todo  es  idéntico  en  la  mia. 
Lo  mismo  digo  del  canto  bueno  y  agra- 
dable, del  partir  con  violencia,  de  elevar- 
se mucho  cantando  y  circulando  para  des- 
cubrir la  hembra  ,  de  preferir  la  proximi- 
dad de  los  caminos  ,  de  vivir  principalmen- 
te de  insectos ,  y  de  colocar  el  nido  en  tier- 
ra ocultándolo  mucho. 

En  quanto  á  colores  dice ,  que  todo  en- 
cima es  oliváceo ,  variado  en  la  parce  an- 
terior de  negro :  que  debaxo  es  blanco  ama- 
rillento, con  manchas  negras  á  lo  largo  del 
pecho  y  costados :  que  los  remos  son  casi 
negros  ribeteados  de  oliva  :  que  lo  pro- 
pio es  la  cola,  menos  la  pluma  exteraa, 
que  está  ribeteada  de  blanco,  y  su  inme- 
diata terminada  de  lo  mismo í  y  que  aié- 
mas  tiene  una  especie  de  ceja  blanca  Si  se 
tiene  presente  que  el  Autor  ordiaariamen- 
te  Uama  pecho  no. solo  al  que  lo  es,  sino 
también  á  la  mitad  inferior  de  la  garganta; 
y  si  entendemos  por  color  de  oliva  un 
amarillo- pardo- dorado,  se  verá,  que  los  co- 
lores del  Autor  son  los  mios ,  sin  mas  di- 
séñela que  la  de  dar  yo  blanco  á  las  tres 
,^uinas  exteriores  jde  la  cola ,  y  él  á  las  dosi 

TOMt  II.  A  3 
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pues  aunque  le  pone  ceja  blanca ,  de  qu<? 
no  hablé  yo  ,  esto  puede  ser  apirienciai 
pues  teniendo  el  costado  de  la  cabeza  blan- 
quizco ,  la  parte  de  él  que  hay  sobre  el  ojo, 
parece  ceja  en  contraposición  de  lo  mas 
obscuro  que  cubre  la  cabeza  ;  de  forma, 
que  parece  fundada  la  identidad  de  espe- 
cie: aunque  se  opone  decir,  que  la  Far- 
louse  es  de  pasa ,  que  se  junta  en  banda- 
das, que  se  posa  en  árboles  en  Fiancia^  y 
que  allá  pone  de  5^6  huevos,  y  aquí  4. 


NÜM.  CXLVL 


DEL  CHII. 

xisi  la  llamo,  por  no  hallar  otro  nombre 
mejor ;  y  porque  qüando  se  eleva  como  ía 
anterior,  canta  en  los  descensos  claramente 
cbií^  alargando  mucho  la  última  letra  Ade- 
mas de  esta  diferencia,  hay  la  de  que  la 
presente  es  sin  comparación  mas  escasa,  y 
ignoro  si  llega  al  rio  de  la  Plata.  Estos  an- 
tecedentes, y  la  diversidad  de  colores,  que 
son  mas  fuertes  y  cortados  en  la  presente, 
iDe  hao  determinado  á  creer  esta  Alondra 
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diferente  de  b  Correndera ,  aunque  por  lo 
demás  se  le  parece  en  todo. 

Longitui  4|  pulgadas:  cola  ij:  braza 
^}.  Baxo  de  la  cabeza  es  blaaquizco:  tam- 
bién la  garganta ;  pero  cada  pluma  li^ne 
en  medio  una  pincela  Jita  obscura  graciosa. 
Lo  inferior  del  cuerpo  blanquisco;  pero  en 
d  que  creo  macho  tiene  dicho  color  una 
muy  débil  tinta  dorada.  El  costado  del 
cuerpo  es  lo  mismo  con  una  pincelada  obs- 
cura á  lo  largo  de  cada  pluma ,  y  las  ta- 
padas de  perla  con  el  centro  pardo.  Desde 
el  pico  todo  sobre  el  páxaro  y  cobijas  son 
obscuros  con  las  borditas  pardas  muy  cla- 
ras ^  y  los  remos  pardos  cotí  hilos  blancos 
en  las  orillas.  La  pluma  exterior  de  la  cola 
blanca:  la  inmediata  tiene  de  este  color  la 
borda  de  la  barba  menor,  y  una  tirita  á 
lo  largo  de  la  mayor  junto  al  mistil :  lo 
demás  en  todas  es  obscuro,  menos  la  plu- 
ma interna  que  es  parda  con  las  orillas 
blanquizcas ,  y  ademas  es  muy  gastada. 

La  totalidad,  remos,  cabeza ,  iris,  ojo, 
y  pico,  como  en  la  anterior,  menos  que 
éste  es  algo  mas  débil  y  poquito  mas  cor- 
vo: cola  12  plumas,  la  de  afuera  ó  prime- 
ra 2  lineas  mas  corta  que  la  quar ta ,  la 

A4 
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qual  es  2í  mas  larga  que  li  interna.  Pier- 
na 13,  desnuda  su  coyuntura:  tarso  10, 
trígLieño  y  mas  liso  que  en  la  otra :  dedo 
medio  6j  uña  24,  el  de  atrás  4,  uña  6. 

Para  describir  Bufibn  '  á  su  Alouetíe 
Pipí ,  no  reBere  caracteres  especiales,  sino 
generales  ó  de  familia  ,  que  son  inútiles  pa- 
ra conocer  la  especie,  quales  son  la  forma 
de  la  cabeza  y  pico  y  respiradero  :  correr 
bien ,  y  vivir  de  insectos  y  pequeñas  se- 
millas.  Le  hace  la  menor  de  todas ,  y  re- 
prehende *  á  Belon  y  á  Olina,  porque  di- 
jeron que  la  Farlouse  era  la  mas  pequeña. 
Le  dá  sin  embargo  cerca  de  5J  pulgadas: 
cola  2 :  braza  8|  y  que  son  casi  las  mismas 
en  la  Farlouse  y  con  el  dedo  posterior  de  4 
lineas :  su  uña  5 ,  y  pico  6  ó  7  negrizco; 
que  todo  acomoda  al  Chii.  De  colores  ha* 
bla  con  ligereza  diciendo,  que  sobre  el  cuer- 
po es  pardo  verdoso  variado ,  ó  mas  bien 
hondeado  de  negrizco :  que  lo  de  debaxo 
es  banco  amarillento ,  mosqueado  irregu- 
Lirmente  sobre  el  pecho  y  sobre  el  cuello: 
que  el  fondo  de  las  plumas  es  ceniciento 
opaco,  y  que  tiene  dos  rayas  blanquizcas 

I     Tom.  IX-  pág.  54, 
a     Id.  f  ág.  43. 
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sobre  las  alas.  Estos  colores  también  adap- 
tan al  Chit ;  pues  las  dichas  dos  líneas  blan- 
cas pueden  ser  los  ribetes  de  los  dos  órde* 
ncs  mayores  de  cobijas ,  que  no  serán  nmy* 
sensibles  quando  no  los  noté  {>íirticularraen-^ 
te,  ni  tampoco  Biisson:  quien  leda  h  plu- 
ma exterior  de  la  cola  blanca  por  fuera  y 
en  la  mitad  de  la  punta ,  y  la  inmediata 
manchada  con  blanco    Lineo  le  dá  blanca 
la  mitad   de  dicha  pluma  exterior,  y  la 
punta  de  la  siguiente;  que  todo  concuerda 
con  la  mia.  Aun  la  voz  ct:i  no  dasdice  de 
pipé*  Las  principales  diferencias  son,  prime- 
ra :  que  el  Autor  le  di  buen  canto,  de  lo 
que  no  me  acuerdo ,  aunque  no  extrañaré 
que  le  tenga ;  pero  no  el  que  dicen  de  lan- 
gosta ,  porque  ésta  es  muda  1  segunda, que 
aquí  no  la  creo  de  pasa ;  y  tampoco  lo  es 
allá  totalmente,  quando  quedan  algunas  en 
Inglaterra  :  tercera,  que  por  allá  se  posa 
en  lo  alto  de  los  boxes  i  lo  que  no  he  visto 
en  la  miaj  y  quarta,  que  le  dá  i6  remos, 
!o  que  no  dudo  es  equivocación.  En  fin  des- 
pués de  todo  es  muy  dudosa  la  identidad. 
La  estampa  661  ,  fig  2?  sobre  darle  6  pul- 
guias,  no  corresponde  á  lo  que  dicen  Bof- 
fon,  Brisson  y  Lineo. 


1 


10  APUNTAMIENTOS 

Mi  Naturalista  '  describe  á  una  Alondra 
que  Comerson  llevó  á  París  djl  rio  de  la 
Phíta,  y  la  llama  Varióle  por  lo  vario  de 
su  plumage.    Dice  que  sobre   la  cabeza  y 
cuerpo  son  de  un  negrizca  lindamente  va- 
riado de  diferentes  tintas  rubias  :  que  lo  de 
delante  del  cuello  es  esmaltado  lo  mismo: 
que  la  garganta  y  todo  debaxo  del  cuerpo 
son  blanquizcos :  que  las  plumas  de  la  cola 
son  pardas  ribeteadas,  las  ocho  ¡ntermediaf 
de  rublo  claro,  y  los  dos  pares   externos 
de  blanco  :  que  \^%  grandes  plumas  del  ala 
son  grises,  las  medianas  pardas,  y  todas 
ribeteadas  con  rubio;  que  el  pico  es  pardo, 
escotado  cerca  de  la  punta,  largo  8  lineas; 
tarso  de  7  á  8,  amarillento :  dedo  posterior 
3,  su  una  4,  y  la  longitud  de  5J  pulgadas: 
cola  I  •   con  algún  seno.  En  vista  de  todo 
parece  debemos  creer  que  la  Varioh  es  mi 
Chii ;  pues  no  discrepan  los  colores,  y  ape- 
nas hay  mas  diferencia,  que  darle  el  Autor 
5  lineas  mas  de  longitud,  3  al  pico,  2  ó 
3  al  tarso,  i   al  dedo,  y  2  á  la  uña;  que 
son    cosas   que    las  mas  pueden  venir  del 
modo  de  medir.  Verdad  es  que  yo  jamas 
la  he  visto  al  Sur  de  los  29  grados;  pero 

I     TCNB.  IX.  pág.   89. 
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esto  no  quita  que  llegue  ó  pueda  llegar  al 
rio  de  la  Plata» 

Aunque  ateniéndome  á  k)  literal  de  la 
descripción  no  debo  dudar  que  mi  Chií  ea 
la  Carióle  ,  como  la  Correndeía  es  muy 
común  en  dicho  rio  y  sus  cercanías,  tam* 
bien  pndo  suceder  que  Comeison  cogiese 
allí  algún  pollo  que  careciese  todavía  de  los 
amarillos  y  de  las  pinceladas  baxo  d^l  cuer^ 
po.  La  estampa  73P,  %  i?,  le  dá  línica* 
mente  4J  pulgadas ,  y  en  lo  demás  tampoco 
es  bastante  expresiva ;  bien  que  mas  perte» 
nece  al  Chii  que  á  la  precedente»  ,1 
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bolo  he  visto  quatro  en  el  Paraguay  j  pe- 
ro bastantes  en  los  campos  de  Montevideo 
y  Buenos  Ayre».\Unos  coídan  con  lígi^reza 
por  la  arena  y  barro  de  arroyos  y  lagunas, 
y  otros  los  caminos  como  la  Corrcnd¿ra. 
Algunas  veces  he  visto  hasta  5  que  obra- 
hdxi  acordes,  y  se  suele  posar  en  lo  alto 
4k  ksjoaattilas.  No  dudo  que  come  insec- 
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ix)s ,  pues  se  los  he  vwto  coger  ea  el  barro, 
y  que  también  comerá  semiilas  pequeñas. 
Es  muy  activa ,  su  volar  suelto  y  veloz ,  y 
se  dilata  mas  que  las  precedentes;  pero  no 
la  he  oído  cantar,  ni  visto  que  se  eleve  co^ 
mo  las  otras. 

Longitud  71^  pulgadas:  cola  Qf  :  braza 
II7.  Una  tira  blanca  vá  de  la  nariz  al  co- 
gote incluyendo  el  párpado  superior  ,  y  en- 
sanchando bastante  pasado  el  ojo.  Sóbrela 
cabeza  hasta  la  cola  es  de  un  pardo,  mas 
claro  en  las  cobijas,  y  el  orden  mayor  de 
los  trozos  internos  tiene  las  bordas  y  púa* 
tas  todavía  mas  claras.   Una  faxa  acanela- 
da en  la  barba  superior  y  blanquizca  en 
la  inferior  atraviesa  los  remos  paralelamen- 
te á  las  puntas  é  inmediata  á  las  cobijas, 
saltando    los  mástiles  y  el  primero  y  se- 
gundo remos-  Paralela  á  esta  flixa  hay  otra 
obscura,  y  el  resto  hasta  la  punta  es  par- 
do, como  los  remos  exceptuados.  La  cola 
y  timoneles  encima  son  algo  mas  obscuros 
que  el  lomo  ;  pero  la  pluma  exterior  tiene 
blanco  acanelado  un  buen  trozo  en  la  pun- 
ta ,  la  inmediata  un  poco  menos  ,  y  casi 
nada  la  siguiente.  Una  venda-  obscurita  sa- 
le del  pico  y  cubte  el  oído  ^  no^áadoáe  ea 
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este  algunas  lineas  blanquizcas.  Baxo  de  la 
cabeza  y  del  oído  es  blanco  ribeteado  con 
pardo  9  y  de  allí  á  la  cola  y  costados  de 
uo  pardo  muy  claro  9  con  el  vientre  blan-* 
quizco.  Las  tapadas  junto  al  encuentro  y 
las  puntas  del  orden  mayor  en  el  trozo  ex* 
terno,  blancas  9  y  el  resto  de  las  mismas 
del  color  del  pecho :  los  remos  debaxo  coa 
las  fkxas  de  encima. 

Remos  19 9  el  tercero  mayor:  cola  la 
plumas,  la  de  afuera  6  lineas  mas  corta: 
las  demás  casi  iguales:  pierna  16:  tarso  13, 
aplomado  obscuro:  dedo  medio  9:  poste* 
rior  4,  su  uña  6  :  pico  7 ,  negro,  casi  rec- 
to. La  totalidad  bastante  delgada:  la  ca- 
beza pequeña ,  plana  encima ,  comprimida 
por  los  costados:  ojo  grandecito^sin  nota 
en  el  iris. 

NÚM.  CXLVIIL 

DE    LA    MINERA^ 

Así  la  llamo,  aludiendo  á  que  excava  agu- 
jeros en  qualesquiera  barranquitas ,  y  cria 
dentro  sobre  colchón  de  pajitas  á  la  pro- 
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fundidad  de  tres  quartas,  donde  fabrica 
una  oUica  para  el  nido.  No  existe  en  el  Pa- 
raguay ,  ni  la  he  visto  sino  en  las  cerca- 
nías del  rio  de  la  Plata  y  Pampas  de  Bue- 
nos Ayres.  Vive  á  pares,  y  corre  á  pasos 
ligeramente  por  las  sendas  y  caminos,  de- 
xándose  acercar  mucho.  En  tiempo  de  amor 
se  persiguen  los  sexos,  dando  una  especie, 
de  chillido  agudo  como  riéndose.  No  la  hA 
oido  otro  canto,  ni  sé  que  se  eleve.  No 
dilata  mucho  sus  vuelos ,  ni  se  posa  en  al- 
to ;  y  aunque  tiene  las  formas  de  la  fami- 
lia, su  cuerpo  es  mas  corto  y  grueso  á 
proporción. 

Longitud  6  pulgadas:  cola  ij-^:  braza 
10} ,  sin  diferencia  sexual.  Una  cejita  blan-r 
ca  acanelada  sale  del  respiradero ,  y  sigue 
hasta  después  del  oido.  Todo  el  resto  so^ 
bre  el  páxaro  pardos  pero  los  timoneles 
son  mas  claros,  y  lo  mismo  digo  de  los  ri- 
betes de  los»  dos  órdenes  mayores  de  co- 
bijas. Los  remos  color  de  tabaco  roxo  des- 
leído i  pero  cerca  de  la  punta  tienen  una 
sombra  parda.  La  cola  de  dicho  tabaco 
hasta  la  mitad  en  la  pluma  interna ,  y  ea 
las  demás  va  aumentando ,  siendo  el  resto 
negro  con  las  puntitas  claras.  ~  £1  oostacb 


PARA  LA  HISTORIA  NATURAL.       I  g 

de  Ta  cabeza  jaspeadito  de  pardo  y  blanco 
acanelado.  La  garganta  y  sus  costados  co- 
mo los  de  la  cabeza,  y  baxo  del  cuerpo 
blanco  acanelado ,  nías  opaco  en  los  cos- 
tados, y  mas  acanelado  en  las  tapadas:  los 
remos  debaio  como  encima. 

Son  1 8,  el  segundo  y  tercero  mayores: 
cola  12  plumas  casi  iguales:  pierna  14  li- 
neas: tarso  13,  negro:  dedo  medio  6,  uña 
3}:  el  de  atrás  4,  su  uña2|:  pico7,  poc 
el  término  que  las  demás. 


aiap  — ==:2té>¿^ 
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DE  LA  ESPALDA  ROXA. 

Juzgando  por  lo  que  he  visto ,  me  parece 
que  solo  llega  en  invierno  al  Paraguay,  y 
que  es  estacionaria  en  Buenos  Ayres.  Vuela 
con  ligereza,  es  pronta  en  sus  movimien'^ 
tos,  corre  con  celeridad ,  y  la  he  visto  co- 
ger moscas  en  el  suelo  y  en  el  ayre  dan- 
do vuelitos  como  de  una  vara.  Alguna  ves 
se  posa  en  las  varillas,  y  casi  siempre  en 
el  suelo;  pretiriendo  lo  limpio,  como  son 
caminos ,  corrales ,  patios  grandes  y  orillas 


í6  apuntj^mtiíKtoí; 

de  Ingunas»  Su  totalidad  es  corta ;  porque 
la  cola  es  breve  ,  angosta  ,  fuei  recita ,  y^ 
SLis  timoneles  muy  lurgos  El  pico  muy  dé- 
bil para  Alondra  ;  y  sobre  tener  en  la  pun- 
ta pequeño  ganchito  ,  no  es  tan  compri- 
mido Las  alas  también  parecen  mas  largas 
y  tendidas ;  y  por  tin  este  paxarito  ^  aun- 
que participa  de  Alondra  ,  no  io  es  legíti- 
mamente. Lo  he  visto  solo,  á  pares,  y  en 
bandadas  de  hasta  3o, 

Longitud  4J  pulgadas :  cola  lí:  braza 
8i.  Todo  lo  del  páxaro  es  negro,  menos 
la  espalda  y  lo  demás  sobre  el  cuerpo  que 
son  de  un  roxo  de  bermellón;  pero  los  ti- 
moneles superiores  son  negros,  y  también 
las  cobijas  con  ribetes  acanelados  poco  sen- 
sibles. Algunos  tienen  en  la  horqueta  una 
manchita  blanquizca,  y  las  plumas  de  todo 
lo  inferior  sutilmente  ribeteadas  de  blanco. 
Remos  18,  bien  tendidos,  el  segundo  y 
tercero  mayores:  cola  12  plumas  estrechas, 
casi  iguales:  pierna  13  lineas:  tarso    ii}, 
negras :  dedo   medio  5 ,  posterior  2^ ,  su 
uña  5f  ^  casi  recta  :  pico  4,  alto  y  ancho 
ij,  negro,  recto  con  muy  pequeño  gan- 
chíto  en  la  punta:  la  cabeza  muy  pequeña: 
iris  de  canela  débil 
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Hay  otros  individuos  mas  en  número, 
que  reputo  hembras  y  machos  jóvenes,  cu- 
ya descripción  es  la  siguiente.  Medidas  las 
mismas  9  con  3  lineas  menos  de  longitud» 
La  cabeza  entera  y  siguiendo  por  debaxo 
hasta  el  pecho  pardos  azulados.  £1  pecho, 
vientre  y  costados,  tienen  plumas  obscuras 
ribeteadas  de  bUnquizco  opaco ,  resultando 
un  todo  jaspeado.  Los  timoneles  inferiores 
blanquizcos ,  y  las  tapadas  obscuras  con  las 
puntas  pardas  acaneladas.  De  la  nuca  á  la 
rabadilla  y  cobijas  menores  como  en  el  ma- 
cho ,  y  los  timoneles  superiores  y  cola  ne- 
gras, aunque  la  pluma  exterior  tiene  blan^ 
ca  la  barba  de  afuera.  Las  cobijas  mayo- 
íes  de  los  trozos  internos  obscuras  ribetea* 
das  de  roxizo  ;  y  las  del  trozo  exterior  obs- 
curas, como  los  remos  i  bien  que  los  pri- 
meros de  estos  tienen  la  mayor  parte  de 
la  barba  inferior  de  canela,  con  la  borda 
superior  lo  mismo ,  y  los  de  los  trozos  in*í 
temos  la  puntita  blanquizca.  Algunos  tie- 
nen los  colores  mencionados  no  tan  vivos. 

Buffon  *  llama  al  macho  Alouette  mire 
a  Josfauve.  Se  la  Uevó  Comerson  del  rio  de 
la  Plata.   Le  da  mis  medidas ,  menos  que 
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le  prolonga  el  pico  hasta  6  ó  7  lineas,  dis- 
nainuyendo  el  tarso  hasta  g  ,  y  la  uña  pos- 
trera á  4-  Por  lo  que  hace  á  colores,  apé-f,J 
Das  hay  otra  diferencia ,  que  la  de  llamai 
pardo  obscuro  á  lo  que  es  negro  ;  pero  nd 
conocí  j  á  la*  hembras*    La  estampa  738,-! 
fig.  2Í  no  se  puede  equivocar.  Sin  embargoíi 
le  corta  lo  roxo  sin  ocupar  la  rabadilla,  js 
se  lo  extiende  por  las  cobijas  menores,        ^1 


«^■^ 


í^JCí^ 


¿!-i3í^ 


(j 

CARACTERES  GENERALES         \ 


DE  LOS  TROGLODITOS. 

I^ompongo  esta  familia  de  dos  especies,  que 
Hamo  7Ví?^/í?¿//oj,  porque  la  primara  entra 
en  los  agujeros  de  troncos,  paredes  y  te- 
xados ,  y  la  segunda  por  entre  la  broza  de 
los  campos;  Tienen  cuerpo  diminuto:  ca- 
beza pequeña,  muy  angosta  delante:  ojo 
€?h¡co,  algo  obliquü,  vivo,  y  el  iris  insen* 
sible*  El  pico  poco  corvo,  obscuro  encima, 
blanquizco  debaxo,  fuertecito,  agudo,  muy 
comprimido  por  los  co>tado5i,  la  boca  ama-- 
nlia,  el  respiradero  cerca  de  l:i  pluma  con 
cobertera  membranácea  encima.    Las  alas 
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Cóncavas:,  úl  primer  remo  muy  corto,  y? 

tercero ,  quarto  y  quinto  mayores.  Lle- 

ran  la  cola  algo  elevada ,  no  admiten  mas 

tsocio  que  la  hembra  idéntica,  no  siemprer 

^n  estacionarios,  listos,  inquietos,  fogosos 

alegres.  Vuelan  poco  trecho  y  baxamen-' 

,  son  excelentes  cantores  >  y  el  primero 

|ae  pye^  todo  el  año. 

NÚM.  CL. 


DEL  BASACARAGUAY. 

ii.ía'vuíí 
muy  conoicido  por  este  nombre  entre 
(Juaranfe ,  aunque  en  Buenos  Ayres  le 
¡SM^feri  lUmar  BAfomtxí,  Aquél  nombre  alu* 
¡e  á  suc^ntp^,  y^stciá  que ,.  priob'palmen-t 
|te  por  invierno ,  copre  los  aleros  dd  teja*» 
lo ,  las  grietas  de   las  paredes  y  agujeros 
lo9  tronpos,  entrando  á  veces  á  losquar^ 
[tiQy&5  en  t>usca  de  aranas  y  otros  insectcUosi 
comaii  sin  abunda ú  ,  y  jamas  ae  inter-f 
\z  en  los  campos,  ni  pasa  de  la  orilla  de 
|;>psqiies  :  las  costas  ác  éstos,  los Jtia tor- 
iles f  ^ei;os  y  pueblos,  sion  ^   domicilio; 
:q  tag^hien  b^X4  ^iSiiebi^y  andaisal't 

B  a 


tfllos  con  ligereza ,  llevanáo  casi  siempre  !á^ 
cola  levantada ,  y  sin  asustarse  de  las  gen* 
tes.  El  macho  caota  todo  el  año,  meneando' 
las  alas  en  tiempo  de  amor*  Dicen  que  tatn-^ 
bien  canta  la  liembra ;  pero  tío  lo  *  er^'*- 
pues  la  be  oido  corresponiei^  á  ios  hlmaos' 
del  esposo  con  solo  un  chi  baxo  y  tierno. 
Unos  cantan  mejor  que  otros,  y  á  tní  oír' 
mas  bien  ep.  ^  Paray^y^ii£..£D,.£lxiodg 
la  Plata;  pero  siempre  en  voz  alta,  clara 
y  alegreta,  cphípbniendo  su  caución  de  8, 
ó  10  sílabas  rápidas ,  que  repiten  por  inter- 
valos, paSairt4oá  y|cé|ít>eít6  Lyrge|$;iJatos. 
Su  estilo  es  por  el  término  del   Ruiseñor j 
pero  no  varía  sus  flrases,  ni  son  tan  ex- 
presivas :  sin  que  por  esto  le  dexe  yo  de 
contar  entre  los  cantores  imiy  sobresalieii» 
tes;  siepdo  «cosible  no'  poderle  cortservat 
«n  jaiila ,  porque  ¿reo  es  difícil  darle  alí-í 
mentó  que  le  convenga.  Aseguran  que  en 
el  campo  anida  en  los^  agujeros  de  los  tron- 
cos; pero  en  las  población^ ,  que  fréqüen- 
ta  bastante,  sitiía  el  nido  sobití  vigas  sole*^ 
ds,  y  mas  en  agujeros  de  las  mismas  'tf 
etros.  Yo  vi  uno  dentro  de  una  calavera 
de  vaca  en  el  suelo,  y  Otro  denfr<5  del  agu- 
jero de  una:  tíioua' dal  teja^do^^'y  se^com^ 
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ponían  de  pocas  plumas  y  pajitas  ^con  mu^ 
chas  crines  y  cerdas  en  el  colchón.  Pone 
i  lo  sumo  4  huevos,  blancos  pintadísimos 
menudamente  de  canela ,  siendo  de  este 
color  el  polo  grueso  ,  y  sus  exes  8  y  6  ü* 
neas.  Los  pollos  se  parecen  á  los  padres^ 
y  los  he  encontrado  y  cogido ,  porque  ha- 
bían salido  del  nido  antes  de  saber  volar 
lo  suficiente  para  escaparse. 

Longitud  4t  pulgadas:  cola  i|;  braza 
6.  La  cola,  todos  sus  timoneles,  y  el  ribe- 
te superior  de  los  remos,  son  pardos  coa 
angostas  tiritas  obscuras  al  travos.  Sobre  la 
cabeza  hasta  los  timoneles  es  de  un  pardo 
mas  obscuro  que  el  dicho ,  y  algo  acane- 
lado en  la  rabadilla.  El  costado  del  cuer- 
po de  canela  vivita ,  y  la  garganta  hasta  el 
vientre  de  canela  clara  ó  blanquizca.  Las 
tapadas  á  tiritas  de  canela  viva  y  blancas, 
con  una  lenteja  obscura  en  cada  una:  es- 
tas lentejas  en  otras  son  de  canela  viva  y 
pura ;  y  otros  tienen  las  tapadas  acanela- 
das claras.  £1  costado  de  la  cabeza  pardo 
mas  claro  que  sobre  ella  ,  los  remos  por 
debaxo  pardos  lustrosos,  la  cola  como  en- 
cima, y  la  pestaña  con  plumita  blanquizca. 

Remos  19,  el  primero  muy  corto  y  es*» 
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trecho:  cola  12  plumas,  la  de  afuera  4  li- 
neas mas  breve  que  la  interna,  á  quien  ca- 
si igualan  las  otras,  y  suele  ensancharla 
algo  con  freqüencia :  pierna  1 1  :  tarso   9, 
pálido  roxizo:  dedo  medio  6 :  pico  lo  misma 
^      Mi  Naturalista  '  describe  al  Gonamboucb 
de  Seba,  díciéndonos,  que  es  muy  comuq 
en  Surinan,  y  que  canta  como  el  Ruiseñor. 
Esto  solo  basta  para  que  le  creamos  Basaca* 
laguay    Le  dá  5  pulgadas  :  cola  i\  :  pico  g 
lineas ;  y  el  vestido  gris  claro ,  bañado  eri 
roxizo  sobre  el  pecho ,  cola  y  cobijas ,  cori 
los  remos   blancos  debaxo.  Estas  medidas 
ajustan  bastante  para  ser  de  Seba ,  quiea 
llama  blancos  á  los  remos  dcbaxo  por  el 
lustre  que  tienen :  y  si  no  hace  mención 
fle  las  tiritas  en  la  cola  y  remos ,  es  por- 
que describe  los  colores  á  la  ligera.  Añade 
que  come  trigo  de  Turquía  y  maiz  ;  pero 
es  un  error ,  procedente  sin  duda  de  haber- 
le visto  corretear  y  picar  estas  plantas  y 
sus  espigas ,  buscando  arañas  y  gusanitos, 
legun  suele  ;  pues  es  evidente  que  un  paxa- 
rito  de  s  pulgadas  no  puede  comer  maiz. 
Mi  Autor  le  coloca  mal  entre  sus  Bruants> 
Después  *  no  conoció  que  este  Gonam^ 
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houcb  trz.  el  llatuado  del  propio  niodo  por 
Thevet  y  Leri  en  el  Brasil ;  y  figurándose 
que  trataban  de  un  Colibrí  á  Picaflor ,  los 
reprehende  porque    le  dan    un   canto  que^ 
no  debe  nada  al  del  Ruiseñor.  Pero  pudo 
reflexionar  que  dichos  Autores  no  dicen  de 
su  Gonambouch  que  sea  Picaflor  :  que  si  com- 
paran su  cuerpo  con  el  de  un  moscardón 
ó  escarabajo ,  es  una  ponderación  exorbi- 
tante; y  que  si  le  dan  plumage  blanquizca 
y  reluciente ,  es  porque  le  vieron  de  frente 
y  lejos,  no  en  la  mano.  Su  agradable  y 
repetido  canto  por   el  tono  de  Ruiseñor; 
y  compararle  con  este  y  son  caracteres  in- 
dudables del  Basacaraguay.  Por  consiguien- 
te se  equivoca  Buflbn ,  no  solo  en  creerle 
Colibrí  j  sino   también  después  quando  se 
persuade  que  es  su  Sucrier. 

El  propio  Autor  '  describe  al  yíradá  de 
Cayena.  Dice  que  no  es  Batará  ó  FourmH'^ 
lier  y  aunque  tiene  de  tal  todos  los  carac- 
teres exteriores.  También  dice  y  que  Sonini 
de  Manoncour  le  llama  el  Musissicn  ,  y 
que  difiere  de  los  Fourmilliers  en  que  es 
solitario,  en  que  se  posa  en  los  árboles  sin 
baxar  al  suelo  sino  para  pillar  hormigas  c 

B4 


^m 

n 


||4  APUNTAMIENTOS   Al  ^^it 

insectos,  y  en  que  canta  primores;  al  paso 
que  Jos  FoumiilUers  no  dan  sino  gritos  y 
sonidos  sin  modulación.  Pero  aunque  estos 
caracteres  sean  del  Arada  ^  también   aco- 
modan á  los  Fourmilliers^  á  quienes  los  nie- 
ga ,  y  ademas  tienen  canto  largo,  y  no  á 
gritos.  Luego  entra  diciendo ,  que  el  Ara- 
da tiene  canto  brillante,  formado  de  dife* 
rentes  acentos  modulados ,  mas  graves  que» 
los  del   Ruiseñor,  y  que  dura  casi  todo  el 
año.  Todo  esto,  como  lo  dicho  arriba  ,  per- 
tenece al  Basacaraguay ,  y  no  dudo  lo  es; 
porque  ademas  precisamente  ha  de  existir 
en  Cayena  ,  donde  forzosamente  le  vería. 
Manoncour  ;  y  si  le  vio  ,  oo  puede  ser  otro* 
Pero  son  equivocaciones  lo  que  añade :  que 
por  preludio  de  sus  cantares  repite  á  me-' 
nudo  las  siete  notas  de  la  octava :  que  sua. 
himnos    son   modulados  sobre  un  grande 
número   de  tonos   parecidos  á  sonidos  de' 
flauta,  y  que  exceden  en  algún  modov4\ 
los  del   Ruiseñor  ,  por  mas    tiernos ,  mas: 
bien  sil  vados,  y  de  sensación  mas  grata*' 
Del  mismo  modo  son  errores  el  decir,  que 
tiene ,  ademas  del  canto  ,  un  silvido  que 
remeda  al  de  un  hombre  que  llama  á  otro; 
y  que  con  él  se  engañan  con  freqüencia  los 
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viageros,  perdiéndose  si  le  siguen;  porque 
el  paxarito  se  aleja  á  medida  que  se  le  apro« 
luman.  Mi  Autor  dice ,  que  los  colores  no 
corresponden  á  la  voz;  porque  spn  opacoe^ 
y  sombríos ,  con  la  cola  rayada  al  través 
de  pardo  acanelado  y  obscuro.  Estos  coló- 
íes  son  puntualmente  del  Basacaraguay* 
Le.dá  4  pulgadas,  y. la  estampa  706 ,  figo^ 
ra  2?  algo  mas;  pero  es  á  mi  ver  porque 
le  cortaron  la  mitad  de  la  cola,  y  lo  pro** 
jáo  creo  se  ha  practicado  con  la  ñg.  1?  se^ 
gun  veremos  núm.  211..  Por  lo  demás  la 
citada  fig.  2?  del  Arada  es  muy  mala.  Buf« 
fon  mismo  decesta  sus  colores  por  fuerces 
y  cortados  9  á  que  pudiera  añadir  que  no 
tiene  cosa  pasable  en  el  dibuxa  Agrega,- 
que  el  Aradas  vive  solitario  lejos  de  las  ha^* 
bitaciones  en  la  espesura  de  los  bosques; 
pero  es  &lso ,  pues  vá  con  su  amada,  y  á 
veces  entra  en  los  quartos ,  aun  en  las  Ciu*/ 
dades ,  sin  que  por  eso  dexe  de  encontrar-^ 
Se  lejos  de  poblado;  pero  nunca  internado 
en  bosqpe ,  sino  quando  mucho  en  su  ori*^ 
Ua.  Mi  Autor  al  oir  lo  que  le  decían  deb 
canto  del  Basacaragnay  ^  se  retrata  de  lo 
que;iiabia  dicho  '  ,^que  los  páxaros  de  este 
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Gonti líente  no  tienen  sino  gritos  desagra--' 
dables. 

(  En  quanto  al  otro  paxarito  que  vio  en 
el  Gabinete  de  Aubri,  no  es  de  esta  espe-' 
cíe,  ni  su  variedad  ,  sino  tal  vez  el  siguiente. 
Mi  Naturalista  *  habla  latamente  del 
Troglodita  de  Europa^  que  conocí  ser  mi 
Bas:icaraguay  á  la  primera  ojeada  en  su  es- 
tampa 651,  fig,  2? ,  aunque  le  pone  erra- 
damente una  tira  blanca  jaspeada  de  ne-^ 
gro  en  los  primeros  remos,  el  contorno  del 
ojo  blanco,  baxo  de  la  cabeza  muy  blan- 
co, y  le  quita  una  pulgada  de  longitud. 
Su  descripción  es  tan  acorde  con  la  mia^ 
que  con  dificultad  se  hallará  mayor  identi- 
dad. Verdad  es  que  le  dá  3}  pulgadas  de 
longitud,  braza  gf ,  lo  que  atribuyo  á  des- 
cuido ó  á  que  mediría  algún  pollo:  lo  qual 
pueden  comprobarlo  en  Europa.  Sin  duda 
no  le  ha  oido  cantar ,  quando  no  le  alaba 
como  Belon,  que  dice  /'/  na  son  cbant  guere 
moins  beauíaín  que  celui  du  RossignoL  Le*| 
hace  criar  á  veces  en  las  casas  campestres 
como  aquí,  y  otras  en  el  bosque  ,  ponien-» 
do  el  nido  cerca  de  tierra  sobre  alguna  ra- 
mazón ó  sobre  la  yerba ,  ó  baxo  de  algún 
I    ToiK,  X.  pág,  43.  .^   -  — 
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tronco*  Que  todo  podra  ser  así  allí ,  doa^ 
de  no  abundan  lo  que  aquí  los  agujeros  de 
tronco,  &c.  Dice,  que  forma  el  nido  exie^ 
nórmente  de  mucho  musgo,  y  dentro  plu- 
mas con  una  sola  entrada.  Lo  que  será ,  si 
es  cierto,  para  suplir  artificialmente  la  fal- 
ta de  agujero.  Le  hace  poner  de  9  á  10 
huevos  como  los  que  he  descrito ;  pero  co- 
mo aquí  pone  á  lo  mas  4 ,  se  vé  una  enor- 
me diferencia  en  la  fecundidad,  que  pen- 
derá de  equivocación  ó  del  clima ,  porque 
otros  páxaros  en  América  ponen  menos  que 
ea  Europa. 

También  dice  que  su  Troglodito  tiene 
dos  representantes  en  el  de  Buenos  ^yreSy 
y  el  d«  Luisiana.  Aquel  es  mi  paxarito  si- 
guiente, según  veremos  luego.  De  éste  dicei 
que  es  un  tercio  mayor  que  el  de  Euro* 
pa,  que  tiene  el  vientre  y  pecho  de  un 
acanelado  amarillazo,  una  pequeña  raya 
blanca  tras  del  ojo ,  y  el  resto  como  el  de 
•  Europa.  Pero  no  existe  la  diferencia  de  co- 
lor que  supone  en  la  garganta;  pues  el  mió 
y  el  de  Europa  tienen  el  pecho  y  vientre 
acanelados  claros ,  lo  que  viene  á  ser  lo 
tnismo  que  acanelado  amarillazo.  Por  lo  que 
hace  á  la  pequeña  raya  blanca  tras  del  ojo, 
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no  dudo  que  no  existe ,  como  dice ,  sino 
que  viene  de  que  el  costado  de  la  cabeza 
es  mas  claro. 

La  estampa  730,  fig.  i?  le  da  la  mag* 
nitud  verdadera  j  pero  tieae  los  colores  muy 
fuertes  y  malos ,  y  le  pone  una  tira  blaa-» 
quizca  todo  á  lo  largo  del  costado  del  cue- 
llo desde  el  ojo  ^  contra  lo  que  dice  el  Au- 
tor ,  y  le  marca  otra  eo  las  puntas  del  ór-« 
den  mayor  de  cobijas,  siendo  uno  y  otro 
falso* 

Cree  Buffon  >  y  yo  igualmente ,  que  el 
de  Luisiana  es  el  mismo  que  el  de  Canadá^ 
cuya  voz  pondera  Charlevoix  y  y  le  hace 
cosa  diversa  del  de  Buenos  Ayres ;  en  lo 
que  también  estoy  cotí  éL  La  resulta  de 
todo  es,  que  el  Basacaraguay  es  ua  paxa- 
rito  ridículo ,  que  no  ha  podido  venir  em* 
bateado ,  que  es  poco  volador ,  que  según 
el  Autor  no  sufre  el  frió  de  Suecia,  y  que 
sin  embargo  puebla  los  dos  Continentes; 
no  por  variedades,  ni  representantes,  sino 
el  mismo,  conservando  íntegras  sus  cos- 
tumbres, formas,  medidas,  colores  y  voZé 
Y  en  vista  de  esto  ¿se  sostendrán  los  inllu- 
xos  de  los  climas  ,  y  se  podrá  persuadir 
que  no  hay  en  América  otros  páxaros  de 
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los  que  han  podido  subir  hasta  cerca  del 
polo  Ártico  5  donde  se  acercan  los  Conti« 
tientes?  I 

NÜM.  CLL 


DEL    TODO    VOZ. 

I\o  tiene  nombre  propio ,  y  se  lo  he  dado 
aludiendo  á  su  canto.  Habita  únicamente 
los  campos  que  tienen  mucho  pasto  alto  y 
broza,  donde  se  oculta ,  y  pasa  su  vida  sirt 
salir  hasta  que  le  pisan.  £ntónces  vuela  co- 
mo cien  pasos ;  y  si  se  corre  sobre  él ,  se 
halla  con  admiración  que  ha  corrido  ya 
bastante  por  entre  la  broza.  Por  lo  común 
BO  se  consigue  hacerle  volar  sino  tres  ve- 
ees  y  y  después  es  imposible  precisarle  á  que 
salga*  Es  esquivo,  inquieto,  y  por  las  ma- 
drugadas y  tardes  trepa  á  saltillos  por  las 
varillas  mas  delgadas  de  las  escobas  6  plaiw 
titas,  levantando  la  cola  ;  pero  no  entrtf 
jamas  en  bosque,  ni  matorral,  ni  en  las 
habitaciones.  He  visto  bastantes  en  el  Pa- 
raguay y  hasta  el  rio  de  la  Plata.  En  tiem- 
po de  amor  se  dejca  ver  el  macho  sobre 
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^as  pajas  bastantes  ratos,  cantando  coif 
tanta  gracia  y  variedad  ,  que  para  mí  no 
puede  disputarle  la  preferencia  sino  el  RuH 
señor.  Sus  cánticos  son  llenos,  dulces,  de-; 
leytables,  y  sobre  manera  expresivos.  No- 
seda  dice  (^ue  también  canta  la  hembra 
con  voz  mas  aguda  ^  y  punto  menos  bien 
que  el  macho  ;  pero  presumo  que  en  esto 
se  equívoca.  Su  alimento  no  puede  ser  sino 
¡nsectillos ,  y  tal  vez  menudísimas  semilláis,. 
porque  no  puede  encontrar  otra  cosa  entre 
ia  broza  de  donde  no  sale,  ni  sus  facul-» 
tades  son  para  cosas  mayores. 

Longitud  4  pulgadas:  cola  liibraza;^/ 
De  la  horqueta  al  vientre ,  tapadas  y  bordas 
de  los  remos ,  son  blancos,  y  el  vientre  hasta 
Ifi  cola  y  costados  acanelados  daros.  La 
anterior  del  ojo  casL  blanco ,  que  se  pro-» 
longa  formando  ceja ;  y  detras  del  ojo  na-^ 
ce  una  tira  parda  paralela  á  la  ceja.  Maa 
^baxo  hay  otra  tira  blanca  mas  corta,  que-i 
dando  blanquizco  acanelado  el  resto  del 
costado  de  la  cabeza.  Sobre  ésta  y  en  el 
cogote  hay  plumas  obscuras  con  una  nota- 
ble linea  blanca  acanelada  á  lo  largo  em 
el  centro  de  cada  una.  Sobre  el  cucUo  soa 
las  plumais  mas  agudas,  largas  y  anchas  de 
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lo  común ,  y  cubren  la  espalda  haciéndose 
iiotables,  y  son  negras  <:on  una  tira  blan^ 
ca  graciosa  en  el  centro  á  lo  largo  de  ca<¿ 
da  una.  El  resto  hasta  la  cola  pardo  aca« 
neladO)  con  angostas  tiritas  obscuras  al  tra- 
vés;, bien  marcadas  en  los  timoneles  supe* 
i^í^^*^»  y  po^^  ^^  ^  lomó  y  rabadilla.  La 
barba  superior  de  los  remos ,  y  la  externa 
én  la  cola  con  la  puntita  de  ésta,  son  i 
tiritas  al  travea  obscuras  y  pardas  blanquiz-' 
cas.  Lo  n^ismo  son  el  orden  mayor  de  co^ 
bijas  y  su  inmediato ;  pero  I03  demas^  soÁ 
pardos  blanquizcos.  El  resto  en  los  remos 
es  pardo,  y  en  la  cola  obscuro. 

Remos  18,  el  primera  muy  corto  y  es-i 
trecho,  y  todos  débiles  y  cóbcavos:  cola 
12  plumas  endebles,  00»  agudas,  y  la  ex-^ 
lerna  8  lineas  mas  breve:  pierna  11  :  tar-* 
so  8,  tr^ueño:  dedo  medio  5I:  pico  4Í, 
alto  if ,  ancho  a  :  la  cabeza  demasiado 
chica. 

Mi  Autor  '  dice,  que  halló  en  el  Gabi- 
nete de  Aubrí  un  paxarito  de  Cayena,  que 
cotejado  con  ÚJÍradá  ó  Basacaraguay^  tie- 
ne la  propia  magnitud  con  corta  diferenM 
cia ,  y  la  misma  forma  de  cuerpo ,  picot^ 
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cola  y  pies;  de  modo,  que  aunque  ignora 
sus  costumbres  y  voz^  le  parece  puede  ser 
variedad  del  Basacaraguay.  Esta  compara- 
ción no  sé  que  pueda  aplicarse  á  otro  taa 
bien  como  al  presente  ,  á  quien  también 
adapta  la  garganta  y  pecho   blancos  ;  y 
aun  las  plumas  blancas  mezcLidas  con  otras 
obscuras  que  le  pone  en  los  costados  del 
cuello ,  pueden  ser  las  que  yo  menciono  en 
el  pestorejo ,  que  son  negras  y  blancas  Pero 
no  le  adapta  bien  el  vestido  que  le  dá  uni- 
forme no  rayado ,  ni  un  medio  collar  ne- 
gro que  b  pone.  También  le  hace  mas  cor- 
va la  punta  del  pico.  Por  fin  me  parece  que 
el  tal  paxarillo  puede  ser  el  mIo>  p¿ro  no 
aseguro  que  lo  sea. 

Buffon  ',  describiendo  al  Troglodito^  di- 
ce  tiene  en  América  dos  representantes  en 
^1  de  Lutsiana  y  el  de  Buenos  Ayrcs,  Poco  ' 
ha  vimos  que  el  de  Luisiana  y  el  de  Eu- 
ropa eran  mí  Basacaraguay.  El  que  llama 
de  Buenos  Ayres,  parece  ser  mi  pixaro  pre- 
sente i  pues  aunque  por  el  pais  pudiera  set 
el  anterior  ^  los  colores  que  dice  son  los 
mismos  que  en  el  de  Europa ,  menos  que 
5on  mas  distintos  y  cortados ,  coavienen  á 
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mí  paxárito  prcs  nte.  Añade ,  que  tiene  las 
medidas  del  de  Europa  ^  á  quxgn  se  las  achir 
có  mucho- i  La  estampa  730»  fig,  ^?  le  dá 
2i  pulgadas  9  debiendo  ser  4 ;  y  aunque 
tampoco  es  exacta  en  los  colores ,  no  es  del 
todo  mala ,  ni  puede  representar  al  Troglor 
dita  y  ni  á  oteo  ;páxaro  que  al  presente  ;  que 
no  es  rvariedad  del  Tcoglodito ,  como  dícc^ 
sino  especie  diferente* 


^¡áü 
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DE  LOS  CONTRAMAESTRES. 

IV  o  teniendo  estos  paxarítos  nombre  en 
él  pais,  y  no  ocurriéndome  el  qu^  les  puc* 
da  convenir ,  me  ha  parecido  dar  á  su  fa- 
milia el  que  he  impuesto  á  la  especie  mas 
fici!  de  conocer.  No  admiten  mas  socio 
que  la  amada*  Son  estacionarios ,  avispados, 
activos  y  y  tan  inquietos,  que  paran  poco, 
y  todo  se  les  vá  en  corretear  con  presteza 
de  rama  en  rama  de  abaxo  arriba  y  al 
contrario.  Tienen  la  cabeza  angosta  delan- 
te y  la  fisonomía  alegreta,  el  pico  fuerte  lo 
suficiente  para  frutas  y  pequeúas  semillas^ 
10M*  lu  C    ' 


pero  nó  sé  si  las  comen  ^  y  lo  cierto  es-, 
que  na  las  necesitan,  porque  los  iostíctos  y 
arañas  ^  que  prétt^reti ,  abundan  en  las  ho- 
jas y  cottezas.  Para  cogerlas  se  ponen  & 
veces  cabeza  abaxo,  y  otras  los  pies  arriba, 
tomando  todas  las  situaciones  iK>sibles ;  pe- 
ro no  he  notado  que  trepen  como  los  Gsrr* 
pintaros ^  ni  que  pillen  insectos  al  vuelo.  £1 
ala  no  es  débil ,  cóncava ,  ni  breve.  El  pico 
recto ,  con  el  extremo  aganchadito  en  lo 
que  exccáj  ía  mandiftula  superior  á  la  de 
abaxo ,  muy  afilado ,  sin  compnesioii  enci- 
ma sino  alguna  en  los  costados ,  angosti- 
.to  en  la  raiz,  el  caballete  con  arista ,  y  lo 
demás  se  verá  en  las   descripciones  parti* 
bulares,  ^  *- 


4^\ 
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DEL    GAVIERO. 

•ÍVo  pudiendo  bautizarle  por  los  colore^ 
-que  son  casi  los  mismos  que  en  el  siguiente  ' 
•á quien  llamo  Contramaestre^  me  parece  que 
'no  hago  mal  nombrándole  Gaviero.  Es  de 
tíos  mas  comunes  ea  los  bosques  grandes  y 
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-elerádos^  maníeméridose  en  \3S  Gavias;  es*- 
to  es,  sin  dexarse  ver  en  las  cumbres,  ni 
en  lo  inferior  de  los  árboles  ^  ni  en  el  suelo, 
^u  carácter  es  vigoroso  ^  actiráiy  y.  de  ios 
^mas  inquietos;  y  para  pillarlos  insectos  de 
-las  hojas  9  toma  todas  las  situaciones  posi-- 
(bles,  Vá  con  su  amada  idéntica  ó  solo ,  y 
•su  vx>z^  que  me  parece  común  á  ambos,  es 
•llena,  no  mala^  y  tan  sobora,  que  se  oye 
íle  muy  lejos  todo  el  año ;  pero  poco  en 
iarierno,  y  can  mucha  freqiiencia  en  tierna 
jio  de  delicias.  Tiene  alguna  variedad ,  pe- 
ro ei  inexplicable  ;  sin  c^pbargo,  unas  vec^ 
suena  céivi  chivi^  y  otTSLthíe-'blí^bie;  y  paií- 
rece  que  su  oficio  es  cantar,  porque  repite 
^uá  himnos  con  demasiada  freqüencia  en 
tiempo  de  amor.  Me  -traxérotí  én  octubre 
kr  madre  cod  ei*i3Íáo  donde  1^  faabiaQ  cot 
gidob  Estaba  sostenido  de  dos  varillas  delt 
gadas  como  un  mondadientes,  siendo  la 
boca  mas  angosta  que  el  fundo  por  la  conai 
presión  de  las  varillas^  que  formabaa  hor^ 
queta.  Se  componia  por  futra  de  hojitai 
secas  muy  delgadas ,  aunque  anchas  y  su- 
jetas con  telas  de  araña.  También  había 
algunas  cortecillas  muy  ikxibíes  dtí  plaotí^s^ 
^  modo  que  por  lucca  era.  muy  Uso.  £1 

C    2 


revoque  interior  era  de  hebras  tao  delgk*- 
das  como  crines  muy  bien  ordenadas ;    y 
entre  ellas  y  el  revoque  exterior  había  ma- 
^eriak  algodonosa?  ^  sin  que  los  tres  reves- 
¿firaientos  juiitos  tijimsep  nías  dé  3  lineas 
*de  grueso.  La  boca  era  de  18,  y  lo  raii- 
Hio  de  profundidad  ;  siendo  admirable  ver, 
no  solo  los  tres  revestimientos,  sino  tam- 
bién el  primor  de  la  fabrica^  que  segurad 
mente  no  cede  y  quizás  aventaja  á  ría  df 
los  Picaflores.  Tenia  tres  pollitos  pelador  í 
-aq  Longitud  5  pulgadas:  oola  i|;  braza  8|^ 
y  algunos  son  un  poquito  menores.  De  so^ 
bre  el  oído  vá  al  pico*  uña  tirita  obscura 
atravesando  escasamente  el  ojo.  Sobre  elU 
está  la  ceja  blanca  pálida  muy  reparable^ 
que  sale  de  la  nariz  y  sigue  hasta  el  cos«- 
fado  del  cogote*  Sobre  ella  hay  otra  obfr? 
cura  muy  angosta ,  que  sigue  lo  mismo,  y 
solo  se  nota  con  cuidado  i  y  el  resto  sobr^ 
la  cabeza  y  cogote  azul  claro  de  pizarra* 
De  allí  i  la  oola,  las  cobijas,  el  ribete  d^ 
los  remos  y  de  la  cola,  son  de  un  verde 
opaco  amarillento,  como  el  resto  del  cos- 
tado de  fa  cabeza  y  del  cuello.  Lo  dema^ 
en  la  tola,  r^mos,  y  cobijas  del  trozo  ex-? 
terno^  y  el  centro  de  los  del  orden  mayor^ 


PARA  LA  HISTORIA  NATURAL*       3f 

SOQ  pardos.  La  garganta  hasta  el  orificio 
de  utt  blanco  puro  ;  y  el  costado  del  cuerf^ 
po ,  dd  orificio  á  la  cola ,  las  tapadas  y 
bordita  inferior  de  los  remos ,  de  un  ama- 
rillo claro ,  que  se  interna  hacia  la  gargan-^ 
ta  por  la  raíz  del  ala  sin  juntarse  con  el 
del  otro  lado.  'f 

Remos  i8,  tendidos,  el  tercero  mayon 
cola  12  plumas  algo  agudas  >  casi  iguales: 
pierna  12  lineas:  tarso  9  ^  robusto  ^  aplo- 
mado claro;  dedo  medio  Sr*  P^^^  5?  ^^^^ 
2,  ancho  2ky  fuerte ,  recto ,  con  ganchito 
notable  en  lo  que  excede  la  mitad  supe- 
rioTt  algo  comprimido  por  los  costados,  el 
caballete  afilado,  negro  arriba  y  la  punta, 
lo  demás  blanquizco,  y  agudísimo.  El  cuer- 
po demasiado  largo  para  su  diámetro ,  la 
cabeza  pequeña  y  estrecha  delante:  iris  par? 
do  obscuro. 

n:/  Mi  Naturalista  ■  describe  su  PouíUotou 
k  Chantre  diciendo:  que  un  gris  verdoso 
se  extíende  sobre  el  lomo  y  cabeza  :  que 
una  lista  amarillenta ,  naciendo  del  pico, 
pasa  cerca  del  ojo,  y  se  dilata  sobre  la 
sien :  que  los  remos  y  coLi  son  pardos  ri* 
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betcados  de  amarillo  verdoso  :  que  Li  gar- 
ganta es  amarillenta,  con  una  mancha  de 
este  color  en  cada  costa  Jo  del  pecho  en  el 
pliegue  del  encuentro :  ijue  el  vientre  y  es» 
tómago  son  blancos  mas  ó  menos  lavados^ 
de  amarillo  débil,  según  el  sexo  ó  edad;  y 
finalmente,  que  su  vestido  en  general  es  el 
mismo  que  el  dd  Roitetet^  menos  que  éste 
tiene  pópete  ,  y  algo  blanco  en  el  ala.  Aquí 
vemos  que  concuerdan  exactamente  todaa 
las  tintas  y  su  distribución  con  las  del  Ga- 
viero, menos  que  no  le  nota  la  sobreceja 
obscura  por  ser  poco  reparable  ,  y  que  nó 
distingue  el  azulejo  de  sobre  la  cabeza ,  qui- 
zás porque  estaba  de  priesa,  según  infiera 
de  que  no  habla  de  otros  colores  encitna^ 
fiino  del  de  la  cabe/41  y  lomo.  Convlerietj 
ademas:  en  tener  el  cuerpo,  de  igual  grueso 
y  poco  mas  prolongado  que  el  del  Troglo^ 
dito  6  Basacaraguay :  en  elevar  y  baxar 
lentamente  la  cola  :  en  el  pico ,  boca ,  ^ 
IBUS  colores:  y  en  habitar  los  bosques  gran^ 
des  con  continuo  movimiento  de  rama  eil 
rama  tras  de  los  insectos  que  pillan  en  las 
hojas.  Verdad  es  que  el  Autor  dice,  que 
también  coge  moscas,  y  lo  dudo,-  porque 
no  es  lugar  de  ellas  donde  vive  el  paxarko» 
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Últimamente  convienen  en  cantar  í  menú* 
do,  componiendo  su  voz  de  tres  ó  quatro 
vibraciones  llenas  y  modulosas ,  que  no  sin 
motivo  les  proporciona  el  nombre  de  Can^, 
ípres  ó  Chantres ;  y  los  dos  construyen  su 
nido  con  primor.   Las  diferencias  son^  pri-» 
mera :  decir  el  Autor ,  que  tiene  otra  voz 
en  otoño ,  que  dice  tuit ,  que  es  lo  que  lla- 
mamos piar  9  y  lo  hace  el  mió ;  segunda, 
que  dice  que  su  canto  alta  tiene  preludios, 
que  no  creo ,  porque  no  los  he  notado ,  y 
que  solo  canta  en  primavera  y  verano ,  y 
aquí  todo    el  año  i  lo  que  vendrá  de  quc;^ 
le  supone  de  pasa.  Por  esta  misma  razón» 
se  juntará  por  allá  en  bandadttas  de  hasta 
veinte,  como  dice,  para  viajar,  como  la 
hacen  todos  j  y  tercera ,  en  que  en  Euro* 
pa  hace  su  nido  cerrado  idénticamente  al 
del  Troglodito ,  y  pone  de  4  hasta  7  hue- 
vos blanquizcos  salpicados  de  rpxízo  i  pero 
temo  que  le  aplica  el  nido  y   huevos   de 
Troglodito.  Es  menester  tener  las  creede* 
ras  bien  grandes  para  dar  asenso  á  lo  que 
contaron  á  Willughbi,  que  robándole  á  una 
hembra  diariamente  el  huevo  que  ponía,  lle- 
gó á  poner  hasta  treinta.  Por  último  es  im- 
posible dudar  la  identidad,  mucho  mas  quar»- 
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do  yo  le  cdnod  al  momento  en  la 
pa  651,  fig.  1%  no  obstante  de  tener  sus 
defectillos  en  el  colorido,  en  no  marcarle 
el  ganchito  del  pioo,  y  en  dísminnir  sü  es- 
tatura. Pero  dudó  raucbd  que  sea4e 
y  que  se  junte  en  bandadas  en  Francia. 


^ 


NüM.  cun. 

DEL  CX)1SITRAMAESTRE. 

Asi  le  Hamo,  poique  se  ogpe  su  ^raa  toda 
d  afio,  y  es  im  siiido  ddgftdko  muy  dul- 
ce y  eipmÍFo;  pero  no  tíene 
dad  qne  sttiar  ó  basar  el  tono, 
me  ó  minos  k»  pontos  ,  y 
tsrlos.  Por  lo  cnmun  los  pnmcras  pis  son 
nsB  ei^oasos  y  agudos,  y  en  mi  sentir 
HD  sbIeb  db  la  occart ,  ni  duio  qoe  se  po- 
dri£2  ncszr  &c9msQte  en  mcwicaL  Es  bas- 
iHTiir  rLiHT-j*i  sm  jtez>dir  ,  no  lieae  b  in- 
nriH^i  jKiiriiad  del  praceJenfeK  y  ans- 
naf  irrTiSog  B^mra  stlcD  al  casrg^^  ■■  kgit 
¿srád^*  y  {;3Q  k»^  aus  camwws  del  tus- 
mt.  él  Geri9T^  nc  hcu  vie  las  fifaiiis  ai 
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que  parece  han  dividido  la  posesión  de  log 
bosques,  no  como  los  hombres  por  planos 
y  marcas  verticales ,  sino  por  horizontes^ 
dexando  la  mayor  altura  ó  las  copas  para 
los  Lindos.  No  es  de  pasa ,  ni  admite  mai 
sociedad  que  la  del  amor  ;  y  si  uno  está 
quieto  en  el  bosque  advertirá,  que  el  Coa- 
tra  maestre  apenas  pasa  de  ana  ramita  á 
otra ,  y  que  coge  las  arañas  é  insectos  de 
las  hojas.  A  veces  baxa  al  sucio ,  y  se  pa- 
sea con  algún  reposo,  sorprendiendo  mari- 
posas y  otros  insectos  entre  las  hojas  cuidas* 
^  Longitud  5 A  pulgadas!  cola  2|:  braza 
^i.  Lo  mas  notable  de  su  fisonomía  es  la 
bordita  blanca  de  ambos  párpados.  Del  la- 
grimal al  pico  negro.  También  es  muy  re^ 
parable  una  tira  blanca  ,  que  saliendo  de 
Ja  nariz ,  sigue  con  blanco  aplomado  desde 
la  medianía  del  ojo  hasta  el  costado  del 
cogote.  Sobre  esta  ceja  de  dichos  dos  colo- 
res hay  otra  notable  obscura ,  que  sigue 
lo  mismo,  y  otra  de  igual  anchura  blanca 
aplomada  comienza  en  el  caballete  del  pico 
y  vá  al  occipucio  por  medio  de  la  cabeza. 
Todas  estas  tiras  y  las  mismas  en  d  otro 
lado  desaparecen  y  cambian  en  aplomado 
de  pizarra  para  cubrir  el  occipucio ,  la  nuca 
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y  el  restó  del  costado  de  la  cabezas  bien, 
que  aquí  es  mas  claro.  Los  colores  sobre 
el  cuerpo  son  los  del  Gaviero,  que  tengo 
presente  f  pero  lo  verde  amarillazo  es  mé-, 
nos  opaco,  mucho  mas  tierno  y  vivo,  y, 
ocupa  toda  la  cola.  También  tiene  las  mis- 
mas tincas  baxo  del  cuerpo,  menos  que  el. 
amarillo  es  mas  vivo  del  oriticio  á  la  cola,, 
lo  blanco  no  es  tan  puro  y  se  extiende  4, 
los  costados  del  cuello  y  á  lo    mas  baxo 
del  costado  de  la  mandíbula  inferior.  Los 
costados  del  cuerpo  son  blancos  aplomados 
sin  baño  amarillo ,  y  las  bordas  inferiores 
de  los  remos  blanquean. 

Remos  i8,  tan  tendidos  como  en  el  an- 
terior, y  el  quarto  mayor:  cola  12  plumas 
conocidamente  mas  barbudas  y  anchas  que 
el  Gaviero,  aguditas,  y  en  escalerilla,  la 
de  afuera  5  lineas  mas  breve :  pierna  15^: 
tarso  134  5  blanco  pálido:  dedo  medio  7; 
externo  ¿ ,  ambos  pegados  hasta  la  prime- 
ra articulación:  pico  5,  alto  y  ancho  2i^ 
obscuro  ^  y  en  todo  de  la  hechura  y  fuerza 
que  el  del  Gaviero,  menos  que  no  tiene  gan- 
chito:  iris  y  lengua  son  del  anterior;  pero 
el  volumen  del  Contramaestre  es  notoria- 
mente mas  redondo  y  abultado. 
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Buffon  '  llama  Organista  á  mi  páxaro 
del  núm.  XCVIIl  ,  porque  dice  qu€  ea  la 
Isla  de  Samo  Doailngo  Hace  oír  sucesiva* 
meóte  todos  los  tonos  de  la  octava  ^  su-^ 
hiendo  del  grave  al  agudo  coa  mucho  agra- 
do. Añade,  que  Fabre  des  Hayes  k  ha  es- 
crito ,  que  existía  en  un  bosque  á  la  parte 
del  sur  de  dicha  Isla  un  paxarülo  muy  ra-t 
to  y  famoso  llamado  el  Músico ,  porque  su 
canto  se  puede  escribir  en  notas  musicales. 
Mi  Autor  cree  que  ambos,  pixaros  son  ^ 
mismo  í  y  en  verdad  que  no  ^'Jdo  que  es 
así,  ni  que  dicho  canto  está  mal  aplicado 
al  páxaro  que  describe  alU,yesmi  dicho 
núm.  XCVIÜ. ,  porque  pertenece  al  Con- 
tranjaesUe.  /Pero  los  mf  ocf9najÍDs  tonos  no 
empiezan  por  lo  grave  ^  sino  mas  bien  ^^l 
contrario, 

Pespues  ■  describe  á  la  Fovetle  verdatre 
úe  Lídsiana^  dándole  la  magnitud  de  lá 
Füvetii'  táci>etée\n^^Q  -es^  5  i  pulgadas ,  y 
ttn  pico -también  takgo  y  ftierte.  Dice  que 
la  garganta  es  blanca,  y  baxo  del  cuerpo 
gris  blanco  i  que;  unk  tira  blanca  pasa  sor 
tee  el  OJO,  y  mas  allá j  qué   lo  altO'  de  la 

í^'j    'l^óm,  VlLpág.  408. 
%    Tpea-  IX.  pág.  »3S. 
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cabe2a  es  negrizco^  sobre  el  cuello  ceni- 
cieato  opaco  ^  y  sus  costados  y  lomos  ver- 
dosos sobre  fondo  pardo  claro  i  y  que  lo 
verdoso  es  mas  puro  en  los  ribetes  de  la 
cola  y  de  los  remos,  cuyo  fondo  es  ne- 
grizca  Aunque  esta  descripcioo  es  hecha 
de  prisa,  se  conoce  que  pertenece  al  Con*, 
tramaestre  :  <}ue  el  Autor  no  hizo  caso  de, 
la  lista  del  medio  de  la  cabeza ,  y  por  eso; 
dice  es  negrizca ;  y  que  llama  ceniciento 
épaco  al  pizarreño  del  cogote  y  nuca. 


^1 
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•     DEL    CORONADO. 

Oabita  como  los  precedentes  los  bosques 
grandes  y  los  matorrales  elevados,  sin  su- 
bir de  la  mitad  para  arriba  ,  ni  ssé  que  baxe 
al  suelo.  Es  inquieto,  y  busca  de  rama  ea 
rama  insectos  en  las  hojas,  poniéndoser  4 
veces  para  cogerlos  con  los  pies  arriba. 
Siempre  le  he  visto  solo ,  y  es  estacionario 
y  común  sin  abundaren  todas  partes.  Por 
septiembre  y  octubre,  para  embobar  la 
hembra ,  que  es  idéntica  y  silenciosa ,  canta 


\ 
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ton  agrado  y  poca  variedad ,  pudiéndose  ex- 
presar su  voz  por  las  silabas  continuas  c/biH- 
chibi'Chibicbicba  ^  apoyando  en  la  pe  niíl ti- 
ma sílaba.  Comunmente  trae  la  cola  ele- 
vTada>y  su  carácter  es  mas  bien  tranquilo 
que  atropellado.  i 

Longitud  5  pulgadas:  cola  2:  braza  6f. 
■En  el  caballete  del  pico  principia  una  lira 
de  aurora  ó  roxiza  ^  ancha  3  líneas ,  que 
-acaba  en  lo  alto  del  cogote.  £0  cada  cos- 
tado de  la  misma  hay  otra  casi  negra  qué 
la  acompaña ,  y  después  está  la  notable  ce^ 
ja  blanca.  Mas  abaxo  se  vé  otra  tira  obs- 
cura ,  que  nace  en  el  ángulo  de  la  boca  y 
atraviesa  el  ojo;  y  otra  también  obscura 
principia  donde  la  anterior,  y  siguiendo 
por  lo  mas  baxo  del  costado  de  la  quixa- 
da ,  dexa  un  espacio  pardo  blanquizco  que 
cubre  el  oído.  De  la  horqueta  á  la  cola, 
costados,  y  un  poquito  en  el  encuentro  del 
trozo  exterior,  son  amarillos  puros  í  y  las 
tapadas  y  borda  inferior  de  los  remos  blan- 
quizcas, débilmente  lavadas  con  amarillo 
solo  las  tapadas.  De  la  nuca  á  la  cola,  co- 
bijas y  los  ribetes  sutiles  de  los  remos  jr 
cola  ^  son  de  un  verde  amarillo  opaco,  y 
el  resto  de  la  cola,  remos  y  Iointerior.de 


I 


í 


46  APUWTAMTENTOS   ^^^^ 

Jos  Órdenes  mayores  de  cobijas  pardos.  AW 
^unos  individuos  ,  que  creo  hembras  y  mil- 
chos  jóvenes^  tienen  los  colores  meaos  vL- 
.vos ,  y  la  aurora  ó  roxizo  de  Ix  cabeza  no 
^s  puro  9  porque  las  puutítas  d¿  sus  pluhiat 
son  pardas.  > 

Remos  18 ,  bastante  tendidos  ^  el  quarto 
y  quinto  mayores:  cola  12  plumas  roza* 
^as,  angostas,  agudas  é  iguales,  menos  Ja 
de  afiiera ,  que  tiene  dos  lineas  menos;  ^ie 
na  12:  tarso  10 9  trigueño  y  débil:  ded# 
medio  5 :  pico  4} ,  alto  y  ancho  2 ,  de 
hechura  que  el  anterior  ,  recto  con  la  pun^ 
tita  algo  corva  ,  d  caballete  con  arista^  obs#- 
curo  muy  lustroso  arriba  ,  pardo  blanquiza 
co  abaxo,  y  con  algunos  pelitos  delgados  ea 
sus  ángulos.  I 

Mi  Autor  '  describe  al  Figuier  cnix^jouetMá 
noires ,  diciendo  tiene  el  costado  de  la  ca* 
beza  negro ,  y  lo  alto  pardo  roxizo  :  q 
«obre  el  cuello,  espalda,  rabadilla,  alas 
cola ,  son  de  un  veide  oliv'a  opaco ,  la  g 
ganta  y  pecho  de  un  amarillo  bello,  co 
el  resto  debaxo  del  cuerpo  amarillo  pálid 
y  que  el   pico  y  pies  son  pardos.   No  h¿ 
visto  al  páxaro »  y  si  es  que  copü  i  Brisson^ 
V-^     Tom.  IX  pág.  12/.  > 
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íomo  lo  creo  ^  me  parece  que  no  lo  hace 
ron  exactitud ;  pues  Brisson  no  le  dá  negra 
►1  costado  de  la  cabeza ,  sino  que  dice  uiii* 
icameate:  Sincypite^  &  t cenia  per  oculos  ni^ 
rris  ^  vértice  fusco  rubescente  y  y  lo  que  yo 
latiendo  por  esto  es,  que  lo  mas  alto  de 
lia  cabeza  es  pardo  roxizo,  y  que  en  ambos 
[lados  de  este  color  es  negro  ;  lo  mismo  que 
Una  tira  que  atraviesa  el  ojo*   Estos  coló-» 
res, y  todos  los  demás,  son  de  la  hembra 
Idel  Coronado ,  y  no  dudo  que  lo  es.  Lie*- 
•váron  á  Edwards  el  paxarito  de  Pensilva^ 
nia ,  donde  freqüenta  los    bosques   de  las 
'orillas  de  los  arroyos ,  lo  que  también  ha- 
ce el  mió.  Pero  no  ha  de  pensarse  que  pref- 
iere las  aguadas ,  sino  que  es  allí  mas  fre- 
cuente, porque  siempre  hay  bosque  en  los 
arroyos.  Añade  que  huye  de  allí  en  invier- 
no,  y  lo  dudo ,  porque  en  el  Paraguay  es 
«stacionario.  ^ 

Duplica  '  á  este  paxarillo  con  el  nom- 
bre de  Mangeur  de  vers ;  pues  le  describe 
con  puntualidad  y  exactitud.  Dice  que  le 
conocen  por  de  pasa  en  Pensil  va  nia,  don- 
^de  se  supone  que  llega  en  julio,  continuan- 
do su  derrota  para  el  Norte  j  pero  que  nó 
I     Tom^  X-  pág.  j. 
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vuelve  en  otoño  ,  y  se  conjetura  que  di  la 
vuelta  por  otra  via.  Sobre  ^sto  me  limito 
á  decir,  que  deseo  se  compruebe,  y  que  en- 
tre tanto  no  lo  creo. 

Traigamos  ahora  al  cotejo  al  Roitelei 
de  BufToa  ',  que  conocí  á  la  primera  ojea- 
da en  la  estampa  651,  fig.  3%  aunque  el 
dibuxaate  le  ha  elevado  arbitrariamente  el 
copete.  Pocas  veces  ha  entrado  el  Autor 
en  tan  menudas  circunstancias  como  aho- 
ra para  describir  á  este  paxarito  »  pero  se 
conoce  que  se  ha  dexado  llevar    algo  de 
aquella  propensión  bastante  común  ,  de  dis- 
minuir lo  pequeño  y  aumentar  lo  grande 
y  extraño.  Sienta  que  es  el  menor   de  los 
páxaros  de  Europa ,  y  para  probarlo  dice, 
qite  no  solo  se  escapa  al  través  de  las  re^ 
des  y  jaulas,  sino  que  si  se  le  dá  libertad 
en  un   quarto  que  se   cree  bien  cerrado, 
desaparece  al  cabo  de  cierto    tiempo,  siot 
que  se  pueda  encontrar  el  menor  vestigio; 
porque  le  basta  para  escaparse  una  salida 
casi  invisible.  En  los  jardines  dice  ,  que  se 
oculta  enteramente  tras  de  la  hoja  mas  pe- 
queña :  que  si  se  le  quiere  coger  entero,  es 
menester  tirarle  con  arena  muy  fina  í  y  que 
X    Tom.  X.  pág.  58. 
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apenas  excede  en  magnitud  á  una  langosta. 
Estas  tan  notorias  ponderaciones  no  se  po- 
drían sostener  á  la  vista  de  sus  medidas  ver- 
daderas. Por  esto  le  abrevia  la  longitud  has- 
ta 3Í  pulgadas ,  sin  achicar  las  demás  medi- 
das á  proporción ;  pues  le  dá  cola  de  una  y 
media,  braza  6  i  sin  advertir  que  no  corres^ 
ponde  tal  braza  á  tal  longitud*  Así  estas 
medidas  están  erradas,  y  el  que  viese  al 
Roitelet  se  podrá  certificar  de  esta  verdad. 
Dice  que  lo  mas  notable  de  su  plumage 
es  una  bella  corona  aurora  terminada  con 
negro  en  ambos  costados,  y  que  el  paxari- 
to  la  sabe  abatir  y  ocultar  baxo  de  las 
otras  plumas.  Pero  yo  he  tenido  mas  de 
cincuenta  de  estos  páxaros ,  algunos  vivos, 
y  he  visto  mas  de  doscientos  en  los  bas- 
ques, sin  que  jamas  haya  notada  que  eleve 
tal  penacho  ó  corona  poco,  ni  mucho*  Su 
estampa  se  la  levanta  como  cresta  de  ga- 
llo, y  disminuye  su  estatura,  que  todo  es 
ponderación.  Dice  que  su  voz  ó  grito  agu- 
do y  penetrante  es  el  de  la  langosta  i  y 
cree  se  equivoca  Aristóteles  quando  dice, 
que  canta  agradablemente.  Pero  todo  es 
felso,  porque  la  langosta  es  muda  ,  y  el 
paxarito  pia  con  poca  diferencia  de  otros; 

TOM.  II*  D 
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y  ademas  canta  aj^radaWemente  con  el 
amor,  pues  lo  he  oklo  algunos  ratos-  Des- 
inenuza  su  descripcioa  en  términos,  que  le 
•nota  un  rebaxito  en  el  pico,  y  una  plumi* 
ta  que  sombrea  la  nariz ;  que  son  cosas 
que  casi  necesitan  anteojos.  Sin  embargo, 
los  colores  que  le  dá  ,  y  su  distribución  no 
discrepan  un  ápice  de  los  mios  ^  sino  en  que 
le  tiñe  de  rubio  claro  todo  lo  inferior,  con- 
servándole en  los  costados  una  tinta  de  oli- 
va ó  amarilla  verdosa:  en  que  le  interrum- 
pe el  ribete  de  los  remos  desde  el  sexto  al 
decimoséptimo,  poniendo  en  su  lugar  una 
mancha  negra  j  y  en  que  termina  las  co- 
bijas grandes  y  medianas  de  los  trozos  in- 
ternos con  blanco  sucio.  También  dice  que 
la  base  del  pico  es  blanca,  y  no  es  sino 
blanquizca  en  apariencia  ,  porque  unen  allí 
las  cejas  y  corona. 

Supone  que  aunque  ordinariamente  vivé 
de  insectos,  también  come  semillas  peque-jy 
fías  como  las  del  mijo.  Pero  yo  dudo  est<J^^ 
porque  nunca  lo  he  visto  en  tierra ,  ni  en 
parage  de  semiÜas ;  ni  creo  lo  que  dice,  que 
alguna  vez  se  ahoga  por  comer  tantas  omidM 
gas.  Igualmente  me  es  increíble  qué  se  po- 
se, como  dice,  en  la  cima  de  los  árboles; 
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poes  constantemente  he  notado  lo  contra- 
rio :  y  lo  mismo  digo  de  que  se  juote  en 
pequeñas  tropas*  Añade  que  es  de  pasa  en 
algunas  partes  de  Europa ,  y  tampoco  lo 
creo;  pues  aquí  es  estacionario,  lo  mismo 
que  en  Francia  y  en  otros  muchos  Rey- 
nos.  Asegura  que  la  hembra  pone  6  ó  7 
huevos  en  nido  pequeño ,  fabric:ido  en  for- 
ma de  bola  hueca ,  con  la  puerta  al  cos- 
tado, texido  sólidamente  con  musgo  y  te* 
las  de  araña,  y  forrado  dentro  del  plumón 
mas  suav^.  Sobre  esto  no  puedo  hablar ,  y 
concluyo:  que  este  es  un  paxarito  que,  se- 
gún el  Autor  ,  existe  en  toda  Europa ,  en 
Asia  hasta  Bengala ,  y  en  América  desde 
ks  Antillas  hasta  mas  al  Norte  de  Nueva 
Inglaterra  í  á  que  yo  agrego  que  tan^bieti 
ea  toda  esta  América ,  conservando  su  es- 
tatura y  librea  ,  y  destruyendo  las  ideas  so- 
bre el  influxo  de  los  climas. 

Después  refiere  sus  variedades  :  la  pri- 
mera, que  denomina  RoiteleC  rubis  ^  dice: 
"  Es  de  Pensilvania  :  tiene  la  corona  un  po» 
••co  diferente  en  forma  y  color  ,  porque 
»es  mas  arredondeada,  y  de  un  color  mas 
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nfranca  y  decidido,  cuyo  brillo  disputa  al 
>»Rubi.  Ademas  no  está  la  corona  limitada 
«por  zona  negra;  y  lo  superior  del  cuerpo 
«es  oliva,  mas  opaco  en  las  partes  ante- 
»>riores,  y  mas  claro  sobre  la  rabadilla  sin 
>> mezcla  de  amarillo.  Una  tinta  de  este  co- 
»lor  hay  en  lo  inferior  del  cuerpo  ,  mas 
«opaca  en  el  pecho.  Pesa  mas  que  el  Roi* 
fftelet  en  razón  de  ii  á  8,  pareciéndose  uno 
?>á  otro  en  lo  demás,  según  se  puede  juz- 
wgar  de  sus  esqueletos  disecados.  La  hem* 
»ihra  carece  de  corona,  siendo  idéntica  al 
«macho  en  el  resto.  Longitud  4^  pulgadas: 
«cola  ij  :  braza  6í:  pico  54  lineas:  tarso 
>j8:  dedo  medio  6/* 

Reflexionando  ahora  noto :  primero,  que 
las  medidas  ajustan  al  mió ,  y  que  las  pe- 
queñas diferencias  pueden  venir  de  que  mi- 
dió un  esqueleto.  Segunda  ,  que  la  diseca- 
ción pudo  alterar  algo  la  figura  de  la  co- 
rona* Tercero,  que  negársela  á  la  hembra 
parece  equivocación;  pues  Brisson,  que  es 
^1  original ,  no  dice  sino  que  la  del  macho 
es  de  un  roxo  brillante,  y  que  en  la  he 
bf a  pardea ,  que  es  lo  que  sucede  al 
Quarto,  que  mi  Autor  no  se  dirigió  por  sus 
ojos,  sino  por  ¿rissonj  pues  de  tener  pre 
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senté  al  páxaro,  diría  positivamente  que  Í4 
corona  estaba  ó  no  limitada  con  negro  ea 
los  coscados ,  y  no  dice  sino  que  le  parece^ 
sin  duda  porque  Brisson  no  menciona  tal 
cosa.  Y  quinto ,  que  si  liace  mayor  al  Ru^ 
bis^  es  porque  creyó  menor  al  RoUelet,  Ni 
pudo  tampoco  decir  positivamente  que  pe- 
saba mas  ó  menos  ^  porque  los  esqueletos  no 
dan  idea  de  tal  cosa.  Como  los  demás  co- 
lores del  Rubis  son  idénticos  á  los  del  Co- 
ronado, no  debo  dudar  la  identidad,  por- 
que se  han  anulado  todas  las  que  se  supo^ 
nian  diferencias.  i 

Al  Roitekt  Rubis  refiere  un  individuo^ 
que  Mr.  le  Beau  encontró  en  Luisiana, 
largo  4í^  pulgadas  ,  cola  i } ,  y  pico  6  U* 
neas :  y  se  parecía  al  Rubis  en  todo ,  te^. 
niendo  lo  posterior  de  la  cabeza  ceñido  de 
una  especie  de  corona  carmesí.  A  la  ver- 
dad que  esto  es  hablar  ligeramente;  y  yo 
solo  adivinando  puedo  decir,  que  presumo 
es  nú,  Coronado,  aunque  estaria  muy  mal 
explicada  su  corona,  que  es  longitudinal, 
y  no  como  dice. 

En  seguida  nos  dá  como  segunda  va- 
riedad del  Rouelet  ó  Coronado  un  paxariio 
descrito  por  Kolb  ea  el  Cabo  de  Buena  £s- 
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peranza:  ea  lo  que  no  tn^  meto,  porque 
Kolb  no  es  muy  de  fiar 

Tampoco  hallo  antecedentes  para  juz- 
gar del  páxaro  de  Groenlandia  ^  llamado 
por  Muller  Mesange  gris  couronné  d^  ccar^ 
late ,  sin  decirnos  otra  cosa  que  el  nombre, 
Buffon  sin  embargo  hace  de  él  una  tercera 
variedad  del  Coronado* 
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DEL  VERDE  PECHO  DE  ORO. 

Oemos  visto  que  el  Gaviero  y  Contra- 
maestre se  visten  de  los  mismos  colores, 
y  que  con  las  propias  medidas ,  es  el  se- 
gundo mas  grueso  y  voluminoso.  En  todo 
digo  lo  mismo  del  anterior  y  presente,  el 
qual  habita  los  matorrales  espesos  y  claros, 
sale  á  los  campos  que  tienen  pajonal  alto 
y  algunos  matorrales ,  corre  los  bañaderos 
^omo  los  lugares  secos,  y  en  tín  corretea 
con  viveza  y  prontitud  todo  lo  que  no  es 
pelado ,  buscando  insectos ,  levantando  la 
cola  ,  y  dando  á  cada  salto  un  pi  ó  lia- 
inadita  \  pero  por  lo  común  no  sube  á  los 
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>oles  altos,  ni  se  dexa  ver  en  las  copa^ 
ni  en  lugar  muy  aparente^  porque  casi  siem- 
pre anda  por  debaxo^solo  ó  con  su  ama^- 
da  y  y  jamas  en  sociedad.  Es  estacionario^ 
ijr  su  canto,  que  se  oye  rara  vez  en  otro 
íiempo  que  el  del  amor,  es  para  mi  tan 
agradable  y  expresivo  como  el  del  Gilguerok 
Es  bastante  común  en  el  Paraguay  y  hasta 
el  rio  de  la  Plata. 

Longitud  5 i  pulgadas:  cola  i/t-  bra- 
za 6j.  Una  mancha  de  terciopelo  negra 
¡tale  angostamente  del  caballete  del  pico  y 
^fubre  con  escasez  el  ojo  y  el  oído  Baxo 
de  ella  y  de  la  cabeza  ,  y  en  seguida  hasta 
la  cola  y  con  el  encuentro  del  trozo  exte- 
rior, son  de  un  amarillo  puro,  y  notable-* 
mente  mas  fuerte  que  el  del  Coronado; 
pero  los  costados  del  cuerpo  conocidamente 
mas  opacos,  y  las  tapadas  poco  mas  vivas 
^^ue  baxo  del  cuerpo  La  borda  inferior  de 
los  remos  blanquizca  >  y  la  cola  por  deba* 
ILO  amarillea.  Sobre  la  cabeza  y  hasta  el  ojo 
azul  de  pizarra  ;  pero  en  algunos  se  advier- 
ten algunas  plumitas  casi  blancas  sobre  lo 
posterior  del  ojo ,  como  sí  quisieran  unió 
con  las  del  otro  lado;  pero  son  pocas,  y 
no  tienen  otra  concordancia  entre  sí ,  que 

D4 
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la  de  nacer  en  la  sutura  coronal.  El  resta 
de  los  colores  y  su  distribución  son  como 
los  del  Q>ronado,  sin  mas  diferencia  que 
Ja  de  dominar  mas  lo  verde  al  pardo  ^  y 
ser  la  cola  verde  mas  viva  que  el  lomo  ea 
la  barba  superior  ,  y  como  el  lomo  en  la 
inferior.  La  hembra  es  idéntica  al  raacha^ 
menos  que  carece  de  negro  y  de  blanco 
los  costados  de  la  cabeza,  reemplazan 
estos  colores  el  del  lomo. 
(  Remos  189  tan  tendidos  como  en  el  Co- 
ronado^ pero  mas  vigorosos:  el  tercero  y 
quarto  mayores  í  y  siendo  mas  dilatados^ 
le  constituyen  mas  veloz  y  volador.  CoU 
12  plumas  mas  anchas,  barbudas  y  fuerteé 
que  en  el  dicho;  pero  aguditas,  rozadas 
en  escalerilla:  la  de  afuera  3I  lineas  mas 
breve  que  la  interna  y  su  inmediata  :  pier- 
na 13:  tarso  10,  pardo  roxizo  :  dedo  m 
dio  6t  :  la  cabeza  angosta  delante,  y 
pico  con  las  medidas,  formas  y  color 
que  el  del  Gaviero ,  menos  que  el  ganchito 
es  menos  reparable  :  por  consiguiente,  aun» 
que  tiene  la  hechura  del  del  G>ronado ,  es 
«Igo  mas  fuerte  y  largo. 

Mí  Naturalista  '  llama  al  macho 
1    Tom.  IX.  píg.  135. 
4-    - 
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vette  apoitrine  jaune  de  ¡a  Luisiana.  Le  des- 
cribe diciendo,  que  una  media  máscara  ne- 
gra cubre  la  frente ,  las  sienes  y  hasta  mas 
allá  del  ojo  í  y  que  esta  máscara  tiene  en- 
cima una  borda  blanca.  Pero  ya  se  vé  que 
esto  es  aumentar  ó  extender  ambos  colores; 
y  ademas  yerra ,  dándole  una  tinta  naran- 
jada en  los  costados  del  cuerpo*  La  estam- 
pa 709,  fig.  2?  tiene  los  mismos  errores, 
y  los  de  darle  tarso  muy  roxo,  abreviar  la 
estatura  media  pulgada  ,  ponerle  cola  muy 
desigual ,  y  los  colores  tampoco  son  propíos» 


^í 
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DEL  PARDO   VERDOSO 


CORONA  AMARILLA. 

INI  o  he  visto  otro  que  el  presente,  y  le 
compré  á  los  Bárbaros  del  Paraguay  en  oc- 
tubre. Longitud  54  pulgadas:  cola  2\:  bra- 
za &  Todo  sobre  el  páxaro  y  el  costado 
de  la  cabeza  son  pardos  verdosos ;  pero  ele- 
vando un  poco  la  pluma  de  la  corona,  se 
advierte  que  interiormente  es  amarilla  viva. 
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Los  remos  y  cola  pardos  ribeteados  com© 
«obre  el  cuerpo ,  y  baxo  de  la  cabeza  blaa* 
quízco  j  sucediendo  lo  mísína  de  allí  al 
pecho ,  pero  con  baño  amarillazo.  El  resto 
hasta  la  cola  y  tapadas  son  de  ua  amarillo 
blanquizco. 

Remos  19 ,  no  débiles ,  y  el  tercero  ma- 
yor: cola  iz  plumas  agoditas,  casi  igua- 
les: pierna  11  lineas:  tarso  8i,  aplomadas: 
pico  4r9  alto  Ir  9  ancho  3,  sin  compre- 
sión, no  débil ,  obscuro  arriba,  blanquizco 
abaxo ,  recto  con  la  puntita  poco  corva.  / 

Describiendo  mi  Autor  *  á  la  hembra 
de  mi  núm.  CIl.  cree  variedad  suya  ,  ó 
quizís  su  hembra ,  al  páxaro  de  la  estam- 
pa 58,  Hg'.  I?,  que  tiene  amarillo  todo  lo 
inferior,  como  el  costado  de  la  cabeza  del 
ojo  abaxo,  y  los  ribetes  de  la  cola,  remos, 
y  dos  órdenes  mayores  de  cobijas,  y  todo 
encima,  verde  obscuro  ,  con  la  cola ,  remos 
y  dichas  cobijas  obscuras.  Estos  colores  pa- 
rece que  no  desdicen  mucho  de  los  míos; 
pero  como  ademas  reduce  la  estampa  su 
longitud  á 4  pulgadas,  dudo  mucho  la  iden^ 
tidad. 

I    Tom.  IX.  pig.  414. 
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NÜM.  CLVII. 

DEL  PARDO  VERDOSO 

CABEZA  DE  PIZARRA. 

Xvepito  lo  que  dixe  del  anterior ,  que  tengo 
presente.  Longitud  5J  pulgadas  :  cola  i-|: 
braza  8  escasas.  Sobre  la  cabeza  hasta  la 
nuca  y  sus  costados  es  azul  de  pizarra  obs- 
cura ;  pero  una  cejita  blanquizca  poco  sen- 
sible vá  de  la  nariz  al  costado  del  cogote* 
El  resto  sobre  el  páxaro ,  las  alas  y  cola, 
como  en  el  precedente,  aunque  mas  opaco. 
Baxo  de  la  cabeza  hasta  et  pecho  azul  de 
pizarra  clara.  De  allí  á  la  cola  blanquizco 
aplomado,  con  los  costados  aplomados  ver- 
dosos, y  casi  lo  mismo  las  tapadas. 

Remos  18,  poco  mas  vigorosos  que  los 
del  precedente,  el  tercero  mayor:  cola  12 
plumas  aguditas  casi  iguales:  pierna  12  li- 
neas ;  tarso  9 ,  aplomado :  pico  gf ,  alto  y 
ancho  2  ,  recto  con  la  pumita  poco  corva, 
algo  comprimido  por  los  costados  ,  de  la 
fuerza  que  el  del  Contramaestre,  obscuro 
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arriba,  blanquizco  abaxo.  La  cabeza  coo»^ 
primida  por  los  costados  delante, 

NÜM.  CLVIII. 

DEL  AZULADILLO. 

i  or  lo  que  he  observado  en  el  Paraguay^ 
me  parece  que  prefiere  los  matorrales  enre- 
dados no  muy  copudos ,  ni  lejos  de  rios  ó 
aguadas  Siempre  lleva  la  cola  algo  elevada, 
y  su  vestido  es  poco  arraigado ,  débil ,  lar- 
go, y  suave  como  seda.  Le  tengo  por  es- 
tacionario y  escaso;  y  se  alimenta  de  las 
aranas  é  insectos  que  pilla  en  dichos  ma- 
torrales, corriéndolos  en  todos  sentidos  coa 
viveza  y  en  compañía  de  su  amada. 

Longitud  4J  pulgadas:  braza  5J:cola 
e| ,  compuesta  de  12  plumas  angostas,  dé- 
biles y  agadds ,  negras,  minos  la  externa  y 
su  inmediata  ,  que  teniendo  de  dicho  color 
el  mástil  y  algo  en  la  raiz ,  son  en  lo  de* 
mas  blancas*  La  pluma  siguiente  ó  tercera 
tiene  un  pedazo  blanco  en  la  punta.  La 
central  y  las  dos  siguientes  son  6  lineas 
mas  largas  que  la  de  afuera ,  y  las  demás 
en  escalerilla»  Del  pico  á  la  cola  y  las  co- 
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bijas  son  de  un  azul  de  añil,  y  la  garganta 
hasta  la  cola  con  las  tapadas  de  un  blanco 
azLiL  De  la  nariz  sale  una  tirita  turquí  ó 
negra,  que  sigue  ocupando  el  ojo,  y  en- 
sancha bastante  sobre  el  oído,  siendo  esta 
la  insignia  masculina  ;  porque  en  la  hem^ 
bra  el  costado  de  la  cabeza  y  un  hilo  en 
la  base  de  la  mandíbula  inferior,  son  como 
en  la  garganta  i  pero  conserva  algún  turquí 
sobre  el  oido. 

Remos  19 ,  angostos  y  débiles :  el  pri- 
mero muy  corto ,  el  quarto  y  quinto  ma- 
yores ,  y  todos  obscuros  con  un  hilo  blan- 
co casi  insensible  en  la  borda  superior  de 
Icfs  primeros ,  y  mas  reparable  en  los  últi- 
mos y  en  la  hijuela.  Ya  se  vé  que  la  de- 
bilidad del  ala  le  aparta  de  los  anteriores, 
lo  mismo  que  la  longitud  de  la  cola  ;  pero 
yo  DO  encuentro  mejor  lugar  para  este  pa- 
xarito.  Pierna  11  lineas:  tarso  g,  aploma- 
do obscuro  :  dedo  medio  4Í  :  pico  5 ,  alto 
l|,  ancho  2  ,  casi  recto,  negro,  agudo, 
algo  comprimido  por  los  costados ,  no  dé- 
T)il,  de  figura  de  lesna,  el  caballete  agudo^ 
y  el  iris  pardo. 

Buflbn  '  describe  á  su  Figukr  bleu ,  di- 
i     Tom.  Vil-  pág-  409. 
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ciendo:  que  la  cabeza  y  todo  encima  eí 
ceniciento  azulejo  :  los  remos  y  cola  ne* 
grizcos  con  las  bordas  blancas:  y  que  todo 
lo  inferior  es  blanco  azulejo.  Supone  que  la 
hembra  es  blanca  debaxo ,  y  que  tiene  la 
cola  un  poquito  mas  corta ,  coa  el  resto 
idéntico.  A  ios  dos  sexos  representa  en  la 
estampa  705 ,  fig.  3!  y  1?  j  pero  como  no 
se  parecen,  es  evidente  que  pertenecen  í 
diversos  páxaros.  A  la  primera  ojeada  en  la 
^g*  3*  la  creí  hembra  del  Azuladiüo^  por- 
que tiene  los  colores  de  tal,  y  la  represea-^ 
ta  bien ;  minos  que  no  le  marca  desigual- 
dad en  la  cola,  y  le  hace  un  poquito  me» 
nor.  De  modo ,  que  no  puede  dudarse  que 
la  estampa  y  ei  Autor  tratan  de  mi  hem^ 
bra,  ni  que  la  que  le  dan  el  Autor  y  kt 
estampa  es  otra  especie.  Añade  que  es  pro* 
bablcmente  de  Madagascar,  y  quizás  se  en- 
gaña. Á  la  supuesta  hembra  la  trae  de  la 
Isla  de  Francia, 

También  tengo  por  indudable ,  que  el 
Azutadillo  es  el  Figuíer  gris  de  fer  *  de 
pdwards;  pues  describiendo  ambos  sexos, 
solo  se  nota  la  diferencia  de  decir,  que  ba* 
xo  del  cuerpo  es  blanco ,  omitiendo  que 
I     Tüni.VII.  pji.  454.  -  - 


PARA  LA  HISTORIA  NATURAL.       63 

está  lavado  con  azul  Añade  que  llega  i 
Pensil vania  por  marzo,  ausentándose  en  in- 
vierno i  y  que  principia  su  nido  por  abril, 
coya  estructura  describe. 

Concluye  Buffbn  refiriendo  á  la  propia 
especie  al  paxarito,  que  la  estampa  704,  fi- 
gura 1^  llama  Fíguler  a  tete  noire  de  Ca* 
^ena^  porque  dice  difiere  únicamente  del 
macho  de  Edwards ,  en  que  tiene  la  cabe- 
za, remos  y  cola,  de  un  negro  bello.  En 
efecto ,  la  primera  ojeada  en  dicha  figura 
me  le  hizo  conocer ;  y  no  dudo  que  el  ha- 
berle dado  cabeza  negra  es  descuido  del 
iluminador ;  como  también  el  blanquearla 
mucho  por  debaxo,  y  darle  totalmente 
blancas  las  tres  plumas  exteriores  de  Ig 
cola ,  y  los  últimos  remos.  Que  todas  son 
equiv^ocaciones  de  la  estampa,  y  no  varie- 
dades de  la  especie  í  pues  siendo  este  pa-» 
xarito  idéntico  aquí  y  en  Pensilvania,  no 
puede  creerse  tenga  en  el  intermedio  va- 
riedades de  color ,  sino  de  descripción  ó  de 
dibuxa 

Mi  Autor  *  no  conoció  la  diferencia  se* 
xúal ,  y  de  ahí  viene  que  vuelve  á  descri- 
bir á  la  hembra  en  su  Figuier  cendré  á 

I     Tom.  IX.  pág.  470.  -  -  '^ 
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gorge  cendre ,  haciéti  Jóle  vivir  ea  Luisiana; 
Ix>s  colores  no  discrepan  en  nada. 


^ 
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DEL     V  E  R  D  I  L  L  O. 

-Le  adquirí  por  septiembre  en  el  Paraguay^ 
qiiando  estaba  solo  en  una  rama  seca.  Como 
no  he  visto  otro  de  muchos  años  á  esta 
parte ,  ni  me  acuerdo  de  él ,  le  pongo  aquí 
en  deposito,  porque  no  me  ocurre  donde 
pueda  estar  mejor. 

Longitud  4f  pulgadas:  cola  i}:  braza 
7J-  De  la  nariz  sale  una  ceja  blanquizca 
que  ocupa  cl  ojo.  Del  pico  á  la  cola  y  co* 
bijas  menores  son  de  un  verde  obscuro.  Los 
dos  órdenes  mayores  pardos  obscuros,  con 
los  ribetes  del  mayor  y  las  puntas  del  se- 
gundo blanquizcas  ;  manos  las  del  trozo 
externo,  que  como  los  remos  y  cola,  son 
verdes  obscuros  con  un  ribete  verde  casi 
insensible,  B.ixo  de  la  cabeza  color  de  per- 
la: de  allí  al  vientre  y  costados  pardo  ama- 
rillo, y  el  vientre  y  tapadas  de  un  amarillo 
débil. 
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Remos  19 ,  el  segando  mayor :  cola  i2 
l^umas  casi  iguales:  pierna  10  lineas:  tarso 
8f  9  obscuro  polveado  de  blanquizco:  dedo 
medio  4}:  pico  3I;  recto  hasta  la  mitad, 
el  resto  poquísimo  corvo  con  ganchito,  ne- 
gro encima  9  blanquizco  debaxo ,  muy  po- 
co comprimido  por  los  costados,  y  el  respn 
radero  circular :  boca  naranjada :  iris  pardo. 

Buffon  '  no  dice  de  su  Gris  olive  de 
Guyana  y  Luisiana,  sino  que  le  llama  así; 
porque  baxo  del  cuerpo  es  gris,  y  encima 
caior  de  oliva,  refiriéndose  á  la  est.  714, 
fig.  I?  Tales  colores  adaptan  al  Verdilla 
La  estampa  lé  marca  la  ceja  y  lo  blanco 
de  las  dos  ordenes  de  cobijas;  pero  le  tiñe 
encima  de  pardo  obscuro ,  y  debaxo  blan^ 
quizco,  lo  que  puede  ser  descuido.  Le  di 
la  magnitud  que  yo  con  el  pico  ddTaciurL 
Después  de  todo  casi  me  inclino  á  que  soa. 
el  propio  picaro. 

Después  *  describe  al  Figuier  olive  de 
Cayena  diciendo  ,  que  todo  sobre  el  cuerpo 
y  cabeza  es  verde  oliva,  con  fondo  pardoc 
que  este  color  ribetea  los  remos  y  cola 

TOM.  II»  £ 

I    Tool  VIL  pig.  39». 

ft    XQn.IX.jpág.45^ 


66  APUVTAlflBIfTOS 

obscuros :  que  la  garganta ,  pecbo  y  hasta 
el  vientre  9  son  amarillos  claros;  y  que  sa 
longitud  es  cerca  de  5  pulgadas.  Todoadap^ 
ta  al  Verdillo,  menos  que  no  trata  de  ceja, 
cobijas  mayores,  ni  vientre.  La  estampa 
685 ,  íig.  I?  tampoco  hace  estas  dlstindo-* 
aesy  dex^ido  dudosa  la  identidad*  ^ 

NÜM.  CLX.  ] 

DEL  COPETILLO  ORDINARIO: 

JNo  sé  si  existe  en  el  rio  de  la  Plata ;  pero 
he  tenido  muchos  todo  el  año  en  el  Para- 
guay. Habita  los  matorrales,  que  atraviesa 
con  ligereza  en  todos  sentidos.  No  sé  si 
pertenece  á  esta  fiímilia  ó  tal  vez  i  la  si- 
guiente. Verdad  es  que  son  tan  próxinias, 
que  de  las  dos  se  podría  hacer  una. 

Longitud  4f  pulgadas:  cola  i|:  braza 
5t«  Una  tirita  notable  blanca  sale  de  la 
nariz ,  y  formando  ceja  sigue  quedando  de-, 
baxo  ^1  oido.  £n  la  corona  de  U  cabezy 
se  notan  algunas  pl umitas  de  5  linea»  an- 
gostas y  agudas ,  que  forman  un  copetíljlo 
que  eleva  mas  ó  menos :  son  obscuras ,  aun- 


PAKA  LA  RTSTOKTA  ITATURAt.       6^ 

que  regbtrándolas  se  nota  algo  blanco  en 
la  parte  oculta.  £1  resto  sobre  la  cabeza, 
su  costacb ,  cogote  y  nuca ,  son  de  un  par- 
do claro  algo  azulado ;  y  de  la  nuca  i  la 
cola  pardo  9  en  algunos  individuos  muy. 
poco  verdoso.  Los  remos  y  cobijas  mayores 
obscuros:  bien  que  los  dos  órdenes  mayo^ 
tes  tienen  la  puntita  blanquizca ,  muy  re« 
parable  en  solo  los  trozos  internos.  Tam-^ 
bien  es  blanquizco  un  hilo  casi  insensible 
en  las  orillas  de  los  remos  de  dichos  tro<* 
fos.  La  cola  no  es  tan  obscura ,  sino  mas 
bien  parda  ,  con  la  barba  externa  de  la» 
pluma  de  afuera  blanca,  siendo  casi  ínsen« 
sible  este  color  en  la  puntita  de  todas.  De 
la  horqueta  al  pecho  blanco  poco  aploni 
loado,  y  de  allí  k  la  cola  y  costados  ama<t 
filio  clarísimo ;  y  todavía  mas  blanco  en 
las  tapadas,  que  tienen  las  puntitas  obscu*^ 
ras  en  d  trozo  externo :  los  remos  debaxo 
casi  blancos. 

La  totalidad  estrecha  y  larga :  remos  19^ 
tendidos,  el  tercero,  quarto  y  quinto  casi 
guales:  cola  12  plumas  angostas  y  en  es^ 
ealerilla,  la  interior  2  líneas  mas  larga ,  y 
es  la  Ibas  estrecha  y  aguda :  pierna  1 1: 
tarso  80  n^ro*  dedo  medio  4:  pico  lo 

E  a 
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nmcno,  alto  i ,  ancho  2 ,  recto  coa  la  pniH 
tha  corva ,  sin  compresión ,  negro ,  y  de  la 
hechura  del  Contramaestre,  aiin^ie  mas 
débil ,  y  con  algunos  pelitos  poco  senuldes: 
bis  parda 

En  les  principios,  quando  todo  lo  igno-* 
raba,  describí  por  de  diversa  espede  algo- 
nos,  que  hoy  creo  son  de  la  misma  ;^-: 
que  las  diferencias  se  reducen  i  que  de  la 
nuca  á  la  cola  era  pardo  muy  verdosa  No 
les  anoté  ceja,  y  la  pieza  inferior  del  pica 
era  naranjada,  como  lo  interior  de  la  boca,- 
que  en  les  precedentes  era  celeste  clara. 
"  También  creo  perteiiece  á  la  especie  h 
siguiente  descripción  ,  que  hice  como  de 
diversa,  y  ahora  mudo  de  parecer.  Longi* 
tud  4I  pulgadas:  cola  i|:  braza  5f  I>eh 
nariz  sale  una  tira  blanca ,  qué  atraviesa 
el  ojo;  y  en  lo  alto  de  la  cabeza  hay  una 
manchita  idem  oculta  por  las  plumas  que 
la  preceden.  £1  resto  de  la  cabeza,  pesto^ 
rejo  y  sus  costados ,  sdn  aplomados;  y  la 
espalda  hasta  la  cola  y  cobijas ,  pardas  ver- 
dosas. Remos  obscuros,  y  ceda  casi  negra; 
pero  la  pluma  externa  tiene  la  barba  de 
afuera  blanca:  la  garganta  hasta  la  cola 
y  costados,  aplomados  obscuros  coa  lÁs  pun< 
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tas  blanquizcas.  De  este  cotor  son  las  tapa- 
das ^  aunque  bañadas  en  amarillo*  Lo  demás 
como  en  el  primero. 

La  estampa  705  fig.  2!  no  difiere  de  este 
paxarillo ,  sino  en  que  no  le  marca  la  tirita 
que  sale  de  la  nariz :  en  que  le  prolonga  con 
impropiedad  los  timoneles ,  tiñéndolos  de 
blanco :  y  en  que  le  quita  una  pulgada  de 
longitud.  Pero  como  iguales  errores  se  sue- 
len encontrar  en  las  estampas  sacadas  de 
los  despojos  ^  sospecho  la  identidad  :  y  la 
tengo  por  mas  fundada,  que  el  pensamien- 
to de  BufTon ,  quando  le  cree  hembra  del 
de  la  fig.  3.?,  según  anoté  en  el  núm.  CLIV. 

Mi  Autor  llama  ^  Roitelet-mensage  á  un 
paxarito  de  Cayena  ;  porque  en  vista  de  su 
pico  corto  ,  se  figura  ser  intermedio  entm 
el  Roitelet  y  las  Mesanges>  De  sus  costum- 
bres ,  no  dice  sino  que  habita  los  matorra* 
les  ó  arbolitos  cerca  de  las  habitaciones  de 
la  América  caliente  :  lo  que  adapta  bien  al 
mío.  Los  colores  también  son  los  mios,  sin 
otras  diferencias  que  teñirle  el  copete  de 
color  de  junquillo ,  el  resto  de  la  cabeza  de 
pardo  verdoso ,  y  sobre  el  cuerpo  de  ver* 
^    TOM*  ir.  E  3 
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doso  ;  con  el  qual  ribetea  los  remos  del 
trozo  exterior  y  la  cola  ,  y  tiñe  la  plu- 
ma central ,  poniéndole  el  pecho  y  vientre 
del  mismo  verdoso.  Le  da  3^  pulgadas :  co- 
la i| :  tarso  6  líneas :  y  pico  4-  No  obstan- 
te todo  lo  dicho  presumo  la  identidad;  pues 
se  puede  maliciar  que  el  Autor  disminuyó 
las  medidas  ,  por  la  misma  razón  que  le 
hizo  achicar  las  del  Roitelet^  pues  dice  aho- 
ra que  el  RoHelet-mensage  es  menor.  Qui-^ 
zas  por  darle  alguna  recomendación  se  le 
tiñó  el  copete  de  junquillo ,  y  el  pecho  y 
vientre  de  verdoso.  Sin  embargo  yo  le  co- 
nocí al  instante  en  la  estampa  708  fig.2%* 
aunque  le  abrevia  la  estatura  y  el  pico: 
le  priva  de  ceja  :  le  tiñe  el  copete  de  ama- 
rillo :  le  obscurece  mucho  la  cola ,  sin  se<- 
ñalar  blanco  en  la  orilla  de  la  pluma  ex- 
terior :  y  le  alarga  con  excesa  los  timoneles. 
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CARACTERES  GENERALES 
DE    LOS    TACHURÍS. 

Incluye  esta  familia  muchos  paxarillos,  que 
los  Guaranis  Uanian  en  general  Taciutísyy 
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Taric¿áfy,úaque  yo  sepa  por  que.  Aunque 
pucUeran,  y  quizás  debieran^  componer  un^ 
sola  £imilia  con  los  de  la  anterior  9  los  be 
separado  ;  porque  los  Tacburis  me  parecen 
por  lo  común  menos  inquietos  y  activos, 
y  tienen  el  pico  mas  débil  y  aplastado  en 
toásL  su  longitud.  Uñ  cabesnt  es  algo  peque- 
ña y  cubierta  de  plumitas  angostas  ,  lar- 
guitas  ,  endebles  y  poco  sentadas :  el  ala  no 
completamente  tendida  ni  vigorosa  ,  aun* 
que  de  xñédiana  longitud.  El  plümage  poco 
arraigado 9  de  barba  suelta  y  suave,  coilio 
de  páxaros  de  matorral  y  no  terrestres.  £1 
pico  cojrto ,  no  fuerte ,  recto  con  insensi- 
.ble  ganchitp.,  sin.  compresión  lateral ,  mas 
alto  que  apcho  ,  y  el  caballete  formado  por 
dos  planos.  li^cia  el  ángulo  de  la  boca  hay 
¿algunps  palitos  cortos,  delgados  muy  poco 
notaUes  :  y  la  lengua  plana  ^.  ancha  ,  tal- 
COS4  y  de^pocQ.  grjuesó.  Viven  solos  ó  á  pá- 
xesK,  sin  ser  esquivos,  ni  de  pasa.  Corren  los 

in^torrales  y  árboles  ,  limitando  sus  vuelos 
á  p^sar  de  unos,  á  otros.  Jamas  se  encuen- 
traiji  pg,  los  campos ,  y  rara  vez  paSan  de 
las  orillas  ¿e  los  bosques.  Subsisten  de  ara- 
iías  é  insectos  ,  que  pillan  en  las  hojas ,  sin 
.subir  4  la  mitad  alta  de  los  árboles  ó  ma- 
E4 
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tórrales  ,  ni  dexarse  ver  en  lugar  muy  des- 
cubierto. Ignoro  si  picarán  frutas  tiernas; 
pero  como  los  insectos^  que  prefieren ,  abun- 
dan bastante  ,  me  persuado  que  no  comen 
otra  cosa. 


NÚM.  CLXI. 

BEL      REY. 

Así  le  llamo ,  no  solo  por  la  corona  que 
tiene  ,  sino  también  porque  le  exceden  po- 
cos en  lo  lindo  del  vestido.  He  comprado  g 
idénticos  en  el  Paraguay,  y  nno  en  Buenos 
Ayres ;  y  presumo  que  es  de  estero ,  pues 
vi  uno  entre  los  juncos  de  un  arroyo  >  y  los 
Bárbaros  que  me  vendieron  los  dichos,  soQ 
gente  que  vive  de  la  pesca.  '#.*ww 

Longitud  4  pulgadas:  cola  It't  :  Bráséa 
5J.  La  horqueta  es  blanca  ,  y  de  allí  al  orí-  m 
rificio  y  costados  de  un  amarillo  puro  y  " 
bello  i  pero  de  la  raiz  del  ala  sale  una  man-      , 
cha  negra  aterciopelada  y  ancha  3  lineas «  H 
que  se  extiende  sobre  el  músculo  pectoral, 
dexando  libre  el   centro  del  pecho  ,   por- 
que no  une  con  la  del  otro  lado*  Del  ori- 
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ficío  á  la  cola  es  de  un  roxo  de  fuego ,  y 
las  tapadas  variadas  de  negro  y  blanco; 
siendo  del  líltimo  color  el  orden  mayor,  y 
las  bordas  de  los  remos  por  dcbaxo.  El  cos- 
tado de  la  cabeza  es  azul  fuerte  ó  negro^ 
que  une  en  el  cogote  :  y  de  la  nariz  va 
á  unir  en  el  mismo  cogote  por  encima  dd 
ojo  una  tira  amarilla  viva  de  plu mitas  an- 
gostas muy  largas.  También  lo  son,  aun- 
que no  tanto  las  de  sobre  la  cabeza  ,  y  de 
color  muy  negro,  aunque  en  algunos  con 
las  pun titas  acaneladas  j  pero  tienen  eo me- 
dio una  coronilla  de  fuego  el  mas  vivo- 
Dichas  plumitas  sobre  la  cabeza  y  de  la  ci- 
tada* tirilla  son  endebles  ,  poco  sentadas, 
y  de  barba  suelta.  Del  colodrillo  al  cóccix 
verde  obscuro.  Las  cobijas  y  remos  negros, 
y  en  otros  pardos  ;  menos  el  orden  mayor 
en  los  trozos  internos  que  es  blanco ,  con 
la  puntita  amarilla  apagada-  Ademas  las 
puntas  de  los  remos  en  dichos  trozos  son 
blancas  en  algunos  ,  y  en  otros  no.  La  raiz 
de  los  mismos  está  en  el  caso  que  sus  pun- 
tas y  y  en  los  que  las  tienen  blancas  se  ex- 
tiende este  color  obliqüamente  de  forma, 
que  los  remos  16  y  17  son  casi  totalmente 
blancos  ^  y  el  octavo  solo  tiene  blanca  la 
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borda  externa.  La  cola  negra ,  con  la  pla- 
ñía exterior  blanca,  como  las  bordas  y  pun-" 
^ta  de  su  inmediata  y  la  eA  tremida d  de  la 
ülgüiente. 

Remos  i8,  el  quarto  mayor:  cola  12 
.plumas  débiles  y  en  escalerilla :  la  de  afue- 
ra 4  lineas  mas  corta  que  la  central.  Pier- 
na 13  :  tarso  10  ,  obscuro.  Dedo  medio  6t. 
Pico  casi  5  ,  angosto  en  la  base  ,  sin  com- 
presión ,  recto  y  negro.  La  cabeza  algo  pe- 
queña ,  y  comprimida  por  los  costados  de- 
lante. Ojo  todo  negro  ,  pequeño  y  vivo. 

Compré  uno  sin  cola  ^  y  otro  completa 
é  idéntico  ,  que  describí  por  diverso ;  pero 
atendiendo  á  las  formas ,  medidas  ,  fisono- 
mía ,  y  tono  de  colores ,  presumo  es  de  la 
propia  especie ,  aunque  tal  vez  no  comple- 
tamente adulto.  Su  descripción  es  ésta.  Lon- 
gitud 4  pulgadas:  cola  i^:  braza  5}.  Todo 
lo  inferior,  costados  y  tapadas  de  un  ama- 
rillo purísimo  ,  y  las  orillas  inferiores  de  los 
remos  pajizas.   La   pluma  sobre  la   cabeza 
angosta  >  aguda  ,  larga  7^  lineas  ,  y  tiene 
negra  la  mitad  á  lo  largo  de  cada  una  ,  y 
amarilla   la  otra  mitad.  El  costado  de  la 
cabeza  obscuro;  y  sobre  el  ojo  empieza  una 
tira,  que  ensanchando  >  da  en  el  cogote. 


I 
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y  es  parda  amarSla  conía  todo  sóhtt  el  pa^ 
iaritb  ;  pero  los  dos  órdenes  mayores  de 
Cobijas  son  obscuros  con  las  puntas  blan« 
eas  acanél^dais.'  La  ala  obicura :  tambleíí' 
kt  eotaV^omb  lá^boiviaís  soln^  fel^Iomo. 
'  Rctkíí  i^ V'áíg<*'<MÍKraVoáy feátretfiosi* 
d  tercero  i  quarto  y  quinto  mayores.  Cola 
12  9  algo  angoistas '^  agudas  y  y  CTi  escalendf 
Bi  de  aibéífat4Un6^  más  breve.  Pierna  iir 
tátso  8i  éUctiró.  Dedo  medio:  5^  Ptcb  4iJ 
alto  1 9  ancho  2  9  sin  compresión,  recto  coní 
la  puntita  corva ,  obscuro  y  con  algatío» 
bigotes  sutiles.  Después  turé  2  idéntico^  isd 
último  9  menos  el  quarto  y  ^itító^  iréniói^ 
que  eian  unps  punzoncitos  tiesos  casi^sia 
barbas ,  y  apenas  llegaban  á  la  mitad  de  lo 
largo  de  su^ini^ediatos.  Adewytos  del  tro^ 
zo  extemoy  los  dos  órdenes  ñaayóres  de  co- 
bijas tieqian  bordica  blanquizca  ,  y  la^boca 
interiormente  negra ,  quando  en  todos  los 
anteriores  era  xiaranjjlda^ 

Mi  Autor  9  tratando  del  Figuier  á  tefe 
Hntg¿^^  diéé  qué' 16  altó  delá  cab(é2a  e^ 
roxo  bdfo  :  que  todo  sobre  el  cuerpo  verde' 
oliva  9  y  lo  inferior  de  un  hermoso  amari^ 
Ko^  con  oíahcBas'róxs^dk ¿Ipetítoy ^en- 


}  í\\ 
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tre  9  y  que  las  alas  y  cola  soa  pardas  ,  pico^ 
negro ,  pies  roxizos.  Estos  colores  acomo- 
darían al  Rey ,  si  entendiésemos  por  miin- 
cJbas  roxas ,  lo  que  hay  de  este  color  de  ano 
á  la  cola  9  y  no  donde  dice.  Sin  embargo^ 
como  no  expresa  circunstanciadamente  las 
tintas  de  la  cola ,  remos ,  cobijas ,  ceja  &c. 
ni  el  mió  tiene  pies  roxizos :  y  sobre  toda 
como  no  menciona  el  copete ,  ni  pondera 
la  pequenez  y  hermosura  ,  creo  que  son  di- 
versos :  mucho  mas  si  es  cierto  que  el  del 
Autor  es  errante  en  Pensilvania,  donde  lle- 
ga por  marzo  sin  detenerse  á  criar  »  porque 
el  mió  es  estacionario* 


^1^1 


^^ 
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NÚM.  CLXIL 

DEL  CABEZA  Y  CUELLO*^ 


APLOMADOS, 

ÍLompré  uno ,  y  me  regalaron  otro  ,  redu 
ciéndose  á  esto  mis  noticias.  Los  dos  en  el 
Paraguay. 

Longitud  ¿^\  pulgadas  :  cola  ItV  :  braza 
6t*  La  pluma  sobre  la  cabeza  de  4  lineas  ^ 
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siiaire  yiabgost^  En  la  base  del  pico  supe-« 
rior  hay  un  hilo  blanco,  que  se  prolonga  pcnr 
nná  ceja  casi  insensible.  £1  costado  y  sobre 
k  cabeta  y  d  pestorejo^  son  aplomados  dar-' 
roa  de  pizarra.  La  espalda,  algo  del  pesto-* 
cejo  inmediato,  y  hasta  la  ceda ,  con  las 
colMjas menores, son  pardos  verdosos; pero 
ks  cb^}as•tfel  trozo  externo ,  los  remos  y 
cola^  son 'pardos  obscuros'^  y  los  órdenes 
mayores  en  los  trozos  internos  se  hacen 
iiotablei  por  mas  obscuros  que  los  remos, 
y  por  tener  buen  pedazo  de  la  punta  de 
c^la.\d\ca..JBM0.  la  cabeza  xm  blanco^ 
que  degenera  en  perla  por  la  garganta  y 
sus  costa4qs.  £1  pecho  y  v^tre  blancos;  y 
el  costado  del  cuerpo,  tapadas  y  cola,  blan- 
quij^;,  1C€to^,b^ó^anj^ilIí)  Vi^o  juíJto  al 
encuentro :  los  mástiles  de  los  remos  y  cola, 
conr  la  orilla  de  aquellos,  todo  por  debaxo, 
sonblancos. 

■  '■'  Remos  19^' debiUtos.;  el  segundo,  ter-^ 
cero  y  quarto  mayores :  cola  12  plumas 
Iguales  y  endebles:  pierna  10  lineas:  tarso 
9 ,  aplomado  obscuro  :  dedo  medio  4;-:  pin 
có  4  y  íecto ,  con  la  punta  algo  corva ,  fuern 
tecito,'Casi  nada  comprimido ,  obscuro;  en«: 
tíma  y  k)  denqis  blanquizco ,  cqu  los  iogu* 


los  de  la  bócüa  naracOadtís,  y  el  küiosea^ 
sible. 

L  Á  esta  especie .  refiero  Ja  «iguteate  des^ 
cripcioa)  que  hioe  stejod^i^atuj^  priacípiao- 
tey  4 ' lo.  q^  ^(ribato.ias  di&rmcias.*^  l/M^ 
gtcud  4i  pulgadas!;  cola  i|:  braza  6|.  La^ 
^uma  sobre  la .  cabeza  algo  larguica.  D¿1. 
picQ^.i  ln.cola  y  cobijas^  pardos  verdosos^: 
La  fióla  y  remps  pardos,  coo  ¡un  ftlo  blUQ^ 
eo  en  las  bordas  del  trozo  externo;  y  baxa 
de  la  cabeza  y  todo  lo  demás .  como  en  d 
descrita  .  ■/ 

^^•"       •  "     lar  •"'  '  '   '  ■'■"'í^- 
NÜM.  GLXIII. 

DEL  PARDO  Y  GANBLAv  • 

!  -  .   t  ... 

flrs  el  único  que  be  visto  por  abril  en  d 
Paraguay.  Longitud  4^  pulgadas:  c<^  it^ 
braza  5|.  La  pluma  sobre,  la  cabeza  latga, 
poco  sentada  9  y  obscura:  con  las  bordas 
pardas.  También  es  pardo  el  pestorejo  y 
la  espalda,  pero  con  baño  acanelado:  y  el 
lomo ,  rabadilla  y  ribetes  de  la  cola ,  de 
los  remos  e;a  los  trozos  interiores,  y  de  las 
cobyas  inayores^  de  canela  pura,  síeijdo  el 


FARA  LA  HISTORIA  NATURAL,      ^g 

resto  de  dicha  cola ,  y  cobijas  9  y  de  todos 
los  remos  9  pardo  obscuro.  De  la  horqueta 
&  la  cola,  costados  y  tapadas ,  de  canela 
dará  9  con  el  vientre  blanco.  Una  manchita 
notable  de  canela  nace  de  la  nariz ,  y  ocu- 
pa el  costado  de  la  cabeza. 
•  >  :RenióS'  x^  ?  pero  eoroo  e(tá  inudando^ 
temo  que,  fáttá' algalio:  el  tercera  y  quar- 
tomayofés }  cola  12  plumas  iguales:  pier- 
na 10^  lindas :  tarso  8} ,  negro  i  dedo  mef 
día  ^eacttlast  pic4>t4^  tcctdv  obscura" arrl^ 
ba  y  la'puácay  lo  den&as  blanquizco* 


DEL  CORCMSÍA  DE  CANELA. 

INI  ada  pu^da'  déck  sino  que  compré  dds 
idénticos  ^h  agosto  i  los  muchachos,  del  Par 
ragi^y.  Longitud  47  pulgadas:  cola  i^. 
braza  5t»  La  pluma  sobre  la  cabeza  tiene 
la  punta  parda,  lo  demás  de  canela  viva, 
y  aquel  colitf  ¿culta  á  ^te.  El  colodrillo 
hasta  laf' cola  pardo  Con  tinta  vtrdosa  casi 
insensible^'yf  laxolh  y  retaos  pardos  obs- 
curos. Uñ^Jólottito  dei  canela  clara  circuiv 
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da  al  ojo :  la  garganta  blanquizca  ^  con  el 
jresto  baxo  del  cuerpo  blanco  i  pero  los 
costados,  tapadas  y  la  borda  inferior  dej 
los  remos,  amariltas  claras:  iris  insensible^ 
Remos  19 ,  algo  cóncavos ,  el  tercero, 
quarto  y  quinto  quasi  ¡guales:  cola  12  plu- 
mas débiles  y  angostitas ,  la  de  afuera  3  li- 
neas mas  corta  que  la  central  y  las  tres 
siguientes  ,  y  2  menos  que  su  inmediata; 
pierna  13:  tarso  10,  morado:  dedo  me- 
dio 5 :  pico  4i  y  obscuro  ,  recto ,  con  U 
puntita  corva,  y  la  boca  color  de  caña. 


^^ 


.-«^ 
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DEL  PECHO  AMARILLO. 

J-rfC  compré  por  junio  en  el  Paraguay.  Lon- 
gitud 4rT'  cola  I}:  braza  5^,  De  la  hor- 
queta í  la  cola,  costados  y  tapadas  ,  son 
de  color  de  yema  de  huevo  blanquizca,  y 
'*^bre  la  rabadilla  acanelado.  De  la  nariz 
nace  una  manchita  blanquizca,  que  atra- 
viesa el  ojo,  y  sale  tras  de  él.  Sobre  la 
cabeza  son  las  plumas  larguitas  y  obscuras, 
<}ue  si  se  levantan  nmnifíestan  lo  blanco  de 
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adentro.  £1  cogote  pardo:  lo  propio  hasta 
la  rabadilla;  pero  con  tinta  acanelada:  las 
cobijas  obscuras  con  las  puntas  de  canela 
notables  9  y  los  remos  obscuros  sutilmente 
ribeteados  de  acanelado  en  los  trozos  inter^ 
nos:  cola  parda  con  ribetes  blanquizcos. 

Remos  19,  el  tercero  mayor:  cola  10 
plumas  iguales  ;  pero  seguramente  le  fal- 
tan 2 :  (Herna  1 1  lineas :  tarso  8} ,  obscu- 
ro: dedo  medio  5:  pico  4},  negro,  recto 
con  la  puntita  poco  corva,  y  sin  compre- 
sión y  con  algunos  bigotillos  negros. 

Mi  Autor  '  describe  al  Figuier  á  vmtre 
jaune  du  Senegal  de  la  estampa  582 ,  fig.  3% 
que  Itf  dá  4^*  pulgadas.  Dice  que  tiene  cola 
igazl  y  parda :  que  lo  alto  de  la  cabeza, 
y  sobre  el  cuerpo  son  pardos ,  la  ala  obs- 
cura nbeteada  en  los  remos  y  jaspeada  en 
las  cobijas  de  pardo  acanelado :  que  lo  an- 
terior del  cuerpo  es  amarillo  claro;  y  que 
hay  un  poco  de  blanco  baxo  del  ojo.  Con 
lo  dicho  me  parece  que  está  indicada  la 
identidad ;  aunque  los  colores  de  la  estam- 
pa no  son  fieles  á  lo  que  dice  el  Autor. 
Verdad  es  que  se  opone  ser  de  países  tan 
TOJi.  ir.  F 

\    t    Toin.IX.pag.  411. 
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separados ;  pero  pudieron  engañar  al  Autor 
en  esto,  y  ademas  no  sería  de  extrañar 
que  se  encontrase  el  paxarillo  en  los  dos 
mundos.  De  qualquier  modo  mi  conjetura 
se  funda  en  formas,  colores  y  magnitud; 
y  no  es  como  la  de  Buífon,  que  hace  una 
especie  de  los  tres  paxarillos  de  dicha  es- 
tampa ,  que  en  nada  se  parecen.  Lo  propio 
digo  de  la  reducción  que  hace  allí  de  los 
tres  páxaros  de  la  estampa  584. 

NÜM.  CLXVL 

DEL  PARDO  AMARILtb 

PECHO  DE  ORO. 

JLe  creo  sin  diferencia  sexual ,  porque  he 
tenido  bastantes  idénticos ,  todos  en  el  Pa- 
raguay. Longitud  4f  pulgadas:  cola  i|: 
braza  5 J.  La  cabeza  algo  pequeña ,  com- 
primida por  los  costados  delante ,  y  sus  plu- 
mas encima  no  sentadas ,  y  pardas  acane- 
ladas con  los  centros  poco  obscuros.  El  cos- 
tado de  la  cabeza ,  cogote  hasta  la  cola, 
los  ribetes  de  esta  y  las  cobijas  menores. 
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es  todo  {Kirdo  amarillazo;  y  el  resto  de  la 
cola  ,  los  remos  y  dos  órdenes  mayores  de 
cobijas 9  pardos;  pero  éstos  órdenes  tienen 
1^  puntitas  rubias.  La  garganta  hasta  la 
cola  y  costados  son  de  un  amarillazo  puro 
y  vivo,  y  las  tapadas  blancas  amarillentas, 
con  el  encuentro  dorado  en  el  trozo  exterior. 
Remos  19,  agudos,  el  tercero  y  quar- 
to  mayores:  cola  12  plumas  débiles ,  agu^ 
das  y  en  escalerilla,  la  de  afuera  4  lineas 
mas  breve:  pierna  12:  tarso  9I,  negrizco: 
dedo  medio  6 :  pico  5 ,  ancho  2 ,  recto,  sin 
compresión ,  negro  encima ,  blanquizco  aba* 
xo ,  con  algunos  pelitos  en  el  ángulo :  iris 
obscuro  roxizo,  y  en  otros  pardo. 

NÚM.  CLXVII. 

DEL  OBSCURITO  MENOR. 

JLo  he  observado  muchas  veces  en  el  Pa- 
raguay, y  aun  cerca  del  rio  de  la  Plata, 
siempre  solo  y  en  las  orillas  de  las  agua- 
das, correteando  los  matorrales  y  plantas 
aquáticas,  y  baxando  al  sudo  con  freqüen- 
cia,  actividad  y  prontitud,  á  pillar  insec- 

F  2 
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tos.  He  tenido  bastantes  idénticos,  lo  que 
me  hace  creer  que  carece  de  diferencia  se- 
xual. Se  parece  tanto  al  siguiente  en  los 
colores ,  que  pudieira  creerse  son  el  mismo;, 
pero  como  sus  domicilios,  según  he  obser* 
vado,  son  tan  distantes,  y  las  medidas  bas« 
tante  diferentes,  los  creo  de  diversa  especie. 

Longitud  4I  pulgadas: cola  Itt^  braza 
6^.  Sobre  la  cabeza ,  sus  costados  y  en  se- 
guida hasta  la  cola ,  son  de  un  pardo  obs- 
curo verdoso ,  y  la  cola  casi  negra.  Los  re* 
mos  y  cobijas  obscuras;  pero  estas  ribe- 
teadas de  pardo.  La  garganta  de  perla :  el 
vientre  casi  lo  mismo:  lo  demás  baxo  del 
páxaro  y  sus  costados,  pardos  obscuros.  Le- 
vantando la  pluma  sobre  la  cabeza,  se  vé 
que  interiormente  es  blanca  en  los  que  creo 
machos ,  y  en  los  demás  no. 

Remos  19,  el  tercero  mayor:  cola  12 
plumas ,  la  de  afuera  g  lineas  mas  corta^ 
las  demás  en  escalerilla:  pierna  ii|:  tarso 
8^ ,  negro :  dedo  medio  si  •  P^^o  4^ ,  alto 
2  ,  ancho  3 ,  negro ,  recto  >  con  la  puntita 
poco  corva,  y  sin  compresión :  iris  pardo. 
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DEL  OBSCURITO  MAYOR. 

Vi  4  ó  g  por  septiembre,  separados  unos 
de  otros,  que  corrían  con  mucha  ágil  i  Jad 
en  todos  sentidos  las  ramas  medias  dc^ntro 
de  un  grande  y  elevado  bosque.  Maté  uno, 
y  los  demás  me  parecieron  idénticos  en  el 
Paraguay* 

Longitud  «¡T  pulgadas:  cola  2^:  braza 
8J»  Todo  baxo  del  pixaro  pardo  aploma-í 
do,  con  el  vientre  y  hasta  la  cola  blaq-^ 
quizcos.  El  costado  de  la  cabeza  como  el 
pecho  ;  y  sobre  la  misma ,  los  remos,  cobi- 
jas y  cola,  pardos  poco  obscuros :  lo  demás 
sobre  el  páxaro  pardo  muy  claro  poco  ver- 
doso; pero  en  las  cobijas  se  nota  un  ribete 
angosto  mas  blanquizco. 

Remos  i8,  el  segundo  y  tercero  mayo- 
res: cola  12  plumas  aguiitasé  iguales:  pier- 
na 9  lineas:  tarso  7:  pico  5,  alto  i|,  an- 
cho 3i,  obficuro  encima,  naranjado  claro 
debaxo,  recto  con  la  puntita  corva  y  bi- 
gotillos  notables.  La  pluma  sobre  la   ca- 

TOM.  II.  F  3 
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beza  está  siempre  algo  elevada  ,  y  es  larga 
5  lineas. 

NÜM.  CLXIX. 

DEL  CABEZA  DE  PLOMO. 

Jcliste  y  los  paxaritos  siguientes  apetecen 
mayores  espesuras  y  embrollos  que  los  aa- 
teriores.  Aunque  tienen  las  propias  costum-: 
bres,  sus  cabezas  son  algo  mas  gruesecitasí 
y  el  pico  poquito  mas  largo  y  débil ,  recto 
hasta  los  dos  tercios^  lo  demás  poco  corvo, 
la  puntíta  aganchada  y  no  aguda  ,  sino 
como  una  cucharita  casi  insensible ,  propia 
para  despegar  insectos  de  las  hojas-  No  es 
ancho  en  la  base ,  y  los  labios  salen  uti 
poco.  El  ojo  es  algo  mayor,  las  alas  mas 
débiles  y  cóncavas  ^  el  cuello  mas  grueso, 
y  el  volumen  mas  redondito,  con  la  cola 
mas  estrecha. 

El  presente  es  estacionario ,  carece  de 
diferencia  sexual ,  y  su  voz  apelativa  es  un 
sonido  semejante  al  que  resulta  quando  ha« 
cemos  temblar  los  labios. 

Longitud  4  pulgadas :  cola  1}  :  braza  5}. 
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Sobre  la  cabeza  es  plomo  obscuro;  sus  cqs^¡ 
tados,  baxo  de  ella  y  hasta  el  pecho,  aca-^ 
Helado  blanco,  meaos  sobre  el  oído,  que 
es  casi  como  sobre  la  cabeza.  Del  cogote 
á  la  cola ,  cobijas  meoores  y  orilla  de  los 
Temos,  son  de  uo  verde  amarillo  opaco; 
y  los  dos  órdenes  mayores  de  cobijas  obs- 
curos ribeteados  del  color  que  hay  baxo  de 
la  cabeza.  El  resto  de  remos  y  cola  obs- 
curo, y  lo  que  falta  baxo  del  paxarillo  con 
Jas  tapadas  de  un  amarillo  blanquizco ,  do- 
minando lo  blanco  en  el  vientre. 

Remos  18 ,  débiles ,  cóncavos ,  y  el  qiiar- 
to,  quinto  y  sexto  casi  iguales:  cola  12 
plumas  estrechas ,  agudas ,  y  la  de  afuera 
3  líneas  mas  corta  que  la  interna  y  dos  si- 
guientes: pierna  12:  tarso  9 ,  pardo  obscu- 
ro y  muy  débil :  dedo  medio  3} :  pico  5, 
alto  1  ,  ancho  li  ,  obscuro  y  con  bigotes. 


g^^ 


^Sí^ 


NÜM.  CLXX, 


^^'^_ 


>ÉL  SEMEJANTE  AL  ANTERIOR. 

Líe  compré  en  el  Paraguay  por  noviera^ 
l*e>-iyctiD,  he. visto  otro.    Longitud  13^^ 

F4 
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pulgadas  :  cola  if  :  braza  5tV'  Sobre  la  ca- 
beza pardo  obscuro ;  pero  algunas  plumas 
de  la  corona  tienen  lo  interior  blanco,  que 
se  percibe  levantándolas  j  y  son  agudas,  no 
bien  sentadas ,  largas  5  lineas.  De  la  nariz 
s:ile  una  notable  ceja  blanca  acanelada  que 
sigue  hasta  el  costado  del  cogote,  y  del 
ángulo  de  la  boca  otra  tira  obscura ,  que 
va  por  debaxo  y  pasa  por  el  oído.  Después 
la  mandíbula  inferior ,  baxo  de  la  cabeza^ 
la  garganta  ,  su  inmediación  y  hasta  la 
cola  ,  costados  y  tapadas,  son  de  un  blan- 
co dorado.  El  colodrillo  y  hasta  la  cola 
pardo  dorado  ,  dominando  mas  el  oro  <> 
rubio  en  el  lomo.  Lo  mismo  son  las  co-í 
bijas  menores ,  y  las  mayores  obscuras  ri- 
beteadas como  el  lomo.  Los  remos  pardos,' 
con  ribetes  poco  sensibles  blanquizcos  en 
los  trozos  internos.  La  pluma  central  dé 
la  cola  como  los  últimos  remos ,  y  las  de- 
mas  pardas  mas  claras  que  el  lomo. 

Remos  19,  débiles,  algo  cóncavos,  y  el 
tercero  mayor:  cola  12  plumas  angostas, 
muy  endebles,  agyditas,y  poco  desiguales: 
pierna  lof  lineas:  tarso  8,  obscuro:  dedo 
medio  5:  pico  4,  alto  i|,  ancho  2,yde^ 
la  hechura  que  d  precedente  y  los  gue  si- 
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'gnen  :  iris  insensible ,  y  algunos  bigotillos 
poco  notables  en  el  ángulo  de  la  boca. 


^! 


éAM. 


-=-K!tf^=í 


■^ 


^. 


NÜM.  CLXXI. 


EL  VIENTRE  AMARILLO. 

-Le  compré  en  el  Paraguay;  pero  me  pa* 
rece  haberle  visto  operar  en  el  bosque  co- 
mo al  anterior.  Longitud  4}  pulgadas:  cola 
jf :  braza  5^.  Sobre  la  cabeza  es  pardo 
muy  poco  acanelado,  y  las  plumas  allí  de 
4  lineas ,  de  barba  suelta ,  sin  blanco  en 
la  raiz ,  y  no  angostas,  ni  agudas.  El  resto 
de  la  cabeza ,  cogote  y  hasta  la  cola ,  de 
un  pardo  dorado,  Baxo  de  la  cabeza  hasta 
la  cola ,  costados  y  tapadas ,  de  un  amari- 
llo puro,  algo  dorado  en  la  garganta,  y  en 
las  tapadas  junto  al  encuentro.  Los  remos 
y  cola  debaxo  pardos  menos  obscuros  que 
encima  ;  pero  la  cola  tiene  un  hilo  como 
el  lomo  poco  sensible  en  las  orillas.  Las  co- 
bijas como  los  remos ;  pero  las  menores  ri- 
beteadas como  el  lomo;  y  los  dos  órdenes 
mayores  de  los  trozos  internos  con  las  pun-» 
titas  blanquizcas  notables.  ¿^j 
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Remos  19 ,  muy  angostos  5  d^Uo»,  j 
cóncavos 9  el  quarto  y  quinto  mayores:  cola 
12  plumas  muy  estrechas,  endebles,  agu* 
ditas,  y  en  escalerilla,  la  externa  2  linear 
mas  corta:  pierna  la:  tarso  10^  obscuro: 
dedo  medio  6  :  pico  4 ,  alto  lí,  ancho  3, 
obscuro  encima ,  sin  compresión,  j  todo 
como  los  dos  anteriores. 

NÜM.  GLXXIL 

DEL  PARDO 

VIENTRE    DE    PERLA. 

irle  tenido  muchos  en  el  Paraguay ,  y  ca- 
rece de  diferencia  sexual.  En  lo.  mas  ocul- 
to de  los  grandes  y  altos  matorrales  busc^ 
la  puntita  de  un  vejuco  ó  palito  seco ,  que 
cuelgue  verticalmente  como  á  vara  y  me- 
dia del  suelo;  de  forma,  que  el  matorral 
sirva  de  velo  y  toldo,  y  la  espesura  de  abrí* 
go  á  su  nido,  que  cuelga  de  dicha  pun« 
tita.  Su  figura  es  un  cono  de  6  pulgadas 
de  exe,  y  9Í  de  diámetro  exterior  en  la 
base :  baxo  de  laquaJl,  formando  ua.cueilr 
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po  con  el  cono  ,  hay  una  semiesfera  per- 
fecía,  cuya  concavidad  es  el  depósito  de 
los  pollos.  El  referido  cono  es  sóli  lo  ó  lle- 
no de  material ,  y  en  io  inferior  de  su 
costado  está  la  puerta  redonda  de  15  lineas 
de  diámetro,  cubierta  en  algunos  nidos  con 
una  especie  de  texadillo  que  sobresale.  Lo 
exterior  del  nido  es  de  pedacitos  de  corte- 
za delgada,  afianzados  con  hilos  de  cara- 
guatá y  otras  fiLásticas  ,  que  son  las  que 
componen  el  volumen  ,  siendo  el  colchón 
de  una  especie  de  algodón  suave.  Pone  2 
huevos,  y  alguna  vez  3,  agudos  en  un  ex* 
tremo ,  blancos  con  algunas  manchitas  acá-- 
neladas,  y  sus  exes  de  8  y  6  lineas. 

Longitud  4}  pulgadas:  cola  i^\:  bra* 
za  64.  Sobre  la  cabeza  y  siguiendo  el  cue- 
llo,  y  los  costados  de  uno  y  otro,  hay 
plumas  larguitas ,  muy  suaves ,  de  barbas 
descompuestas ,  y  pardas  aplomadas.  La  es- 
palda hasta  la  cola,  y  cobijas  menores, son 
de  un  verde  amarillo  opaco ;  y  las  mayo- 
res, los  remos  y  cola,  tienen  ribetes  del 
mismo  color  ,  con  el  resto  obscuro.  La  gar- 
ganta y  lo  inferior  y  costados  del  cuerpo 
color  de  perla  blanquizca,  como  las  tapa- 
das i  pero  en  estas  se  nota  un  baño  ama- 
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rillo,  mas  vivo  junto  al  encuentro  del  tro- 
zo exterior. 

Remos  19 ,  cóncavos  ,  endebles ,  angos- 
tos, y  el  quarto  y  quinto  mayores :  cola  12 
plumas  iguales,  y  tan  estrechas,  que  ple- 
gada solo  tiene  2\  lineas  de  anchura  igual: 
pierna  12:  tarso  10,  roxo  amoratado:  de- 
do medio  4f :  pico  ¿,  alto  14?  ancho  2, 
obscuro  roxizo,  y  de  la  hechura  que  los 
tres  anteriores:  tiene  bigotes  de  4^.  lineas 
en  el  ángulo  de  la  boca:  el  ojo  vivo,  no 
pequeño  ,  y  el  iris  naranjado  vivo  y  bri- 
llante. 

Describe  BuflTün  '  á  su  Goberné uc he  olive 
de  Cayena,  dándole  4I  pulgadas:  cola  i|, 
y  pico  7  lineas.  Por  lo  demíis  se  limita  á 
decir ,  que  tiene  los  colores  de  mi  Gavie^ 
ro,  núni.  CLII,  menos  que  domina  un  pocoj 
mas  lo  verdoso  sobre  lo  ceniciento  y  sobr 
lo  blanco  sucio,  que  hacen  el  fondo  d< 
vestido  en  ambos  :  de  los  quales  el  que  1 
cribe   pertenece  á  la  familia  de  los  Gobe* 
moucbes^  por  su  pico  aplastado.  En  vistí 
de  esto  advierto ,  lo  primero.  Que  la  refe-^] 
rida  estatura,  y  aun  el  color  oliva,  no  per- 
tenecen á  la  familia  de  Papamoscas ;  por¡ 

I     Tom*  pág*  34<5, 
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consiguiente,  parece  que  este  páxaro  no  lo  es» 
aunque  pille  moscas  i  porque  esto  lo  hacen 
toios  aqui  Y  segundo:  que  lo  referido  adap* 
ta  á  xni  paxarito,  menos  el  pico  aplastado 
que  k  dá  el  Autor,  y  le  niega  la  estam-» 
pa  574  9  fig.  2?  9  alargando  y  desigualan^ 
dolé  la  cola.  También  le  tiñe  de  verde  opa-- 
co  sin  amarillo  del  cogote  á  la  cola ,  Ia& 
cobijas  menores ,  y  los  ribetes  de  las  mayo- 
res y  de  los  remos  y  cola ,  y  las  partes  in-^ 
feriores  de  pardo.  Por  fin  concluyo  de  todq^ 
que  dudo  la  identidad* 

NÜM,  CLXXIIL 

DEL    BIGOTILLOS. 

JLo  he  visto,  y  me  parece  singular  y  es^ 
travagante,  por  la  brevedad  de  las  pier- 
nas, los  bigotes  muy  largos ,  el  enorme  pi- 
co,.su  anchura,  la  boca,  la  cabeza  plañí- 
$itna  9  y  el  ojo  muy  grande.  Sus  costum-* 
bres  son  las  de  los  quatro  precedentes,  y 
(aiphien  su  voz ,  que  describí  hablando  del 
pcimero  de  ellos.  La  siguiente  descripción 
€|  de  Noseda  i  pero  debo  advertir ,  que  le* 


^4  Al^VNTAMIBirTOS 

vaatando  la  pluma  sobre  la  cabeza  del  que 
yo  tuve,  vi  que  interiormente  era  aoiarilla. 
Dice  asi: 

^Le  maté  en  may<y:  es  de  bosque,  y 
#>carece  de  diferencia  sexual  Longitud  3t 
«> pulgadas:  cola  tt:  braza  $}.  Del  ángulo 
)9de  la  boca  nace  una  lista  parda  obscura, 
t^que  sigue  el  costado  de  la  quixada,  y  se 
9>ahórqueta  por  encima  del  oido ,  quedando 
»éste  libre.  De  este  mismo  color  es  del  pi- 
taco al  cogote.  De  la  nariz  nace  una  tirita 
»> parda  amarilla,  que  corre  el  costado  de 
9>la  cabeza  y  cubre  al  oido.  La  horqueta 
9>es  blanquizca  en  medio ,  y  sus  costados 
^amarillos  pardos,  como  todo  lo  inferior 
»del  páxaro.  El  pestorejo  y  todo  sobre  el 
#>cuerpo  pardo  mas  claro  que  sobre  la  ca- 
»>beza ,  y  algo  amarillento ,  pero  las  barbas 
» inferiores  de  los  remos  y  toda  la  cola  son 
»> obscuras,  aunque  ésta  tiene  piquitos  muy 
»>graciosos  en  cada  punta. 

f  Remos  i8,  el  quarto  mayor :  cola  12 
»9 plumas  iguales :  pierna  cerca  de  7  líneas: 
»>  tarso  8 ,  blanco  claro :  dedo  medio  4:  pi- 
>>co  ¿,  alto  It9  ancho  4,  comprimido,  la 
«pieza  superior  negra,  la  otra  blanquiru** 
9>bia,  su  figura  de  lanceta  gastada  en  Id 
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9f  punta ,  donde  hay  un  ganchito:  nariz  re* 
ff donda  ,  lengua  de  la  figura  del  pico ,  los 
M labios  salen  algo  para  afuera:  boca  gran- 
nde  y  amarilla,  de  cuyo  ángulo  y  parte 
»9Superior  nacen  bigotes  negros  de  5  pul^ 
Mgadas,  todos  á  la  par  como  remos  de 
»>uiia  embarcación :  iris  pardo." 

NÜM.  CLXXIV. 

DEL    ALA    EXTRAÑA. 

Le  compré  en  julio  á  los  Bárbaros  del  Pa* 
raguay ;  y  no  he  visto  otro ,  ni  puedo  de- 
cir sino  que  tiene  la  cabeza  algo  gruesa ,  la 
pluma  sobre  ella  larguita ,  suave ,  un  poco 
sentada,  largos  bigotes,  el  cuello  grueso, 
y  la  garanta  erizada.  £1  pico  es  mas  alto 
é  hinchado  que  en  los  precedentes ;  y  el 
ala  estravagante  por  tener  muchos  remos, 
y  ser  los  mas  agudos ,  estrechos ,  y  débiles 
que  iie  visto  en  páxaro.  £1  tarso  tan  com« 
primido  como  de  ave  aquática.  Por  todo 
lo  qual  le  creo  paxarito  singul^,. 

Longitud  ¡I  pulgadas:  cola  2|:  braza 
6j.  Toda  la  cabeza  y  hasta  el  pecho,  con 


la  cola  9  son  obscuros ,  menos  la  barba  ex-*- 
terna  de  la  pluma  de  afuera  que  blanquea* 
en  la  cola.  De  ésta  al  cogote  pardo,  como- 
los  remos  y  cobijas ;  pero  las  puntas  de^ 
los  dos,  y  aun  de  loa  tres  órdenes  mayo*- 
res  ,  blanquean,  como  un  hilo  en  la  orilla- 
de  los  remos  en  los  trozos  internos.  Ade^ 
nvis  una  mancha  blanca  paralela  á^las  co- 
bijas sigue  todos  los  remos   solo  por  las' 
barbas  inferiores.  El  pecho  hasta  la  cola  y 
costados  de  un  pardo  blanquizco,  y  las  ta- 
padas suaves  y  casi  blancas,  menos  las. del 
trozo  exterior ,  que  están  jaspeadas  de  pac- 
do.  Los  remos  debaxo  blancos  hasta  la  mi- 
tad ,  y  el  resto  pardo  plateado. 

Remos  21  ó  22  ,  el  quarto  mayor:  cola 
12  plumas  barbudas  y  en  escalerilla  ;  la  de 
afuera  3  lineas  mas  corta:  pierna  12:  tar- 
so 9I ,  negro  lustroso ,  y  tan  comprimido, 
que  casi  tiene  el  msmo  grueso  delante  que 
detras  :  dedo  medio  5  :  pico  5f ,  ancho  3, 
alto  poco  menos ,  obscuro  en  la  punta  ,  lo 
demás  celeste,  casi  recto  con  ganchito  y 
bigotillos :  ojo  vivo ,  no  pequeño ,  y  el  iris 
de  carmia 
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CARACTERES  GENERALES 
DE  LOS  SUIRIRÍS. 


Asi  ffaman  los  Guaranís  á  dos  páxaros  co* 
muñes ;  y  yo  generalizo  el  nombre ,  apli- 
cándolo á  su  familia^  que  es  dilatada  ^  soUV 
taria  ó  parejera ,  de  aspecto  triste ,  y  taa 
estupida,  que  no  conoce  los  peligros.  To-> 
das  las  especies  tienen  las  alas  bien  tendi- 
das y  vigorosas,  la  braza  larga,  y  vuelan 
con  soltura,  facilidad  y  violencia.  La  cola 
es  recta  ,  igual,  bien  barbuda ,  larga  y  algo 
ancha.  El  pico  abultadito  ,  y  sin  embargo 
de  pbca  gravedad,  tal  qual  fuerte ,  recto, 
eon.mas.ó  menos  ganchito  en  la  punta^ 
sin  compresión  lateral ,  y  con  bigotes  ó  peí 
los  en  la  base.  El  respiradero  circular,  co- 
mo barrenado,  y  algo  apartado  de  la  plu- 
B3a  :  la  boca  sumamente  lisa  y  lustrosa  :  la 
lengua  plana,  ancha  y  poco  gruesa:  la  ca-^ 
beza  parece  redonda  i  porque  sus  plumas 
de  encima  son  larguitas  ,  no  sentadas ,  sino 
mas  bien  amontonadas:  el  cuello  corto,  la 
espalda  ancha,  y  la  totalidad  parece  algo 
TOM.  II*  G 
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estrecha  en  !a   rabadilla.    No   habitan  los 
campos  y  sino  los  bosques ,  y  mas  bien  sitó 
orillas,  y  los  matorrales;  en  cuyas  cum- 
bres se  sitúan  sin  ocultarse,  y  están  tran* 
quilos  bastante^  ratos  atisvándo  los  insectos 
volátiles  que  pasan  á  tiro  ,  y  salen  á  co- 
gerlos, volviendo  al  propio  sitio  ú  otro  in- 
mediato; donde  los  matan  antes  de  comer-* 
los,  dándoles  contra  algún  patito.  A  veces 
baxan  también  á  pillar  los  que  atisvaa  en 
el  suelo,  y  suelen  matarlos  y  comerlos  allí 
sin  caminar,  porque  no  saben»  Solo  conoz- 
co una  especie  con  voz  agradable.  Como 
no  todo  lo  dicho  convenga  á  todas  las  es- 
pecies, ni  aun  á  las  que  acomoda  sea  con 
igualdad,  haré  mención  en  las  descripción 
nes  particulares  de  las  excepciones ,  y  de  liv 
demás  qne  me  parezca  conducir  al  conod-* 
miento  de  cada  páxaro. 

Porque  son  muchas  las  especies,  las  bal 
dividido  Buffon  en  tres  familias,  que  liai 
Gobemouches  ^  Moucberolles  ^  y  Tírans;  üik] 
diendo  con  los  dos  primeros  nombres  i  qi 
subsisten  de  moscas ,  y  con  el  tercero , 
que  algunas  especies  grandes  persiguen  mu* 
•  chas  veces  á  qiialquier  páxaro ,  aunque  seíl 
dg  rapiña,  quando  pasa ^ por  la  cej 


PARA  LA  HISTORIA  NATURAL.       99 

del  árbol  donde  tienen  el  nido  Pero  es  de 
advertir »  que  lo  que  menos  comen  sus  dos 
primeras  familias  son  moscas ,  sitando  su 
alimento  otros  insectos  volátiles  y  terres- 
tres ;  y  que  aunque  sea  cierto  que  algunas 
especies  grandes  embisten  á  otros  paxaros, 
aunque  seaii  Águilas  ó  Aleones  ^  amenazan- 
do que  les  quieren  picar ,  y  á  veces  les  pi- 
pan ea  la  espalda  quando  pasan  ó  se  posaa 
eo  el  árbol  donde  está  el  nido,  y  en  oca* 
siones  liacen  lo  mismo  sin  motivo  alguno; 
lo  cierto  es,  que  este  estrevkniento  no  pue- 
de caracterizarlos ,  por  ser  común  á  otroi 
muchos  pixaros ,  entre  los  quales  hay  bas* 
tantes  mas  tiranos  ó  pers^uidores  que  los 
Suirirís :  quales  son  el  Chopí ,  Calandria^ 
Piririguá,  Golondrina  común  y  otros.  Dé 
donde  concluyo  ,  que  los  referidos  nombres 
DO  son  propios ;  pero  como  es  difícil ,  y 
para  mí  imposible  9  hallar  los  característi-» 
eos  y  adequados ,  no  me  determino  á  re^ 
prehender  al  Autor  porque  hi¿o  tres  divi- 
siones de  una  familia  tan  numerosa,  ao 
obstante  que  no  encuentro  eñ  las  fortnas 
y  costumbres  caracteres  suficientes  que  lat 
distingan ,  sino  únicamente  la  magnitud, 
que  umbieu  es  insuiiciente  ,  porque  van^ea 


loo  APUNTAMIENTOS 

progresión  igual,  y  qualesquiera  divísíoní 
rque  se  hagan  serán  trozos  de  la  misma  serí< 

NÚM.  CLXXV- 

D  E  L    D  o  M  I  N  I  C  o. 

He  cogido  y  visto  hasta  una  docena 
el  Paraguaya  todos  en  los  anegadizos,  doi 
de  pillan  insectos  en  el  barro,  centre  1í 
ramas  de  los  matorrales  anegados,  y  al  mi 
lo  si  pasan  cerca.  No  se  dexa  ver  como  1( 
demás  en  lo  mas  elevado  de  las  plantas 
matorrales ,  que  corretea  con  viveza; 
para  mudar  de  lugar ,  vuela  lo  mas  bax^ 
que  puede.  Es  estacionario,  no  arisco, 
no  admite  otra  compañía  que  la  hembtt 
idéntica.  A  fin  de  octubre  tuve  dos  nid( 
imo  con  dos,  y  otro  coa  tres  polios  idea* 
ticos  á  los  padres.  Se  componían  de  poc* 
raicillas  y  vejuquillos  flexibles  por  fuera 
tnas  delgados  dentro» 

Longitud  4Í.|  pulgadas !  cola  1 1 :  bra-i 
ta  74,  La  frente  ancha  3  lineas ,  el  costa' 
do  de  la  cabeza  ,  baxo  de  ésta ,  la  gargan^l 
ta,  su  inmedüacíoa  hasta  la  cola,  los  eos- 
;.  J 
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tados  y  tapadas  de  los  trozos  internos,  es 
todo  blanquísimo,  y  las  tapadas  del  trozo 
exterior  jaspeadas  de  blanco  y  negro.  Los 
dos  órdenes  mayores  de  cobijas  tienen  la 
punta  blanca ;  como  también  los  remos  de 
los  trozos  interiores  ,  y  ademas  un  hilo  casi 
insensible  en  las  bordas.  Las  quatro  plumas 
exteriores  en  cada  lado  de  la  cola  tienen 
un  piquito  blanco  en  la  punta ;  y  todo  el 
resto  en  los  remos  ,  cobijas  ,  cola  y  sus  ti- 
moneles ,  es  negro.  De  éstos  á  la  frente  es 
pardo  obscuro ,  dominando  lo  último  so* 
bre  la  rabadilla. 

Remos  19  >  el  quarto  mayor.  Cola  la 

plumas  en  escalerilla  :  la  de  afuera  3  lineas 

mas  corta.  Pierna    13^  Tarso   10  r  negro. 

Dedo  mayor  6.  Pico  gy,  recto  con  poco 

[ganchito  ,  negro  y  con  bigotes  negros  y  lar- 

[os.  Iris  negro. 

Mi  Autor  '  describe  Je  Gobemoucbe  pie^ 

ándole  el  nombre  de   Gillit ,  porque  así 

denominan  los  naturales  de    Guyana* 

>ice  que  la  cabeza  ,  garganta  y  todo  de- 
}axo ,  son  blancos :  que  la  rabadilla  ,  cola 

ala  son  negras  9  y  las  pequeñas  plumas 
TOM,  II.  G  3 
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de  ésta  ribeteadas  de  blanco  :  y  que  una 
mancha  negra ,  naciendo  tras  de  la  cabe-» 
2a  y  sigue  por  el  cuello  ,  donde  es  inter- 
rumpida por  una  mancha  blanca  que  for-^ 
ma  círculo  en  el  lomo-  Si  entendemos  por 
pequeñas  plumas  del  ala  los  últimos  remos; 
y  si  consideramos  que  las  puntas  blancas  de 
los  dos  órdenes  mayores  de  cobijas  forman 
en  el  mió  dos  tiras ,  que  casi  circularmen-- 
te  unen  en  el  lomo  j  veremos  que  no  di^ 
fieren  los  colores  ;  sino  que  da  á  entender* 
que  no  solo  es  blanca  la  frente  ,  sino  tam- 
bién mucha  parte  sobre  la  cabeza  i  y  en 
que  hace  blancos  totalmente  á  dichos  dos 
órdenes  mayores  de  cobijas.  Agrégase  que 
ambos  son  americanos  ^  y  viven  en  los  ane^ 
gadizos :  de  modo  que  no  dudo  la  tdenti* 
dad ;  pues  si  el  Autor  le  da  g  líneas  me- 
nos de  longitud  ,  puede  venir  esto  de  que 
midió  un  despojo  í  y  si  dice  que  la  hembra 
es  de  un  gris  uniforme  y  ligero ,  es  tai  vez 
porque  se  lo  dirian  equivocadamente  ;  pues 
Bo  la  vio  ^  según  infiero  de  que  no  nos  da 
su  estampa.  La  675  ñg  i?  le  ensancha  la 
frente  ,  le  pone  la  mancha  circular  sobre 
las  cobijas  menores ,  y  le  niega  los  piqui- 
tos blancos  de  las  puntas  de  la  cola. 
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Refiere  á  la  proipa  especie  la  estampa 
566  f  fig-  3?  del  Gobemoucbe  a  ventre  blanc 
de  Cayena*  Y  soy  de  su  sentir,  aunque  le  da 
4I  pulgadas  de  longitud ,  le  ensancha  la 
frente  ,  solo  le  pone  blancas  las  puntas  del 
órdea  mayor  de  cobijas ,  y  le  coloca  una 
mancha  ancha  y  blanca  sobre  las  cobijas 
menores  ;  que  todos  creo  son  yerros  de  ilu- 
minacion* 

También  refiere  á  la  especie  la  Mouche^ 
rolle  blmche  &  noíre  de  Edwards ,  que  exis- 
te en  Surinan  ;  porque  dice  ,  que  los  colo- 
res son  los  mismos  ,  menos  que  es  pardo 
sobre  las  alas  ,  y  negro  en  lo  alto  de  la 
cabeza.  Yo  también  soy  de  su  dictamen  ,  y 
veo  que  Edwards  le  da ,  como  yo ,  frente 
í)lanca ,  y  el  resto  sobre  la  cabeza  y  hasta 
la  cola  obscuros. 
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DEL  CABEZA  BLANCA. 

JCjS  bastante  escaso  en  las  albercas  del  Pa- 
raguay ,  separándose  de  ellas  quando  mu 
cho  cien  varas  ^  y  baxa  con  freqüencia  al 
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barro  á  pillar  los  insectos  ;  y  también  los 
coge  al  vuelo  si  le  pasan  cerca.  Pasa  lo  fuer- 
te del  dia  en  los  juncos  y  espadañas  i  pero 
por  las  madrugadas  y  tardes  se  dexa  ver  ea 
lo  alto  de  las  ma tillas  ,  juncos  y  troncos.  Es 
bastante  arisco  ,  y  conoce  quando  se  le  per- 
sigue para  ocultarse  y  no  salir  á  lugar  vi- 
sible. Es  estacionario  ^  bastante  inquieto  y 
oo  admite  mas  socio  que  la  hembra.         : 

Longitud  5}  pulgadas  :  cola  i44  :  bra» 
za  8.  La  pluma  sobre  la  cabeza  larguita^ 
sedosa  ^  poco  sentada  y  de  barba  descom- 
puesta. Todo  el  vestido  es  negro  profundo^ 
con  la  cabeza  entera  mas  blanca  que  la 
nieve ,  y  la  pluma  sobre  ella  sombrea  algo 
el  cogote.  También  las  alas  son  pardas,  los 
timoneles  inferiores  blanquizcos  ,  y  la  pier- 
na por  fuera  blanca  ;  aunque  ésto  se  ocul- 
ta con  las  plumas  de  los  costados. 

La  hembra  difiere  solo  en  colores.  Tie- 
ne blanca  la  frente  casi  hasta  la  mitad  so- 
bre la  cabeza  ;  cuyo  costado^  baxo  de  ella, 
y  hasta  la  cola ,  son  también  blancos.  Toda 
el  resto  encima  pardo ,  y  la  cofa  obscura, 
-con  las  tapadas  jaspeadas  de  pardo  y  blanco* 
:  Remos  19,  el  quarto  y  quinto  mayores, 
y  d  segundo  casi  no  tiene  barbas.  Cola  12 


TARA  LA  HISTORIA  NATURAI.       JO  5 

plumas,  la  de  afuera  2  lineas  mas  breve  que 
las  demás.  Pierna  12.  Tarso  9  negras.  Dedo 
medio  8»  Pico  6J- ,  mas  ancho  que  alto,  rec- 
to con  la  puntita  corva  ,  negro  encima  y 
la  punta  ,  lo  demás  amarillo  puro ,  y  con 
algunos  bigotes* 
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NÜM.  CLXXVIL 

DEL   CHURRINCHR 

1-íOS  Gíiaranls  le  llaman  Guirápita  (  páxa- 
ro  roxo  )  ,  y  en  Buenos  Ayres  Churrinche^ 
Es  escaso  en  todos  estos  paises ,  y  estación 
naria  Va  solo  ^  se  posa  en  lugares  aparen* 
tes  y  prefiriendo  los  matorrales  á  los  árbo. 
les  ^  y  las  selvas  á  los  bosques  ,  donde  jamas 
entra.  Pilla  los  insectos  volátiles,  y  los  co- 
me volviendo  al  sitio  de  donde  salió  ;  pero 
también  baxa  al  suelo  por  ellos  ,  sin  dete- 
nerse sino  para  levantarlos.  Por  noviembre 
compré  un  nido  con  tres  pollos  sin  pluma^ 
que  me  aseguraron  haberle  encontrado  en 
,ua  espínillo.  Se  componía  de  broza ,  y  po- 
cas pajitas  suaves  por  fuera  ,  y  de  crines 
de  caballo  dentro.  Intenté  criarlos  para  aser 
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gurarme  de  la  especie  ,  pero  murieron  sin 
poder  digerir  la  carne  cruda  No  difieren 
los  sexos ,  segim  infiero ,  de  que  he  tenido 
y  visto  machos  idénticos ,  siempre  solos. 

Longitud  5  j  pulgadas :  cola  2  :  braza  g* 
La  pluma  sobre  la  cabeza  es  larguita  ,  se- 
dosa y  poco  sentada  ,  y  de  barba  deseo m* 
puesta.  Una  venda  obscura  sale  del  pico,  y 
cubriendo  el  ojo  y  el  oido,  se  ata  en  lo  in- 
ferior del  cogote  con  el  pardo  obscuro  que 
domina  sobre  todo  el  páxaro  ;  menos  en  las 
puntitas  de  los  dos  órdenes  mayores  de  co- 
bijas que  son  blanquizcas.  El  resto  dL*!  co- 
gote ,  y  de  la  cabeza  ,  la  garganta  y  has- 
ta la  cola  y  costados ,  son  de  escarlata  el 
mas  vivo  que  pueda  verse  :  y  los  remos  y 
^  tapadas  son  pardas  ,  con  tinta  roxiza  en  el 
trozo  exterior.  filero  l^ 

Remos  19  ,  el  segundo  mayor.  Cola  12 
plumas  ¡guales  :  pierna  11  líneas:  tarso  8^^ 
negras  :  dedo  medio ,  y  pico  5.  Este  alto  2^ 
ancho  3  ,  recto  con  gancliito ,  negro  ,  y  bi- 
gotes. Iris  pardo. 

Maté  uno  y  compré  3  ,  todos  idénticos, 
con  las  medidas  y  formas  del  descripto ; 
pero  sus  colores  eran  estos.  Lo  alto  y  cos- 
tado de  la  cabeza  pardos  obscuros  jaspea* 
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dos  de  escarlata  viva  Un  hilo  blanco  ha-» 
bia  en  la  punta  de  la  cola  y  de  las  mayo- 
res cobijas  ,  y  eo  las  bordas  de  los  remos 
de  los  trozos  internos.  La  garganta  jaspea- 
da de  pardo  ,  blanco  y  roxo  ;  siendo  io  de- 
mas  idéntico.  Compré  otros  dos  en  junio 
con  las  propias  medidas  y  formas  y  los  co-» 
lores  siguientes.  Las  plumas  de  la  cabeza 
tenían  base  blanquizca  ,  la  punta  parda 
obscura,  y  el  intermedio  roxo.  Todo  so- 
bre el  páxaro  era  pardo  Los  remos,  co* 
bijas  y  cola  obscuras  ;  y  los  dos  órdenes 
mayores  tenían  la  puntita  blanquizca,  coa 
un  hilo  ídem  en  los  últimos  remos.  La  gar- 
ganta hasta  la  cola  chorreada  de  pardo  y 
blanco  ,  con  algunas  plumas  de  escarlata 
no  simétricas,  y  los  timoneles  inferiores  ro- 
xos.  Las  tapadas  y  remos  por  debaxo  par- 
das, Noseda  cree  que  esta  última  variedad 
es  de  diferente  especie  ,  pareciéndole  que 
tiene  el  cuerpo  mas  angosto ,  la  cabeza  mas 
prolongada ,  y  el  pico  mas  aganchado.  Pero 
para  mi  es  indudable  que  las  referidas  va- 
riedades son  de  individuos  no  adultos,  que 
por  esto  no  tienen  la  pluma  de  la  cabeza 
tan  amontonada  ,  lo  que  hace  parecer  que 
es  mas  larga. 
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Mi  Autor  ^  le  llama  Rubín  cu  Gohemou" 
che  rouge  huppé  de  la  Riviere  des  jítnazones* 
Dice  que  Comerson  le  paso  el  nombre  da 
Mosange  Cardinal ,  y  que  Condamine  re- 
fiere que  los  Espaüoles  del  rio  de  las  Ama- 
zonas ie  llaman  Putilla.  No  habla  con  pro- 
piedad quando  dice ,  que  tiene  un  copete  de 
plumas  elevadas  como  radios  de  color  car- 
mesí í  porque  no  hay  sino  lo  que  he  di* 
cbo :  esto  es  ,  que  las  de  sobre  la  cabeza 
son  larguitas  ,  sedosas  ,  y  poco  sentadas. 
Tampoco  expresa  bien  el  color  ,  diciendo 
que  el  mismo  roxo  del  copete  empieza  ea 
la  horqueta  y  sigue  hasta  la  cok  i  y  que 
un  ceniciento  pardo  ,  cortado  ds  algunas 
hondas  blanquizcas  en  los  ribetes  de  las  co-» 
bijas  y  remos  ,  cubre  todo  lo  de  encima. 
Le  da  la  longitud  y  cola  que  yo  ;  pero  le 
alarga  2  lineas  el  pico  ,  porque  lo  mediría 
desde  el  ángulo  ;  y  también  pondera  dicien- 
do ,  que  es  muy  aplastado.  Supone  diferen- 
cia sexual ,  y  que  consiste  en  que  la  hem- 
bra carece  de  copete ,  y  en  que  todo  lo  be- 
llo del  plumage  del  macho  es  mas  apaga- 
do f  porque  no  se  ve  en  lugar  de  dicho  ro- 
xo, sino  algunas  pinceladas  de  este  color 
1     Tom.  VIII.  pag,  351,  .  ^" 
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sobre  fondo  blanquizco.  Pero  esta  que  su- 
|x>ne  hembra  y  no  lo  es  en  mi  dictamen^ 
siao  ua  pollo.  La  estampa  675 ,  fig.  2?  le 
eleva  mucho  la  pluma  del  cogote ,  le  niega 
¡a  venda  obscura  del  ojo  y  oido ,  y  le  ribe- 
tea mucho  con  bLmquízco  los  remos ,  abre* 
viándole  algo  la  estatura* 


^í 


^Sftí^ 


^^^^ 
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DEL  CABEZA  Y  RABADILLA 


DE  CANELA. 

SLs  escaso  en  el  Paraguay ,  estacionario^ 
no  arisco ,  ni  inquieto.  Nunca  le  he  visto 
en  los  campos,  sino  donde  había  bastan- 
tes matorrales.  Se  los  he  visto  atravesar 
buscando  insectos  ,  y  también  lo  he  encon- 
trado en  lo  mas  alto  de  ellos,  atisvando  los 
que  podían  pasarle  cerca ;  pero  no  se  los 
he  visto  coger  al  vuelo. 

Longitud  5I  pulgadas:  cola  af :  braza 
8í*  Tiene  la  cabeza  grande  respecto  á  casi 
todos  los  de  la  familia ,  comprimida  enci- 
ma,  y  cubierta  de  pluma  larga ,  poco  sen- 
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tada,  aplomada  en  la  raiz,  y  acanelada 
obscura  en  la  superficie ,  aunque  con  cui- 
dado se  notan,  en  el  tupé  piaceladítas  obs- 
curas. El  cogote  y  hasta  los  timoneles  eS 
pardo  acanelado,  y  dichos  timoneles  roxi-, 
«os ,  como  los  inferiores ,  aunque  no  tan; 
vivos.  Los  remos  y  cobijas  obscuros  coa 
las  puntas  de  canela,  mas  perceptible  ea 
los  dos  órdenes  mayores  de  los  trozos  in- 
ternos; pero  los  últimos  remos  tienen  la- 
bordita  casi  blanca.  La  pluma  central  de 
la  cola  y  la  barba  externa  de  todas  obscu- 
ras, con  la  otra  barba  de  dicho  roxizo. 
La  garganta  hasta  los  timoneles ,  y  los  cos-i 
tados  de  la  cabeza  y  cuerpo ,  chorreadoSi 
de  blanquizco  y  obscuro,  dominando  lo 
primero  sobre  el  vientre.  Las  tapadas  va- 
riadas de  blanquizco  y  pardo. 

Remos  19,  el  quarto  mayor  :  cola  la 
plumas  casi  iguales:  pierna  124  hneas:  tar- 
so 94,  negro:  dedo  medio  5  :  pico  5^,  alto 
2  y  ancho  3,  recto  con  ganchito,  y  bigotes 
largos,  obscuro  arriba,  celeste  abaxo  ;  y  el 
¡ris  pardo  obscuro.  J 

Al  principio  de  mis  tareas  describí  á 
otro  pot  diverso,  y  hoy  creo  que  no  lo  es» 
£ra  largo  5^  pulgadas:  las  demás  medid^i 
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5  proporción:  las  formas  idénticas^  y  estol 
colores.  De  la  nariz  nace  una  tira  blanquiz-i 
ca  casi  insensible,  que  escasamente  ocupa 
el  ojo.  Del  pico  á  la  cola ,  y  cobijas  meno- 
res, pardos  acanelados  ;  pero  levantando  las 
plumas  sobre  la  cabeza  advertí ,  que  su  in- 
terior era  acanelado  y  blanco.  Los  remos  y 
órdenes  mayores  de  cobijas  pardos  obscu- 
ros con  las  puntas  blancas  acaneladas  ^  y 
los  remos  del  trozo  interno  tenían  la  bor- 
dita  blanca.  La  cola  parda,  la  horqueta 
y  hasta  el  pecho  blanquizca  chorreada  con 
pardo  poco  notable,  y  el  pecho  hasta  la 

)la  y  tapadas  blanquizcos ,  bañado  en  es* 

[s  con  canela. 


[^'í^^ 


^—^S^ 


^Si 
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DEL     ORDINARIO. 

Aunque  se  sitúa  en  lo  alto  de  tos  árboles 
y  matorrales  para  atisvar  y  salir  contra 
^los  insectos ,  me  parece  que  también  los 
lusca  entre  las  ramas.  No  entra  en  bos- 
ques grandes,  ni  en  los  campos,  carece  de 
diferencia  sexual ,  y  es  estacionario  en  el 
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Paraguay ;  pero  se  dexa  ver  menos  que  cl 
Churrinche ,  y  mas  que  el  anterior. 

Longitud  ¿J  pulgadas:  cola  StV-  bra^ 
ta  85^.  Tiene  ceja  blanca  casi  insensible; 
sobre  la  cabeza ,  sus  costados  y  pestorejo, 
aplomados  claros.  La  espalda  hasta  la  col; 
pardo  poco  verdoso ,  y  los   remos  y  colí 
pardos  obscuros,  como  las  cobijas;  pero  lo»] 
dos  órdenes  mayores  tienen  la  puntita  blant^ 
quizca,  y  los  últimos  remos  la  bordita  idemi 
La  pluma  externa  de  la  cola  tiene  la  bar-»| 
ba  de  afuera  blanca;  como  la  garganta,  Iq^ 
inferior  y  costados ,  aunque  con  baño  aplo- 
mado* Las  tapadas  blancas  bañadas  en  ama^ 
rillo,  y  la  pierna  parda, 
,     Remos  ig ,  el  seguudo ,  tercero  y  quar- 
to  casi  iguales:  cola  12  plumas  ídem:  pier- 
na 13  lineas:  tarso  10,  negrizco:  dedo  me- 
dio 5:  pico  4t,  obscuro  encima  ,  blanquiz- 
co, debaxo,  recto  con   ganchito  muy  pe- 
queño ,  y  apenas  se  conocen  los  bigotes.  La 
Cabeza  no  gruesa ,  y  la  pluma  sobre  ella  no 
sentada. 

Dos  individuos  por  abril,  con  las  mis- 
mas medidas,  eran  sobre  la  cabeza,  sus 
costados  y  hasta  la  cola ,  pardos  obscuros 
poco  verdosos,  y  casi  lo  mismo  las  cobijas 
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menores*  Los  tres  órdenes  mayores  de  los 
trozos  internos  obscuros,  con  notables  man- 
chitas  blanquizcas  en  las  puntas,  y  los  re- 
mos obscuros  con  ribete  sutil  blanco.  Cola 
obscura :  garganta  aplomada  blanquizca  ;  y 
después  hasta  la  cola,  costados  y  tapadas, 

l-de  un  blanco  bañado  en  verde  amarillento. 
Tno  tenia  boca  naranjada,  y  el  otro  celeste. 
Mi  Naturalista  *  describe  al  Gobemoucbg 
de  Europa  dándole  5f  pulgadas :  cola  2: 

¡braza  87,  y  pico  aplastado,  ancho  en  la 
ti2,  con  bigotes,  y  largo  8  lineas.  Todo 
;to  es  igualmente  del  mió,  menos  lo  lar* 
del  pico  i  porque  sin  duda  lo  midió  des- 
le  el  ángulo ,  quando  la  estampa  565 ,  Hg  i? 

[|e  lo  dá  como  yo,  "Su  plumage,  dice,  es 

wde  tres  colores ,  gris ,  blanco ,  y  ceniciento 
'negrizco-  La  garganta  blanca,  el  pecho  y 
acuello  manchados  en  los  costados  de  un 
•pardo  débil  mal  terminado ,  y  el  resto 
debaxo  blanquizco.  Sobre  la  cabeza  pare- 
jee variado  de  gris  y  pardo,  y  toda  la 
parte  superior  del  cuerpo,  cola  y  alas, 
^pardas;  pero  los  remos  y  cobijas  iigera- 
^mente  ribeteados  de  blanquizco/'  Estos 
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colores  no  difieren  de  los  mios ;  sino  en  que 
le  chorrea  los  costados  del  cuello  y  pecho; 
la  que  podía  venir  de  algún  desorden  de 
las  plumas  que  hiciese  ver  algo  de  su  in- 
terior :  en  que  le  ribetea  de  blanquizco  to- 
das las  cobijas  y  remos,  y  en  que  le  varia 
algo  con  gris  lo  pardo  sobre  la  cabeza,  Pe- 
ro   estas    diferencias    parecen  iusuficientes 
para  negar  la  identidad*  La  estampa  le  dá 
tupé  blanco,  el  costado  del  cuello  acane- 
lado ,  y  le  ribetea  de  blanco  todos  los  re- 
mos y  cobijas ,  suprimiéndolo  en  la  barba 
exterior  de  la  pluma  de  la  cola.  Verdad  es 
que  el  Autor  le  hace  de  pasa  en  Francíai 
pero  dice  que  es  estacionario  en  Italia  co- 
nao  aquL  Habla  de  su  nido ,  que  no  he  visto, 
•y  lo  demás  de  costumbres  es  idéntico. 


^i^ 


¿w^= 


^•^ 
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EL  COLON. 

JNo  lo  he  visto  sino  en  el  Paraguay ,  siem- 
pre en  invierno  >  y  con  mucha  escasez,  Vá 
con  su  amada  idéntica,  no  sale  de  los  gran- 
des bosques  ó  sus  orillas  >  y  se  posa  en  lo 
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roas  visible  de  los  árboles  secos  y  muy  ele- 
vados, de  donde  hace  sus  salidas  contra  los 
insectos,  sin  ocultarse  jamas,  ni  baor  al 
suelo. 

La  pluma  interna  de  la  cola  tiene  las 
barbas  muy  cortas  en  ambos  extremos,  y 
carece  de  ellas  en  la  medianía.  Las  g  res* 
tantes  de  cada  lado  son  barbudas ,  igua- 
les >  y  3t  pulgadas  mas  corras  que  la  refe^^ 
rida  central;  la  qual  jamas  se  separa  de  su 
compañera.  Esto  supuesto ,  la  longitud  has- 
ta el  fin  de  dicha  central  es  8j  pulgadas, 
y  hasta  las  restantes  g}.  Estas  tienen  2j, 
y  la  braza  9|.  Sobre  la  cabeza  y  cogote 
son  de  un  blanco- azuladillo,  que  también 
incluye  el  párpado  superior.  Sobre  la  raba- 
dilla blanco ,  como  el  sutil  ribete  de  la 
barba  externa  en  la  pluma  exterior  de  la 
cola*  ToJo  el  resto  del  vestido  negro  pro- 
fundo ,  aunque  los  remos  por  debaxo  con 
lustre  que  les  hace  blanquean 

Remos  19,  el  quarto  mayor:  pierna  il 
lineas:  tarso  7,  negro:  dedo  m:iyor  4Í: 
pico  4  ,  alto  2  ,  ancho  3 ,  negro,  recto  con 
ganchito,y  algunos  bigotes.  La  pluma  sobre 
la  cabeza  larga ,  angosta  ,  y  poco  sentada; 
<yo  grandecito ,  vivo  y  fogoso :  iris  nt!gro. 

H  a 
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DEL  NEGRO  PICO  CELESTE. 

Ilis  escaso  en  el  Paraguay ,  y  también  vi 
uno  en  los  31  grados    Entra  un  poco  en 
los  bosques ,  y  no  se  aparta  de  sus  costas* 
No  es  inquieto,  arisco ,  ni  de  pasa ,  ni  sube 
á  la  cima  de  los  árboles  grandes ,  ni  lo  ha^ 
visto  acompañado ;  pero  como  he  tenido  y 
visto  hasta  unos  veinte  idénticos ,  creo  que 
no  conoce  diferencia  sexual.  Desde  la  cum- 
bre y  medianía  de  los  matorrales  baxos  y 
medianos  espía  y  pilla  los  insectos  que  pa- 
san cerca,  y  á  veces  baxa  por  ellos  al  sue^ 
lo»  También  creo  qne  los  busca  dentro  de 
los  matorrales ,  donde  se  esconde  despueftw! 
que  se  le  ha  tirado.  S 

Longitud  si  pulgadas :  cola  2,2^ :  bra- 
za 9^.  Su  nombre  es  la  descripción  exacta 
de  los  colores;  sin  que  haya  que  añadir, 
sino  que  tiene  la  puntita  del  pico  negra, 
la  orilla  inferior  de  los  remos  blanquizca, 
y  el  iris  roxo. 

Remos  19 ,  el  tercero  mayor :  cola  i; 
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plomas  iguales  t  pierna  13  lineas  :  tarso  10^ 
negras :  dedo  medio  si  •  pico  6  ,  alto  2|, 
ancho  3^  mas  fuerte  é  hinchado  que  los 
precedentes,  recto  con  ganchlto,  y  algunos 
bigotes. 
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DEL    CHORREADO, 

Líe  compré  por  julio  en  el  Paraguay ,  y 
no  me  acuerdo  de  él.  Longitud  5J  pulga* 
das:  cola  2tV  '  braza  8y*  Del  pico  nace 
una  ceja  blanquizca ,  y  sobre  la  cabeza  obs* 
curo  con  las  bordas  mas  claras  casi  insen- 
sibles. El  cogote  hasta  el  lomo  pardo  obs- 
curo con  bordas  claras.  De  este  color  es 
el  lomo  hasta  la  cola:  ésta  obscura,  con 
un  hilo  blanco  en  la  borda  exterior  de  la 
pluma  de  afuera.  Las  cobijas  menores  obs- 
curas con  bordas  pardas :  el  orden  miyoc 
de  canela,  con  la  punta  y  mástil  obscuros 
en  el  trozo  exterior  ;  y  los  mismos  en  los 
otros  trozos  tienen  las  puntas  y  bordas  de 
canela,  lo  demás  obscuro,  hallándose  en  el 
propio  caso  los  dos  órdenes  siguientes.  Las 
TOM.  II.  H  3 
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puntas  y  mástiles  de  los  remos  obscuros,  lo 
íjemas  roxizo  ^  menos  los  tres  últimos,  que  , 
son  obscuros  con  la  bordita  blanca.  BaxoP 
de  la  cabeza  blanco  :  de  allí  al  pecho  chor- 
reado de  obscuro  y  blanco  acanelado,  di 
latándose  esto  coa  menos  obscuridad  por 
los  costados  y  timoneles  inferiores.  Vientre 
blanco,  los  remos  debaxo  como  encima  ,  y 
las  tapadas  de  canela  débil 

Remos  i8  ,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res :  cola  12  plumas  iguales:  pierna  i6j  li 
neas:  tarso  14,  negro:  dedo  mayor  7!^:  pi 
co  6 ,  negro  encima ,  y  con  bigotes. 

Describí  otro  como  diferente  ,  y  hoy"^ 
me  persuado  que  no  lo  es.  Las  diferencias 
se  reducen  á  tener  6rV  pulgadas  de  longi- 
tud ,  y  las   demás  medidas  á  proporcio 
Los  colores  eran  los  mismos,  menos  el  pi 
color  de  paja  -,  y  la  punta  obscura* 


^ 


«áftjb 
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DEL  OBSCURO  Y  AMARILLO. 

T  i 

I  ¡ene  la  cabeza  algo  pequeña  y  su  pluma 

no  amontonada  j  el  pico  algo  estrecho  ea 
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la  base,  y  las  piernas  un  poco  largas;  ea 
lo  que  se  aparta  del  común  de  la  familia. 
Conserva  de  ella  sin  embacgo  la  totalidad 
largulta ,  y  le  he  visto  solo  en  lo  alto  de 
los  matorrales  espiando  insectos  sin  mani- 
festar esquivez.  Solo  6e  tenido  4  idénticos 
en  mayo,  junio  y  septiembre, 

L<Migirud  6¿  pulgadas^  cola  3/^ '  braza 
lOi-.  De  la  nariz  vá  al  costado  del  cogote 
una  bonita  ceja  amarilla  pura ,  ocupando 
el  párpado  superior.  Por  el  inferior  y  el 
oido  pasa  otra  verde  obscura  y  paralela. 
La  garganta  hasta  la  cola  y  costados  de 
un  amarillo  puro  y  fuerte ,  y  las  tapadas 
blanquizcas  lavadas  en  amarillo.  Sobre  la 
cabeza  hasta  la  cola,  cobijas  menores  y 
costado  dd  cuello ,  de  un  verde  obscuro, 
que  se  avanza  en  la  medianía  del  cuello  co- 
mo si  intentase  formar  gola.  Los  remos  y 
cobijas  del  trozo  externo  pardos  obscuros, 
como  los  dos  órdenes  mayores  de  los  otros 
trozos;  pero  éstos  con  la  pantita  amarilla 
reparable.  La  cola  mas  obscura  que  los  re- 
ñios, con  la  barba  dt  afuera  blanca  en  la 
^luma  exterior.  Los  remos  últimos  tienen 
h  puntita  cenizosa ,  y  h  pierna  jaspeada  de 
obscuro  y  amarilla 

H4 
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Remos  19,  el  tercero  mayor:  cola  la 
pluiims  en  escalerilla ,  la  de  afuera  2  lineas 
mas  larga:  pierna  13!:  tarso  10,  negras: 
dedo  medio  6:  pico  5^  ,  alto  li,  ancho  2, 
sin  compresión  lateral ,  recto  con  muy  pe- 
queño ganchito ,  obscuro  ,  y  con  pocos  y 
cortos  bigotes- 

NÜM.  CLXXXIV. 


DEL     PUNTEADO. 

Oe  comprado  3  idénticos  en  el  Paragua; 
por  febrero  y  marzo  ^  y  no  sé  mas*  No  ti< 
ne  cabeza  amontonada,  ni  gruesa. 

Longitud  64  pulgadas ;  cola  2tV:  brí 
za  8j.  Todos  los  colores  por  mayor  son 
los  de  mi  Pardo  y  amarillo  del  nüm.  CXCUI, 
aunque  mas  claros;  pero  diíiere  en  que  ca- 
da pluma  sobre  la  cabeza  y  hasta  la  cola, 
tiene  un  notable  piquito  blanco  en  la  pun-» 
ta,  y  lo  amarillo  del  vientre  es  casi  nada. 
Xros  remos  tienen  un  hilo  verde  en  las  bor- 
das ,  y  las  cobijas  están  ribeteadas  de  blan- 
co ,  particularmente  los  órdenes  mayores; 
y  la  pluma  externa  de  la  cola  con  la  bor* 
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de  afuera  blanquizca.  Por  noviembre  com- 
pré otro  que  me  pareció  joven ,  pues  no  di- 
fería en  colores ,  y  solo  tenia  4J  pulgadas 
de  longitud. 

Remos  y  cola  como  en  el  del  mencio- 
nado nám.  CXCIII:  pkrna  12  lineas:  tarso 
10 ,  negrizco :  dedo  mayor  gi:  pico  5,  alto 
2  y  ancho  3,  negro  ^  poquísimo  corvo  ,  con 
ganchito ,  y  los  bigotes  del  mencionado. 

NÚM.  CLXXXV. 

DEL  PARDO  APLOMADO. 

JLlega  al  Paraguay  por  septieiBbre ,  se  au- 
senta á  fin  del  verano^  y  sus  costumbres 
son  las  del  Suiriri-guazú  del  niím.  CXCVÜI> 
menos  que  ignoro  que  ataque  á  otros  páxa- 
ros.  Carece  de  diíw-rencia  sexual. 

Longitud  7  pulgadas:  cola  3:  braza  ii|^^ 
Tras  del  ojo  comienza  lo  negro  que  cubre 
el  oído:  también  lo  es  sobre  la  cabeza; 
donde  las  plumas  son  de  7  lineas ,  angos- 
tas ,  agudas,  amontonadas,  y  amarillas  pu- 
ras en  lo  interior  í  pero  esto  no  se  vé  sin 
registro.  £1  resto  del  costado  d^  la  cabeza 
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y  la  garganta  hasta  el  vientre  de  un  aplo- 
mado claro ,  algo  amarillazo  en  los  costa- 
dos ;  y  el  vientre  y  tapadas  pardas  amari- 
llazas. El  cogote  hasta  la  cola  pardo,  y  los 
remos  y  cola  obscuros ,  como  las  cobijas; 
pero  éstas  sutilmente  ribeteadas  de  blan- 
quizco: la  cola  de  canela  clara. 

Remos  19,  los  tres  primeros  agudos  y 
escotados  en  la  punta  de  la  barba  mayor: 
el  tercero  y  quarto  mayores:  cola  12  plu- 
niiis,  la  interna  algo  mas  breve  que  la  ex- 
terior 5  las  demás  casi  ¡guales :  pierna  1 2 
lineas:  tarso  8/,  obscuras:  dedo  medio  5Í: 
pico  6 ,  alto  3 ,  ancho  31 ,  negro ,  recto  coa 
gancho ,  y  largos  bigotes  sobre  el  respira* 
dero ,  no  en  el  ángulo  de  la  boca.  JLi 

Dos  individuos ,  que  creo  de  esta  espe- 
cie, tenían  6}  pulgadas ,  y  solo  difcrian  en 
que  la  garganta  hasta  la  cola  y  costados 
eran  aplomados  claros  sin  amarillo. 

Mi  Autor  '  describe  Le  Tiran  de  Cayena 
por  un  individuo  del  Gabinete  de  París, 
dándole  ^  pulgadas :  cola  3 :  pico  10  lineas, 
con  gancho  y  bigotes.  Dice  que  todo  sobre 
el  cuerpo  es  un  gris  ceniciento,  que  dege- 
nera en  negrizco  en  la  cola  y  el  ala :  que 
1    Tom.  Vlilt  pág.  404. 
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tiene  algunos  remos  ribeteados  ligeramente 
de  blanco :  que  otro  gris  mas  claro  ocupa 
la  garganta  y  se  tiñe  de  verdosa  en  el  pe- 
cho: que  el  vientre  es  color  de  paja;  y 
que  las  plumas  sobre  la  cabeza  están  me- 
dio erizadas,  y  dexan  ver  en  lo  interior 
algunas  pinceladas  amarillas  citrón.  En  vis- 
ta de  esto  no  es  posible  dudar  la  identidad^ 
pues  todo  es  lo  mismo.  t 

Buffbn  cree  haber  descrito  al  Tirano  de 
Cayena  de  Brisson^  pero  como  éste  no  le 
dá  corona  amarilla ,  creo  mas  bien  ,  qtie 
habla  de  mi  Pardo  amarillo  mayor  del  nú- 
mero CXCIV  y  según  veremos. 

También  cree  variedad  del  que  descri- 
bió ó  de  mi  presente  le  Petit  Tiran  de  Ca'- 
yenaj  que  dice  es  un  poco  menor,  y  nos 
dá  su  estampa  571,  fig.  i?;  pero  no  dudo 
que  se  equivoca  ;  pues  esta  estampa  es  de 
mi  páxaro  del  mencionado  mím.  CXCIV. 


(ÍUfi 
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DEL  CHORREADO  SIN  ROXO. 

1^  compré  á  los  Bárbaros  por  noviembre 


^ 
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en  el  Paraguay,  y  á  esto  se  reduce  lo  qué 
puedo  decir.  Longitud  6 i  pulgadas:  cola  2^: 
braza  1O3.  De  la  medianía  del  ojo  nace  una 
ceja  blanquizca  ^  que  se  prolonga   ensan- 
chando hasta  el  costado  del  cogote.  El  án- 
gulo de  la  boca  es  lo  mismo ,  que  se  ex* 
tiende  por  lo  mas  baxo  de  la  mandíbula 
inferior,  y  baxo  de  este  color  hay  una  ti- 
nta negra.  También  es  blanquizco  el  resta 
baxo  de  la  cabeza  y  parte  de  la  garganta, 
y  el  costado  de  la  cabeza  obscuro  del  ojo 
abaxo ,  como  sobre  ella  ;  pero  elevando  las 
plumas,  que  son  de  5  lineas,  sentadas  y 
aguditas ,  se  vé  que  por  dentro  son  amari- 
llas blanquizcas.  La  nuca  hasta  la  cola  de 
un  obscuro  verdoso,  y  los  remos  y  cobijas 
obscuras,  con  las  bordas  blanquizcas  en  los. 
trozos  internos  y  en  los  dos  órdenes  ma- 
yores de  cobijas  correspondientes.  La  cola 
como  el  trozo  exterior  del  ala:  la  inmedia- 
ción de  la  garganta,   y  ésta  en  la  mitad 
inferior  hasta  el  vientre,  tienen  plumas  de 
centro  obscuro  y  boMas  blanquizcas ,  me- 
nos confusas  en  el  pecho.  El  costado  del 
cuerpo  es  casi  lo  mismo ,  aunque  lo  blan- 
co amarillea  :  las  tapadas  amarillas  no  vi- 
vas, variadas  en  el  trozo  exterior  y  en  los 
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dos  Órdenes  mayores ,  con  el  vientre  hasta 
la  cola  y  de  raras  tiritas  ai  través  obscuras* 
Un  notable  pedazo  de  la  barba  inferior  de 
los  remos  es  blanquizco. 

Remos  19,  sin  escotadura ,  el  segundo 
y  tercero  mayores  :  cola  12  plumas,  la  ex- 
terna 3  lineas  mas  larga:  pierna  12 :  tarso  8> 
negrizco:  dedo  medio  5:  pico  4^5  alto  2, 
ancho  gl ,  poquito  corvo  todo  él ,  con  gan- 
cbito,  negro,  sin  compresión  lateral,  ni 
bigotes* 


^tft 
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DEL  CHORREADO  DEBAXO. 

Ous  costumbres  son  las  del  Suiriri-guazú 
del  núm  CXCVIII,  y  del  Roxa  obscuro  del 
núm*  CLXXXIX ;  y  como  ellos  llega  al  Pa- 
raguay para  pasar  el  verano ;  pero  diHere 
en  que  prefiere  las  orillas  de  los  grandes 
bosques  sin  empeñarse  en  los  campos ,  y  en 
que  canta  masque  medianamente  bien, aun- 
que no  tan  altamente.  He  visto  algunas  pa- 
rejas nada  ariscas,  y  á  mi  parecer  idénticas* 
Longitud  7  pulgadas :  cola  3tV  :  bra* 
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Ki  TI},  En  la  base  de  ta  mandíbula  supe- 
ríe  r  hay  una  tirita  blanquizca  ,  que  al  to- 
car la  nariz  cambia  en  blanca,  y  se  dirige 
por  la  ceja  ensanchando  mucho  hasta  el 
costado   del  cogote;  donde  estrecha  para 
unir  con  disimulo   con   la  del  otro  lado* 
Otra  tira  paralela  á  la  ceja  y  obscura  sale 
de  la  nariz  y  atraviesa  el  ojo^  cubriendo 
el  oído.  Baxo  de  éste  hay  otra  blanca  que 
nace  del  ángulo  de  la  boca,  y  sigue  por 
baxo  del  ojo  y  del  oído ,  dilatándose   ua 
poco  en  el  costado  del  cuello  ;  y  dcbaxo 
de  ésta  hay  otra  tira  obscura  algo  chorrea- 
da de  blanquizco.  Sobre  la  cabeza  de  un 
muy  obscuro  ,  que  oculta  lo  amarillo  vivo, 
y  aun  naranjado  y  blanco,  que  tienen  las 
plumas  en  lo  interior.  Del  colodrillo  á  los 
timoneles  obscuro  ribeteado  con  claro ,  y 
dichos  timoneles  mas  obscuros  con  anchos 
dobladillos  roxizos.  Lo  mismo  es  la  cola; 
pero  los  dobladillos  son  poco  sensibles  en 
el  tercio  de  la  punta.  Los  remos  y  cobijas 
menos  obscuros  que  la  cola ,  con  ribetillos 
de  dicho  roitizo  en  las  cobijas  menores  y 
en  los  remos  del  trozo  exterior ,  aunque  en 
éstos  menos  sensibles.  Ademas  los  tres  ór* 
denés  mayores  y  los  remos  de  los  trozos 
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ipternos ,  tienen  ribetes  blancos  muy  nota- 
bles. Vientre  amarillo-blanco ,  y  todo  lo  de- 
mas  debaxo ,  costados  ,  y  timoneles  infe- 
riores,  tienen  plumas  de  centro  negrizco, 
y  las  bordas  blancas  en  la  garganta  y  su 
inmediación ,  y  amarillas  blancas  en  el  res- 
to;  aunque  lo  obscuro  prevalece  en  lo  in- 
ftrioc  de  la  garganta ,  y  forma  como  una 
gola.  Las  tapadas  como  el  vientre ,  Jaspea- 
das con  obscuro  en  el  trozo  externo ;  y  la 
JbordsL  de  los  remos  amarilla  blanca. 
i  Remos  i8 ,  notablemente  agudos ,  y  es- 
jootados  los  del  trozo  exterior  :  cola  12  plu- 
tmas  en  escalerilla:  la  de  afuera  3  lineas 
fnas  larga:  pierna  12  :  tarso  8  ,  aplomadas: 
:dedo  medio  6:  pico  6,  alto  3,  ancho  44, 
negro,  recto  con  notable  ganchito ,  abul- 
otado  sin  compresión  lateral,  y  con  bigotes* 
Iris  pardo,  y  la  pluma  sobre  la  cabeza  agu- 
ada ,  larguita ,  no  sentada. 

En  el  núm.  CXCVI  veremos  que  mi  Au- 
tor ba  confundido  á  este  páxaro  con  aquel 
en  su  Caudec. 
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NÜM.  CLXXXVIIL 


D  E  L    R  o  X  o. 

Oolo  he  visto  dos,  comprados  en  junio  y 
julio  á  los  Birbaros  del  Paraguay.  Sus  fof- 
nias  son  las  generales  ,  y  también  tiene  po- 
co sentada  la  pluma  sobre  la  cabeza. 

Longitud  6 1  pulgadas :  cola  3:  braza  9}. 
El  costado  y  sobre  la  cabeza,  y  siguiendo 
fiasta  la  cola  inclusive  con  las  cobijas,  son 
de  bermellón.  La  garganta  y  tapadas  de 
canela  blanquizca ,  y  lo  posterior  del  pe- 
cho hasta  la  cola  blanco  amarillazo.  El 
ribete  superior  de  los  remos  de  bermellón^ 
el  inferior  de  canela  débil,  y  el  intermedio 
obscuro. 

Remos  ig,  el  tercero,  quarto  y  quinto 
mayores  :  cola  12  plumas  iguales:  pierna 
14  lineas:  tarso  10,  aplomadas  :  dedo  me- 
dio 5}:  pico  7,  alto  2|,  ancho  3,  recto 
con  ganchito ,  de  la  punta  á  la  mitad  ne- 
gro ,  el  resto  trigueño ,  y  con  bastantes  bi- 
gotes :  iris  pardo* 
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NÜM.  CLXXXIK 

DEL  ROXO    OBSCURO. 

-rasa  el  verano  en  el  Paraguay,  como  el 
Suiriré  guazü ;  á  quien  se  parece  en  la  fiso- 
nomía, formas,  costumbres,  y  humor  pen- 
denciero. Es  muy  escaso ,  carece  de  dife- 
rencia sexual,  también  se  posa  en  los  te- 
lados y  torres,  y  alguna  vez  cria  sobre  las 
vigas  de  los  pórticos  de  las  iglesias  y  torres, 
arrojando  de  allí  á  las  Golondrinas. 

Longitud  7tt  pulgadas :  cola  2\  :  braza 
I2|.  Todo  debaxo  sin  excepción  es  berme- 
llón; menos  un  poco  hacia  la  punta  de  los 
remos  y  cola ,  que  es  obscuro  y  dexa  un 
hilo  roxo  en  las  extremeJidades.  Sobre  la 
cabeza  es  la  pluma  larguita ,  y  de  un  par- 
do acanelado  que  sigue  hasta  la  raiz  del 
cuello;  la  espalda  y  lomo  obscuros:  las  co- 
bijas negras  ribeteadas  del  bermellón  que 
cubre  la  rabadilla,  los  remos  y  la  colaj 
*  pero  los  remos  conservan  la  mancha  negra 
mencionada  hacia  la  punta ,  dexando  roxa 
la  extremidad.  . 

TOM.  II.  I 
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Remos  17  5  pero  creo  falta  alguno  ^ 
tercero  mayor:  cola  12  plumas:  la  exter- 
na 12  lineas  mas  corta  ^  aunque  me  parece] 
que  no  está  enteramente  crecidí ;  y  su  in* 
mediata  es  dos  líneas  mas  breve  que  las  dí 
mas  :  pierna  1 1 :  tarso  8 ,  negro :  dedo  me 
dio  5t  :  pico  7 ,  ancho  5^ ,  negro  ,  recto  col 
ganchito  y  bigotes ,  plano  encima :  iris 
gro,  y  la  pestaña  blanca. 


^; 
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NÚM.  CXC. 

DEL    TIXERETA. 

Así  le  llaman  en  Buenos  Ayres  y  Monte- 
video ^  y  los  Güaranis  Gitirayeiapá  (  Ave 
de  tixera  ) ,  aludiendo  á  que  abre  y  cier- 
ra la  larga  cola  volando  como  las  hojas  de 
unas  tíxeras.  Llega  al  Paraguay  á  medio 
septiembre  ,  y  desaparece  en  marzo.  E3 
muy  común ,  no  arisco ,  ni  tiene  diferen- 
cia sexual  j  y  acomete  á  qualquier  páxaro, 
como  el  Suirirí  gúazü ,  en  tiempo  de  amor; 
Se  sitúa  en  lugar  alto  y  despejado  para  ei 
bestir  á  los  insectos ,  y  también  vuela 
guna  vez  sobre  las  aguas  y  llanuras  , 
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Uándolos  á  manera  de  Golondrina  ,  y  í  ve- 
ces baxa  por  ellos  al  suela  No  se  introdu- 
ce en  bosques:  habita  con  indiferencia  su3 
costas  ,  matorrales  y  todos  los  campos  se- 
cos ó  bañados  ,  situándose  sobre  qualqitie- 
ra  varillas  y  escobas.  Su  voz  mas  bien  pa- 
rece un  castañeteo  con  el  pico  sin  gracia  ni 
mérito.  El  26  de  diciembre  encontré  su  ni- 
do sobre  un  espinillo  seco  ,  único  ,  y  tan 
pequeño ,  que  solo  tenia  5  quartas.  Estaba 
fabricado  con  mucho  barro ,  y  el  revoque 
interno  era  de  raicillas  con  ona  especie  dé 
algodón.  Era  tan  ancho  y  hondo  ,  que  na- 
die creería  fuese  del  paxarilla.  Tenia  dos 
pollos  sin  pluma  ,  y  un  hueX'-o  estéril  blan- 
co con  manchitas  de  canela  y  pardas  al 
rededor  del  extremo  grueso  y  vientre  ,  y 
en  lo  demás  muy  pocas.  Sus  exes  gj  y  8  lí- 

IBeas*  Noseda  dice  ,  haber  sacado  muchos 
nidos  de  los  naranjos  y  matorrales  ;  j>era 
ho  teniaa  barro  ,  y  eran  pequeños ,  heclios 
de  broza  y  y  los  huevos  blancos. 
>  La  cabeza  es  redonda  y  elevada  de  cas- 
co ;  y  su  pluma  amontonada.  El  pico  pe- 
queño y  menos  fuerte  que  en  los  demás  ,  y 
el  cuerpo  mas  delgado.  Vuela  con  macha 
facilidad ,  y  es  en  cierto  modo  sociable » 

I  2 
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pues  poco  antes  de  ausentarse  se  junta  en 
ban  iadas  de  lOO  y  200  individuos  ;  ue  los 
guales  algunos  por  las  tardes  están  posa- 
dos en  la  copa  de  algún  árbol  muy  gran- 
de ,  frondoso  y  copudo ,  mientras  los  de- 
más vuelan  al  rededor  en  lorveüino  confu- 
so ,  cogiendo  insectos  y  exercitándose ,  y 
luego  vuelven  al  árbol,  de  donde  salen  otros 
entreteniendo  el  torvellíno  Dichos  árboles 
son  lugares  de  asamblea ,  donde  se  ven  al- 
gunas tardes  continuas  hasta  que  parten; 
y  al  regreso  vienen  á  pares  ,  ó  en  tropillas, 
4jue  no  tardan  en  dividirse  en  parejas. 

Longitud  10 f  pulgadas  :  cola  6  :  braza 
12.  Otros  tienen  2  pulgadas  mas  de  cola,  y 
por  consiguiente  de  longitud  ,  sin  variar 
las  demás  medidas ;  y  como  los  de  mayor 
cola  son  muchos  menos  que  los  demás,  creo 
que  éstos  seráo  hembras  y  jóvenes;  pero  no 
ditíeien  en  otra  cosa  alguna.  Sobre  la  cabe* 
23,  sus  costados  y  cogote,  son  negros;  pero 
registrando  se  ve  una  corona  aroariUa  á  la 
m.inera  que  otros  de  la  familia.  De  la  nuca 
á  la  cola  aplomado  claro  ó  cenizoso  aznU-" 
do ,  y  los  remos  y  cobijas  pardos ,  con  la 
cola  y  sus  timoneles  negros.  Todo  baxo  del 
páxaro  es  bkuco  i  pero .  lo  aplomado  se  in^ 

L    i 
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troduce  por  la  espalda  sin  cerrar  en  la  gar- 
ganta (algunos  carecen  de  esta  circunstan- 
cia). Las  tapadas  tienen  un  baño  amarillo, 
de  cuyo  color  es  el  mástil  de  la  pluma  mas 
larga  de  la  cola  y  la  barba  menor  de  la  mis- 
ma en  los  dos  tercios  de  su  longitud 

Remos  19,  el  segundo  mayor:  cola  12 
plumas,  cuyas  longitudes  contando  de  fue- 
ra para  dentro  son  6,31,3^,  2  J  ,  2f  ^  y 
Qi  9  todo  pulgadas ;  y  los  individuos  de  cola 
mas  larga  solo  difieren  en  tener  ta  pluma 
externados:  pierna  13  lineas:  tarso  9,  negro: 
dedo  medio  6  :  pico  7^  alto  2},  ancho  4, 
negro,  recto  con  pequeño  ganchito,  y  al- 
gunos bigotes  :  ojo  grande  ^  iris  casi  inscn* 
sible. 

BuíTon  le  llama  ■  Savane ,  porque  cree 
habita  únicamente  los  anegadizos ,  ó  como 
dice  las  Savannes  noyees  í  pero  se  engaña, 
porque  vive  en  todos  los  campos  y  lugares 
despejados ,  sean  húmedos  ó  secos.  Dice  que 
en  Cayena  le  dan  el  nombre  de  Tiran  a 
queue  fourchue^  y  en  Guyana  Veuve.  Añade 
qae  también  habita  los  bosques  de  Monte- 
video (  no  los  hay  )  ,  y  que  de  allí  le  llevó 

TOM. lu  I  3 
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Comerson  á  Europa.  Le  hace  menear  la  cola 
como  á  sa  Lavandiere;  y  no  es  verdad.  Da 
14  pulgadas  á  la  longitud  ,  9  á  la  pluma 
larga  de  la  cola  ,  y  á  la  inmediata  3! ,  di- 
ciendo que  las  demás  van  á  menos  hasta 
que  la  central  es  de  una.  Todas  dice  que 
son  negras ,  y  que  en  lo  alto  de  la  cabeza 
hay  una  mancha  amarilla  ,  de  que  carecen 
muchos  ,  que  cree  hembras  :  que  una  cofia 
negrizca,  corta  y  quadrada,  cubre  lo  poste- 
rior de  la  cabeza  :  que  mas  allá  el  pluma - 
ge  es  blanco ,  y  que  este  color  vuelve  á  su- 
bir hasta  la  horqueta  ,  y  baxa  por  todo  lo 
de  delante  y  lo  inferior  del  cuerpo :  y  que 
la  espalda  es  gris  verdosa  ,  el  ala  parda , 
y  el  pico  mas  débil  y  con  menos  gancho 
que  los  Tiranos,  Sobre  esto  me  ocurre  de- 
cir ,  que  niega  erradamente  la  corona  ama- 
rilla  á  algunos;  y  que  no  entiendo  esta  ex- 
plicación de  colores.  De  modo  que  si  el  pá- 
jaro fuese  equivocable  ,  ditícilmente  se  co- 
nocería por  los  que  le  da.  Le  alarga  la  plu- 
ma exterior,  y  le  acorta  la  central  La  es- 
tampa 571 ,  fig  1?  abrevia  mas  de  4  pulga- 
das la  longitud  del  Autor,  y  es  mala;  por- 
que no  le  da  cabeza  amontonada  ,  le  tiñe 
d  cogote  de  blanco ,  lo  aplomado  sobre  d 
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cuerpo  es  muy  azul  y  opaco ,  el  ala  y  co- 
bijas muy  obscuras ;  y  le  tiñe  de  blanco  la 
barba  interna  de  la  pluma  central  de  la  co- 
la  ,  debiendo  ser  de  la  exterior. 


^^^'^ 
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NÜM,  CXCL 

DEL    PITADOR. 

Así  le  llamo ,  porque ,  como  si  fuese  con 
un  pito  ,  canta  bi  bi  bi  Nü  he  visto  sino  4 
juntos  por  julio  en  lo  interior  de  un  gran- 
dísimo bosque  del  Paraguay*  Y  observé 
que  se  posaban  en  los  vexucos :  que  pasa- 
ban de  unos  árboles  á  otros  como  á  los  tres 
quartos  de  la  altura  de  los  mayores^  don- 
de atisvaban  para  |embestirlos  insectos  que 
pasaban  á  tiro  ;  y  también  me  pareció  que 
buscaban  arañas*  No  los  hallé  ariscos ,  ni  se 
ocultaban  ,  y  en  todos  sus  modales  se  pa- 
recen á  los  demás;  pero  como  estaban  allí 
en  invierno  ,  creo  que  no  son  de  pasa ,  y 
que  no  tienen  diferencia  sexual. 

Longitud  7 J:  pulgadas  :  cola  jA  :  braza 
iOt.  Baxo  de  la  cabeza  hasta  el  pecho  es 
aplomado  claro ,  y  de  allí  á  los  timoneles, 

14 
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blanquizco  con  muy  poco  plomo  claro  y 
verdoso.  Las  tapadas  aplomadas  verdosas, 
como  la  borda  inferior  de  los  remos ,  cuyo 
resto  es  lustroso  no  tan  obscuro  como  la  co- 
la debaxo.  Dichos  timoneles  tienen  enme- 
dio  un  ángulo  formado  por  dos  lineas  obs- 
curas. La  pluma  sobre  la  cabeza  es  angos- 
ta ,  aguda  ,  de  9  lineas ,  amontonada  ,  y 
muy  negra  sin  corona  roxa  ni  amarilla  ea 
lo  interior.  El  costado  de  la  cabeza  ,  cogo- 
te y  nuca  ,  pardos  obscuros :  de  allí  á  la  ra- 
badilla y  cobijas  menores ,  son  las  plumas 
de  centro  pardo  y  bordas  pardas  verdosas; 
que  es  el  color  de  la  rabadilla ,  cuyos  timo- 
neles son  obscuros  ribeteados  de  pardo.  La 
cola  casi  negra  j  y  los  remos  y  tres  órdenes 
mayores  de  cobijas  obscuros ,  con  ribetes 
blanquizcos  muy  reparables  y  menos  en  el 
trozo  exterior. 

Remos  29,  el  quarto  mayor:  cola  co- 
mo la  del  pardo  y  roxo  del  número  CXCV: 
pierna  14  lineas :  tarso  9  ,  negrizco  :  dedo 
mayor  5  j  :  pico  8,  alto  mas  de  3 ,  ancho  5, 
y  de  la  hechura  que  en  el  dicho  5  y  con  bi- 
gotes :  iris  de  canela  viva. 
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NÜM.  CXCIL- 

DEL  PARDO  Y  BLANCO. 

JLe  compré  en  el  Paraguay ,  y  no  he  vis- 
to otro.  Su  figura  y  proporciones  son  de 
la  fiunilia ;  pero  el  pico  es  mas  corto  9  y  el 
seno  de  la  cola  mayor. 

Ixmgítud  7f  pulgadas:  cola  3:  braza  I2. 
Todo  lo  inferior  ,  costados  y  upadas,  soa 
Mancos ,  y  los  remos  por  debaxo  color  de 
paja.  La  cola ,  el  costado  de  la  cabeza  y  so-« 
hce  ésta ,  negros ;  menos  una  notable  coro- 
na amarilla  con  la  orilla  blanca.  De  medio 
ec^te  á  la  cola ,  cobijas  y  remos ,  pardos, 
y  los  timoneles  superiores  obscuros. 
.    Remos  19 ,  el  segundo  y  tercero  ma- 
yores :  cola  10  plumas ;  pero  es  indudable 
que  fe  faltan  2«  La  externa  en  ambos  cos« 
tados  está  despuntada  ,  y  parece  será  la 
mayor :  la  que  le  sigue  es  7  líneas  mas  lar- 
ga que  la  interna  ,  formando  las  demás  es^ 
calera :  pierna  14  :  tarso  9} ,  negro  :  dedo 
medio  6 :  pico  67  negras* 
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NÚM.  CXCIII. 

DEL  PARDO  AMARILLO  MENOR. 

Oe  tenido  bastantes  idénticos  en  el  Para» 
guay  ,  porque  no  conoce  diferencia  sexúaUj 
Sus  costumbres  son  las  del  siguiente.  El  g, 
de  enero  compré  un  nido  con  dos  pollos^- 
que  al  quarto  dia  salian  del  nido  ,  aunque 
apenas  apuntaba  la  cola.  Tres  dias  después*  1 
volaron  muy  poco  ;  y  á  otros  dos  dio  el 
uno  un  vuelo  grande,  y  tropezando  con  la 
pared ,  cayó  en  el  suelo ,  y  quedó  repenti- 
namente tullido  ó  sin  juego  eu  las  piernasi 
por  cuyo  motivo  corté  los  remos  al  otro 
que  era  algo  menor  ,  aunque  se  igualaron 
luego.  Comían  bien  pedacitos  de  caree  cru- 
da 5  y  la  pedían  con  freqüencia  piando  me- 
lancólicamente. Su  vestido  no  diferia  del  de 
los  padres,  sino  en  ser  algo  mas  obscuro  en- 
cima ,  y  que  lo  amarillo  de  abaxo  era  algo 
mas  apagado.  Quando  los  traxéron  no  te- 
nían la  cabeza  amontonada  ;  pero  tomaron 
esta  insignia  luego  que  volaron.  El  nido  era 
tan  pequeño ,  que  con  diíicultad  cabian;  y 
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tenia  xnuypoca  profUndidkd  y  escasez  de 
materiales.  El  colchón  se  reduela  á  barbitas 
y  fibras  de'plantas  .que  parecen  pelos  y  pocas 
trines  9  reduciéndose  d  resto  á  musgo,  po^ 
<;as  tdás  de  araña^j  dkrhas  i(ibra&  La  señal 
que  se  conocía  debaxo  indicaba  que  estuvo 
sobre  un  tronco  ó  rama  horizontal  del  grue- 
so de  una  pulgada.  No  es  fuera  del  caso  ad« 
vertir ,  qiie;'tfimbien  jhe  observado  ea  pollos 
de  otros 'páxáros ,  que  luego  que  tocan  con 
el  tarso  la  frialdad  del  suelo  al  salir  del  nido^ 
quedan  tullidos  repentinamente  ó  pocos  días 
después.  < 

Loi^itud  7  pulgadas :  cola  3 :  braza  1 1. 
Los  colores  son  los  del  siguiente  ,  sin  mas 
diferencia  que  no  ser  blancas  las  bordas  de 
la  i^uoia  externa  de  la  cda  ^  ni  la  de  los 
Temos  en  los  trozos  internos  ;  y  la  de  que 
los  tres  órdenes  mayores  de  cobijas  tienen 
la  pontita  notablemente  mas  blanquizca. 
Para  que  no  se  confunda  este  p&xaro  coa 
el  que  sigue  añado :  que  la  cabeza  del  pre- 
sente es  notablemente  mas  redonda  9  y  la 
pluma  sobre  ella  mas  larguita.  Los  bigotes 
se  notan  tan  poco  9  que  puede  decirse  que 
no  los  tiene.  £1  gancho  del  pico  es  casi  in- 
ísensible  >  y  siendo  largo  4t  lineas ,  alto  3 
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escasas  ,  y  ancho  3  ,  se  infiere  que  su  volú- 
men  no  es  el  tercio  que  el  del  siguiente: 
boca  amarilla  :  pierna  14  lineas  :  tarso  10^ 
negrizco,  y  mas  fuerte  que  en  el  dicho :  de- 
do medio  6\.  Esta  comparación  se  buo  en 
presencia  de  los  dos. 
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DEL  PARDO  AMARILLO  MAYOR. 

H/s  de  los  menos  escasos  en  el  Paraguay. 
Va  solo  ó  con  su  amada  idéntica  ,  y  le  ten- 
go por  estacionario-  Habita  las  costas  de  los 
bosques  y  los  grandes  matorrales,  posándo- 
se en  lo  delgado  y  seco  sin  ocultarse  ,  de 
donde  sale  á  encontrar  los  insectos  y  vuel- 
ve al  sitio.  No  tiene  esquivez ,  ni  se  dexa 
ver  tanto  ni  á  tanta  altura  como  el  Suiriri 
guazü ,  y  su  voz  dice  suiriri  melancólica- 
mente* 

Longitud  7 i  pulgadas  :  cola  3I :  braza 
1 1  í-  La  cola  y  remos  obscuros ;  pero  la  plu- 
ma exterior  de  aquella  y  los  interiores  de 
éstos  tienen  bordita  blanca.  Todo  sobre  el 
páiiaro  es  pardo  paco  verdoso ,  y  algo  mas 


obscuro  sobre  la  cabeza  ;  pero  los  tres  ór- 
denes fpayores  de  cobi  as  en  los  trozos  in- 
ternos tienen  la  puntita  bbnqurzca:  toda  I3 
garganta  aplomada  blanquizca,  y  el  resto  de 
baxo,  costados  y  lapadas  ,  de  un  amarillo 
caído  ó  débil  ^  con  la  pierna  parJa, 

Remos  xg,  el  quarto  mayor:  cola  12 
plumas  iguales:  pierna  15  lineas;  tarso  ii, 
negrizco:  dedo  mayor  7:  pico  7Í,  alto  3, 
ancho  5,  negrizco,  de  la  hechura  del  *?///- 
rtrí  guazü ,  con  los  mismos  bigotes :  iris 
roxo  obscuro,  y  boca  amarilla. 

Mi  Autor  *  describe  le  Tiran  de  Cayena^ 
que  es  mi  pardo  aplomado  del  número 
CLXXXV.  Se  figura  es  el  que  Brisson  des- 
cribe así:  Muscícapa  superne  satúrate  fui^ca^ 
inferné  dilute  sulpkurea ;  pectore  cinereu ;  re^ 
mtgihus  rectricibusque  satúrate  fuscis ,  oris 
exterioribus  nuijorum  remigum  fusco  oliva* 
ceis:  pero  como  esta  indicación  ajusta  al 
presente,  no  al  mencionado  numero,  que 
tiene  corona  amarilla ,  de  que  carecen  el 
de  Brisson  y  el  presente  ;  me  parece  que 
se  equivoca  mi  Autor,  y  que  Brisson  trata 
mas  bien  del  actual 

Alli  mismo  se  ügura  que  el  que  acaba* 
I    Tom.  VUl'  p^g*  404. 
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itios  de  ver  en  Brisson  ,  es  variedad  del  que 
describe  el  mismo  iamediatamente;  y  tam- 
bién se  equivoca,  porque  este  segundo  de 
Brisson  es  el  nüo  siguiente- 

Buffbn  '  dice,  que  le  Petit  Tiran  de  Ca- 
yena de  la  estampa  571  ,  fig.  2?  es  una  va- 
riedad del  Tirano  de  Cayena  ,  que  es  mi  nú- 
mero CLXXXV  ,  y  se  engaña  ;  porque  la 
tal  estampa  es  del  mío  presente;  bien  que 
le  acorta  la  estatura ,  le  tifie  erradamente 
de  roxo  la  pluma  central  de  la  cola  y  loa 
ribetes  de  los  remos  del  trozo  exterior ,  pri- 
va lo  blanco  á  la  borda  de  la  pluma  ex- 
terna en  la  cola,  le  obscurece  mucho  las 
partes  superiores,  le  ribetea  de  muy  blanco 
los  tres  órdenes  mayores  de  cobijas ,  y  pri- 
va al  pico  de  su  gancho.  Verdad  es  que  los 
colores  y  ser  mas  pequeño  acomodan  á  mí 
páxaro  anterior  ;  pero  como  el  pico ,  bigo- 
tes y  cabeza ,  son  del  presente ,  no  dudo 
que  está  equivocada  la  estatura. 


I    Tom.  Vm.  pág.  405. 
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NÜM.  CXCV. 


DEL  PARDO  Y  ROXO. 

JlfS  escaso,  pero  he  tenido  4  idénticos  ea 
el  Paraguay ,  todos  en  primavera  y  vera- 
no i  de  donde  infiero  es  de  pasa ,  y  que 
no  tiene  diferencia  sexual  Lo  que  he  obser- 
vado de  costumbres  le  acerca  al  Su  ir  ir  i 
gtéazü ,  aunque  he  notado  que  no  se  separa 
tanto  de  los  bosques.  Compré  uno  que  me 
dixéron  haberle  sorprendido  en  el  agujero 
de  un  tronco  de  palma  ,  donde  sin  colchón 
tenia  dos  huevos ,  que  me  traxéron,  y  eran 
blanquizcos ,  bastante  manchados  con  mo- 
rado, mas  en  el  extremo  grueso,  y  sus 
exes  loí-  y  7t  lineas. 

Longitud  7^  pulgadas:  cola  3^^  :  braza 
lOi»  El  costado  de  la  cabeza  pardo ,  y  so- 
bre ella  es  la  pluma  angosta,  larga  8  lineas, 
y  de  color  pardo  puro.  De  allí  á  la  cola  y 
cobijas  pardos  poco  verdosos  i  y  los  remos 
pardos  obscuros,  con  las  bordas  acaneladas 
en  el  trozo  de  afuera,  en  los  otros  verdo- 
sas blanquizcas,  y  en  los  tres  órdenes  ma- 
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y  ores  de  cobijas  blanquecinas.  La  barba  ex- 
terna en  la  cola  obscura,  y  la  interior  ro- 
xiza ,  menos  la  pluma  central ,  que  carece 
de  este  color.  Toda  la  garganta  blanca 
aplomada ,  y  el  resto  debaxo ,  costados  y 
tapadas,  de  un  amarillo  fuerte^ 

Remos  20 ,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res: cola  12  plumas  iguales,  inclinando  los 
mástiles  afuera:  pierna  15  lineas:  tarso  loí, 
negras:  dedo  medio  6:  pico  8j,  alto  3Í, 
ancho  5  ,  fuerte  ,  recto  con  ganchito  y  y 
bigotes  de  6  lineas ,  negro ,  y  la  boca  na- 
ranjada. 

Buffon  '  cree  que  le  Tiran  de  Cayena^ 
descrito  por  Brisson  ,  tomo  ÍL  pág.  400,  es 
una  simple  variedad  del  del  propio  tomo, 
pág.  398 ;  pero  se  equivoca.  Brisson  dice 
asi  :  Muscícapa  superne  fusca ,  inferné  dilu^ 
te  sulpburea ;  pectore  cinéreo  ;  rectricibus 
fuscis  ,  lateraJibus  inferius  máxima  parte 
rufis,  Y  no  es  posible  dudar  que  habla  del 
presente,  quando  el  otro  es  mi  anterior. 


I    Tom.  Vni.  pág.  405* 
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NÜM.  CXCVI. 


DEL  CHORREADO  TODO. 


Le  visto  y  tenido  bastantes  en  el  Para- 
guay ^  todos  idénticos,  en  primavera  y  ve- 
rano, de  donde  inüero  que  es  de  pasa  sin 
diferencia  sexual.  Por  enero  observé,  que 
uno  acompañaba,  llamaba  y  protegía  á  un 
hijo ,  que  pillé  con  la  mano  después  de  ha- 
ber muerto  al  padre.  No  diferia  uno  de 
otro :  es  solitario ,  y  siempre  lo  he  visto 
Hientro  de  los  bosques  6  en  sus  orillas ,  po- 
sado hacia  lo  mas  alto  de  los  árboles  atis- 
bando  insectos  :  está  muchos  ratos  quieto 
sin  esquivez ,  su  voz  no  es  apreciable,  y  en 
la  mano  chilla  con  vehemencia. 

Longitud  8tt  pulgadas :  cola  3}  :  bra- 
za 13.  Sobre  la  cabeza  obscuro,  con  lo  in- 
terior de  las  plumas  amarillo  puro,  que  no 
se  vé  sino  levantándolas.  De  la  nariz  sale 
una  benda  negra  que  tapa  el  ojo  y  el  oido. 
Sobre  ella  hay  otra  blanca,  que  nace  en  la 
arista  del  pico  con  un  jaspeado  obscuro  y 
danco ,  y  acaba  en  d  costada  áú  cogote. 

TOM»  II.  K 
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Del    ángulo   de  la  boca  y  costado  de  la 
mandíbula  inferior  nace  otra  tira  blanca, 
y  baxo  de  ella  hay  otra  obscura.  Las  plu- 
mas de  la  garganta,  y  de  lo  inferior,  cos- 
tados y  tapadas  ,   tienen    el   centro  á  lo 
largo  negrizco,  y  las  orillas  blanquean  baxo 
de  la  cabeza,  son  amarillas  claras  en  lo  de- 
mas  ,  y  el  vientre  es  blanco.    Las  plumas 
del  cogote  al  lomo  tienen  obscuro  el  cen- 
tro á  lo  largo ,  lo   demás  blanquizco.   Las 
cobijas  menores  obscuras  ribeteadas  de  cam- 
oda ,  y  los    tres  órdenes  mayores  de  los 
trozos  internos  también  obscuros   con  un 
poquito  blanco  en  las  bordas.  Los  remos  y 
las  cobijas  del  trozo  externo ,  con  la  raba* 
dilla,  pardos  con  las  bordas  roxizas,  y  ea 
los  otros  trozos  blanquizcas :  la  pluma  ex* 
íerna  de  la  cola  ribeteada    de  blanquizco^ 
las  demás  de  roxo ,  siendo  el  resto  ohsk\ 
curo. 

Remos  19,  el  tercero  mayor:  cola  la' 
plumas  iguales^  menos  la  de  afuera ,  que 
€S  2Í  lineas  mas  breve,  y  la  central  ij: 
pierna  17:  tarso  11 ,  aplomado:  dedo  me» 

ancho  6 ,  recto  co 


7:  pico 


5^ 


ganchito  y  bigotillos,  negro,  y  el  iris  in* 


sensible. 
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Buflon  describe  á  ua  páxaro ,  que  dice 
Uamaa  Caudec  en  Cayena.  Dice  que  com- 
poaen  y  variaa  su  plumage  el  gris  negro, 
y  el  bUnco  mezclado  de  algunas  lineas  aca- 
neladas sobre  las  alas :  que  lo  blanco  do- 
mina baxo  del  cuerpo,  donde  es  chorreado 
de  negrizco  í  que  el  color  negrizco  reyna 
encima ,  donde  lo  blanco  no  fprma  sino  al- 
gunos ribetes:  que  dos  tiras  blancas  pasan 
obliquameme ,  una  sobre  el  ojo,  y  la  otra 
debaxo :  que  plumitas  negrizcas  casi  cubren 
la  mancha  amarilla  que  hay  sobre  la  car 
beza  ;  que  las  de  la  cola ,  negras  en  el  me^ 
dio,  tienen  anchos  dobladillos  rubios  ,  y 
que  la  hembra  carece  de  corona  amarilla, 
que  en  algunos  machos  es  naranjada.  Yo 
no  sé  si  estos  colores  adaptan  mejor  á  este 
páxaro  que  á  mi  nüm.  CLXXXVII.  La  co- 
rona amarilla  es  del  presente ,  y  la  naran- 
jada del  de  dicho  número,  á  quien  com- 
pete I4  estatura  que  le  dá  la  estampa  453, 
■fig.  2?  y  pero  la  de  8  pulgadas  ,  con  pico 
de  13  lineas,  que  señala  mi  Autor  ,  corres- 
ponden al  presente  i  aunque  ni  á  á  uno, 
til  otro  acomoda  posarse  con  preferencia, 
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como  dice,  en  las  ramas  baxas  de  los  es* 
teros  i  ni  creo  tal  cosa,  ni  lo  que  añade  que 
las  hembras  carecen  de  corona.  ¡ 

NÜM.  CXCVIL 


DEL  SUIRIRL 

Así  le  llaman  en  el  Paraguay,  porque  can- 
ta su  nombre  pronta  y  agudamente.  Es  allí 
•de  los  paxaros  mas  comunes,  que  entra  en 
los  jardines  y  corrales  de  los  pueblos,  y  en 
los  prados  cercanos  á  bosques  y  matorralesi 
pero  no  sé  si  llega  al  rio  de  la  Plata.  Vá 
con  su  amada  idéntica,  y  aunque  se  sue- 
len juntar  6  lí  8  muchas  veces ,  no  por  es 
componen  sociedad.  Es  estacionario,  no  ari 
co,  activo,  pendenciero,  y  tan  atrevidí 
que  sin  motivo  conocido  ataca  con  fx'eqiiej 
.cia  los  Iribús,  Caracarás,  Águilas,  y  qui 
.quice  paxaro  por  grande  que  sea  ,  perst- 
guiéndule  obstinadamente,  y  posándose 
sus  lomos,  donde  le  pica,  aunque  por 
común  se  satisface  con  perseguir.  Vuel 
con  velocidad,  se  posa  sin  ocultarse  en  h 
texados  y  árboles  frondosos  ó  secos  >  yj 
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lo  alto,  baxo  y  medio  de  dios.  Su  fisono- 
mía no  dista  mucho  de  la  del  siguiente; 
pero  el  pico  es  mas  comprimido  encima^ 
mucho  méoos  voluminoso ,  mas  corto  y  dé- 
bil ,  y  el  ganchiio  y  bigotes  son  poca  cosa. 
Las  piernas  y  tarso  mas  largos  que  en  to- 
dos; de  quienes  diriere,  forque  corre  con 
la  celeridad ,  despejo  y  soltura  que  los  pá- 
xaros  campestres.  Nunca  eleva  penacho,  y 
lejos  de  tener  la  cabeza  amontonada ,  como 
es  común  en  la  familia ,  es  hundida  á  lo 
largo,  y  la  pluma  sobre  ella  sentada.  No 
entra  en  bosques  grandes,  ni  en  lo  fron- 
doso de  los  árboles  sino  para  dormir.  Dicen 
que  oculta  mucho  el  nido ;  lo  cierto  es  que 
jamas  lo  he  visto ;  y  añaden  que  pone  dos 
huevos  blancos  rojizos.  No  vuela  sobre  los 
insectos  desde  las  vigías  como  los  otros ,  y 
los  coge  corriendo  con  ligereza  sin  desple- 
gar las  alas.  Lo  común  es  freqaentar  los 
corrales ,  patios  y  prados  rasos ,  donde  pue- 
da correr  y  pillar  las  moscas  que  él  levan- 
ta ;  y  si  hay  animales  paciendo ,  se  sitúa 
inedia  vara  delante  del  hocico,  y  mirán- 
dole acompaña  al  quadrúpedo ,  pillando  las 
moscas  é  insectos  que  se  levantan.  Quando 
se  cansa  de  esto  ó  de  comer,  se  posa  so- 
TOM.  lu  K  3 
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bre  el  espinazo,  y  se  dexa  conducir  sin  ha- 
cer caso  de  los  piojos  que  pueda  teoer  el 
animal. 

Longitud  7}  pulgadas :  cola  3  :  braza 
ir.  D¿  la  horqueta  á  media  garganta  es 
color  de  paja ,  y  el  resto  debaxo  amarillo 
no  fuerte.  Todo  sobre  el  páxaro  pardo  cla- 
ro ,  y  todavía  mas  claro  en  la  cola  y  re- 
mos por  dcbaxo-  Á  lo  largo  de  la  cabeza 
hay  una  hondura ,  que  cubren  las  plumas 
largnitas  de  sus  costados ;  y  las  de  la  co« 
ronUla  son  descompuestas ,  muy  angostas, 
y  de  color  de  escarlata  con  las  puntas  par- 
das; pero  estas  puntas  y  las  plumas  late- 
rales ocultan  lo  roxo  :  las  del  oido  son  bas- 
tante largas,  y  se  dirigen  algo  hacia  arriba. 

Remos  19,  el  primero  muy  corto  ^  d 
guarro  mayor:  cola  12  plumas  casi  iguales: 
pierna  18  lineas:  tarso  14,  negras:  dedo 
medio  9í :  pico  8 ,  alto  2 ,  ancho  3,  negro, 
recto  con  la  puntita  poco  corvo ,  y  el  iris 
algo  roxizo 

Mi  Naturalista  '  describe  á  los  dos  TVftf-' 
noí  ^  llamados  Pipiris   por  su   voz  en  la 
Isla  de  Santo  Domingo ;  pero  yo  no  tos  en- 
cuentro enrre  los  mios  por  los  colores  con 
1    Xom.  Vill  pig.  3ÍÍ9, 
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que  los  pinta  y  por  los  caracteres  que  les 
aplica.  Dá  también  por  sentado ,  que  el  mz' 
yor  es  el  llamado  Tirirí  en  Cayena;  pero 
me  ocurre  advertir  sobre  esto,  que  pudo 
muy  bien  equivocarse ,  y  que  el  de  Cayena 
sea  mi  Suirirí ;  porque  ambos  han  tomado 
el  nombre  de  su  canto  agudo  y  freqüente: 
porque  habitan  á  pares  los  rozados  ó  sitios 
que  se  despejan  en  el  bosque  para  quintas 
y  cultivos :  se  posan  también  en  árboles 
elevados:  abundan  en  Cayena  como  en  el 
Paraguay:  ocultan  mucho  sus  nidos  allá  en 
agujeros  de  tronco,  y  aquí  no  sé  donde:  y 
envisten  í  qualquiera  páxaro  por  grande 
que  sea ,  y  á  los  perros,  gatos  y  al  hom- 
bre quando  están  zelosos.  A  que  se  agrega 
que  mi  Suirirí  debe  encontrarse  en  Guya- 
na í  y  si  es  así ,  no  sé  que  pueda  ser  otro. 
La  mayor  dificultad  está,  en  que  dando  el 
Autor  por  cierto  que  el  Tinri  de  Cayena  es 
el  Pipiri  mayor  de  Santo  Domingo  j  dice  tá- 
citamente que  tienen  los  mismos  colores, 
que  no  acomodan  al  mió ;  pero  como  otras 
veces  ha  padecido  equivocaciones ,  no  será 
malo  certificarse  de  si  el  Tirirí  de  Cayena 
tiene  las  tintas  del  mió,  ó  las  que  el  Autor 
dá  al  de  Santo  Domingo. 
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DEL  SUIRIRÍ-GUAZÚ. 

Ou  voz  dice  Suiriri^  y  los  Guaranís  le  dan 
el  nombre  de  Suiriri-guazü  (Suirtri  grande) 
para  distinguirle  det  anterior.  Ignoro  sí  ha«* 
bita  el  rio  de  la  Plata ;  pero  llega  al  Para- 
guay en  s^^ptiembre ,  y  se  ausenta  al  fia 
dd  verano.  Jamas  baxa  al  suelo ,  ni  sabe 
andar 9  ni  saltar,  porque  tiene  las  piernas 
cortisiinas.  Se  posa  y  está  tranquilo  buenos 
ratos  en  lo  mas  elevado  de  los  árboles  y 
matorrales^  haciendo  sus  salidas  contra  los 
insectos  que  pasan  hasta  mas  de  cien  varas^ 
volviendo  al  sitio  á  comerlos.  También  sue- 
le por  las  tardes  volar  largos  ratos  sobre 
los  ríos  y  llanuras ,  pillando  insectos  como 
las  Golondrinas ;  pero  lo  practica  pocas  ve- 
ces. Es  solitario  ó  parejero ,  no  escaso ,  ni 
esquivo,  ni  conoce  diferencia  sexüaL  Su 
humor  parece  triste,  entra  en  los  pueblos 
muchas  veces ,  y  cria  en  lo  alto  de  los  na- 
ranjos de  los  jardines;  pero  si  algún  perro, 
gato  ó  páiLaro,  sea  el  que  fuere,  se  acerca 
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al  deposito  de  sus  hijos  ^  le  ataca  con  una 
obstinación  que  admira  i  y  muchas  veces 
hace  lo  mismo  sin  este  ni  otro  motivo  co- 
nocido. Fabrica  el  nido  en  árboles  altos  co- 
mo naranjos  hacia  la  superficie  exterior  sin 
ocultarlo,  componiéndolo  de  vejuquillos  por 
fuera,  y  de  pajitas  muy  delgadas  en  el  col- 
chón 5  todo  en  corta  cantidad.  No  es  hon* 
do^  sino  bastante  plano  ^  y  tan  pequeño, 
que  su  capacidad  apenas  dá  lugar  4364 
pollos,  que  se  parecen  á  los  padres  luego 
que  se  visten ,  y  yo  los  he  criado  con  pe- 
dacitos  de  carne  cruda.  Sus  huevos  son  blan- 
cos con  una  coronita  roxiza  como  espinosa 
hacia  d  extremo  grueso. 

Ix>ngitud  8 1  pulgadas :  cola  3}  :  braza 
131.  La  pluma  de  su  corona  es  angosta ,  des- 
compuesta ,  larga  5  á  6  lineas ,  algo  ainon* 
tonada ,  y  de  color  de  azafrán  en  unos ,  y 
en  otros  roxas ,  con  las  puntas  aplomadas 
que  ocultan  lo  roxo.  Las  de  los  costados 
de  la  corona ,  que  también  son  de  plomo, 
contribuyen  á  cubrir  la  corona ;  y  las  del 
costado  de  la  cabeza  se  dirigen  algo  hacia 
arriba.  La  cabeza  es  algo  hundida  á  lo  lar- 
go; y  todo  el  resto  de  ella  y  hasta  medio 
cuello  íntegro  es  aplomado  ^  mas  claro  en 
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la  horqueta ,  y  mas  obscuro  del  pico  al  oh 
do.  El  resto  de  la  garganta  hasta  el  pecho 
de  un  pardo-verde-amarillo ,  y  lo  demás 
baxo  del  cuerpo,  costados  y  tapadas,  ama- 
rillo muy  fuerte ;  pero  las  últimas  junto  al 
encuentro  con  baño  pardo*  La  espalda,  el 
pestorejo  inmediato  y  todo  sobre  el  páxaro, 
pardo  obscuro  lavado  con  verde  amarillo; 
pero  las  cobijas  mayores  sutilmente  ribe- 
teadas de  blanqui/co ;  y  los  remos  y  de^ 
mas  cobijas  son  pardos  puros.  La  cola  par- 
da obscura  con  las  puntitas  blanquizcas,  y 
los  timoneles  ioferiores  son  en  algunos  jas- 
peados de  perla  y  amarillo ,  y  en  otros  co- 
mo el  vientre. 

:  Remos  19,  el  tercero  mayor:  cola  12 
plumas  en  escalerilla  ,  la  de  afuera  9  lineas 
mas  larga  que  la  interna :  en  lo  que  difiere 
de  los  demás »  y  se  acerca  á  las  Golondri- 
nas ,  como  también  en  la  pierna  y  tarso: 
aquella  tiene  15,  éste  9,  negras:  dedo  me- 
dio 6 :  pico  lOÍ ,  alto  3,  ancho  6,  bastan- 
te voluminoso,  negro,  recto  con  ganchito 
de  una  linea,  y  bigotes  de  3. 
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DEL  ÑEIÑEÍ. 

Oe  visto  y  tenido  bastantes  idénticos ,  to- 
dos por  verano  en  el  Paraguay  ,  lo  que  me 
hace  creer  que  es  de  pasa.  No  tiene  dife- 
rencia sexual ,  y  habita  solo  ó  con  su  ama- 
da dentro  de  los  bosques  grandes  y  en  sus 
orillas,  posándose  en  la  quarta  parte  mas 
alta  de  los  árboles,  sin  dexarse  ver  en  las 
cumbres  Allí  pasa  kirgos  ratos ,  sin  ocul- 
tarse estudiosamente,  inmóvil ,  y  cantando 
con  freqüencia ,  alta  y  apresuradamente 
Ñei-mi'ñei  como  rechinando  ,  y  por  eso  le 
doy  el  nombre  de  que  carece  en  el  pais. 
Jamas  lo  he  visto  embestir  á  otros  pajea- 
ros ,  ni  salir  contra  los  insectos  que  le  pa- 
san á  tiro,  ni  creo  que  baxe  al  suelo  por 
ellos;  sin  embargo,  no  dudo  que  come  úni- 
camente orugas  y  otros  insectos  ,  que  coge- 
rá en  los  árboles  ó  al  vuelo. 

Longitud  8'rT  pulgadas:  cola  3}:  bra- 
za 14J.  Sus  colores  y  distribución  son  ab- 
solutamente idénticos  á  los  del  siguientei 
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sia  mas  diferencia  ^  que  la  de  carecer  el 
Ndñeí  de  ribetes  rubios  en  los  remos  y 
cobijas,  y  la  de  tener  obscura  la  pluma 
central  de  la  cola  ^  con  algo  mas  verdosos 
los  colores  sobre  el  cuerpo* 

Remos  19,  el  tercero  mayor:  cola  id 
plumas  iguales,  ó  muy  poco  mas  cortas  las 
inteiíores  :  pierna  i6i  lineas:  tarso  lof, 
obscuro:  dedo  medio  7}:  pico  141,  alto 
4f^  ancho  7f  >  negro,  todo  tal  qual  corvo 
con  gancho  notable:  los  labios  salen  mu« 
cho  para  afuera  como  las  bordas  de  una 
embarcación ,  y  la  boca  blanca  lustrosa  y 
excavada,  con  los  labios  negros.  El  respi- 
radero en  la  base  cubierto  de  pelos  ,  y  de 
estos  hay  qiiatro  largos  y  gruesos  que  caen 
para  baxo  sobre  cada  ángulo  de  la  boca. 
El  cuerpo  muy  fornido ,  la  cabeza  grande, 
plana  encima,  y  el  iris  obscuro  poco  roxízo. 

En  la  siguiente  descripción  se  verá,  que 
Buffbn,  para  representar  al  Bienteveo ^  for- 
mó la  estampa  a  12,  que  es  del  Neiñeí;  y 
que  la  descripción  del  Tirano  brasiliense  de 
Brisson  es  indeterminada,  pudíendo  apli- 
carse igualmente  al  Bienteveo  y  al  Neiñeí. 

Ahora  vamos  á  ver  que  también  es 
Neiñeí  k  Becard  d  venire  jaune  de   Buf« 
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fon  * ,  quien  no  dice  sino  que  lo  enviaron 
de  Cayena  con  el  nombre  de  Pie  griege 
jaune  ^  y  que  por  su  largo  pico  le  parece 
especie  próxima  á  su   Bccard  ^  que  es   mi 
jpiífD.  CCVI.  be  refiere  en  todo  á  l;i  estam- 
a   296,  que  le  dá  con  corta  diferencia  la 
agníiud  verdadcíra ,  idéntica  distribución 
de  colores,  y  aun  las  propias  tintas  i   me- 
nos que  no  dexa  ver  lo  amarillo  de  la  co-» 
roña ,  y  le  pinta  todo  encima  de  pardo  aca- 
nelado, ribeteándole  las    mayores  cobijas, 
remos ,  rabadilla  y  cola  ,  de  mas  claro,  y 
rivando  á  la  pluma  central  en  la  cola  de 
bscuro.   También  le  estrecha  el  pico  ,  y 
con  esto  se  acerca  mas  al  mencionado  Be- 
•ard.  Pero  á  pesar  de  todo ,  no  puede  me- 
nos de  creerse  la  identidad. 
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DEL    BIENTEVEO 
Ó   PUITAGUÁ. 

'Los  Españoles  del  rio  de  la  Plata  le  dan 
primar  nombre ,  y  los  Giiaianís  dtl  Fa- 
I     Ton».  U.  pág.  91. 
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tagüay  el  segundo  ;  porque  á  unos  y  á  otros 
les  parece  que  lo  cauta  con  claridad  muy 
altamente  ,  repitiendo  varias  veces  sin  to- 
mar resuello.  Es  bastante  comün ,  y  se  po- 
sa en  la  cima  de  los  árboles  ó  cerca  de  ella, 
y  también  en  qualesquiera  varillas  de  los  es- 
teros; de  donde  baxa  al  suelo  á  pillar  in- 
sectos, que  también  coge  saliéndolos  á  en- 
contrar si  le  pasan  á  tiro.  No  es  arisco^ 
sociable  ,  ni  de  pasa  :  ni  come  semillas ^  ni 
frutas  ;  y  aunque  en  libertad  embiste  á  los 
páxaros  que  se  acercan  á  su  nido ,  en  la 
jaula  vive  tranquilo  y  gustoso  con  otros 
paxarillos  menores,  según  he  experimenta- 
do :  es  torpe  en  sus  movimientos ,  anda  á 
saltos  rectos  y  obliquos  con  poca  gracia, 
mueve  la  mandíbula  superior  castañeiean* 
do  á  la  manera  que  las  Lechuzas,  y  toma- 
do en  la  mano  chilla  incómodamente.  Una 
en  mi  quarto  pas¿iba  casi  todo  el  dia  sia; 
mudar  de  lugar,  sino  para  tomar  los  pe- 
daciUos  de  carne  cruda  con  que  le  man- 
tenía ;  y  antes  de  tragarlos  les  daba  gol- 
pes repetidos  de  revés  contra  el  suelo  6 
palo  donde  estaba,  como  si  los  creyese  coa 
vida  y  quisiese  matarlos:  según  lo  practica 
con  las  langostas,  orugas,  &c<,  sin  hacer 
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USO  de  los  pies  para  despedazar  ,  porque 
no  la  hace.  Acude  á  los  cadáveres  para 
aprovechar  los  desperdicios  ó  pedacillos  que 
dexan  los  Iribüs  y  Caracarás,  &c.  Cania 
en  jaula  como  fuera  todo  el  año ,  no  tiene 
diferencia  sexual ,  y  hace  el  nido  en  la  cima 
de  los  árboles  copudos  por  noviembre  con 
bastante  broza,  y  me  aseguran  que  no  cria 
sino  dos  pollos.  Tiene  el  cuerpo  mas  for- 
nido, la  braza  mas  corta,  y  la  cabeza  mas 
grande  y  plana  encima,  que  el  común  de 
la  familia. 

Longitud  9rV  pulgadas :  cola  3}:  bra** 
za  14*  Una  mancha  negra  ocupa  el  costa- 
do de  la  cabeza  y  cubre  el  oído.  Sobre  ella 
hay  una  blanca  muy  notable ,  que  empieza 
angostamente  en  el  tupé,  y  pasando  sobre 
el  ojo,  une  en  el  cogote  con  la  del  otro 
hdo,  quedando  el  resto  sobre  la  cabeza  ne- 
gro con  una  corona  amarilla  en  el  centro: 
baxo  de  la  cabeza  y  parte  de  la  garganta 
blancos  7  de  allí  á  la  cola,  costados  y  ta- 
padas, amarillas  puras.  Desde  el  cogote  todo 
sobre  el  páxaro  pardo  puro ;  pero  los  remos 
y  cobijas  con  ribetes  rubios,  como  la  cola: 
los  timoneles  superiores  y  los  remos  por  de- 
baxo  tienen  también  los  mismos  libetes. 
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Remos  19  ,  el  tercero,  quarto  y  quinto 
mayores:  cola  12  plumas  i^fuales ,  menos 
la  de  afuera  que  es  poquito  mas  corta :  pier- 
na 21  lineas:  tarso  14,  con  escamas  ne- 
gras y  los  intersticios  blanquizcos  :  dedo 
medio  9:  pico  13,  alto  y  ancho  5^^,  ne- 
gro ,  con  rebaxo  en  la  punta  ^  muy  vo- 
luminoso ,  recto  con  gancho  fuerte ,  los 
labios  sin  compresión  ,  ni  salida  ,  y  con 
bigotes  :  ojo  de  3  lineas ,  y  el  iris  ama- 
rillo. 

Para  describir  mi  Autor  al  Garlou  ou  le 
Gay  a  ventre  jaune  de  Cayena  *  ^  se  limita 
á  decir,  que  es  el  de  braza  mas  corta  entre 
los  Gayos:  que  no  sabe  sus  costumbres:  que 
ignora  si  eleva  las  plumas  de  la  cabeza:  que 
tiene  fisonomía  caracterizada  ,  los  pies  cor- 
tos y  delgados :  que  habita  los  países  cáli- 
dos: que  nada  tiene  que  añadir  á  los  co^ 
lores  de  la  estampa  249:  y  que  es  especie 
nueva.  En  verdad  que  para  mí  es  nuevo 
encontrar  al  Bienteveo  entre  los  Gayos, 
con  quienes  en  mi  juicio  no  tiene  paren- 
tesco. La  estampa  es  mala  ;  porque  sobre 
acortarle  1t  pulgada  la  estatura,  le  niarc^ 
la  corona  por  una  tira  angosta  to^ 
I    Tom.  y.  pig.  1^4. 
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largo  de  la  cabeza :  le  tiñe  de  negro  el  co- 
Jodrillo  y  hasta  la  cola  :  le  ribetea  mucho 
con  rubio  las  mencionadas  cobijas,  remos 
y  cola  ,  que  en  lo  demás  hace  negros :  y 
le  niega  gancho  en  el  pico  y  los  bigotes 
Se  conoce  sin  embargo  el  páxaro ,  que  tam- 
bién habita  paises  templados. 

Añade  *  que  un  Viagero  instruido  re- 
conoció en  dicha  estampa  le  Bonjour  Co- 
mandfttr  ,  llamado  así  en  Cayena ,  porque 
parece  que  pronuncia  su  nombre  i  pero  que 
sobre  ^to  le  quedan  algunas  dudas  ,  por 
haberle  parecido  que  el  propio  Viagero  con- 
fundia  al  Garlou  de  la  estampa  con  el  Th 
rano  del  Brasil  de  la  estampa  212  ;  que 
aunque  se  le  parece  en  el  vestido  ,  tiene 
pico  muy  diverso,  Pero  aqui  debo  notar, 
tjue  le  Bonjour  Comandeur  es ,  según  vimos 
núm,  CXXXV  ,  mi  Cbingilo ;  quien  nada 
tiene  que  ver  con  el  Garlou  ó  Bienteveo. 
Ni  es  creíble  que  dicho  Viagero  reconocie- 
fie  le  Bonjour  en  la  estampa  249. 

Según  vamos  á  ver,  para  representar 
BufTon  al  Bienteveo  ó  Garlou  nos  da  la  es- 
tampa  212  ,  que  es  del  Neiñeí. 

TOM.  11.  L 

I     Tom.  V.  pag.  i6^  c.  (c). 
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Después  *  describe  al  Bentavéú  ou  le  Cuí- 
riri  ^  diciendo  que  le  llevó  á  Europa  Co- 
merson  de  Buenos  Ayres^  donde  le  dan  el 
primer  nombre.  Cree  que  es  el  Tirano  Bran^ 
Sí  líense  ,  que  Brisson  describe  así.  Beníaveo. 
Muscícapa  superne  fusca  ,  marginibus  pen^ 
narum  oUvaceis  ;  inferné  lútea :  pennis  ver^ 
ticis  in  exortu  aurantiis  ;  tenia  supra  oculos 
alba  i  rectricibus  superne  fuscis  ,  margini^ 
bus  rufescentibus  inferné  griseo-olivaceis, 
Pero  es  de  advertir  que  los  ribetes  de  las  alas 
no  son  oliváceos  como  dice ,  ni  lo  inferior 
propiamente  ¡uieo  i  sino  aquellos  rubios,  y 
lo  inferior  amarillo  puro  y  fuerte.  También 
debo  notar^  que  como  el  Bienteveo  y  el 
Neiaei  tienen  identidad  absoluta  en  los  ca- 
lores, lo  que  he  copiado  de  Brisson  no  bas- 
ta para  saber  de  qual  de  los  dos  habla.  Buf- 
fon  asegura  que  Brisson  trata  del  Bienteveo, 
fundándose  en  el  nombre,  y  que  lo  es  igual- 
mente el  que  Marcgrave  describe  así.  Pitan^ 
gúá  güazü  Brasiliensibus  ^  bemtere  lusitanis^ 
magnitudine  equat  sturnum  ,  rostrum  babet 
crasum  ^  latum  piramidak  paulo  plus  dígita 
longum  exter^us  acuminatum  ;  caput  compre* 
sum  ac  latiusQtilum  i  collum  breve  quod  se* 

1     Tom.  VIII.  pag.  ^oi. 


PARA  LA  HISTORIA  NATURAL.      I  6  3 

jiens  contrait,  Corpus  fere  dúos  &  semmi 
dígitos  longum.  Caudam  latiuscuiatn  3  rf/^í- 
\t05  longam ;  crura  &  pedes  fuscos  caput  col* 
ium  superius  totum  dorsum  ^  aiíe  &  cauda 
\foloris  stm$  é  fusco  nigricantis  ,  pauxiio  vi- 
'idi  admixto.  Coilum  inferius  pectus  &  infi^ 
\mus  venter  habent  flavas  pennas  t  Superus 
[^UÁtcm  justa  caput  corollam  albi  cdlloris.  Sub 
guture  ad  exortum  rostri  albkat.  Clamat 
alta  voce,  Qucedam  harum  aviutn  in  sumita* 
,ie  capitis  maculam  habent  flavam  ;  qu¿edam 
ex  parte  luteam  :  vocanturá  brasiliensibus 
Cuiriri.  jllias  peromnia  Pitangüá  güazú  si^ 
milis.  En  esto  veo  lo  primero  :  que  las  me- 
Hdida»  no  son  exactas  del  Bienteveo  ,  ni  det 
Bí^€i^>  Y  segundo  :  que  un  pico  de  mas  de 
Huna  pulgada  y  piramidal  no  compete  k 
éstQ  ,  sino  á  aquel  ^  que  es  el  que  clama 
en  alta  voz ,  y  no  el  otro.  De  modo  qué 
aunque  los  colores  sean  aplicables  á  ambos, 
el  pico  y  voz  convencen  que  Marcgrave  ha* 
b!a  del  Bienteveo  í  pero  debo  notarle  ,  que 
le  llaman  por  acá  simplemente  Puitagüd. 
También  es  de  advertir  que  todos  tienen 
eorona  amarilla  ,  y  que  los  que  dice  la  tie- 
oen  naranjada  ó  roxa  ,  y  se  llaman  Cuirirí^ 
loa  otra  especie  up  en  todo  semejante  ú 

La 
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Bienteveo  ,  como  dice  ^  sino  muy  diversa; 
si  es  verdad  lo  que  presumo  ,  y  es ,  que  los 
de  corona  naranjada  son  Suiriri-gúazú.  Por 
consiguiente  no  pueden  darse  al  mismo  pá- 
xaro  los  nombres  de  Bienteveo  6  Puitagúá^ 
y  el  de  Cuíriri ,  porque  éste  pertenece  á 
otro-  Buífon  ,  copiando  á  Marcgra ve,  aña- 
de con  verdad  que  las  cobijas  son  ribetea- 
dos de  rubio  ,  y  que  sus  costumbres  son  se- 
mejantes á  las  del  Grand  Perpiri  de  Santo 
Domingo  ;  pero  yo  en  esto  de  costumbres 
me  atengo  á  lo  que  he  dicho. 

Para  mejor  conocimiento  del  Bienteveo 
nos  da  la  estampa  212  ;  que  aunque  ma- 
lísima ,  la  forma  del  pico  convence  que  es 
del  Neíñei  ^  y  no  del  páxaro  á  quien  la 
aplica.  I 


ém 
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CARACTERES  GENERALES 

DE    LAS    PEPOAZÁS. 

r 

Oignifica  ala  atravesada^y\o%GKmrzn\%  dail 
este  nombre  á  todo  páxaro  que  tiene  atra^i 
vesados  los  remos  6  alas  por  una  notable 
tira  ó  mancha  sobre  otro  fondo,  aunque 
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generalmeate  entienden  por  Pepnazá  á  mi 
primara  especie.  Es  facü  confunJir  esta  fa- 
milia con  la  anterior  ,  porque  ambas  con- 
vienen en  lo  que  dixe  en  general  de  los  an- 
teriores ;  pero  mirándolos  de  mas  cerca  se 
Dotan  algunos  caracteres  que  los  distinguen, 
y  son  los  que  voy  á  referir  ^  omitiendo  las 
semejanzas  ,  porque  ya  están  dichas.  Los 
Pepoazás  carecen  del  humor  melancólico  y 
pendenciero  de  los  otros:  sus  vuelos  son  mas 
baxos  ,  horizontales  ^  y  de  un  modo  tan 
cómodo  que  parece  que  juegan  :  no  salea 
á  encontrar  insectos  volando  ,  y  baxan  á 
cogerlos  al  suelo :  son  mas  campestres  ,  y 
por  lo  común  se  posan  en  las  varillas  y  ma- 
torrales ,  de  donde  baxan  á  coger  lo  que 
atisvaa ,  y  saben  caminar ,  sin  que  por  es- 
to dcxen  de  posarse  en  los  árboles  grandes, 
prefiriendo  lo  seco  á  lo  verde.  No  entran 
en  bosques ,  ni  atraviesan  matorrales  ,  son 
estacionarios  y  escasos.  No  tienen  la  cabe- 
za amontonada ,  y  la  pluma  sobre  ella  y 
de  encima  del  cuerpo  es  muy  descompues- 
ta ,  sedosa  y  suave  :  el  ala  conocidamente 
mas  larga  y  tendida ,  su  volar  mas  veloz, 
y  quando  quieren  posarse  parece  que  jue* 
gan  batiendo  las  alas,  manifestando  en  esto 
TOM»  ÍI,  L  3 
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el  mayor  vigor  de  sus  músculos.  La  cola^ 
pierna,  tarso  y  dedos  soa  mas  largos  ,  y  el 
pico  mas  estrecho  y  fuerte» 


^ 


ííTO^- 


■AiAil 
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NÜM.  CCL 

DEL     PEPOAZÁ. 

ilíS  el  mas  común  y  y  sin  embargo  escasea 
principalmente  hacia  el  Rio  de  la  Plata.  Va 
solo  ^  y  en  tiempo  de  delicias  con  su  ama- 
da idéntica  á  alguna  distancia.  Dicen  que 
hace  el  nido  en  árboles  ó  matorrales ,  y 
que  cría  dos  pollos ;  pero  en  5  de  enero  vi 
uno  en  una  repisa  de  peña ,  defendido  de 
la  lluvia  por  la  misma  peña  ,  compuesto  de 
pajitas  que  se  veían  desde  abaxo ;  pero  no 
pude  sacarlo. 

Longitud  9  pulgadas  :  cola  3I :  braza 
-i6t.  D«i  la  nariz  sale  una  tira  blanca  que 
acaba  sobre  el  lagrimal ,  y  del  ángulo  de  la 
boca  otra  obscura  que  atraviesa  el  ojo.  Ba- 
xo  de  ésta  hay  otra  que  termina  baxo  del 
oído ,  y  se  divide  baxo  del  lagrimal  ,  de- 
sando ambos  brazos  una  manchita  obs- 
cura en  medio.  Una  tirita  obscura  sigue 
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cada  costado  de  la  horqueta  ,  quedando 
blanco  lo  inferior  de  la  cabeza  y  parte  de 
la  garganta.  Sobre  la  cabeza  hasta  la  cola 
ceniciento  ó  aplomado  blanquizco ;  como  el 
resto  de  la  garganta  ^  y  parte  del  pecho  y 
las  cobijas  menores.  Las  tapadas  largas , 
abundantes  y  blancas ;  como  el  resto  baxo 
dd  cuerpo  y  costados  ,  y  los  remos  9  y  lo; 
pero  estos  tienen  mástil  negro ,  siendo  los 
de  los  8  primeros  obscuros.  Estos  mismos  8 
tienen  una  mancha  blanca  en  la  base,  que 
se  extiende  4^  líneas  en  el  primero,  y  en* 
Sancha  hasta  casi  ocupar  enteramente  el 
oci  a vo.  El  resto  de  los  remos  negro ,  con 
las  puntas  blancas  en  los  trozos  internos. 
Las  cobijas  del  trozo  exterior  también  ne- 
gras ,  y  el  orden  mayor  en  los  otros  tro- 
zos obscuro  con  las  puntas  cenizosas  ;  co- 
mo el  extremo  de  la  cola  y  los  ribetes  de  los 
últimos  remos.  El  segundo  orden  es  lo  mis- 

Imo  coa  lo  ceniciento  mas  extendido.  La 
pluma  externa  de  la  cola  tiene  ribetillo 
blanco  por  fuera :  lo  demás  negro ,  como 
todas  í  pero  con  algo  blanco  en  las  raices. 
Remos  ig  ,  el  tercero  mayor ,  y  los  dos 
primeros  escotados  en  la  barba  mayor :  co- 
la 12  plumas  iguales ,  los  mástiles  inclina- 
1,4 
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dos  para  afuera  ,  y  las  barbas  exteriores  seil 
alarguien  razón  que  se  acercan  á  la  puu-ij 
ta  :  pitirna  20  lineas .  tarso  15I,  negras:  de- 
do medio  9  :  pico  8  ,  alto  3  ,  ancho  4,  oe-j 
gro  ,  fuerte  ,  recto  con  ganchito  ,  algo  vo-J 
lunio^o ,  y  con  notables  bigotes :  iris  na* 
raojado. 

NÜM.  CCII. 

DE  LA  CORONADA. 

1  ¡ene  las  formas  y  costumbres  de  la  pre* 
cedente ;  pero  es  mas  escasa  en  el  Paraguay; 
y  también  vive  al  sur  del  Río  de  la  Plata^ 
sin  adnúcir  diferencra  sexual. 

Longitud  8}  pulgadas  :  cola  ^r\*  braza 
15.  La  frente  ancha  3  hneas  es  de  un  blan- 
co que  se  prolonga  por  la  ceja  y  une  en  el 
cogote  con  el  del  otro  lado  i  ocupando  tam- 
bién el  costa  Jo  de  la  cabeza^  menos  una  tira 
obscura  que  empieza  tras  del  ojo  ,  y  terníii- 
na  en  el  costa  Ío  del  cotoirillo  Lo  superior 
de  la  cabeza  ne^irro.  Lo  iaterior  de  la  misma, 
lü  anterior  del  cuello  hasta  la  cola  y  cos- 
tados y  blancos  ^  como  las  tapadas ;  pero  U$ 
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del  troro  externo  jaspeadas  de  obscuro;  que 
es  el  color  de  los  primeros  renio??,  sien  Jo  los 
demás  lo  mismo  en  la  mitad  de  la  punta,  y 
el  resro  blanco.  Del  cogote  á  la  cola  y  co- 
bijas menores  cenicientos  obscuros  ó  casi 
pardos  claros  ,  con  los  mástiles  mas  obscu* 
ros  en  algunos.  Los  timoneles  superiores  y 
cola  obscuros,  con  la  barba  de  afuera  blan- 
ca,  y  muy  estrecha  en  la  pluma  exterior^  y 
un  hilo  blanquizco  en  la  punta  de  todas. 
Los  dos  órdenes  mayores  de  cobijas  en  los 
trozos  internos  negros ,  con  anchos  dobla- 
dillüs  blancos ;  y  los  remos  encima  con  las 
cobijas  del  trozo  exterior  obscuros,  con  una 
faxa  blanca  correspondiente  á  la  que  dixe 
debaxo ;  la  qual  tampoco  loca  los  dos  pri- 
meros ,  ni  las  barbas  superiores  ,  ó  meno- 
res. Ademas  los  de  los  trozos  internos  tie- 
nen ribetillo  y  la  puntita  blanquizcas. 

Remos  19,  el  segundo  y  tercero  iguales, 
y  los  qaatro  primeros  muy  estrechos  y  algo 
endebles  Cola  12  plumas  iguales ,  de  la  he- 
chura que  en  la  precedente  ;  á  quien  se  pa- 
rece en  la  cabeza  no  pequeña  y  plana  en- 
cima. Pierna  20  líneas :  tarso  15  ,  negrasí 
dedo  medio  7!  :  pico  7^ ,  alto  3 ,  ancho  4, 
negro  ,  recto  con  la  punta  coi  va  y  ag^a- 
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chada,  tal  qual  volumoso;  mas  recto,  obs* 
curo  y  agudo  que  el  de  la  anterior,  coa  los 
mismos  bigotes  ^  y  el  iris  insensible* 

En  el  número  223  se  verá  mi  parecer, 
sobre  que  Baffon  ha  confundido  á  este  pá- 
Xaro  con  aquel  y  el  que  sigue. 


^^ 


:Siff^ 


í'^ 


NÜM.  CCIIL 

DE    LA   DOMINICA. 

JNunca  la  he  visto  al  norte  de  los  27  gra- 
dos ;  pero  he  encontrado  bastantes  parejas 
desde  allí  hasta  el  Rio  de  la  Plata  ,  sin  ad- 
vertir diferencia  sexual.  Las  costumbres  y 
formas  son  las  de  las  precedentes. 

Longitud  1l  pulgadas :  cola  3I  :  braza 
13J,  La  cola  ,  remos  y  cobijas  ,  negros; 
menos  las  puntitas  de  los  seis  primeros  re- 
mos que  son  pardas ,  y  tienen  luego  una 
manchíta  blanca.  Todo  el  resto  del  páxaro 
blanco ;  menos  las  tapadas  del  trozo  exte- 
rior que  son  negras  9  como  los  remos  y  co* 
la  por  debaxo ;  pero  sombrea  lo  blanco  una 
especie  de  capucha  ,  que  empieza  en  el  pico, 
y  termina  en  punta  sobre  el  lomo.  He  visto 
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bastantes  parejas  idénticas ,  y  tal  qual  indi- 
Tiduo ,  que  creo  joven,  porque  lo  blanco  so-j 
bre  el  cuerpo  era  azulado. 

Remos  19  ,  el  segundo  y  tercero  mayo- 
res :  cola  12  plumas  iguales  :  pierna  18  lí- 
neas :  tarso  14 ,  negro  :  pico  5  ,  negro,  rec- 
to con  ganchito  ,  de  la  forma  de  la  fami- 
lia,  y  algunos  bigotillos.  r| 

Hablando  del  GuíraÁ^uró^núm  LXIV, di* 
xe  me  parccia  que  Bufibn  le  habla  contundi- 
do con  la  Dominica ,  y  puede  verse  allí  lo 
que  toca  á  este  páxaro* 


^^ 


'^í^ 


^^ 


NÜM.  CCIV. 

DEL     I  R  U  P  E  R  Ó. 

(conservo  este  nombre  que  le  dan  los  Gua- 
ranis  ,  aunque  no  es  generalmente  conoci- 
do ,  pues  muchos  le  llaman  Ptopazá,  Sus 
costumbres  son  las  de  la  primera,  no  co- 
noce diferencia  sexual ,  ni  es  muy  escaso  en 
el  Paraguay  ,  y  me  parece  que  llega  al  Rio 
4e  la  Plata, 

Longitud  7¿  pulgadas :  cola  34  :  braza 
12.  Todo  su  vestido  es  muy  blanco ,  con 
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el  extremo  de  la  cola  ,  las  cobijas  del  trozo 

exterior  ,  lofs  quatro  primeros   remos ,  ua 

pedazo  de  la  punta  de  los  quatro  siguientes^ 

"                                   el  iris,  pico,  y  tarso;  que  to Jo  esto  es  negro,     , 

Remos  1 9  ,  el  tercero  mayor ;  y  los  do9:B 

primeros  tan  escotados  á  5  lineas  de  la  pun-^^ 

ta ,  que  casi  se  reducen  al  mástil  :  cola  12 

1                                   plumas  ¡guales:  pierna  17  líneas:  tarso  12: 

II                                  dedo  medio  y  pico  7:  este  alto  2  ^  ancho  34 

no  muy  volumoso,  recto  con  pequeño  gan^ 

chito  ,  y  bigotes- 

V5^ ■—    — — iMk -!- ^Cf 

NÚM.  CCV. 

DE  LA  VIENTRE  ROXIZO.     ■ 

Oolo  he  visto  por  mayo  y  julio  algunas  H 

1^                                  parejas  á  mi  ver  idénticas  en  las  inmedía-  1 

¡¡                                  clones  del  rio  Santa  Lucía  á  20  leguas  de  ■ 

Montevideo   Caminaban  con  soltura  y  li-  H 

]                                 gereza  por  los  campos,  que  allí  son  muy  pe-  H 

lados,  cogiendo  insectos  en  el  suelo.  Algu«  ■ 

1                                  na  vez  subian  sobre  las  pequeñas  motas  de  ■ 

\                                 tierra  ,  porque  allí  no  habia  varillas  ni  ár*-  I 

boles.  Su  volar  es  descansado  y  las  formas  1 

4e  la  familia*                                                1 

p. 
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Longitud  9?'  pulgadas  :  cola  3  y  :  braza 
28l^  La  garganta  hasta  el  pecho  y  costa- 
dos del  cuello  aplomados  claros.  Sobre  la 
la  cabeza  y  hasta  los  timoneles  de  un  par- 
do aplomado ,  con  el  tupé  obscuro*  El  pe- 
cho hasta  la  cola  y  las  tapadas  de  un  roxizo 
de  tabaco  sevillano.  Los  remos  del  trozo  ex- 
terior por  debaxo  y  sus  tapadas  mayores 
obscuras  lustrosas  ,  y  los  demás  remos  allí 
del  citado  tabaco  no  tan  vivo  y  con  las  pun- 
tas blanquizcas*  Todos  los  remos  mencio- 
nados son  encima  como  debaxo  con  los  co- 
lores mas  puros  y  fuertes.  Las  cobijas  me- 
nores de  un  pardo  aplomado  con  insensi- 
bles ribetes  blanquizcos :  las  demás  lo  mis- 
mo ,  pero  dominan  anchos  ribetes  blancos. 
Cola  obscura  ,  con  las  puntitas  acaneladas 
pardas ,  y  la  bordita  exterior  de  la  pluma 
de  afuera  blanca.  Sus  timoneles  superiores 
obscuros  ribeteados  de  mas  claro. 

Remos  18 ,  el  segundo  y  tercero  mayo- 
res 9  y  los  dos  primeros  escotados.  Cola  la 
plumas  algo  mas  largas  quanto  mas  afuera, 
y  el  total  ensancha  hacia  la  punta  :  pico  9 
líneas ,  negro  con  algunos  bigoiillos  y  de  la 
hechura  de  la  familia :  iris  acanelado  muy 
baxo  :  pierna  25  Uneas :  tarso  20  ^  negro  : 
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dedo  media  lo  :  su  plumage  descompuesto, 
y  las  que  cubren  el  oído  muy  largas  y  aban* 
dintes. 


^ 
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NÜM.  CCVI. 


DEL  CABEZA   NEGRA. 

JLe  compré  por  marzo  en  el  Paraguay  al 
principio  de  mis  tareas ,  y  no  he  visto  otro, 
nt  me  acuerdo  de  él ,  ni  sé  si  estaría  me- 
jor en  otra  parte. 

Longitud  7  pulgadas  :  cola  2Í :  braza 
12t.  Sobre  la  cabeza  y  sus  costados  muy 
negros ;  como  las  cobijas  del  trozo  exterior, 
sus  inmediatas  en  el  trozo  medio  ,  la  cola  y 
los  15  primeros  remos  :  pero  éstos  tienen  un 
pedazo  blanco  en  la  barba  inferior  ,  qu© 
desde  la  raiz  ensancha  hasta  los  dos  ter- 
cios de  lo  largo  de  cada  remo.  De  la  nuca 
í  la  cola  de  un  aplomado  blanquizco  ,  que 
cubre  las  cobijas  y  remos  no  mencionados. 
La  nuca  de  un  casi  blanco  que  va  á  unir 
en  la  horqueta ,  que  tatnbíen  lo  es  ;  como 
la  garganta  ,  todo  lo  inferior  y  costados , 
aunque  toma  algo  de  plomo  sobre  el  pecho» 
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Remos  i8,  el  primero  y  quarto  mayo- 
Tes  i  psro  los  intermedios  están  en  muda. 
Aunque  no  es  dudable  que  en  la  cola  hay 
doce  plumas ,  solo  tenia  5  iguales  en  un 
costado,  la  una  en  muda.  Pierna  15  líneas: 
rtarso  1 1  ,  aplomado :  dedo  7  :  pico  9  ,  de- 
.masiado  volumoso  ,  celeste  ,  recto  con  la 
puntita  algo  corva  ,  y  el  iris  insensible,     > 


^¡^ 
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CARACTERES  GENERALES        ' 
DE  LOS  caracterizados/ 

Así  les  llamo ,  porque  me  lo  parecen,  Soii 
unos  páxaros ,  que  por  su  escasez ,  no  me 
han  proporcionado  suficientes  individuos  y 
observaciones.  Así  diré  únicamente  :  que 
tienen  las  formas  bien  proporcionadas ,  Ia$ 
alas  algo  mas  largas ,  la  cola  mas  corta  y 
estrecha. ,  las  zancas  algo  mas  largas ,  el 
pico  mas  hinchado  y  excavado  dentrc^  todo 
que  los  Suirirís  í  de  quienes  ademas  difie- 
ren y  en  que  carecen  de  bigotes ,  y  por  lo 
común  están  mejor  vestidos.  La  lengua  es 
mas  ancha  y  corta  ^  la  cabeza  mayor,  mas 
plana  encima ,  no  amontonada ,  y  el  ojo 
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mas  grande.  Aunque  ignoro  sus  costum- 
bres ,  por  lo  poco  que  he  visto  ,  los  creo 
de  pasa,  llegando  al  Paraguay  en  septiem- 
bre í  y  me  parecen  solitarios  ó  parejeros, 
íio  ariscos  ,  ni  pendencieros  ,  y  que  solo 
habitan  los  bosques  grandes  ,  posándose 
en  ramas  altas  no  delgadas  ni  secas  ,  sin 
ocultarse  mucho.  Me  persuado  que  su  ali- 
mento serán  gusanos  cogidos  en  los  mis* 
mos  árboles  ,  según  lo  indica  el  pico  rec- 
to con  gancho ,  rebaxos ,  y  poca  gravedad 
específica.  Quizá  también  pillaráa  al  vuelo 
los  que  les  pasen  á  tiro  ^  porque  son  veloces 
volando. 


tf!í= 
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NÜM.  CCVII. 


DEL  BLANCO   CABOS  NEGROS. 

Oe  visto  seis  parejas  idénticas ,  y  algunos 
individuos  solitarios.  Llega  al  Paraguay  poc 
septiembre,  y  se  ausenta  en  diciembre  ó 
enero.  Vuela  largo  con  rapidez  y  altura^ 
no  es  arisco  ,  ni  revoltoso,  se  mantiene  lar*» 
gos  ratos  en  el  mismo  lugar,  y  jamas  le 
he  visto  agenciar  la  comida.  No  sale  de  los 
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bosques  altos  y  sus  orillas  ,  y  se  posa 
siempre  en  los  mayores  árboles  hacia  la 
parte  mas  elevada ,  sin  ocultarse  con  es- 
tudio. 

XíOngitud  8i  pulgadas:  cola  2| :  braza 
14} .  Remos  18 ,  tendidos ,  fuertes ,  el  se- 
gundo mayor ;  pero  entre  el  primero  y  se- 
gundo hay  otro,  que  apenas  excede  9  li- 
neas á  las  cobij;is,  carece  de  barba  exte- 
rior, siendo  la  interna  muy  corta,  como 
que  tiene  hechura  de  pequeño  visturí.  Cola 
12  plumas  iguales ,  con  sus  timoneles  muy 
largos:  pierna  19  lineas:  tarso  15,  aploma- 
do :  dedo  medio  9  :  pico  11,  alto  6 ,  ancho 
7 ,  recto  con  ganchito,  muy  hinchado ,  ne- 
gro con  las  dos  lineas  de  la  raiz  sangui- 
nas; cuyo  color  comunica  con  la  peladura 
que  rodea  el  ojo.  El  respiradero  es  sombrea- 
do con  pelos:  iris  pardo. 

Si  se  concibe  una  Unea  recta  que  vaya 
desde  el  ángulo  saliente  del  ala  á  entre  los 
remos  15  y  16 ,  todo  lo  que  cae  fuera  en 
el  ala  es  negro;  como  también  la  cola, 
los  costados  de  la  cabeza,  sobre  esta  con 
algo  del  cogote ,  y  una  manchita  en  el  án*; 
guio  de  la  horqueta.  Todo  el  resto  sin  ex- 
cepción debaxo  es  mas  blanco  que  la  nieve; 

TOAI,  1 1.  M 
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y  lo  no  mencionado  encima  blanco  con  un 
baño  débil  de  añil. 

Compré  uno  y  vi  otro  en  el  bosque  por 
octubre ,  y  le  describí  por  diferente  ;  pero 
hoy  no  dudo  es  de  la  misma  especie,  y  no 
adulto.  Tenia  8^  pulgadas,  y  las  demás 
medidas  á  proporción  En  la  cabeza  y  ala 
habia  lo  negro  que  en  el  anterior ,  con  un 
remo  de  mas ,  porque  el  visturt  era  pluma 
como  las  otras.  La  cola  también  era  negra, 
y  el  resto  sobre  el  páxaro  sin  excepción 
pardo  claro ,  con  una  linea  obscura  á  lo 
largo  de  cada  pluma.  Todo  lo  inferior  y 
costados  blanco  amarillazo ,  con  una  linea 
parda  longitudinal  en  cada  pluma.  La  in- 
mediación de  la  linea  que  separa  sobre  el 
ala  lo  negro  de  lo  pardo  era  blanquizca,  y 
las  tapadas  blancas,  jaspeadas  con  negro 
en  la  inmediación  del  encuentro  del  trozo 
externo.  El  pico  y  peladura  del  ojo  del  mis- 
mo color  y  forma  que  en  el  referido,  aun* 
que  el  pico  mas  angosto  en  la  base. 

También  describí  por  diferente  á  otro, 
que  hoy  creo  joven  de  la  misma  especie* 
Su  longitud  no  llegaba  á  8  pulgadas,  y  las 
demás  medidas  á  proporción ,  con  las  mis* 
mas  formas.  Nada  tenia  negro  en  la  hor« 
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queta :  ésta  y  hasta  la  cola  ,  costados  y 
tapadas,  de  un  blanco,  algo  mas  opaco  des- 
de la  horqueta  al  pecho  que  en  el  primer 
individuo.  Del  cogote  á  la  espalda  blan- 
quizco 5  con  una  mancha  obscura  en  cada 
pluma.  La  espalda  algo  mas  opaca  ,  con 
las  mismas  manchas  mas  largas  i  y  el  lomo 
hasta  la  cola  del  color  de  la  espalda  sin 
manchas.  Tenía  negro  lo  que  el  primer  in- 
dividuo ;  menos  que  las  plumas  de  la  base 
superior  del  pico  eran  pardas  blanquizcas, 
que  se  confundían  con  el  pardo  duro  del 
costado  de  la  cabeza,  que  toma  bastante 
canela  sobre  el  ojo  y  el  oido.  La  peladura 
del  ojo  negra  y  poca  cosa ,  sin  comunicar 
con  el  pico,  que  era  obscuro  encima,  ce- 
leste debaxo. 

BufTon  '  dice,  que  le  enviaron  de  Ca- 
yena los  dos  páxaros  representados  en  las 
estampas  304  y  377,  baxo  los  nombres  de 
PJegriege  grise ,  y  Piegriege  tacbetée  ;  que 
son  diversos  (añade)  de  la  Piegriege  de 
Francia ;  y  que  les  llama  Becards ,  por  lo 
grueso  y  largo  del  pico  ,  que  es  roxo.  Agre* 
ga  que  difieren  también  porque  tienen  la 
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cabeza  negra ^  y  el  cuerpo  mas  largo  y  for- 
nido í  pero  que  sin  embargo  se  acercan  al 
dicho  de  Europa  mas  que  á  otro*  Le  pa- 
recen macho  y  hembra  de  la  misma  espe- 
cie, y  en  lo  demás  se  refiere  á  las  estam- 
pas. Yo  nada  puedo  decir  sobre  el  cotejo 
con  la  Píegriegej  que  no  conozco:  sospe- 
cho sin  embargo  que  es  muy  impropio.  La 
estampa  304  seguramente  es  de  mi  primer 
individuo,  aunque  le  quita  media  pulgadaj 
no  le  representa  bien  lo  negro  de  los  re- 
mos ,  y  se  lo  suprime  en  la  horqueta ;  no 
distingue  los  colores  de  encima  y  debaxo, 
haciéndolo  todo  azul  puerco  j  y  le  dá  roxos 
los  dos  tercios  de  la  base  del  pico ,  sin  mar- 
carle la  peladura  del  ojo.  La  estampa  377 
tiene  la  estatura  de  mi  segundo  individuo, 
y  aun  los  colores ;  menos  que  le  marca  mal 
lo  negro  de  los  remos,  tiñéndole  los  pri- 
meros de  blanco:  le  pone  dos  entradas  im- 
propias y  negras  en  las  cobijas :  no  le  ma¿H| 
ca  blanquizca  la  inmediación  de   la  linea 
que  sobre  el  ala  separa  lo  negro:  le  cubre 
*?nc¡ma  de  azul  claro,  y  lo  mismo  todo 
debaxo:  señala  las  lincas  obscuras   en  los 
centros  de   las   plumas ;  pero  le  pinta  de 
roxo  los  dos  tercios  interiores  del  pico^  osm* 
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tiendo  la  peladura  del  oja  En  quanto  á  que 
que  este  sea  hembra,  como  dice  el  Autor, 
creo  que  se  equivoca,  y  que  mas  bien  es 
individuo  no  adulto  i  pues  he  visto  volar 
algunas  parejas  adultas  idénticas. 
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NÜM,  CCVIII. 

DEL    CANELA 


Y   CORONA  DE    PIZARRA. 

J-íe  compré  por  octubre  en  el  Paraguay; 
no  he  visto  otro,  y  me  parece  pertenecer 
á  la  £imilia  del  anterior. 

Longitud  fl  pulgadas :  cola  2/,- :  braza 
II.  Los  costados  y  sobre  la  cabeza  azules 
de  pizarra ;  y  el  cogote  hasta  la  cola  in- 
clusive, las  cobijas  de  los  trozos  internos 
y  la  barba  superior  de  los  remos ,  son  de 
canela,  mas  viva  en  la  cola  y  sus  timone- 
les. Las  cobijas  del  trozo  exterior  y  la  bar* 
ba  interna  de  los  remos  pardas  obscuras. 
La  garganta  y  todo  debaxo  sin  excepción 
de  canela  clara. 

Remos  19,  el  tercero  mayor:  cola   I3 

TOM.  II*  M  3 
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NÚM,  CCX. 

DEL  VERDE  Y  CORONA  NEGRA, 

J\o  he  visto  sino  el  presente,  comprado 
por  junio  en  el  Paraguay.  Noseda  mató 
otro  por  diciembre  en  lo  interior  de  un 
bosque,  donde  le  vio  pillar  insectos  voláti- 
les, que  es  cosa  muy  general  í  y  tampoco 
le  ha  vuelto  á  ver. 

Longitud  6tV  pulgadas:  cola  2f :  bra- 
za 8j,  La  cabeza  algo  grande,  plana  enci- 
ma ,  y  la  pluma  que  la  cubre  angosta ,  lar- 
ga y  negra  azabache  ;  menos  la  de  la  base 
de  la  pieza  superior  del  pico  que  es  blan- 
ca ,  como  baxo  de  la  cabeza ;  cuyo  costa- 
do del  ojo  ahixo  y  el  colodrillo  son  azules 
blanquizcos  no  feos :  de  allí  á  la  cola,  co- 
bijas y  bordas  de  los  remos  ,  de  un  verde 
fuerte ,  como  la  cola ;  pero  las  cobijas  del 
trozo  exterior  con  ribetes  verdes,  y  el  resto 
obscuro,  como  los  remos.  La  borda  infe- 
rior de  estos ,  la  garganta  y  tapadas,  ama- 
rillas preciosas,  y  el  pecho  hasta  la  cola  casi 
blanco  débilmente  bañado  en  canela, 
1^  ./. 
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Remos  19,  el  tercero  mayor:  cola  la 
plumas  algo  agudas ,  en  escalerilla ,  la  de 
afiíera  4  lineas  mas  corta ,  y  sus  timoneles 
breves:  pierna  13:  tarso  10,  aplomado: 
dedo  medio  6:  pico  5!  ,  alto  2§  ,  ancho  3, 
medianamente  abultado,  negra  la  punta 
de  k  pieza  superior ,  lo  demás  celeste  cla- 
ro ,  recto  con  la  punta  corva  y  ganchito, 
sin  bigotes:  ojo  algo  grande,  iris  insensible, 
y  la  borda  del  párpado  amarilla  viva. 


^ 
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CARACTERES  GENERALES 
DE    LOS    BATARÁS, 

Ivexemos  de  mirar  las  cumbres  de  los  ár- 
boles grandes  y  frondosos ,  que  prefiere  la 
familia  anterior ,  para  fixar  la  vista  en  los 
matorrales  mas  intrincados  y  espesos,  don- 
de no  penetran  los  rayos  del  sol,  ni  la  llu- 
via en  derechura  i  y  encontraremos  en  estos 
escondrijos  una  porción  de  paxaritos  cono- 
cidos de  los  Guaranís  con  el  nombre  de 
Batarás ,  aunque  especialmente  llaman  asi 
á  la  segunda  especie ,  no  sé  si  por  estar  ves- 
tida 4  listones  blancos  y  negros,  ó  porque 
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hallan  alguna  semejanza  entre  el  nombre 
y  su  canto.  Jamas  se  encuentran  en  mator- 
ral seco ,  ni  ünico  :  es  menester  que  hay^^ 
muchos  juntos  ó  próximos ,  y  no  salen  í 
lugar  donde  les  puedan  ver  sino  por  pocos 
momentos  temprano  y  tarde,  y  entonces 
nó  en  las  ramas  elevadas ,  sino  en  las  ba^li^ 
XSiS ;  de  modo  que  apenas  se  alejan  nunca 
dos  varas  del  suelo.  Tampoco  entran  ea 
los  grandes  bosques,  ni  quieren  árboles  grue- 
sos, y  aborrecen  los  campos  y  lugares  des*- 
cubiertos.  No  admiten  mas  sociedad  que  la 
del  amor:  comen  únicamente  los  gusanos 
que  pillan  en  los  mismos  matorrales  que 
corretean ,  ó  en  el  suelo,  adonde  baxan  á 
cogerlos ,  volviendo  sin  detención  á  las  ra 
mas  para  tragarlos.  Son    estacionarios,  y 
vuelan  tan  poco ,  que  apenas  pasan   de  uó 
Hiatorral  á  otro.  Muchas  de  sus  especies  tie'» 
nen  la  misma  voz  ó  canto ;  el  qual  es  ex-* 
traño,  fuerte,  y  solo  se  oye  quando  hayj 
amor,  sin  que  pueda  distinguirse  por  el  can*] 
to  la  especie  que  le  produce.  Se  reduce  i 
un  trino  ó  repetición  freqíieote  de  la  sílaba 
ta ,  por  el  mismo  estilo  que  el  Hornera,  Au» 
mentan  la  grada  de  su  himno,  largo  y  fre¿ 
íqüente,  que  se  oye  de  media  milla ,  con  ua 
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batímieoto  de  alas,  como  el  que  bacen  otros>^ 
páxaros. 

Todos  los  he  encontrado  en  el  Para- 
guay, y  ninguno  en  el  rio  de  la  Plata  í  1q 
que  podrá  venir,  de  que  en  dicho  rio  no 
hay  ,  ó  son  pocos  los  matorrales  que  fre- 
qüentan  ,  ó   de  que  no  los  he  registrado 
como  en  el  Paraguay.  Convienen  ademas 
en  tener  extraordinaria  abundancia  de  plu- 
mas largas^  suaves  y  descompuestas  en  el 
Jomo  y  en  los  músculos  pectorales;  de  for- 
ma que  en  ambos  parages  se  vé  un  montón 
esponjado   de    plumas  débiles ,  sin  que  se 
adviertan  mástiles,  ni  otra  cosa  que  un  bul- 
to ahuecado,  suave  y  sin  rizo.  Las  de  so- 
bre la  cabeza  son  larguítas  de  6  á  9  líneas, 
y  las  elevan  formando  copete  para  cantar, 
con  el  enojo ,  y  quando  quieren.  La  cola 
es  endeble,  y  con  grandes  escalones  des-- 
iguales.  La  braza  muy  corta ;  los  remos  con* 
cavos,  de  muy  poco  vigor :  el  tarso  muy 
robusto,  lustroso,  y  escamoso  con   aspe-* 
reza :  el  pico   recto  con  notable  ganchito 
y  rebaxo  en  la  punta,  comprimido  por  los 
costados ,  muy  fuerte ,  sóLdo  ,  y  larguito 
sin  bigotes:  la  lengua  tiesecit a,  poco  grue- 
sa ,  de  bordas  atíladas ,  termina  en  dos  pun- 


I  8  8  APÜKTAMTEWTOS 

tas,  y  es  talcosa  en  un  pedazo  de  su  extre- 
midad: el  respiradero  larguito,  poco  sepa- 
rado de  la  pluma;  y  no  conocen  la  esqui- 
vez, hallándose  comunmente  en  los  mutor-» 
rales  de  las  quintas  y  setos. 

Para  manifestar  Buffbn  su  agradec¡m¡en*ij 
to,  y  hacer  honor  á  Sonini  de  Manoncourj 
dice  ':  que  éste  ha  hecho  un  profundo  eí 
tudio  para  conocer  los  páxaros  extrangt 
ros,  de  los  quales  ha  regalado  mas  de  cien' 
to  y  sesenta  especies  al  Gabinete  de  Pariísl 
que  ademas  le  ha  franqueado  todas  las  ol 
servaciones  que  hizo  en  sus  viages  al  Sene- 
gal  y  á  la  América  j  y  que  de  estas  obser^' 
vaclones  ha  compuesto  la  historia  y  de* 
cripcion  de  muchos  páxaros,  principalmente^ 
la  de   los  Batarás ,  cuyo  conocimiento  sej 
debe  enteramente  á  él.  Así  escribe  mi  Au-^^ 
tor,  y  yo  le  leo  con  la  mayor  lástima ,  vien- 
do que  no   le  han  dicho  la  verdad,  sino 
noticias  falsas  de  oídas.  El  tal  Manoncout 
llama  á  esta  familia  Des  Fourmilliers ;  por- 
que dice  es  comedora  y  destructora  de  la§^ 
infinitas  hormigas,  cuyos  Tacurus  ó  madri-^ 
güeras  describe»  Pero  es  de  saber ,  que  estos 
páxaros  no  comen    una  hormiga  j  y  que 
I     Tom.  VIIL  pag.  i\i  j  siguientes. 
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casi  puede  decirse  que  no  la  hay  donde 
eJIos  viven.  Asegura  que  no  se  posan  en  ra- 
mas ,  y  que  si  lo  hacen  es  muy  poco,  por- 
que siempre  están  en  tierra  como  las  Per- 
dices ;  por  cuyo  motivo  les  llaman  Perdí" 
cillas  en  Cayena.  Pero  todo  es  al  contra- 
río ;  pues  no  saben  caminar ,  sino  dar  en 
la  precisión  saltos  con  torpeza ,  como  páxa- 
ros  de  matorral :  no  haxan  al  suelo ,  sino 
únicamente  para  pillar  la  oruga  ó  insecto 
que  atisváron:  siempre  están  posados  en  ra- 
mas, y  su  plumage  esponjado  es  el  mas 
opuesto  al  de  todo  páxaro  terrestre  y  vo^ 
ladon  Si  acaso  les  llaman  Perdiciias  en  Ca- 
yena, seguramente  no  es  porque  corran  ó 
caminen  en  el  suelo  como  las  Perdices, 
sino  tal  vez  porque  los  muchachos  llama- 
rán así  á  todo  páxaro  pintadito  ,  como 
suelen  hacerlo  los  del  Paraguay.  Manon- 
cour  los  hace  vivir  en  bandadas  ó  tropas; 
guando  van  solos  ó  á  pares.  Dice  que  la 
lengua  está  guarnecida  de  pequeños  hilos 
de  carne  y  cartílago  hacia  la  punta;  quan- 
do  no  hay  sino  lo  que  íie  dicho.  Les  dá 
cola  y  alas  tan  cortas,  que  no  son  suficien- 
tes para  sostenerse  y  girar  en  el  vl^iq;  pero 
es  de  notar ,  que  sí  ¿us  Ba  taras  tenían  la 
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cola  breve ,  era  porque  se  las  cortaron  coa 
las  tixeras ,  ó  porque  se  las  arrancaron  ia- 
yiriéndoles  otra.  Si  se  les  encontró  la  uña 
postrera  mas  larga  y  corva  que  las  ante- 
riores ;  esto  es  ridículo  para  el  que  haya 
visto  los  pies  de  qualquier  páxaro ,  porque 
es  un  carácter  casi  universal.  Dice  que  hu* 
yen  de  las  habitaciones  :  que  solo  se  hallan 
en  los  bosques  espesos  y  lejanos ;  y  que^ 
exceptuando  las  pocas  especies  principales, 
es  raro  encontrar  en  las  demás  dos  indivi- 
duos parecidos  perfectamente ;  lo  que  atri- 
buye á  que  se  mezclan  unas  con  otras.  De 
modo  que  los  Batarás  no  se  deben  mirar 
como  especies  ,  sino  como  variedades.  Todo 
es  falso;  porque  comunmente  habitan  los 
setos  y  matorrales  cerrados  pegados  á  las 
casas,  con  la  misma  abundancia  que  en  los 
remotos ;  y  nunca  en  los  bosques  altos  y 
grandes,  sino  quando  mucho  en  sus  costas. 
Son  verdaderas  especies  con  los  colores,  for* 
mas  y  magnitud  mas  constantes  é  inequi- 
vocables.  De  su  voz  escribe  ,  que  dan  un 
grito ,  que  varia  en  las  diversas  especies; 
pero  que  en  muchas  tiene  algo  de  extraor- 
dinario. En  esto  no  hay  sino  lo  que  yo  he 
dicho.  Describe  un  nido  para  todas  las  es- 
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pedes  i  y  es  fácil  entender  la  fe  que  me- 
rece. Asegura  que  la  carne  de  la  mayor 
parte  tiene  un  gusto  azeitoso  y  desagrada- 
ble; y  que  exhala  un  olor  infecto  quando 
se  disecan ,  producido  de  la  mezcla  de  hor- 
migas é  insectos  de  que  subsisten,  Pero  si 
el  comer  insectos  ocasionase  tales  resultas, 
lio  serian  solo  en  los  Batarás ;  pues  gene' 
raímeme  los  páxaros  americanos  viven  de 
insectos  mas  que  de  otra  cosa*  Yo  nunca 
he  abierto  Batarás,  ni  intentado  comerlos; 
sin  embargo,  no  creo  lo  que  dice,  y  apelo 
á  la  posteridad  y  al  juicio  de  los  que  ten- 
gan proporción  de  ver  el  Gabinete  de  Pa* 
ris  ,  para  que  examinen  principalmente  al 
Grand  Befroi^  al  Corayá  y  demis  Four^ 
millurs ,  al  Caica ,  al  Arada ,  y  al  Autoiir 
de  Cayena ;  porque  espero  han  de  ver  en 
ellos  se  usó  de  las  tixera^  para  cortar  colas, 
del  pincel  para  disfrazar,  y  de  las  manos  pa- 
ra arrancar  las  plumas  de  las  colas  ¡nxertan- 
do  otras.  Buffon  dice,  que  los  Batarás  á  nadie 
se  parecen  en  Europa,  sino  á  lo^ Brebes  de  la 
India;  sobre  lo  qual  no  puedo  hablar,  porque 
DO  conozco ^r^^^j,  ni  páxaros  europeos:  sin 
embargo  noto ,  que  refiere  mi  segunda  espe- 
cie, sin  conocerla  por  Batará,  á  Í2l  Piegriegem 
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NÜM.  CCXI. 

EL  MAYOR. 

kíis  bastante  común ,  y  me  aseguran  que 
no  cria  sino  dos  pollos,  macho  y  hembra, 
parecidos  á  los  padres.  Uno  me  traxo  al 
macho ,  diciendo  que  le  había  sorprendido 
covando  en  su  nido:  que  éste  estaba  á  una, 
vara  de  altura  dentro  de  un  matorral ; 
y  que  se  componía  de  muchos  palitos  espi* 
nosos  por  fuera.  Me  vendió  sus  dos  huevo^j 
blancos  jaspeados  de  morado  obscuro, 
sus  exes  J2i  liueas,  y  9.  Me  aseguró  quél 
la  hembra  le  siguió  de  muy  cerca  hastai| 
que  se  alejó  bastante.  Sus  costumbres  y  vo¡ 
son  las  referidas. 

Longitud  8¿-  pulgadas:  cola  3^:  brazí 
II.  La  horqueta  hasta  la  cola,  las  tapadí 
y  la  borda  inferior  de  los  remos,  son  di 
un  blanco,  aplomado  en  los  costados.  Tod< 
sobre  el  páxaro ,  con  la  cabeza  y  su  costa^ 
do ,  negros  fuertes  ;  menos  que  las  cobij; 
tienen  anchos  dobladillos   blancos  ,   y  1( 
remos  ribetes  de  lo  mismo.  Ademas  la  plu- 
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ma  externa  y  su  inmediata  en  la  cola  tie- 
nen cinco  fajas  blancas  al  través  ,  y  las 
tres  siguientes  piquitos  casi  insensibles  blan- 
cos en  la  barba  de  afuera  ,  y  bastante  no- 
tables ea  la  de  adentro  ;  siendo  lo  demás 
negro  en  todas.  Las  piernas  jaspeadas  de 
negro  y  blanco  ;  y  las  plumas  de  los  lomos 
débiles,  abundantes,  largas  con  exceso,  y 
su  interior  aplomado  claro. 

La  hembra  es  tan  poco  menor  que  pue- 
de  decirse  igual.  Su  color  se  reduce  á  un 
roxo  de  tabaco  sevillano  en  todo  lo  de  en- 
cima ,  menos  vivo  en  la  rabadilla  :  y  to* 
das  las  partes  inferiores  son  blancas  ,  no 
tanto  como  en  el  macho  ;  pero  en  el  pe- 
cho y  costados  hay  alguna  opacidad  ,  y  los 
timoneles  inferiores  son  de  dicho  tabaco* 

Remos  ig  ,  cóncavos  y  endebles :  el  pri- 
mero bastante  corto  ,  y  el  quinto ,  sexto  y 
séptimo  mayores:  cola  12  plumas:  la  de 
afuera  i  r  lineas  mas  corta  que  la  central  y 
dos  siguientes  :  la  que  sigue  á  la  exterior,  es 
6  lineas  mas  larga  que  ella ;  y  la  que  falta 
nombrar  4  mas  larga  que  su  inmediata  pur 
fuera  :  pierna  22  :  tarso  17 ,  aplomado  cla- 
ro :  dedo  medio  9 í  :  pico  joJ  ,  alto  5  ,  an- 
cho 4f  ,  negro  con  la  base  de  la  mitad  in- 

TOM,  lu  N 


194  ATUTíT  AMTENTOS 

ferior  celeste ,  y  en  la  hembra  casi  todo 
este  color*  Las  mandíbulas  no  ajustan  biei 
sino  en  la  base  y  punta  ,  y  la  superior  coi 
rebaxo  junto  al  gancho.  Ojo  grandecito 
iris  roxo  puro  9  y  la  pluma  sobre  la  cal 
larga  y  aguda. 

BufFon  '  describe  le  grand  Beffroi  ,  di* 
ciendo  :  que  las  hembras  son  mucho  mas 
gruesas  que  los  machos :  que  los  colores  y^ 
magnitud  varían  casi  en  cada  individuo:  y" 
que  por  esto  ha  tomado  unas  medidas  me- 
dias, que  son  :  longitud  6^  pulgadas:  cola 
ij :  tarso  It  9  aplomado  :  y  pico  11  lineas^fl 
ancho  en  la  base  3^ ,  negro  encima  ,  blan- 
quizco abaxo.  Afíade  que  aunque  la  mam 
díbula  superior  de  algunos  tiene  rebaxo 
es  algo  aganchada,  no  excede  á  la  inferior^ 
y  que  por  lo  que  hace  á  colores  se  refiere  á 
la  estampa  706  ,  fig.  i?  Ante  todas  cosas 
es  de  notar ,  que  he  experimentado ,  que 
no  hay  cosa  mas  constante  que  las  medidas 
y  colorts  de  éste  y  de  todos  los  Batarás»  De 
donde  infiero  ,  que  yerra  d  autor  ,  ó  por 
mejor  decir   Manoncour  ,   aseguran  Jo  lo^ 
contrario.  Los  individuos  mayores  de  6fS 
pulgadas  con  los  colores  de  la  estampa,  son 
I    Tom*  VIU.  pág.  235. 
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hembras  de  mi  especie  presente  :  pues  les 
acomoda  exactamente  uno  y  otro  ;  lo  mis- 
mo que  las  medidas ,  y  color  del  tarso  y 
pico  :  y  los  de  6  í  pulgadas  ó  menos  de  lon- 
gitud ,  son  las  mismas  hembras  á  quienes 
se  les  ha  cortado  la  cola ,  ó  tal  vez  hem- 
bras de  la  especie  siguiente  Como  quiera 
na  corresponde  á  ningún  Batwirá  tener  cola 
tan  corta  como  ij  pulgada.  Si  Buffon  hu- 
biese examinado  al  individuo  que  hizo  re- 
presentar en  la  estampa,  habría  notado  que 
en  Guyana  le  hablan  cortado  dos  pulgadas 
de  cola.  La  variedad  que  supone  en  el  co- 
tor  de  los  individuos,  viene  en  mi  sentir  de 
que  creyó  de  la  propia  especie  las  hembras 
de  la  presente  y  de  la  que  sigue  :  y  la  que 
refiere  en  magnitud  ,  procede  de  lo  mismo, 
ó  de  que  algunos  teniaa  la  cola  cortada-  Da 
ninguna  de  ambas  especies  conoció  á  los 
machos  como  tales.  Su  voz  no  es  mas  de 
lo  que  dixe  antes ,  y  se  oye  de  muy  lejos; 
pero  decir  Manoncour  que  se  parece  á  una 
campana  tocando  á  rebato  y  es  tan  falso 
como  añadir  ,  que  dura  una  hora  ^  y  que 
se  oye  en  todas  las  estaciones.  Añade  que 
su  carne  no  es  mala  ^  y  le  creo.  La  estam- 
pa seria  pasable  en  quanto  á  colores;  pero  le 

Na 


I 


196  APUNTA  MIEKTOS 

suprime  el  gancho  del  pico ,  y  le  da  cola  de 
i4  pulgada,  con  las  plumas  iguales,  y  taa 
fuertes  en  las  puntas,  que  están  manifes- 
tando la   cortadura  ,  que  suplico  se  exa- 
mine. ^ 
En  seguida  nos  da  un  páx.iro  ,  diciei^ 
do  que  es  tac  ¡I  conocer  las  aparentes  rela- 
ciones de  sus  colores  con  los  del    Grand 
Bcffrai  r  que  las  íbrmas  son  las  mismas :  y 
que  por  eso  le  llama  Pettt*Beffroi  ,  y  le 
,  cree  simple  varié viad  del  grande.  Pero  yo 
no  encuentro  semejanza  ni  aun  remota  en 
los  colores  que  le  dá ,  ni  en  las  formas  que 
le  Señala  la  estampa  823,  fig.  i?  í  que  segu- 
ramente no  es  tal  variedad  :  y  en  caso  de 
ser  Bacará ,  perteneceria  mas  bien  á  nii  Parh 
da  dorado  del  ndm.  214.  1 
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DEL    LISTADO. 

Abunda  mas  que  el  precedente,  de  quien 
tiene  las  costumbres  y  canto.  Sitúa  el  nido 
en  ramillas  baxas  y  horizontales  de  los  ma* 
tórrales  espesos  ,  componiéndolo  por  fuera 
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de  hilos  y  tilásticas  bien  atadas  á  dos  vari* 
lias,  que  forman  horqueta  en  el  extremo  de 
una  ramita  delgada.  El  revoque  interior  es 
de  crines  y  pajitas  tan  delgadas  como  cer- 
das ;  y  el  todo  no  tiene  mas  materiales  que 
los  precisos.  Su  anchura  y  profundidad  son 
de  2í  pulgadas ,  y  la  longitud  de  4;  porque 
es  prolongado ,  i  causa  de  que  le  compri- 
men por  los  costados  las  varillas  que  le  sos- 
tienen. Los  sexos  covan  alternando  dos  hue- 
vos blancos  jaspeados ,  ó  mas  bien  rayados, 
con  morado  roxizo  ,  mas  agudos  en  un  ex- 
tremo ;  el  uno  mas  largo  que  el  otro,  y  sus 
exes  de  il|  5  y  8 ;  y  loí  ,  y  8  líneas. 

Longitud  6i  pulgadas:  cola  2i:  braza  9. 
Un  copete  muy  negro  alto  8  líneas  ocupa 
lo  superior  de  la  cabeza  ,  y  un  jaspe  blanco 
y  negro  la  base  del  pico ,  lo  inferior  de  la 
cabeza  ,  el  costado  de  esta ,  la  parte  in- 
mediata del  cuello  y  colodrillo.  De  éste  á 
la  cola  ,  y  cobijas  son  á  listones  al  través 
blancos  y  negros :  éstos  anchos  2  líneas,  y 
aquellos  1.  La  barba  superior  de  los  remos 
negra  con  moscas  simétricas  blancas ;  y  la 
cola  negra  con  faxitas  blancas  al  través  muy 
interrumpidas.  La  garganta  ,  pecho  y  cos- 
tados, á  tiras  al  través  negras  sobre  fondo 
TOM.  11.  N  3 
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blani.]uízco  ^  y  en  los  costavlos  pajizo.  El 
vientre  blanco  ,  como  bs  tapadas  ;  y  los 
remos  debaxo  tienen  fondo  obscuro  lustro- 
so con  mancluis  blancas, 

La  hembra  tiene  iguales  medidas  y  co- 
pete ,  con  los  colores  siguientes.  El  costa- 
do de  la  cabeza  y  cogote  pardos  muy  blan- 
quizcos algo  acandilados  y  rayados  de  ne- 
gro. Sobre  la  cabeza  y  todo  encima  del  pá- 
xaro  de  un  roxo  como  el  de  tabaco  sevilla- 
no ,  y  todo  lo  de  debaxo  de  canela  muy 
blanquizca  j  pero  se  notan  sombras  débiles 
al  través  de  la  barba  superior  de  los  remos^ 
y  también  por  debaxo* 
•f '    Remos  19,  el  quarto  y  quinto  mayores, 
cóncavos  y  endebles  :  cola   12  plumas,  la 
central  ó  sexta  7i  líneas  mas  larga  que  la 
de  afuera  :  ésta  5  mas  corta  que  la  segun- 
da, y  la  tercera  una  mas  breve  que  las  de- 
más :  pierna  18  :  tarso  15,  aplomado  claro: 
dedo  medio  7I :  pico  8  ,  alto  y  ancho  2}, 
obscuro  el  caballete  ,  lo  demás  celeste  ,  y 
de  la  hechura  que  en  el  anterior  :  iris  de 
color  de  caña  brillante  y  bello. 

BuíToQ  *  indica  á  la  Pkgriege  de  Cayena 
como  variedad  de  la  de  Francia,  diciendo, 

X     Tom.  IL  pag,  //• 
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mados  obscuros  ^  notándole  una  mancha 
c  si  negra  en  lo  aiiteríor  del  lomo.  Las  co- 
bijáis y  timoneles  superiores  negros  con  las 
puntas  bhiíicas  graciosas ,  y  los  remos  tam- 
bién negros  con  hilo  sutil  blanco  en  las  ori- 
llas. La  cola  igualmente  negra  ^  coa  una 
manchita  blanca  en  la  punta ,  de  que  ca- 
rece la  pluma  central ;  y  ademas  la  exte- 
rior tiene  otra  mancha  blanca  en  la  barba 
de  afuera.  El  costado  de  la  cabeza ,  gargan- 
ta y  pecho  ,  aplomados :  y  el  resto  hasta  la 
cola  blanco  lavado  con  plomo.  Las  tapadas 
mayores  blancas  ,  y  las  demás  blanquizcas; 
pero  en  las  medias  hay  pinceladas  obscuras. 

Remos  como  en  el  precedente  :  cola  12 
plumas,  la  de  afuera  6  lineas  mas  corta  que 
la  central ,  la  segunda  4  mis  larga  que  la 
externa  ó  primera  ,  las  demás  en  escaleri- 
lla, y  todas  débiles:  pierna  15  :  tarso  I2, 
aplomado  :  dedo  mayor  61  :  pico  7  ,  negro 
encima  ,  lo  demás  celeste  ,  y  con  las  for- 
mas de  los  anteriores. 

Mi  Naturalista  '  describe  le  Fourmillier 
Ibupéy  dándole  cerca  de  6  pulgadas  de  lon- 
gitud media,  y  cola  2}  desigual  **La  plu- 
wma  sobre  la  cabeza  ,  dice ,  es  negra  ^  lar* 

Tom.  VIIL  pág.  143» 
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«guita,  y  la  eleva  quando  quiere  formando 
«copete:  lo  inferior  de  la  garganta  tiene  plu- 
f»inas  negras  y  blancas ;  el  pecho  y  lo  infe- 
»rior  del  cuello  son  negros,  y  todo  el  resto 
ndel  cuerpo  gris  ceniciento :  las  cobijas  ne- 
>>gras  terminadas  de  blanco,  aunque  algunos 
»no  tienen  tal  blanco  ,  sino  que  las  puntas 
wson  grises  cenicientas  ,  y  el  iris  negro.  Las 
«hembras  tienen  el  propio  copete  ,  ó  mas 
wbien  las  mismas  plumas  larguitas  de  color 
fíacanelado  ,  y  su  vestido  solo  difiere  del 
«macho ,  por  tener  sobre  lo  gris  una  tin- 
»ta  acanelada" 

Vamos  ahora  examinando.  Veo  que  ha- 
bla de  longitud  media ,  y  de  diferencia  de 
colores ;  y  como  en  los  Batarás  es  todo  fixo, 
sospecho  embrollo  de  dos  especies  diversas. 
Con  este  motivo,  y  conociendo  yo  muchos 
Batarás,  y  probablemente  á  la  mayor  parte 
de  tasque  existen,  les  he  traído  á  la  memoria; 
y  encuentro,  que  la  descripción  del  macho 
es  idéntica  á  la  del  mío ,  sin  mas  diferencia^ 
que  la  de  darle  en  lo  inferior  de  la  gargan- 
ta plumas  negras  y  blancas,  y  el  pecho  y 
lo  inferior  del  cuello  negros-  Como  sé  las 
trampas  con  que  se  disfrazan  los  pájtaros, 
malicio  que  estas  diferencias  pueden  venir 
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del  pincel  Por  consiguiente  sospecho  que 
son  un  mismo  páxaroj  y  que  los  individuos, 
que  carecen  de  blanco  en  las  cobijas  son 
otra  especie ,  porque  la  presente  no  cono- 
ce tal  variedad  ,  ni  tampoco  diferencia  se- 
xual :  resultando  que  la  que  supone  hem- 
bra  ,  no  lo  es  sino  de  mi  Listado  ;  la  qual 
tiene  copete  roxo  según  dice  ,  y  la  tinta 
acanelada  por  todo.  Añide  :  que  su  voz  pa- 
rece la  de  un  pollito :  que  pone  tres  hue- 
vos repetidas  veces  en  el  año  :  y  que  aun- 
que intentó  criar  algunos  pollos  con  migas 
de  pan  ,  que  comían  con  gusto,  murieron 
al  quarto  dia-  A  esto  digo  que  todo  es  equi- 
vocación ;  porque  su  voz  es  la  de  los  pre- 
cedentes :  y  seguramente  no  ha  de  criar 
sino  dos  hijos ,  sin  repetir  sus  amores ,  ni 
comer  pan  i  porque  nada  de  esto  hacen  los 
Batarás* 


(?S^ 


i^ijíp- 


'3£^ 


NÜM.  CCXIV. 

DEL  PARDO  DORADO. 

JlfStuve  mucho  tiempo  persuadido ,  que  es- 
te páxaro  era  de  la  especie  precedente ,  fuá- . 
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dándome  en  que  tiene  todas  las  medidas 
^inuy  poquito  menores,  las  formas  y  costum- 
tres  idénticas^  y  aun  la  voz  según  asegura 
Koseda.  Pero  éste  afirma  positivamente  que 
son  diferentes  í  porque  dice  ha  visto  y  ob- 
servado muchas  veces  al  anterior  con  su 
amada  idéntica,  y  también  muchas  parejas 
del  presente  sin  diferencia  sexüitL 

Sübre  la  cebeza  pardo  dorado,  y  de  allí 
á  la  cola  pardo  aplomado  lavado  con  débil 
tinta  dorada.  Del  mismo  color  son  las  cobi- 
jas y  las  bordas  de  los  remos ;  menos  el  se- 
gundo y  tercero  órdenes  de  cobijas,  que  son 
mas  obscuros  con  la  pancita  blanca  ,  y  ea 
el  primer  orden  blanquizca.  Cola  obscura 
ribeteada  como  el  lomo ,  y  con  las  puntitaa 
blancas^  menos  la  de  la  pluma  central.  Ade- 
mas la  exterior  tiene  otra  manehita  blanca 
en  la  barba  externa.  El  costado  de  la  cabe- 
za se  compone  de  manchitas  aplomadas  y 
blanquizcas    Baxo  de  ella  color  de  ptila* 
De  allí  al  pecho  pardo  dorado ,  y  el  r^ís- 
to   dcbnxo  y   tapadas   de    canela  doradi- 
lla, como  la  borda  inferior  de  los  remos.  La 
cola  debaxo  mas  obscura  que  encima,  y  con 
las  mismas  manchas  blancas.  Elevando  Jas 
plumas  de  la  espalda,  se  hace  muy  repara- 
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ble  una  mancha  grande ,  blanca  rodeada  de 
obscuro  ,  que  tienen  en  la  barba  exterior. 

Buffon  '  da  como  variedad  de  mi  Bata- 
rá  mayor  le  Petit  Beffror^  que  dice  tiene  gí- 
pulgadas :  que  sobre  el  cuerpo  es  color  de 
oliva  j  mas  claro  en  la  rabadilla :  que  la  cola 
y  remos  son  obscuros  :  que  lo  inferior  de  la 
cabeza  es  blanco  :  que  después  siguen  plu- 
mas grises  5  y  manchadas  de  pardo  acane- 
lado hasta  que  el  vientre  es  de  este  color:  y 
que  no  refiere  los  demás ,  porque  lo  dicho 
hace  conocer  las  grandes  relaciones  de  co- 
lor entre  éste  páxaro  y  mi  dicho  Batará  pri- 
mero ,  teniendo  ademas  identidad  de  íbr- 
mas-  Nos  da  la  estampa  823  fig.  i? ,  que  na- 
da tiene  de  Batará,  ni  de  lo  que  dice  el 
Autor  5  y  seguramente  es  arbitraria.  Ate* 
niéndome  pues  á  lo  dicho  por  Buffon ,  en- 
cuentro :  que  acuerda  con  mi  descripción, 
menos  las  manchas  de  lo  inferior ,  que  pue- 
den ser  pinceladas  del  que  le  vendió  á  Ma- 
noncour :  pero  ignoro  si  el  páxaro  del  Au- 
tor tiene  las  puntitas  de  las  cobijas  y  de  la 
cola  blancas,  y  el  costado  de  la  cabeza  con 
manchitas  blanquizcas  y  aplomadas  ;  aun- 
que la  estampa  le  marca  una  semejanza  de 

I      Tom.  VIII.  pílg.  237, 
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esto^  Después  de  todo  no  restan  sino  dudas 
sin  otra  verdad ,  que  la  de  no  ser  le  Pefit 
Beffroi  variedad  del  grande. 


^ 


=wr= 
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NÜM.  CCXV. 

DEL    ACANELADO. 

Ous  formas  y  costumbres  son  las  de  los  an- 
teriores ,  y  no  conoce  diferencia  sexáal  A 
fin  de  octubre  encontré  su  nido  hecho  de 
{>ajitas  earedadas  á  dos  vai  illas  delgadas  en 
los  mismos  términos  que  dixe  del  Listado^ 
Tenia  dos  huevos  blancos  ,  poco  salpicados 
de  roxizo  ;  y  habiéndolos  dexado  sacar  á  la 
madre  ,  observé  que  los  polios,  sin  diferir 
de  los  padres,  volaron  del  nido  á  lus  quince 
días. 

Longitud  6{  pulgadas  ;  cola  2| :  braza 
7|-.  En  la  nariz  empieza  lo  pardo  blanquiz- 
co y  que  ocupa  la  ceja,  el  costado  y  baxo  de 
la  cabeza.  La  garganta  ,  sus  costados  y  par- 
te del  pecho ,  a  listones  iguales  al  través 
blancos  ^  negros-  £1  resto  del  pecho  hasta 
la  cola  blanquizco ,  con  los  costados  y  ti-, 
moneles  inferiores  pardos  blanquizcos  ^  no- 
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tániose  en  los  ultimas  tiritas  obscuras  al 
traves^  Las  tapadas  y  remos  debaxo  blaacos 
acanelados,  Sobte  la  cabeza  hay  plumas  lar- 
guitas  ,  que  eleva  quando  quiere  ^  y  quando 
se  avispa  y  canta  ,  y  son  de  color  de  tabaco 
sevillano  opaco.  Del  cogote  al  lomo ,  las  co- 
bijas ,  y  los  tres  últimos  remos,  con  el  ribe- 
te de  todos,  son  de  canela  parda:  los  lomos 
pardos  azulados.  La  pluma  central  de  la  cola 
obscura  :  las  demás  negras ,  con  las  puntas 
y  tiras  blancas  en  la  barba  mayor.  Hay  in- 
di vi  daos  con  colores  un  poco  mas  vivos  que 
otros ,  sin  que  por  esto  se  pueda  descono- 
cer k  especie. 

Remos  lo  mismo  que  en  todos :  cola  la 
plomas  débiles ,  y  en  escalera  desigual ,  la 
exterior  ocho  lineas  mas  corta  que  la  inter- 
na y  su  inmediata  :  pierna  17}  :  tarso  14, 
aplomadas :  dedo  medio  y  pico  7  :  éste  alto 
y  ancho  3,  negro  encima ,  azul  claro  deba- 
xo ,  y  de  la  forma  qae  los  anteriores ,  con 
el  iris  roxo  vivo. 

Mi  Naturalista  '  habla  del  Colma  de  Ca- 
yena ,  pintándole  todo  encima  de  pardoi 
la  garganta  blanca  piqueteada  de  obscuro, 
tí.  vientre  ceniciento ,  el  resto  debaxo  grií 
'^-  Tom.  VHI.  pag.  441. 


PARA  LA  HíSTORTA   NATCRAt.         aO^ 

pardo  i  y  le  sitúa  en  lo  baxo  de  la  cabt?za 
tras  del  cuello  un  semicollar  acanelado,  de 
que  carecen  algunos.  Nada  mas  dice.  Su 
estampa  703  ^  fig-  i?  le  da  y  como  yo, 
sobre   la  cabeza   y  cogote   color    de    ta- 
baco ^  y  el  resto  encima  pardo  acanelado. 
Noto  también  ,  que  en  la  nariz  empieza  ua 
pardo  5  aunque  muy  obscuro  ,  y  que  una 
mancha  blanca  ocupa  el  costado  de  la  ca- 
beza. Que  baxo  ésta  es  blanco ,  y  la  gar* 
ganta  como  en  el  mió ,  menos  que  no  si- 
gue bien  los  listones  ,  terminándolos  antes 
del  pecho.  De  modo  que  la  única  diferen- 
cia está  en  que  le  tine  del  azul  fuerte  desde 
inedia  garganta  á  la  cola  ;  pero  como  esto 
sea  contra  lo  que  dice  el  Autor ,  no  me- 
rece fe.  Tampoco  se  la  doy  en  la  cola  igual 
y  corta ,  por  ser  cosas  repugnantes  á  la  fa* 
müia.  Ademas  le  marca  pico  sin  gancho  y 
muy  afilado.  En  fin  ^  á  pesar  de  la  poca  de- 
tención con  que  se  le  describe,  de  las  rixeras^ 
que  acaso  despuntaron  la  cola,  y  de  los  de-^ 
fectos  de  la  estampa,  presumo  la  identidad. 
Buffbn  le  hace  especie  muy  vecina  de  su 
Palikour  ;  y  es  así ,  si  por  esto  entiende, 
que  son  de  la  propia  familia  y  de  diferea* 
te  especie; 
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NUM.  CCXVI. 

DEL    GOLA    NEGRA. 

ÍN  o  he  oído  su  voz  ,  y  solo  he  visto  tres 
practicando  solos  las  costumbres  de  los  pre- 
cedentes, de  quienes  tiene  las  formas.  Coma 
todos  eran  idénticos  ,  creo  que  no  tiene  di- 
ferencia sexual, 

Longitud  5  pulgadas:  cola  2 i:  braza 6.  De 
la  nariz  sale  una  tirita  blanca ,  que  pasan- 
do por  la  ceja  ,  incluye  el  párpado  superior, 
y  sigue  sin  tocar  el  oido ,  dando  vuelta  por 
detras  de  él,  y  por  el  costado  del  cuello 
hasta  unir  con  la  del  otro  lado  sobre  el  pe- 
cho. La  horqueta  ,  y  todo  lo  que  encierra 
dicha  tirita ,  es  negro  aterciopelado ;  y  el 
resto  hasta  la  cola  y  costados  de  un  aca- 
nelado débil ,  con  las  tapadas  blancas.  Las 
cobijas  negras, con  una  graciosa  lenteja  blan* 
ca  en  la  punta  de  cada  una*  Del  pico  á  U 
cola  de  canela  opaca.  Los  remos  pardos  ri- 
l^eteados  de  carsela  ,  y  la  cola  acduelada 
obscura  con  las  puntas  blancas. 

Remos  i8,  cóncavos  y  débiles ;  el  quior 
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to  y  sexto  mayores.  Cola  12  plumas  ende- 
bles ,  cóncavas  ,  y  en  escalera  :  la  de  afuera 
14  lineas  mas  corta.  Pierna  13.  Tarso  11^ 
aplomado.  Dedo  medio  7.  Pico  6r,  negro ,  y 
en  todo  de  la  hechura  de  los  que  preceden. 
Buffbn  ^  le  llama  Merle  á  cravafe  de 
Cayena^  y  le  sitúa  entre  los  Merlos.  Le  dá 
como  7  pulgadas :  cola  2i ,  y  pico  11  lineas. 
No  expUca  los  colores  con  la  claridad  qu2 
yo;  y  su  estampa  560^  fig.  i?  k  dá  la  pro- 
pia longitud  que  dice  el  Autor ,  y  la  cola 
muy  larga  casi  igual,  sin  marcarle  su  con- 
cavidad, ni  las  puntas  blancas.  Ademas  le 
tifie  los  acanelados  muy  vivos ,  y  omite  laí 
ceja  blanca.  » 

1^  Después  •  se  corrige  diciendo,  que  le  co- 
locó mal  entre  los  Merlos,  siendo  Batará; 
y  que  las  medidas  que  le  dio  se  tomaron 
de  un  individuo  muy  grande  ,  pues  las  me- 
didas de  la  especie  son  menores,  Pero  esta 
excusa  incluye  un  error,  suponiendo  des* 
igualdad  en  los  individuos,  y  que  algunos 
tienen  las  medidas  que  señaló  erradamente, 

^u     También  refiere  este  páxaro  á  su  Fa/i- 

^■«    TOM.  ir*  O 

-     Tom.  VI.  pág.  po. 


kour  y  que  en  mi  juicio  no  es  otra  cosa  sino 
el  mismo  ,  coHcortado  y  pinceleado,  segua 
podra  examinarse  cu  el  Gabinete  de  París, 
Al  mismo  Palikour  refiere  allí  ¡e  Merh 
roux  de  Cayena  ^  y  le  Petig  Merle  brun  á 
gorge  rousse  de  Cayena  *  i  pero  no  dudo  que 
se  equivoca. 

NÜM.  CCXVIL 


DEL  OBSCURO  Y  NEGRO. 

\luunto  puedo  decir  es,  que  compré  uno 
en  diciembre,  y  que  encontré  otro  por  oc^' 
tubre  dentro  de  un  elevado  bosque ,  posa- 
do cerca  de  la  copa  de  un  árbol  alto  y 
frondoso,  de  donde  se  madó  ¿  otro  lugar 
próximo*  Me  persuado  que  atísva  y  pilla 
insectos  en  tos  árboles,  y  que  también  los 
cogerá  al  vuelo.  Difiere  de  los  anteriores 
en  lo  dicho,  y  en  el  ala  tendida.  Sin  em* 
bargo  le  pongo  aquí  en  depósito,  ignoran-' 
do  su  propio  lugar  5  porque  tiene  de  Batará 
la  desigualdad  de  la  cola,  no  ser  arisco^  oí 
inquieto,  con  algunas  otras  cosas. 
X    Toui.  VI*  pág^  í^5  y  *o^* 
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Longitud  6j-  pulgadas  :  cola  2  i  :  braza 
9},  La  garganta  hasta  la  cola  ,  costados  y 
tapadas,  obscuros;  como  el  lomo  hasta  la 
cola  y  el  costado  de  la  cabeza  del  ojo  aba- 
xo ,  aunque  mas  renegrido  debaxo  del  cuer- 
po. Sobre  la  cabeza  azul  turquí  brillante,  y 
la  pluma  agudita,  tiesa  y  poco  sentada. 
En  lo  alto  del  cogote  hay  una  tirita  blan- 
ca, y  de  allí  al  lomo  es  negro,  como  las 
cobijas  y  escapulario  ;  pero  las  plumas  ex- 
teriores de  este  tienen  algunas  manchitas 
blancas  en  hilera  en  la  borda  de  afuera  ,  y 
el  segundo  orden  de  cobijas  mayores  las 
puntitas  blancas  muy  notables.  De  este  co- 
lor es  la  bordita  externa  del  primer  orden. 
Remos  obscuros ,  insensiblemente  ribetea- 
dos de  blanco  en  los  trozos  internos ,  y  la 
cok  negra  con  las  puntas  blancas,  menos 
la  pluma  central  ;  y  aun  en  las  demás  lo 
blanco  es  menos  quanto  mas  se  acercan  á 
aquella. 

Remos  19,  tendidos  j  el  tercero  y  quar- 
ío  mayores,  y  el  segundo  muy  corto,  con 
figura  de  visturí.  Cola  12  plumas  no  muy 
fuertes  ,  barbaditas ,  no  agudas  y  en  csca^ 
lerilla:  la  de  afuera  7  lineas  mas  corta  que 
la  interna  y  su  inmediata.  Pierna  134*  tar- 

Oa 
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SO  lo,  obscuras:  dedo  medio  6:  pico  6l, 
alto  3,  ancho  4,  hinchado,  celeste  obscu* 
ro ,  recto  con  ganchito,  sin  compresión,  ni 
bigotes.  La  cabeza  grandecita  plana  encima* 
El  segundo  individuo  di  feria  en  que  eríi 
media  pulgada  mas  corto,  y  las  demás  me- 
didas á  proporción^  y  en  que  en  los  lomos 
y  des  Je  el  pecho  á  la  cola ,  costados  y  ta- 
padas, se  notaba  un  baño  verdoso  ,  y  care- 
cía de  blanco  en  el  colodrillo.  Me  persuado 
que  este  es  hembra  ,  y  el  primero  macho. 


^' 
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DEL  ROXO, 

JTor  mas  cuidado  que  se  ponga  para  redu- 
cir los  páxaros  á  familias,  siempre  se  ea- 
icuentran  al  concluir  algunas  especies  inde» 
cisas;  porque  los  caracteres  van  desapare- 
ciendo insensiblemente  sin  dexar  separación 
entre  las  familias,  Aunque  el  presente  prac- 
tica las  costumbres  de  Batará ,  y  vive  en- 
tre ellos  ^  no  tiene  la  cola  en  escalerilla: 
su  braza  es  mas  larga ,  el  ala  mas  fuerte) 
la  pierna  ^  tarso  y  dedos ,  mas  cortos ,  y  el 
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pico  con  menos  gancho  y  compresión  :  por 
cuyos  motivos  no  si  si  estaría  mejor  en- 
tre Jo«i  Tordos  de  bosque.  He  tenido  seis 
idénticos,  que  maté  en  los  matorrales  del 
Paraguay,  donde  andaban  como  ios  Rifa- 
rás ;  y  me  parece  que  oí  cantar  al  uno  un 
trino  ajerio ,  agudo  y  espacioso. 

Longitud  7  pulgadas:  cola  3 :  braza  10. 
Todo  el  vestido  es  de  tabaco  roxo  con  es- 
tas excepciones.  Baxo  del  cuerpo  muy  cla- 
ro, ó  mas  bien  blanco  amarillazo*  Las  co* 
bijas  del  trozo  externo ,  y  la  barba  mayor 
de  los  remos  ,  obscuros. 

Remos  i8,  fuertes,  tendidos,  y  el  ter- 
cero mayor  :  cola  12  plumas  iguales,  me- 
aos la  de  afuera  que  es  2  líneas  mas  corta: 
pierna  13  :  tarso  10,  aplomado:  dedo  me- 
dio 5:  pico  6y,  alto  y  ancho  3  ,  recto  con 
ganchito  en  la  punta  ,  fuerte  ,  obscuro  eo- 
cima  y  la  punta,  lo  demás  blanquizco  y 
con  poca  ó  ninguna  compresión  lateral:  na- 
riz redonda ,  sombreada  con  pocos  pelos, 
que  siguen  hasta  el  ángulo  de  la  boca :  la 
pluma  sobre  la  cabeza  algo  larga,  poco  sea- 
Cada  :  ojo  grandecito  f  iris  insensible. 


TOM.   11. 
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NÚM.  CCXIX. 

DEL  AGALLAS  PELADAS. 

He  vÍKto  y/tenido  bastantes  ea  el  Para- 
guay. Se  parece  á  los  Botarás  ea  las  alas, 
cola  ,  y  calidad  de  plumage  sobre  el  cuer- 
po ;  pero  se  separa  mucho  en  el  pico  sin 
gancho ,  en  la  pluma  de  la  cabeza ,  y  en 
otras  cosas ;  por  cuyos  motivos  no  está 
aquí  sino  en  depósito,  por  no  encontrar 
mejor  lugar.  Nunca  sale  de  los  grandes  ane- 
gadizos y  albercas;  y  aunque  se  dexa  ver 
por  las  madrugadas  sobre  las  plantas  aquá** 
ticas ,  lo  común  es  no  saür  donde  le  vean. 
Es  solitario,  y  quando  mucho  está  su  ama- 
da idéntica  á  20  ó  30  pasos.  No  conoce 
esquivez  ,  tiene  poca  actividad ,  y  sus  vue» 
los  son  cortos  y  baxos.  Ya  se  duxa  enten* 
der  lo  que  comerá. 

Longitud  8^  pulgadas :  cola  ^{  :  tira-» 
za  9.  La  cabeza  es  plana  encima  ^  y  muy 
comprimida  por  los  costados.  Ea  el  ejctre- 
mo  de  ambas  puntas  de  la  horqueta  de  la 
mandíbula  ínferioi:  hay  una  peladura  nata- 
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ral  amarilla  y  notable  ^  á  que  alude  el  nom- 
bre. La  garganta  hasta  la  cola  es  de  ca- 
nela pajiza ,  con  algunas  lineas  obscuras  al 
través  en  los  costados.  Las  tapadas  pardas 
obscuras ,  con  una  mancha  blanca  y  pun- 
tos negros  donde  unen  los  trozos  externos. 
Sobre  la  cabeza  y  sus  costados  hay  plumas 
muy  aplanchadas  de  terciopelo  negro.  Si- 
guiendo por  el  pestorejo  y  espalda  son  obs- 
curas lavadas  con  canela*  El  lomo  hasta  la 
cola  acanelado.  Las  cobijas  obscuras ,  y  los 
remos  pardos;  pero  los  del  trozo  externo 
ienen  una   notable  mancha    muy   blanca 

írca  de  lá   raíz.  La  cola  parda  obscura, 

»a  las  puntas  blancas ,   menos   la  de  la 

^ntral. 
»Entre  los  muchos  como  el  descrito  tu- 

!*dos  por  febrero,  que  diferian  en  que  el 
^«estado  del  cuerpo  era  como  debaxo  del 
mbmo.  Las  cobijas  tenia n  ribetes  de  cane- 
la. Una  como  ceja  blanca  nacía  sobre  lo 
postrero  del  ojo ,  y  terminaba  en  el  costa- 
do del  cogote.  El  iris  era  insensible  ,  y  eit 
los  primeros  naranjado  precioso.  Presuma 
que  no  son  completamente  adultos, 
i  Remos  i8 ,  cóncavos ,  débiles,  y  el  quar- 
to  y  quinto  mayores.  Qola  12  plumas  ea 
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escalerilla  como  U  de  los  Bataris  r  la  de 
afuera  24  lineas  0119  corta  que  la  central; 
pierna  25:  tarso  17I , aplomado,  y  dema- 
siado fuerte  :  dedo  media  11  :  pico  ii ,  tam 
calzado  de  pluma,  que  si  se  mide  hasta  eli 
ángulo    de  la  boca  tiene    15Í  :  es   negroy 
con  ¡asensible  curvatura  todo  él,  muy  fuer-: 
te,  agudísimo,  aunque  con  pequeño  reba- 
xo  en  ambas  mitades  hacia  la  punta;  alga, 
comprimido  por  los  costados,  el  caballete^ 
agudo  :  respiradero  largo   muy  abanzado^ 
lengua  no  larga,  ni  gruesa  ,  ni  muy  ancha, 
pero  hendida  en  la  punta-  • 

.  Es  ¡e  Casque  mir  de  BufFon  '  i  pues  aun-^ 
que  le  dá  9  lineas  mas  de  longitud ,  y 
proporción  la  cola ,  braza  y  pico ,  con  el* 
urso  3i  lineas  menor ,  y  un  remo  mas;- 
estas  diferencias  se  suekn  hallar  con  frer* 
qSencia.  En  quanto  á  lo  demás ,  las  alas 
cola  tienen  las  mismas  formas,  y  los  colo-^^ 
res  son  idénticos»  La  estampa  392  le  dk* 
la  magnitud  y  formas  del  mió  ¡con  las  pro^ 
pías  tintas ,  rném^s  que  lo  negro  de  la  ca*. 
beza  abraza  baxo  de  ella  y  parte  de  la  gar- 
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dificultad  se  hallará  igual  identídid  en  otros 
páxaros.  Sin  embargo  ^  el  uno  es  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza ,  y  el  otro  Paraguayo 
y  poquísimo  volador.  Buñbn  le  sitúa  entre 
los  Merlos;  pero  yo  le  tengo  por  páxaro 
singular.  .i 

NÜM.  CCXX. 


DEL  ANUMBl  ROXO. 

JN  o  sé  que  exista  sino  en  el  Paraguay,  cu- 
yos Guarank  le  llaman  asi ,  para  distin- 
guirlo de  otro  páxaro ,  á  quien  denominaa 
^humbi  simplemente.  Vive  donde  los  Ba- 
larás ,  y  aun  se  les  acerca  en  el  modo  de 
subsistir  y  corretear  los  matorrales  y  escon- 
drijos espesos,  en  la  forma  de  las  alas  y 
cola  9  en  volar  poco  trecho ,  en  ser  sólita^ 
rio  ó  parejero ,  en  no  salir  á  los  campos, 
y  CD  el  canto,  aunque  es  mas  agudo  y  agtio, 
principalmente  el  de  la  hembra*  Tambica 
es  estacionario ,  no  inquieto  ^  ni  arisco  i  pe^ 
ro  difíere  bastante,  porque  el  macho  y 
hembra  están  comunmente  muy  inmedia- 
to»! ikncn  la  cabeza  plaiu  encima  ^  com*r 
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primida  y  angosta  por  los  costados ,  y  h 
pluma  sobre  ella  muy  aplaachada.  El  pic< 
es  algo  corvo  en  toda  su  lor^ítud ,  agudo»i 
fuerte,  muy  comprimido  por  los  costados 
y  la  lengua  angosta ,  larga  y  gastada  en  1; 
punta. 

Cuelga  el  nido  en  alguna  ramtta  espi-1 
nosa  ,  ñexible  ,  del  grueso  del  dedo ;  de 
modo  que  con  el  peso  de  los  materiales  se 
encorve  y  quede  vertical  con  la  punta  pa- 
ra baxo.  Dicho  nido  se  reduce  á  revestir  co- 
mo una  vara  de  dicha  ramita  con  palitos 
espinosos,  mayores  y  mas  gruesos  de  la 
que  parece  puede  conducir  el  artífice.  El 
todo  se  está  siempre  columpiando  con  el 
viento,  y  se  vé  de  muy  lejos ;  no  solo  por- 
que es  extraordinariamente  abultado ,  sino 
también  porque  le  pone  con  estudio  y  pre- 
ferencia sobre  los  caminos  y  veredas ,  de 
modo  que  un  hombre  á  caballo  casi  le  toca 
con  la  cabeza.  En  todo  su  contorno  hay 
entradas  ó  agujeros,  y  en  cada  uno  algu* 
na  broza  y  apariencia  de  que  allí  crió  * 
quiere  criar ;  pero  el  tesoro  del  amor  esti 
en  otro  lugar  mas  oculto,  y  es  menester 
trabajar  un  rato  para  desenredar  el  pro- 
montorio de  palitos  enlazados  con  primor 
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para   encontrar  el  verdadero  nido.  Cree» 
algunos  que    el    hacer   tantas  entradas  6 
apariencias  de  nido  es  con  la  idea  de  en-« 
ganar  i  pero  yo  no  dudo  que  el  hacer  ua 
nido  tan  voluminoso  es  para  que  los  pollos 
se  puedan  pasear  i  pues  desde    que  tieaea 
cañones  no  cesan  de  dar  saltillos  adelante, 
de  tras  y  costados  sin  parar,  según  he  vis-» 
to  en  algunos  que  he  criado  en  mi  quarto 
con  carne  cruda.  Para  este  exercicio  nece^ 
sitan  un  nido  abultado  con  varias  entradas 
fingidas ,  donde  esconderse  quando  los  pa- 
dres les  advierten  el  peligro.  Pone  quatro 
huevos  blancos ,  muy  poco  Lnas  agudos  en 
un  extremo,  cuyos  exes  son  lot  y  8  li- 
neas. Los  pollos  se  parecen  á  los  padres^ 
que  se  ayudan  en  la  fabrica  del  nido ,  y 
quando  el  uno  cova,  el  otro  está  á  la  puer- 
ta. El  preferir  los  caminos  para  situar  el 
nido  y  no  creo  sea  tanto  querer  hacer  alar- 
de de  su  grande  obra ,  quanto  conocer  que 
allí  cuelga  la  rama  y  nido  con  mayor  des- 
pejo; y  les  habrá  hecho  ver  la  experiencia 
que  rarísima  vez  se  toma  nadie  la  pena  de 
deshacerlo  y  punzarse  con  las  espinas. 

Longitud  8  pulgadas :  cola  3^ :  braza  9. 
Lacabeza  está  cubierta  de  plumas  ásperas. 
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como  la  parte  inmediata  dtrl  cuello  ;  por-cj 
que  los  mástiles  exceden  á  las   barbis.   ELJ 
cuello  es  muy  grueso,  porque  b  plutni  esd 
abundante  y  poco  sentada.  Sobre  la  cabeza^j 
y  la  cola  son  de  bermellón ,  como  las  co-* 
bijas  y  los  remos  i  pero  estos  son  ob^curo^ 
en  el  tercio  de  la  punta.  El  cogote  ^  pes* 
torejo,  sus  costados  ,  los  de  la  cabeza  ,  y 
el  resto  sobre  el  cuerpo ,  son  de  un  pardo 
acanelado,  como  los   tímemeles    inferiores. 
De  estos  á  la  horqueta  blanquizco ,  con  los 
costados  del  cuerpo  y  tapadas  de  un  aca- 
nelado débil.  Los  remos  son  como  encima 
con  los  colores  mas  vivos. 

Remos  19,  cóncavos,  débiles ,  y  el  segun- 
do ,  tercero  y  quarto  iguales  :  cola  12  plu- 
mas muy  barbudas,  quadradas  en  la  punta, 
y  en  escalerilla  :  la  de  afuera  24  lineas  mas 
corta  que  la  central :  pierna  17:  tarso  lí, 
plateado  azulado:  dedo  medio  6:  pico7f| 
alto  y  ancho  2|,  obscuro  arriba ,  blanquiz- 
co abaxo ,  poco  corvo ,  mas  la  puntica ,  y 
el  iris  amarillo  bella 
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DEL    HORNERO. 

r^ondré  aquí  este  páxaro  y  el  siguiente,  que 
no  sé  la  familia  á  qae  perteaecea  3  y  quizá 
cada  uno  es  de  la  suya.  Sin  embargo  tie* 
nen  de  común  ,  ser  estacionarios ,  no  in- 
quietos, ni  ariscos,  acercarse  mucho  á  las 
casas  campestres,  y  aun  á  los  pueblos,  co- 
mo si  amasen  ai  hombre ;  y  hacer  piibüca 
ostentación  de  sus  grandes  nidos ,  constru- 
yéndolos en  los  lugares  mas  visibles ,  con 
preferencia  junto  á  las  casas,  y  á  veces  en 
ellas  mismas,  ó  en  las  estacas  de  los  cor- 
rales. Ambos  se  acomodan  en  los  matorra- 
les, sin  que  por  eso  dexen  de  hallarse  en 
los  campos.  No  entran  en  bosques  grandes, 
ni  suben  á  las  cumbres  :  van  siempre  con 
su  amada  muy  próxima  é  idéntica ,  jamas 
en  familia,  ni  bandada.  No  prolongan  mu- 
cho sus  vuelos ,  porque  tienen  las  alas  no 
muy  fuertes  y  algo  cortas.  La  cabeza  es 
plana  encima ,  comprimida  y  angosta  por 
los  coscados  delance,  y  su  pluma  bien  aplan^ 
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chada*  El  pico  algo  corvo  todo  él,  agudo,] 
fuerte ,  muy  comprimido  por  los  costa- 
dos ,  y  la  lengua  estrecha  y  gastada  en  laj 
punta. 

Al  presente  llaman  Hornero  en  el  río] 
de  la  Plata,  y  Casero  en  el  Tucuman  ,  alu- 
diendo á  su  nido  de  barro  ^  que  tiene  la 
figura  exterior  de  un  horno.  En  el  Para*! 
guay  le  llaman  Alonso  Garcéa  no  sé  por  qué 
Cogí  un  adulto  y  le  tuve  en  mi  quarto 
suelto  mas  de  uo  mes ,  y  aunque  en  la  es* 
casez  córala  maíz  quebrado,  siempre  pre- 
fería la  carne  cruda;  y  si  el  pedazo  era 
mayor  de  lo  que  peimitia  el  gaznate,  lo 
comprimía  con  el  pie  contra  el  suelo ,  ti- 
roneando con  el  pico.  Para  caminar  sienta 
un  píe  con  prontitud ,  levantando  con  la 
misma  el  otro  al  mismo  tiempo;  y  man-» 
teniéndole  un  poco  en  el  ayre,  le  sienta 
lejos  para  levantar  el  otro.  Después  de  re-^ 
petir  esto  algunas  veces,  dá  una  carrera  ve^ 
Io2  j  parando  repentinamente  para  andar 
con  la  magestad  referida.  Así  alterna  siem« 
pre,  con  un  ayre  despejado,  llevando  la 
cabeza  y  cuello  elevados.  Para  cantar  echíi 
el  cuerpo  adelante,  estira  la  garganta  y 
bate  las  alas.   La  voz  común  á  los  sexós^j 
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que  se  oye  todo  el  año,  es  muy  fuerte,  y 
la  repiten  con  freqüencia  ,  reduciéndose  á 
cantar  doce  ó  quince  veces  la  sílaba  chk 
las  primeras  de  espacio  ,  y  acelerando  hasta 
acabar  en  trino ,  que  se  oye  de  media  milla* 
El  de  mi  quano  acometía  y  ahuyentaba  i 
los  Zorzales  y  Habías  quando  se  acercabaa 
i  la  carne. 

•      Coloca  el  nido  en  lugar  muy  aparente 
sobre  el  tronco  de  rama  fuerte  que  tenga 
pocas  ó  ningunas  hojas ,  sobre  las  ventanas 
de  las  casas ,  cruces ,  estacas ,  ó  postes  le- 
vantados de  dos  á  tres  varas*  Su  figura  ex* 
terior  es  una  semiesfera  ó  horno  de  cocer 
pan.  Le  construye  de  barro,  y  á  veces  le 
concluye  en  dos  dias,  ayudándose  ios  aman- 
tes, llevando  cada  uno  su   bola  de   barro 
como  una  pequeña  nuez,  y  componiéndolo 
mientras  el  otro  recoge  su  bolita.  El  diá-* 
metro  del  nido  por  fuera  es  de  óf  pulga- 
das, y  el  grueso  del  muro  tiene  una-   La 
entrada ,  que  está  en  el  costado ,  es  doble 
alta  que  ancha.  Lo  interior  tiene  dos  divi- 
siones separadas  por  un  tabique,  que  em- 
pieza en  la  borda  derecha  de  la  entrada,^ 
y  va  curvamente  á  terminar  en  el    muro 
interior^  dexando  jumo  á  este  una  puerta 
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para  entrar  en  el  aposento,  donde  tienft 
quatro  huevos  sobre  colchoa  de  gramilla, 
algo  agudos  en  un  extremo,  blancos  sal» 
picados  con  canela,  y  sus  exes  de  lo,  y  9 
lineas.  Mi  Golondrina  parda,  el  Chopí,el 
Lorito  menor ,  y  otros  páxaros  ,  aprove* 
clian  estos  nidos  viejos  para  criar;  pero  sus 
dueños  los  arrojan  á  fuerza  de  reñidos  cora- 
bates  quando  los  han  menester  ;  porque  no 
los  hacen  nuevos  todos  los  años,  ni  las  Uu-* 
vias  los  destruyen  en  muy  largos  tierapos» 
I-os  pollos  se  parecen  á  los  padres. 

Longitud  7}  pulgadas:  cola  2ttí  braza 
lo^  El  costado  y  sobre  la  cabeza,  y  si- 
guiendo hasta  la  cola,  son  de  un  acanela^ 
do  pardo ,  mas  opaco  encima  de  la  cabeza, 
y  notándose  la  ceja  por  ser  mas  clara  ó 
blanquizca.  Los  remos  y  cobijas  como  la 
espalda ,  menos  estas  en  el  trozo  exterior, 
que  son  castañas;  y  una  notable  mancha 
acanelada  clara  atraviesa  la  baiba  interior, 
de  los  remos  junto  á  las  cobijas ,  siendo 
mas  notable  por  debaxo.  La  cola  roxa 
tabaco  sevillano.  Baxo  la  cabeza  muy  blan 
co;  de  allí  al  pecho  inclusive,  y  costados, 
pardos  acanelados  ;  y  el  resto  hasta  la  cola 
biaoco,  como  las  tapadas  inmediatas  al  en* 
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cuentro,  y  las  mayores  del  trozo  exteiior, 
quedando  las  demás  de  canela ,  con  una 
mancha  muy  fuerte, del  mismo  color  en 
las  del  trozo  externo. 

Remos  19,  el  tercero,  quarto  y  quinto 
mayores  :  cola  12  plumas  fuertes ,  no  agu- 
das, y  en  escalerilla  ^  la  de  afuera  4^  lineas 
mas  corta  que  la  inmediata  á  la  central, 
que  es  2  lineas  mas  larga  que  la  misma  cea-- 
tral.  Pierna  20 :  tarso  15^ ,  negrizcas :  de- 
do medio  y  pico  9 :  este  alto  y  ancho  2i^ 
afilado  y  delgado ,  obscuro  arriba  y  la  pun* 
ta^  lo  demás  blanquizco*  al 

Comerson  le  llevó  á  Francia  de  Buenos 
Ayres  ,  llamándole  Fournier  ,  sin  averiguar 
sus  costumbres.  Buffon  ^  le  llama  igualmen- 
mente  Fournier  y  y  le  describe  bien  ;  menos 
que  le  dá  8í  pulgadas:  cola  menos  de  3: 
pico  de  12  á  13  lincas,  y  tarso  16.  La  es* 
lampa  739  le  marca  la  estatura  verdadera; 
pero  le  alarga  el  pico ,  y  líñe  d  tarso  der 
pardo  amarillento. 
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DEL  AÑUMBÍ. 

Los  Guaranis  le  lláqnan  Ahumbi  y  G'úirá'^^ 
áhumbi  ^  que  vieae  á  ser  lo  mismo;  porque J 
güira  significa  páxaro*  Es  bástame  comu»^ 
^in  abundar  en  lodos  estos  países ,  aunque 
hay  mas  en  el  Paraguay.  Vuela  poco  tre^ 
cha  horizontal  y  baxamente:  come  insec-»í 
tos,  y  quizás  pequeñas  semillas:  se  reñigi^ 
en  los  matorrales  espesos^  también  anda  ea 
los  campos,  y  no  cria  sino  ea  lugar  muy. 
visible*  Si  encuentra  an  espinilla  ú  otro  ár^ 
bol  no  frondoso  9  ó  Tuna^  aislados  ó  soloit,] 
en  el  campo,  los  prefiere  para  hacer  su  nidoj 
y  es  freq  itnte  hallar  dos ,  y  hasta  seis 
dos  én  el  mismo   árbol,  á  veces  pegad 
unos  ¿  oti*os.  Igualmente  le  construye  e 
los  postes  de  los  corrales ,  en  los  emparra 
dos  y  enramadas  de  las  casas  (¡apipestres, 
y  en  las  estacas  de  los  corrales ,  prefirien 
do  por  lo  común  las  inmediatas. á  la  puet* 
ta    mas  freqücntada.    Los  sexos  nunca   se 
separan  en  tiempo  de  amor,  y  aun   toda 
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d  año;  y  sí  el  uno  cova,  el  otro  está  á  la 
puerta.  Si  uno  lleva  un  palo  para  el  nido 
ó  que  comer  á  los  pollos^  le  acompaña  el 
otro,  aunque  sea  de  vacío  sino  encontró 
que  llevar.  El  nido  no  parece  suyo ,  por* 
que  tiene  dos  pies  de  altura  ,  y  uno  y  me- 
dio de  diámetro,  componiéndose  de  palitos 
espinosos ,  mas  gruesos  de  lo  que  parece 
puede  manejar  el  artista^  y  muy  apretados. 
La  entrada  bastante  capaz  está  en  lo  alto, 
y  en  lo  inferior  de  la  grande  profundidad 
pone  quatro  huevos  blancos ,  algo  mas  agu- 
dos en  un  extremo ,  cuyos  exes  son  1 1 ,  y 
8  lineas.  El  colchón  se  compone  de  algui» 
nos  hilos  y  trapitos  ;  y  de  lo  mas  hondo 
de  la  espaciosa  cavidad  sale  para  un  Lido 
otra  que  se  dirige  algo  hacía  arriba.  Su  can- 
to se  parece  algo  al  del  páxaro  que  en  mi 
tierra  llaman  Triguero ,  y  no  tiene  diferen- 
cia sexual  \* 
Longitud  "^k  pulgadas:  cola  3Í  :  braza 
lO«  La  frente  de  un  roxo,  que  degenera 
liasta  que  en  el  cogote  es  pardo  claro  i  pe- 
ro cada  pluma  tiene  obscuro  el  centro  á  lo 
largo ,  menos  la  frente.  La  nuca  hasta  la 
cola,  la  pluma  central  de  ésta,  las  cobijas, 
y  los  primeros  y  últimos  remos,  son  de  di- 
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dato  i  pero  las  plumas  de  la  es* 
y  codlo  mcnediato  tieneo  pinceladas 
^  y  el  áxdeu  mayor  de  cobijas  esti 
tigo  tsóido  de  ronzo.  Los  citados  remo^j 
títSBcn  h.  bordita  raas  clara,  y  los  dema^ 
mm  de  dicho  roxizo  de  ta  freate  debilita^ 
da  Las  plumas  restantes  de  la  cola  obscu^ 
Í9Sj  ooQifli^es  pardos  y  una  mancha  no« 
tabie  bbnca  en  las  puntas.  La  ceja  casj 
hlam,  y  se  prolcxiga  hasta  el  costado  deí 
to(piei  hsLxo  de  ella  sigue  una  linea  pardaf 
que  nace  detras  del  ojo,  y  el  resto  del  eos-» 
lado  de  la  cabeza  pardo  blanquizco.  Ba^o 
de  la  cabeaa  hay  blanco  circuniado  de  uaai 
tirita  de  jaspe  ilegro  y  blanco,  que  salo 
de  k»  ángulos  de  la  boca,  y  une  en  lo 
alto  de  la  garganta  :  ésta  es  parda  bian^J 
quízca  ,  cuyo  color  une  por  el  costado  del 
cuello  con  el  oido  y  la  nuca.  El  pech<í 
basca  la  cola  es  lo  mismo  ;  pero  mas  blan^ 
quizco ,  sucediendo  lo  propio  á  los  costados 
del  cuerpo  y  tapadas.  Los  remos  debaxo» 
plaieados  con  viso  roxízo ;  y  la  cola 
como  encima  :  iris  acanelado.  i 

Remos  19,  bastante  tendidos,  pero  no 
muy  fuertes:  cola  10  plumas  agudas,  la 
int^^rna  mucho  mas  ^  como  que  liiín^  pai^ 


PARA  LA  HISTORIA  NATURAL.       229 

ite,  de  lanza.  No  son  muy  fuertes  ,  y  van 
en  escalera ,  la  exterior  15  lineas  mas  corta 
que  la  central.  Pierna  17:  tarso  12,  tri* 
gueño  :  dedo  medio  9 :  pico  8  ,  alto  y  an- 
cho 3  ,  muy  fiíertd ,  dehiasiadiQ  comprimi- 
do por  los  costados ,  todo  él  poco  corvo, 
pardo^roxizo  9  respiradero  largo.  '^ 

iv  £n  mi  Aiim.  LIL  sospeché,  que  Euffon 
había  confimdldo  á  este  páxaro  con  el  Tutii 
Ed  efecto  el  nombre  de  Gúiráguainumbiy 
que  dá  Marcgrave  á  un  páxaro  del  Brasil^ 
parece  ser  el  mismo  que  Güirá-anumbí, 
También  le  pertenece,  y  no  al  Tutu  y  tener 
colores  que  no  se  pueden  expresar  sin  dífi^ 
cUlthd;  pero  dudo  que  varíen  con  la  edad 
y  el  sexo  ^  según  dice.  Que  el  páxaro  se 
crie  doméstico  con  dificultad  ,  me  parece 
cosa  del  iAñumbí ,  y  no  del  Tutúr  á  quien 
he  ctiado  fácilmente  como  dice  Pisón.  Igual- 
mente es  de  Afiumbí ,  no  del  otro,  el  po- 
darse mucho  ó  casi  siempre  en  tierra  ,  y  el 
«¿ese:  su  voz  üiuy  teinpraoo  de  madrugada. 
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DE 


Así  llaman  á  h  primera  especie  de  esta 
familia^  que  canipoíigo-de  das.  Se  parece 
en  el  iris  color  de.  ace^tuna^ea  la  ñson 
íxiía  y  formas ,  en  él  pico;  muy  fuerte^ 
corvo,  bastante  comprimido  por  los  costa 
dos ,  y  con  algunos  bigotes.  Sus  colas  sou 
barbudas  ,  desiguales ,  largas  ^  algo  abiert 
qaando  vuelap^,  y  elevadas  quando  estái 
paradas  y  en  cuyo  caso  ¿raen  baio  de 
cola  Jas  puntas  de  las  alas:  estas  son  algo 
cóncavas  ó  no  bien  tendidas ,  el  primer  r 
mo  muy  corto,  y  el  quarto  y  quinto 
yores,  Las  piernas  y  tarso  larguitos  y 
gorosos ,  con  las  uñas  breves.  Son  estací* 
naríos,  sin  esquivez,  ni  mas  socio  que  la 
amada*  Comean  insectos  siq  entrar  en  grao^ 
des  bosques,  ni  empeñarse  en  campañas 
que  carezcan  de  matorrales ;  porque  estos 
son  su  habitación.  Se  acercan  mucbo  á  las 
casas  y  corrales  con  franqueza  y  familia^i 
ridad,  posándose  sobre  ellas,  y  correteando 
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los  setos )  pilas  de  leña,  y  en  qualquier  par- 
te, sia  hacer  estudio  de  esconderse.  Hallaa 
5u  alimento  atravesando  los  mismos  mator* 
rales ,  y  mas  comunmente  en  el  suelo.  Sus 
movimientos  son  pausados  y  magestuosos, 
y  sus  vuelos  cortos  y  baxos,  aunque  pue» 
den  darlos  dilatados. 
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NÜM,  CCXXIII. 

•5  1 

DE    LA    CALANDRIA. 

t  or  este  nombre  le  conocen  en  el  Para- 
guay y  rio  de  la  Plata;  y  sin  duda  se  lo 
dan  por  aqiiel  refrán  que  dice ,  canta  como 
ana  Calandria ,  que  vale  tanto  como  decir> 
canta  deleytosamente.  Mas  no  por  esto  se 
ha  de  pensar  que  tiene  analogías  con  la 
Calandria  de  mi  tierra ,  de  quien  dista  mu* 
chisímo ,  por  cuyo  motivo  convendría  dar* 
le  otro  nombre.  Es  bastante  común ,  y  con 
su  amada  idéntica  entra  muchas  veces  á 
los  ranchos  y  cocinas  de  las  casas  campes* 
tres ,  si  los  ve  solos  ó  que  no  haya  gente 
inmediata ,  á  comer  la  carne  y  el  queso  fres- 
co que  ponen  á  secar.  Quando  cria,  persí- 
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gue  y  ahuyenta  de  las  cercanías  del  nido  £ 
todo  páxaro  en  los  mismos  términos  que 
el  Suiriri-guazú  y  otros.  No  oculta  estu^j 
diosamente  el  nido,  y  le  suele  construir  t%\ 
ks  tunas  ó  en  qualquiera  matorral ,  com- 
poniéndole por  fuera  de  muchas  yerbas  se^i 
cas  y  ordinarias ,  y  el  ooncboa  de  jraicillaj 
delgadas.    Pone  de  2  á  3    huevos   blancos 
azulados  verdosos,  muy  salpicados  de  par- 
do. Los  pollos  se  parecen  á  los  padres. 

Es  silenciosa  todo  el  año,  menos  coa 
el  amor.  Entpnces  se  sitúa  el  machp  en  lo 
alto  de  las  palmas ,  árboles  y  estacas  ,  de 
donde  se  eleva  como  seis  palmos  casi  ver- 
ticalmente,  comenzando  á  cantar;  y  de^| 
xándose  caer  blandamente  con  las  alas  abier* 
tas  y  como  jugando ,  continúa  sus  canta* 
res  en  el  propio  lugar  de  donde  saltó.  Re* 
pite  lo  mismo  mucho  rato ,  haciendo  pau- 
sas á  sus  ascensos  i  de  modo  que  jamas  sa 
eleva  sin  cantar,  ni  dexa  de  caer  por  la 
misma  linea  qne  subió  próximamente,  f 
con  el  cuerpo  horizontal  al  baatar.  Quando 
continúa  sus  cantares  parada  donde  cayó, 
no  hace  movimientos  con  el  cuerpo  ,  ni 
alas,  ni  canta  al  pasar  de  un  lugar  á  otra 
Su  voz  es  muy  varia ,  y  sobre  manera  de^ 
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Jey tosa ;  de  forma  que  pocos  la  excederán  en 
el  mundoi  sin  embargo  no  me  atrevo  á  cote- 
jarla con  d  Ruiseñor,  porque  sus  voces  y  va¿ 
i:iaciooes  son  heterogéneas  ó  por  diferentes 
estilos.  Dicen  que  puesta  enjaula  se  entriste- 
ce y  muere.  No  obstante  creo  que  con  la  mi- 
tad de  trabajo  que  cuesta  un  Ruiseñor  ví- 
ltfiri¿t  la  Calandria  en  jaula  ;  y  me  han  ase- 
gurado ,  que  algunos  la  han  criado  y  dis-^ 
frutado  sus  cantares. 

-}  Longitud  10  pulgadas:  cola  44:  braza 
igí-  La  garganta  hasta  la  cola  y  tapada» 
ion  de  un  blanquizco  ,  ensuciado  con  cane- 
la en  los  costados  del  pecho.  Los  jóvenes 
tienen  piquitos  graciosos  obscuros  en  los 
centros  de  las  plumas  de  la  garganta ,  y 
algunas  mancbitas  Ídem  en  las  tapadas  det 
trozo  externo.  De  uno  y  otro  carecen  los 
adultos.  La  ceja  muy  ancha  y  el  costado 
de  la  cabeza  son  blancos,  con  una  tira  ohs* 
cura  ,  que  del  pico  va  al  cogote  atravesan-' 
do  el  ojo-  Sobre  la  cabeza  hasta  el  lomo  par-» 
do,  y  de  allí  á  la  cola  pardo  acanelado.  Las 
cobijas  y  remos  obscuros,  con  las  puntas 
blancas  en  los  dos  órdenes  mayores ,  y  par**' 
das  en  los  menores.  El  trozo  externo  del  ala- 
hacia  su  medianía  tiene  ribetito  bhuico*  En 
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los  remos  de  los  otros  trozos  hay  dobladi- 
llo pardo  acanelado  y  las  puntas  blanquizAij 
cas.  La  cola  obscura  ;  pero  las  quatro  plu^ 
jnas  exteriores  en  cada  lado  tienen  una  pul 
gada  blanca  en  la  punta  ,  y  la  inmediata 
una  pulgada  parda  clara.  Ademas  la  exte- 
rior tiene  blanca  la  barba  de  afuera»  t 

Remos  19.  Cola  12  plumas  en  escalera^; 
la  de  afuera  7  lineas  mas  corta.  Pierna  23;, 
Tarso  184  ^  negro.  Dedo  medio  10.  Pico  8^, 
oegro  ,•  obscuro,  comprimido  por  los  costa- 
dos ,  algo  corvo ,  muy  fuerte  y  con  algu* 
nos  bigotes  negros  y  largos.  Iris  color  da 
aceytuna ,  y  la  borda  del  párpado  obscurai 

Buffon  ^  le  llama  Moqueur  ,  y  le  descri-*i 
1^  diciendo.  **  Sobre  el  cuerpo  es  gris  patdCFJ 
nmas  ó  menos  fuerte  ^  y  las  alas  todavía 
ternas  obscuras ;  pero  esta  opacidad  es  va^ 
nriada:  primero  por  una  mancha  blanca  que^' 
«atraviesa  ei  ala  obliqüamente  hacia  la  mitad 
»*4e  su  longitud,  y  algunas  veces  por  peque-» 
fiñíis  moscas  blancas ,  que  se  ven  en  la  par» 
f»te  anterior :  segundo  por  un  ribete  blanco 
nen  las  plumas  dt?  la  cola  :  y  tercero  por  un 
ncirculo  ó  especie  de  corona  blanca  (  según 
^Fernandez )  en  la  cabeza  ,  que  se  prolonga 
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asobee  los  ojos ,  ftírmáiodole  notables  cejara 
^(seguii  Edvvards).  Desde  la  garganta  al 
^íin  de  la  cola,  todo  debaxo  ,  es  blanco; 
íro  ea  el  individuo  de  Edwards  se  íid* 
vierten  algunas  pinceladas  obscuraí; jior  los 
acostados  del  cuello ,  y  sobre  lo  blanco  dÁ 
las  cobijas  mayores." 
A  esta  descripción  agrega  la  de  sus  can¿ 
tares  deliciosos  y  y  nos  da  la  estampa  558I 
Pero  es  de  adt^rtir^  <jiíie  el  AatOP'  na  vid 
al  Moquear  ,  ni  le  conoció  sino  por  las  des- 
.cripciones  agenas  que  cita.  Y  figurándose 
gueio  era  el  páxaro  de  dicha  escampa,  fof- 
jnódeél!,  y  de  lo'  qucjotroi'  diitércm'tkl 
Moqueur  ü  Calandria  la.  descripción  refórP 
la  5  que  es  una  miscelánea  del  páxaro  de 
}a  éstarapa  ,  y.  del  Moqueur ,  j  quizás  dé 
^4res:  porque  la.  corona  bkadai^'de'^e  trá* 
Fernandez,  no pertenecse  ten  propiedail 
&  ninguno  de  los  dos  mencionados  ,  sino 
mas  bien  á  mi  Coronada  del  núm.  CCIf.  Lé 
mismo  digo  de  la  ínancha  blanca  queíatru^ 
vie^  el  atar  ^  .y  dj?  .  los  j  ribetes  /  blancos  i  en^  tá 
cob.  También  es  blanca  mi  Coronada  por 
debaxo  desde  la  cabeza  á  la  cola  j  pero  el 
continuar  este  blanco  en  U  cola  por  deba^ 
xo  ^  solo  pifiede.  aplicarse  (ái  ia¿  especie  é¿)m 
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estampa  ,  que  es  mi  páxaro  sitíente,  mr> 
que  con  alguna  impropiedad  ,  porque  no  1# 
son  las  quatro  plumas  del  medio.  £1  tenec 
pinceladitas  obscuras  eñ  la  garganta,  segua 
dice  Edwards  ,  es  de  mi  Calandria  jovea 
Í#as  moscai  blancas  que  pone  en  la  parce  an» 
terior  de  las  alas  ,  y  yo  entiendo  son  lai 
pumas  de  los  dos  órdenes  mayores  de  cobi** 
jfis,  pertenecen  á  Ja  Calandria.  Por  lo  que 
hace  á  los  démks  colores  ^  pueden  •aplicara 
á  dichos  tres  páxaros  ;  pero  el  canto  es  de 
Calandria.  Se  esmera  mi  Autor  en  descri- 
bir SU3  cantares  ,  faltando  á  la  exáctítud; 
pprquQ  la  Calandria  ó  Mt?qmur  no  remeda 
cantares  ágenos  ,*  ni  anuncia  los  suyos  con 
acentos  mudos  ^  ni  canta  solo  en  el  ayre 
OÍ  circula  pava  cantar  ,  ni  desciende  cabe^ 
za  abaxo  ^  ni  bate  las  alas  qüando  canta  á 
jpie  firme,  ni  sus  movimientos  siguen  comt 
pas.  En  quanto  á  que  sea  el  mejor  cantoi 
del  iJitiverso  ,  sin  excluir  al  Ruiseñor  ,  se? 
ggn  rqukren  Eérhandez^  Niereniberg  ,  y  los 
Anaericaaos^  sin  xluda  ejtágeran ,:  y  éc  equ 
▼ocan  quizás  los  que  ctéen  generalmente 
^ue  aquí  no  hay  tantos  ni  tan  buenos  cant 
tpüeS  como  en  JEuropa.  Añade  que  la  Ca^ 
tekidmjoJidoqueiir.se  oaqucfitra  eaCarpUt 
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\a, ,  Jamayca ,  Nueva  España  ,  &c. ,  y  ge-í 
leral mente  eo  los  países  cálidos  y  templad 
los ,  y  que  come  insectos  y  frutas ;  pero 
:reo  que  se  equivoca  en  esto  último,  : 
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DE  LA   TRES  COLAS. 

Así  le  llamo ,  porque  parece  que  las  tiene 
quando  vuela  ,  respecto  á  que  las  quatro 
plumas  exteriores  de  cada  lado  son  muy 
tlancas  ,  y  las  demás  obscuras.  Aunque  eií 
^todo  se  parece  á  la  Calandria  ^  difiere,  por-p 
[ue  es  sin  comparación  páxaro  mas  escasa 
fuin  que  yo  sepa  que  llegue  al  Rio  de  la  Pla- 
ta, Es  mas  arisco.  Tiene  la  braza  mas  lar- 
,  y  por  consiguiente  es  mas  volador   La 
foz  ,  que  le  he  oído ,  no  tiene  recomenda- 
rion  ;  y  las  mas  veces  va  solo ,  sin  que  haya 
lotado  que  persiga  á  nadie. 

Longitud  8rT  pulgadas  :  cota  3*  :  braza 
lí-t  Ya  dtxe  el  color  de  la  cola.  La  gar- 
;anta  ,  lo  inferior  ,  costados  ,  tapadas  ,  y 
►  costado  de  la  cabeza ,  son  blancos ,  menos 
:del  lagrimal  al  pico  que' es  obscuro;  y  da 
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la  nariz  sale  uaa  tira  blanquizca  que  sigue 
por  la  ceja-  Sobre  la  cabeza,  pestorejo  y  es* 
pal  Ja  ^  pardos  aplomados,  con  el  resto  has* 
ta  la  cola  rubio.  Los  diez  primeros  remos 
obscuros  ,  los  seis  siguientes  y  sus  cobijas 
inmediatas  blanquísimos  ,  y  los  tres  últimos 
pardos* 

Cola  12  plumas,  Li  interior  9  lineas  mas 
larga  que  la  externa.  Esta  5  mas  corta  que 
su  inmediata  ,  y  las  demás  en  escalerilla. 
Pierna  20.  Tarso  15!  ,  obscuro.  Dedo  me- 
dio 9  ,  y  e!  pico  como  en  la  Calandria. 

Tuve  dos  idénticos  de  9  pulgadas  ,  y  las 
ITícdidas  proporcionales.  La  garganta  era 
parda  blanquizca  ,  el  costado  del  cuerpo 
pardo  acanelado  ,  el  lomo  hasta  la  cola  de 
canela  opaca,  los  8  primeros  remos  negros, 
las  cobijas  del  trozo  exterior  blancos  con  un 
tercio  negro  en  las  puntas,  las  demás  co* 
bijas  negras  con  ribetes  cenicientos ,  los  úl- 
timos remos  negros  ribeteados  de  pardo  ,  yj 
las  plumas  de  ia  cola  iguales ,  menos  la  do 
afuera  <iue  era  7f  lineas  mas  corta.  Todo  lo 
demás  lo  mismo  que  en  el  descrito;  y  pre- 
sumo que  estas  diferencias  son  sexuales. 

Poco  ha  dixe  que  Bufibn  habia  confun. 
dido  i  este  pá.\aro  con  la  Calandria.  Resta 
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decir  que  la  estampa  558  le  pertenece,  aun- 
que es  defectuosa,  en  quanto  le  nkga  blan- 
co en  el  costado  de  la  cabeza  y  en  la  ceja^ 
y  solo  le  pone  una  mancha  de  dicho  color, 
al  través  en  la  raíz  de  los  remos ,  obscure- 
ciéndole mucho  en  las  partes  inferiores* 


^ 
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DE  LOS  COLAS  RARAS. 

Asi  lamo  á  los  páxaros  de  esta  familia,  por- 
que no  me  ocurre  otro  nombre  mejor ,  y 
porque  aunque  no  íaltan  páxaros  de  coU 
extraña  ,  no  tienen  los  caracteres  de  esta: 
familia  ,  que  son  ;  vivir  únicamente  de  in*» 
sectos  ,  no  ser  bulliciosos  ni  ariscos  ,  y  ca-^ 
recer  de  voz.  Tienen  el  cuerpo  algo  corto  y 
rehecho ,,  la  cat¿za  grandecitá  plana  encal- 
ma ,  y  la  pluma  "sobrü  ella  sale.  ^Igo  hacia 
fuera  como  para  sombrear  el  ojo  ,  que  es 
grande.  El  pico  mas  ancho  que  alto,-  recto 
con  ganchito  no  violento,  muy  fuerte,  y 
parece  de  |ma  substancia  media  entre  cueK 
no  y  hueso  El  jpespíradero  circular  algo  se^l 
parado  de  la  pluma ,  y  con  b^go^  pegroi^ 


reparables  sobre  los  ángulos  de  la  boca  La 
kngua  ancha  ,  corta  y  no  aguda.  El  tarso 
fkertecito  ;  las  alas  tendidas  y  vigorosas  ^ 
aunque  el  primer  remo  es  bastante  corto.. 
Vuelan  con  ligereza  á  embestidas ,  sin  ele- 
varse ni  alejarse  mucho.  Habitan  los  cam* 
pos  inmediatos  á  anegadizos,  entran  en  éstos 
116  en  bosques,  ni  se  posan  en  árbol  ni  mx- 
torral ,  sino  en  las  varillas  y  espadañas ;  de 
donde  á  veces  salen  á  encontrar  los  insectos 
volátiles  ^  y  lo,  mas  comua  es  bax^rlps  %  pi^ 
llar  en  el  suelo.  Heridos  ,  temerosos,  y  pa- 
ra dormir,  se  meten  en  la  broza,  de  Jonae 
nadie  les  puede  sacar.  No  me  acuerdo  de 
haber  visto  dos  machos  tan  próximos,  que 
no  disten  á  lo  menos  doscientos  pasos;  pero- 
he  encontrado  algunas  veces  las  hembras 
en  familias  y  pequeñas  bandadas. 


^^ 
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DEL     GALLITO. 

Así 'le  llamó  i  por  lá  figura  de  la  cola.  No 
lo  he  visto  sihó  entre  los  ^6*;-  y  ^7t  gra- 
dos de  latitud  ,  adonde  arriba  según  Nose* 
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da  por  septiembre  y  se  ausenta  en  marzo; 
[pero  quedan  algunos  ,  ó  acaso  se  equi^í^oca 
mi  amigo ,  porque  he  visto  allí  tres  hem- 
bras en  lo  crudo  del  invierno-  El  macho  se 
íleva  algunas  veces  espaciosamente  casi  á 
ilomo,  batiendo  con  mucha  priesa  las  alas, 
[«levando  mucho  la  cola ,  pareciendo  en  es- 
ta disposiciun  mariposa  mas  que  páxaio:  y 
[uando  llega  á  di^jz  o  doce  varas  de  altura^ 
dexa  caer  obUqüamente  ,  posájiiose  eoí 
ilguna  paja.  No  es  arisco  ni  bullicioso ;  y 
lunque  rara  vez  se  hallan  dos  machos  á 
loscientas  varii'í  ^  es    freqüente  encontrar 
los  y  hasta  si^h  hembras  balitante  in media-* 
is  ,  porque  al  parecer  son  á  lo  menos  qua- 
Iruplicadas  en  número  que  los  michos.  Es- 
en  mi  juicio  no  hacen  los  referidos  as- 
treñios, n¡  levantan  la  cola  como  el  gallo slnlj 
Íii  tiempo  de  amor.  Describiré  pfiaíen>  úl 
nacho. 
'     Longitud  Sr  pulgadas:  cola  25  :  braza 
l^*,La  frente  es  jaspeada  d^  bUoco  y  n^gro. 
JEl  costado  de  la  cabeza  f  la  ceja  ^  oido,  hor- 
tjueta  y  hasta  la  cola  ,  costados^  tapaJis,  y 
inas  de  la  mitad  de  los  rertios  por  debajcoi 
son  blancos,  con  las  pimtaá  de  1«  remo* 
3oJí&cMra&  V  ^*^>*^i^  la  pierna*^  pop  fue^ía  y  4s*" 
TUAI.  lí.  Q 
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lante.  Sobre  la  cabeza  hasta  el   lomo , 

cola  y  timoneles  superiores ,  de  un  negro 

profundo,  que  se  introduce  por  la  raí¿  dd 

ala^  para  formar  una  gola  de  g  lineas  en  lo 

inferior  de  la  garganta,  donde  dexa  3  lineas 

sin  cerrar.  El  lomo  y  rabadilla  cenicientos  di 

Vlancos  aplómalos;  y  el  escapulario,  encuei 

tro  y  cobijas  menores ,   muy  blancas  : 

orden  mayor  de  éstas  obscuro  ribeteado 

blanco ,  y  el  segundo  negro  j  como  la 

palda  ,  que  tiene  las  pun titas  de  las  pluí 

albas.  Los  remos  obscuros ,  con  ribetes 

tiles  blancos  en  las  puntas  ;  y  ademas 

color  blanco  empieza  con  poca  anchura  eí 

la  raiz  del  primer  remo ,  y  va  ensancbaí 

do  hasta  que  ocupa  casi  todo  el  16. 

Remos  19,  el  primero  bastante  cortí 
y  tiene  una  cintura  ó  estrechez  en  la  me- 
dianía ,  hallándose  su  mayor  anchura  cei 
ca  de  la  punta  ,  que  sin  embargo  es  agí 
disima.  Todos   son   tendidos  y  vígon 
y  el  tercero  y  quarto  mayores.  Cola  12  pli 
mas  muy  barbudas ,  y  con  figura  de  pal 
menos  la  interna :  esto  es ,  que  son  mas  ai 
chas  en  la  punta.  Sus  planos  son  vertical^ 
como  también  el  de  la  central  ^  4  qi 
oprimw  por  los  costados  las  demás , 
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I' son  casi  ¡guales  y  y  12  lineas  mas  cortas 
|ue  la  citada  central.  Esta  es  particular , 
»rque  sobre  tener  su  plano  vertical  ,  se 
^taantiene  siempre  perpendicular  á  la  raba- 
dilla como  la  del  Gallo.  Sus  barbas  son  muy 
fijertes  y  cerdosas  ,  y  las  primeras  que  na- 
cen de  la  raíz  de  la  pluma  tienen  el  origen 
blanco ,  lo  demás  muy  negro  ,  y  se  pro- 
longan lo  que  el  mástil.  Las  demás  barbas 
van  siendo  mas  cortas  para  acabar  todas  á 
un  tiempo-  Las  que  nacen  en  la  parte  in- 
ferior de  esta  pluma  00  son  tan  largas  co- 
mo las  dichas,  aunque  igualmente  fuertes. 
Pierna  14  lincas:  tarso  lo^ ,  negro.  DeJo 
medio  6.  Pico  5J  ,  alto  2  y  ancho  4^  ,  tri« 
gueño  con  la  punta  obscura  »  y  el  iris 
pardo. 

La  hembra  es  larga  4^  pulgadas.  La  fren- 
te, mas  angosta  que  en  el  macho,  es  jaspea- 
da de  blanco  y  pardo ;  y  el  costado  de  la 
cabeza,  la  ceja  y  todo  lo  inferior,  de  un 
blanco  sucio  acanelado  ,  notuiiose  unco- 
liar  de  dicha  porquería  en  lo  inferior  de  la 
garganta.  Sobre  la  cabeza  hista  el  lomo  y 
la  cola  pardo  obscuro  con  ribetes  mas  da- 
ros ,  que  se  notan  mas  en  la  nuca  ,  y  ma- 
nos sobre  la  cabeza.  £1  lomo  hasta  la  cola 
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ptrdo  acaudado  9  y  d  escapulario  pardo 
blan^uuco  a%o  lavado  coa  canela.  Todas 
1»  GoKps  obscuras  cao  ribetes  sutiles  bjan^ 
quizóos :  y  el  ala  también  parda  obscura 
coQ  delicados  ribetes  blancos  y  la  misma 
pancha  blanca  del  macho  ,  aunque  menos 
fabnca  y  perceptible ,  y  mas  e^recha.  Las 
plumas  de  La  cola. no  difieren  de  las  exte- 
riores del  nttcbo  9  y  la  central  es  como  to- 
das ;  pero  se  fkgxa  en  dos  haces  ,  y  éstos 
hacen  tuí  ángulo  obtuso  ó  caballete  encima: 
sin  elevarse  jamas  sobre  la  rabacUUa.  Algu-i 
ñas  hembras  son  mas  blancas  debaxo ,  tie- 
nen la  gola  parda  sin  unir  en  la  garganta, 
y  los  pardos  y  blanquizcos  son  mas  vivos. 

NÜM.  CCXXVI. 

DEL  PARDO  Y  BLANCO. 

Oolo  lo  he  visto  en  el  Paraguay  ,  cuyos 
Guaranís  le  suelen  llamar  Gúirayetapá 
( Ave  de  tixera  ),  como  acostumbran  á  to- 
do pá)airo  de  cola  larga.  Es  estacionario , 
y  para  cada  macho  me  parece  hay  8  ó  10 
hembras  ,  á  quienes  algunas  veces  be  visto 
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en  bandadas  de  hasta  30  sin  un  macho^  Es 
estacionario  ^  y  las  Ibrmas  y  costumbres 
son  las  del  antcríur.  La  principal  diferen** 
cía  de  los  sexos  consiste  en  la  cola  ;  y  como 
he  visto  y  muerto  dos  individuos  que  te- 
nían la  mitad  derecha  de  la  cola  de  hem- 
bra 5  y  la  mitad  izquierda  de  macho  ^  he 
llegado  á  sospechar  que  también  entre  los 
páxaros  hay  herma froditas  ^  ó  unos  indi- 
viduos intermedios,  que  no  son  propiamen<* 
te  machos  ni  hembras.  Empezaré  á  descrié 
bir  el  macho. 

Longitud  íii  pulgadas :  cola  i^i  i  braza 
9»  La  pluma  que  cubre  el  oido  es  larguita 
y  negra;  y  la  que  rodea  el  ojo,  la  de  la  base 
de  la  mandíbula  superior  ,  baxo  de  la  cabe< 
za  y  parte  de  la  garganta  y  y  todo  lo  demás 
debaxo,  son  blancos  ;  pero  una  gola  de  plu- 
mas negras  ribeteadas  de  pardo  claro  ocu- 
pan lo  inferior  de  la  garganta  y  parte  del 
pecho.  Sobre  la  cabeza  hasta  la  espalda  ob§-í 
curo  ribeteado  de  pardo  claro  >  y  el  lomo 
basta  la  cola  aplomado  con  las  bordas  par- 
das. De  este  color  son  los  remos  con  un  hilo 
blanco  en  las  bordas.  Los  dos  órdenes  ma- 
yores de  cobijas  negros  ribeteados  de  blan- 
quizco y  y  agudos ,  como  los  restantes ,  que 
TOM.  IJ.  Q  3 
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son  jaspeados  de  blanco  y  ceaizoso,  lo  miS' 
mo  que  el  escapulario.  Cola  blanquizca  por 
debaxo  con  las  puntas  pardas,  y  enciim 
blaoqueciiia  con  el  centro  de  cada  pluma 
obscuro )  menos  la  externa  que  es  total* 
mente  negra* 

Las  hembras  son  largas  6  {4  pulgadas 
cola  3-,Zf .  En  la  nariz  nace  como  en  el  ma- 
cho lo  blanquizco ,  y  cubriendo  escasamea* 
te  el  ojo ,  comunica  con  lo  inferior  de  la 
cabeza,  y  parte  de  la  garganta  hasta  la 
gola  ,  que  es  acanelada.  £1  resto  debaxo  a 
blanco )  bastante  rubio  en  los  costados.  So- 
bre la  cabeza  hasta  el  lomo  como  el  ma-*^ 
cho,  pero  mas  claro;  y  el  lomo,  rabadilla; 
y  cobijas  menores,  pardos  acanelados.  Los< 
dos  órdenes  mayores  mas  obscuros  ribetea* 
dos  de  rubio ;  y  los  remos  y  cola  pardos 
obscuros  sutilmente  ribeteados  con  parda 
Los  hermafroditas  tenían  menos  canela  que 
las  hembras,  y  los  blancos  no  lo  eran  tan 
to  como  en  los  machos  j  de  forma  que  au 
los  colores  eran  intermedios  entre  los  d 
sexos. 

Remos  19,  tendidos,  el  primero  has^ 
tante  corto ,  y  el  tercero  mayor :  cola  i 
plumas,  la  exterior  en  el  macho  se  une 
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la  CQrxgspoiidíente  del  otro  lado  debaxo  de 
las  otras )  yes  pelada  en  las  17  lineas  de 
su  base,  siendo  sos  barbas  en  lo  demás  cer* 

^dosas  y  largas  18  lineas  en  la  parte  supe^ 
rior,  porque  en  li  de  abaxo  no  las  hay. 
Su  plano  es  vertical ,  en  el  qual  dos  cur- 
vaturas inclinan  la  punta  hacia  baxo.  La 
pluma  inmediata  es  5}  pulgadas  mas  corta^ 
y  4J  lineas  mas  larga  que  la  central.  Lacs 
intermedias  en  escalerilla^  siendo  todas  agu* 
das  9  fuertes^  tendidas  ,  y  casi  sin  barba  en 
la  raiz;  pero  ésta  se  vá  alargando  hasta 
cerca  de  la  punta.  La  pluma  exterior  exce- 
de en  la  hembra  2r  pulgadas  á  su  inme*- 
diata^  y  carece  de  barbas  hasta  una  pul- 
gada de  la  punta )  donde  las  tiene  de  3  Ii« 
neas.  Su  plano  es  horizontal  ^  y  no  busca  i 

^b  del  otro  lado  debaxo  de  Jas  otras,  que 
son  idénticas  á  las  del  macha  Pieiróa  tóí 
lineas:  tarso  12 ^  negrizco:  dedo  medio  7}: 
oico  lo  mismo,  alto  21»  ancho  6>  de  color 

Ípaja  seca ,  con  ú\  iris  pardo. 
m 
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DEL  COLA  DE  AGUJAS. 

l^«e  obtuve  quaada  estaba  solo  en  lo  alto 
(fe  uoa  varilla  iamediata  á  ua  anegadiza.; 
MdsedhL  dice  haber  visto  algunas  parejas  t 
€u  parecer  idénticas^  y  que  tiene  las  coH 
tumbres  de  los  anteriores  coa  las  mismas 
fomias,  menos  la  cola» 
-:.  Longitud  4^  [ligadas:  cola  i|:  braza 
5L  Del  ángulo  de  la  boca  sale  una  angosta 
tirita  negra ,  que  atravesando  con  escases 
d  ojo^  finaliza  cubriendo  la  parte  superíoc 
del  oida  Sobre  ella  hay  otra  blanca  ancha 
moyr  reparable  y  que  naciendo  en  el  caba^ 
tieteideL  pko^  se  {prolonga  por  •  la  ceja  bastí 
el  costado  del  cogote*  Sobre  la  cabeza  eá 
obscuro^  pero  se  notan  poco  lineas  sutil 
pardas  en  las  bordas  de  las  plumas,  quo 
son  larguitas.  Las  del  colodrillo  y  hasta  la 
rabadilla  tienen  centros  á  lo  largo  obscu- 
ros, y  bordas  blanquizcas  acaneladas  muy 
reparables.  La  rabadilla  es  como  dichas  bor- 
das,  y  los  remos  y  cobijas  pardas  obscu- 


I 


I 


• 
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r«is,  bien  que  aquellos  coa  sutites  ribeles 
blancos.  La  cola  como  los  remos,  coa  es* 
trechos  ribetes  blancos  en  la  barba  exterior. 
Lo  inferior  del  oído  y  siguiendo  por  el  cos- 
tado del  Cuello  iiasta  la  raíz  del  ala,  con 
el  costado  del  cuerpo,  son  de  canela  dora- 
da blanquizca,  como  las  tapadas,  aunque 
éstas  algo  mas  claras*  De  este  último  color 

son  la  borda  inferior  de  los  remos,  la  hor* 

* 

queta  y  hasta  la  cola.  tv 

Remos  19,  un  poquito  cóncavos,  no 
débiles,  el  tercero  mayor:  cola  10 plumas, 
la  externa  4  lineas  mas  corta  que  su  inme- 
diata, y  ésta  3  mas  breve  qqe  la.  central, 
formando  las  demás  escalerilla.  Todas  son 
quales  no  he  visto  otras ;  porque  sobre  ser 
rectísirtías  ^  muy  agudas ,  y  carecer  de  bar*?- 
.ba  exterior,  tienen; la  otra  transparente,  y 
tan  corta ,  que  plegada  la  cola  en  un  haz, 
como  es  de  ordinario,  solo  tiene  2  lineas 
4e  anchura  igual  en  toda  su  longitud.  Pier- 
U^  ;io:  tarso  89 1  negro i  dedo  medio  4I: 
;pico  4,  alto  2,  ancho  3  ,  casi  recto  con 
k  puntita  mas  corva ,  negro,  sin  compre- 
nsión, y  el  respiradero  algo  cubierto  por  las 
jplumas  que  salen  para  delante:  bigotes  ne^ 
gros  en  los  ángulos  4e  Ja  i>oca.:  iris  pardo^ 
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y  te  hechura  dt  la  cabeza  y  pico  como 
el  Gallito )  aunque  el  último  es  algo  mas 
fuerte. 


(JSu 


^^ 
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DEL  PICO    DE  PLATA. 

rLú  le  suelea  llamar  en  el  rio  de  la  Plata^ 
porque  mirado  á  alguna  distancia ,  parece 
que  su  pico  es  blanco  ó  de  plata.  Se  halJa 
en  todas  estas  partes,  y  es  estacionario  sia 
abundar.  Su  habitación  y  costumbres  le  ace^ 
can  mucho  á  los  precedentes ;  pero  se  apar- 
ta en  la  cola.  £1  macho  es  solitario,  y  sola 
lo  he  visto  con  hembras  en  tiempo  de  amor; 
pero  en  ocasiones  he  encontrado  hasta  ses 
hembras  juntas. 

Longitud  5f  pulgadas:  cola  2:  braza  la 
Todo  el  vestido  del  macho  es  negro  pro- 
Aindo;  roénós  los  cinco  primeros  remos  que 
^on  blancos  con  las  puntitas  obscuras,  y  los 
xinco  siguientes,  que  también  son  blancos, 
pero  vá  ganando  lo  negro  desde  la  raíz» 
de  modo,  que  el  undécimo  solo  tiene  un 
piquito  blanco  en  la  punta. 


I 
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La  hembra  con  la  propia  longitud ,  es 
blanca  baxo  de  la  cabeza  ^  y  la  garganta 
chorreada  de  obscuro,  de  blanquizco  y  de 
roxizo  claro.  Lo  inierior  y  costados  del 
cuerpo  blanquizcos,  y  las  tapadas  y  remos 
debajo  acanelados ,  mucho  mas  vivos  éstos, 
que  ademas  tienen  las  puntícas  pardas.  Una 
tirita  blanquizca  casi  insensible  nace  sobre 
el  ojo  ,  y  acaba  en  el  cogote.  El  costado 
de  la  cabeza  es  jaspeado  de  pardo  y  blan- 
quizco, y  del  pico  á  la  cola  pardo  obscuro 
variado  con  pardo  mas  claro.  Las  cobijas 
menores  pardas  obscuras  con  las  puntas 
mas  claras,  y  los  dos  órdenes  mayores  tie- 
nen la  puntita  acanelada.  Remos  roxizos 
con  las  puntas  obscuras;  pero  los  últimos 
son  casi  negros  como  la  cola,  aunque  la 
pluma  exterior  de  ésta  es  casi  blanca  en  la 
borda  de  afuera. 

u :  Remos  19,  tendidos,  el  quarto  y  quin- 
to mayores:  cola  12  plumas  barbudas;  la 
de  afuera  poco  mas  corta  que  las  otras: 
pierna  17  lineas:  tarso  14,  negras:  dedo 
medio  6í :  pico  6f ,  alto  2,  ancho  3 ,  fuer- 
te, recto  con  la  puntita  corva  y  parda,  y 
lo  demás  color  de  caña  lustroso  ,  que  de 
lejos  parece  blanco.  El  respiradero  tiene  al- 


2^1  *  ATONTAMIENTOS 

gunos  pelitos  altos  que  le  sombrean ;  y  tam- 
bién hay  algunos  sobre  el  ángulo  de  la  bo- 
ca, que  es  rasgida  hasta  baio  del  lagri-* 
mal :  iris  amarllto  puro :  la  borda  del  pár- 
pado dobla  para  afuera  línea  y  media  en 
codo  su  contorno;  y  como  este  dobladillo 
es  ancho ,  bien  aplanchado ,  y  de  color  de 
caña,  se  vé  de  lejos,  y  parece  que  el  pá- 
xaro  lleva  anteojos  blancos.  Aunque  todo 
es  igual  en  la  hembra ,  no  se  nota  tanto 
el  color  del  pico  y  de  los  anteojos ,  porque 
recae  sobre  otros  colores  que  no  los  hacea 
resaltar  tanto.  Tienen  el  cuerpo  algo  mai 
larguito^  y  la  cabeza  mas  pequeña  y  re* 
donda  que  las  anteriores. 

Mi  Autor  *  describe  á  un  páxaro  dicien- 
do: "Le  denomino  Bec  d* argenta  porque  así 
»le  llaman  en  Cayena  ,  y  porque  expresa 
Mun  carácter  especial  muy  notable,  que 
>^consiste  en  que  las  bases  de  la  mandíbula 
f  inferior  se  prolongan  hasta  baxo  de  los 
»ojos,  arredondeándose  allí,  y  formando 
»íen  ambos  lados  una  plancha  gruesa,  que 
»>en  el  páxaro  vivo  parece  de  plata  tersa  y 
♦íbrillante.'*  Aquí  veo  un  páxaro ,  á  quien 
dan  el  propio  nombre  que  al  mió,  y  por 
I     Tom.  VíL  pag.  565.         '.i*i.k-'   ,    ji.t^ 
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la  misma  razón ,  con  solo  la  diferencia  de 
creer  i  el.  Autor  que  las  planchas  plateadas 
soii  continuación  ó  parte  del  pico ,  quando 
en  el  mío  son  los  párpados.  Esta  diferen- 
cia no  dudo  es  equivocación  de  Manoncour, 
que  es  el  que  dio  tal  noticia  á  BuíTon ;  quien 
la  aplica  mal  al  páxaro  que  allí  describe,  y 
cs^  mi  nüm.  LXXXV,  pues  no  le  pertenece. 
Sin  duda  por  eso  no  se  la  marcó  el  dibii- 
zante  en  las  estampas. 

£1  Autor  para  disculparle  dice ,  que  en 
los  individuos  muertos  la  tal  {kancha  no 
tiene  brillo ,  y  que  es  carácter  solo  de  los 
machos;  pero  también  esto  es  en  mi  jui- 
eio  equivocación  9  y  no  dudo  que  Manon^ 
cour.  habiendo  visto  -á  niis  Jiembras ,  y  íi- 
yoiándose  que  lo  eran  los  represebtados  en 
la  estampa  138,  advirtió  á  BuíTon  que  les 
ftltaba  el  carácter  de  las  planchas,  que  per- 
irtaece  no  al  páxaro  de  .dicha  estampa ,  si-' 
Bo  á  mis. hembras.  Pero  no  son  continua- 
ciones del  pico,  ni  carácter  sexual ,  sino  do- 
bladillos del  párpado. 

t  Comerson  Uqvú  al  macho  de*Montevi^ 
deó  i  £uropa,  seguoítdice  BoflTon  ',  quien^ 
le  llama  Chignot.ou  Traquet  d  luhefte^  alu- 

•  I    Tpm.  IX.  pág.  337.  •■ 
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diendo  á  la  apariencia  referida  de  anteojos. 
Su  descripción  discrepa  poco  de  la  mia ,  i 
que  me  atengo»  pero  yerra  dándole  8  plu- 
mas en  la  cola,  y  en  llamarle  Traquet^  re- 
firiéndole á  los  de  Europii,  con  quienes  á 
mi  ver  no  tiene  relación.  No  conoció  á  la 
hembra^  pues  ñola  menciona. 


^! 


•^S^ 


^^ 


CARACTERES  GENERALES 
DE  LOS  COLAS  AGUDAS. 

LíO  que  generalmente  acomoda  á  esta  fa- 
milia ,  es  tener  la  cabeza  algo  pequeña  ^  es- 
trecha delante  ^  y  vestida  de  pluma  muy 
sentada.  El  ojo  es  chico:  el  pico  afilado, 
fuerte,  agudo,  comprimido  por  los  cosca- 
dos, mas  alto  que  ancho,  lustroso  y  casi 
recto.  El  tarso  y  dedos  vigorosos :  la  cola 
demasiado  larga  y  débil,  con  plumas  agu- 
das y  en  escalera  violenta.  El  ala  endeble, 
corta  y  cóncava ,  y  de  poco  voladores.  Por 
lo  que  hace  á  costumbres ,  inBrienio  que 
las  especies  en  que  no  me  son  conocidas 
practican  lo  que  las  que  conozco,  las  creo 
estacionarias ,  solitarias  ó  parejeras ,  que  oo 
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se  internan  en  bosques  ^  ni  campos,  sino  en 
matorrales ,  que  atraviesan  sin  detenerse 
saltando  continuamente ,  sin  dexarse  ver  en 
lugar  despejado  ,  ni  subir  á  dos  varas  de  al- 
tura. Finalmente  creo  ^  que  no  comen  sino 
los  insectos  que  pillan  en  las  hojas  y  ra mi- 
tas ,  ó  en  el  suelo  dentro  de  los  matorrales* 


^^ 
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NÚM.  CCXXIX. 

DEL  HORQUETA  TRICOLOR. 

Aunque  he  comprado  g  idénticos  todói 
en  el  Paraguay ,  no  he  visto  sino  una  pa- 
reja j  que  me  pareció  sin  diferencia  ,  y  cor- 
ría ó  saltaba  por  las  ramitas  de  un  Yuquerí 
ó  Aromo ,  que  estaba  en  el  campo  circun- 
dado de  un  elevado  pajona!  ;  y  me  f  arecié- 
ron  no  muy  activos  en  sus  movimientos^  ni 
desconfiados  quando  se  ocultaron. 

Longitud  81  pulgadas:  cola  4I  :  braza 
7Í  ;  que  es  menor  que  la  longitud ,  y  ésta 
no  llega  á  ser  el  doble  de  la  cola.  El  angos- 
to tupé  tiene  plumitas  pardas  con  centros 
obscuros.  Sobre  la  cabeza  es  bermellón;  pe- 
ro en  el  centro  de  cada  pluma  hay  una  Q- 


ají^  ah^ntamientoí;  ' 

nea  obscura  á  lo  largo.  De  la  nariz  sale  uní 
nianchita  blanca  que  escasamente  encierra 
el  ojo  El  costado  de  la  cabeza  ,  el  cogote 
y  pestorejo ,  tienen  plumas  p^udas  con  cen- 
tros á  lo  largo  obscuros  casi  insensibles  :•  laí 
de  la  eüpalJa  son  pardas  claras  y'  pero  eD 
medio  de  cada  una  hay  una  notable  tira 
negra  longitudinal.  El  orden  mayor  4í,co- 
bijas  y  todos  los  del  trozo  interior ,  son  co- 
mo la  espalda ,  y  el  re^to  de  cobijas  de  ber- 
mellón. El  lomo  hasta  la  cola  pardo  acane- 
lado. Esta  parda  pura  con  los  mástiles  cts^ 

negros  ;  y  los  remos  pardos  obscuros  ,  cotí 

(a  bordita  de  Canela  hacia  la  raiz  y  parda 

en  adelante.  La  horqueta  amarilla  pura,á 

que  sigue  una  mancha  negra  aterciopelada 

y  abrigada  por  dos  blancas,  una  en  cada 

h^  r^ionqus  las  tres ^se  extiendan,. á  ma» 

que  lo  inferior  de  la  cabeza  ;  pero  son  muy 

^epaí'ables.  La  garganta  de  canela  :  también 

el  costado  del  cuerpo  ,  aunque  mas  apigif 

/ift  i  ly.  ba\o  del  cuerpo  blanco,  como  las 

.^^padasi^ati^^^  las  del  medio  tienen  algu- 

x^  canela.  i> 'i jj 

0iiRtmQs  ig  ^  algo  débiles  y  cóncavos,  d 
.^tfq^  y  ^u^to.  inayoce*-  Cola  la  pliunai 
Ma  9sr^fií^^aá^.endchiesy^4gíldJtt:  la 
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de  aftiera  Ó  primera  3I  pulgadas  mas  corw 
ta  que  la  central ;  la  qual  excede  á  la  quín^ 
ta  en  3  lineas.  Esta  es  9  mas  que  la  quarta¿ 
Que  tiene  8  mas  que  la  tercera ,  y  ésta  7 
ibas  que  la  segunda^  que  excede  13  i  la  ez^ 
terior.  Pierna  15.  Tarso  11 ,  morado  roxi« 
2a  Dedo  medio  7.  Pico  5  ,  muy  comprimido 
por  los  costados ,  recto  con  la^  puntita  poco 
c&rva,  obscQTO  arriba ,  blanquizco  abaxa 

NÜM.  CCXXX. 

'I)EL  ENCUENTRO  AMARILLO. 

r. 

Jtlabita  los  anegadizos,  y  también  loscam^ 
pos  secos  que  tienen  pastizales.muy  altos  j> 
matorrales ,  que  atraviesa  y  donde  se  es- 
conde, baxando  también  al  suelo  por  insec^ 
tos;  y  á  veces  se  dexa  ver  sin  esquivez  en  lo 
alto  de  las  varillas.  Es  estacionario  y  va  solo 
ó  con  su  amada  idéntica  ;  pero  no  lo  he 
visto  sino  en  el  Paraguay. 

Longitud  7rT  pulgadas:  cola  3I :  braza 
7J ;  pero  las  que  creo  hembras  tienen  la 
cola  algo  mas  corta.  Del  pico  á  la  cola  son 
las  plumas  de  centro  á  lo  lar¿o  obscuro  y 

TOM.  IT.  R 
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bordas  pardas  verdosas  i  pero  las  cobijas  tie- 
nen dicha  pincelada  central  parda  obscura 
con  las  bordas  verdes;  de  modo  que  casi  no 
Se  vé  sino  lo  verde:  que  es  el  color  del  ribete 
de  los  remos,  que  en  lo  demás  son  pardos» 
La  cola  tiene  las  barbas  descompuestas  9  los 
centros  obscuros  9  y  las  orillas  pardas.  El 
costado  de  la  cabeza  .pardo  9  el  encuentro 
amarillo  puro ,  y  de  h  horqueta  U  las  pter^ 
ñas  y  costados  blanquizcos.  £1  resto  hasta 
la  cola  pardo  acanelado ;  pero  los  timone- 
les con  un  hilo  obscuro  en  la  punta  ;  y  las 
tapadas  de  perla.    -         * 

r  Remos  18 ,  el  tercero ,  quarto  y  quinto 
mayores.  Cola  12  plumas  muy  usadas  en  la 
punta  y  agudas ,  mas  la  central  que  acaba 
en  solo  el  mástil ,  y  es  26  lineas  mas  lai^ 
que  la  exterior ;  y  las  demás  en  escalera. 
Pierna  14,  Tarso  10 ,  color  de  perla.  Dedo 
medio  Sy.  Pico  6 ,  con  poca  curvatura,  ne- 
gro el  caballete  9  lo  demás  amarilla 
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NÜM.  CCXXXI 

a>EL   ACANELADO  Y  BLANQUIZCO. 

rie  comprado  varios  idénticos  en  el  Para- 
guay, y  á  esto  se  reducen  mis  noticias. 

Longitud  64  pulgadas:  cola  3:  braza  7J. 
El  costado  de  la  cabeza  ^  sobre  ésta  y  en  se- 
uida  el  pestorejo  ,  son  pardos^  aunque  se 
nota  poco  la  ceja  blanquizca-  La  espalda 
lasta  la  cola  y  cobijas ,  de  un  pardo  acá* 
nelado,  mas  vivo  en  éstas ;  pero  las  del  tra- 
zo exterior  y  los  remos  son  pardos  obscu- 
[iros,  con  una  notable  mancha  de  berme- 
llón ,  que  ocupa  el  tercio  de  la  anchura  de 
•los  remos  en  la  raiz ,  dexando  libres  los  qua* 
:ro  primeros.  La  pluma  central  y  su  ¡nme- 
ta  en  ¡a  cola  pardas  obscuras ,  y  las  dé- 
las de  dicho  bermellón.  La  horqueta  amar 
rilla.  De  alH  á  la  cola  blanquizco  opaco. 
El  costado  del  cuerpo  pardo  claro  acanela- 
io  >  y  de  este  ultimo  color  son  las  tapadas* 
Remos  19  ,  el  quarto  mayor.  Cola  12 
rfumas  con  barbas  hasta  la  punta  ,  y  en  cs- 
;ra  igual :  la  interior  2 1  lineas  mas  lar- 

Ra 


I 
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gaque  la  de  afuera.  Pierna  13.  Tarso  10}, 
negrizco  Dedo  oiedio  7.  Pico  6j,  negro  en- 
cima, celeste  abaxo,  rectísimo  y  muy  com* 
primido  por  los  costados. 

NÜM.  CCXXXIL 

DEL  ESCAPULARIO  CHORREADO. 

JNo  sé  mas  ,  sino  que  he  comprado  8  idí 
ticos  á  los  Bárbaros  del  Paraguay* 

Longitud  5t  pulgadas  :  cola  2J  :  bra- 
za 7.  De  la  horqueta  á  la  cola  y  las  tapa- 
das son  de  canela  débil ,  algo  opaca  en  1< 
costados.  En  la  nariz  principia  la  ceja  ddj 
color  referido  ,  que  sigue  con  nota  sohr< 
el  oído  hasta  el  cogote  incluyendo  el  párr] 
■pado  superior.  Del  lagrimal  sale  una  man-] 
*cha  obscura ,  que  cubre  el  oido  y  el  parpa- 
"do  inferior.  Los  má-itiles  sobre  la  cabeza  son 
blanquizcos  hasta  la  mitad ,  y  el  resto  de 
ellos  hasta  la  punta  con  su  inmediación  son 
•de  canela  ,  que  dexa  las  bordas  de  las  plu^ 
%i]as  obscuras.  Algunos  tienen  obscuro  to- 
•do  sobre  la  cabeza.  El  cogote  es  como  ba- 
za del  cuerpo ,  aunque  algo  mas  opaco ,  y 
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los  mástiles  blanquiscos.  £1  pestorejones^ 
palda  y  escapulario  ,  tienen  plumas  largas 
y  agudas,  con  el  mástil  y  poco  mas  blanco, 
lá  barba  interna  negra  ,  y  la  exterior  apto-» 
niada  clara.  £1  lomo  hasta  la  cola  como  el 
cogote  ;  pero  sin  nota  en  los  mástiles ;  y  las 
cobijas  menores  de  los  trozos  internos  par- 
das acaneladas.  El  orden  mayor  en  las  mis- 
mas es  muy  reparable  por  tener  las  raice» 
y  puntas  de  bermellón  ,  y  el  intermedio 
negro.  Todas  las  del  trozo  externo  son  par-* 
das.  La  mitad  extrema  de  los  remos  en  los 
trozos  internos  es  parda  obscura  ,  con  el 
resto  de  bermellón  ,  que  se  introduce  por 
la  medianía  de  los  del  trozo  exterior ,  de- 
sando pardo  obscuro  el  resto  de  él,  con  los 
mástiles  y  los  dos  primeros  remos.  La  exte- 
rior de  la  cola  y  las  puntas  de  las  demás ^ 
son  de  canela  obscura  ^  y  el  resto  negro  en 
todas* 

Remos  19,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res. Cola  12  plumas  en  escalera ,  la  de  afue- 
ra 10  lineas  mas  corta  que  la  central  y  su 
inmediata.  Todas  tienen  sin  barbas  dos  li- 
neas en  la  punta  ,  menos  la  de  afuera  y  la 
que  le  sigue.  Pierna  14.  Tarso  11,  apio* 
tnado.  Dedo  medio  ^J,  fico  7  ,,  c^ú  rec-** 

TOJa,  ir*  R  3 
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to  y  obscura  Ojo  negro ,  pequeño  y  algo 
obliqüo. 


^•■ 


í*?ip: 
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DEL   ANEGADIZOS. 

JNo  es  muy  escaso  en  los  anegadizos  del 
Paraguay,  y  aun  me  parece  haberle  visto 
cerca  del  rio  de  la  Plata.  Va  coa  su  amada 
idéntica  correteando  los  matorrales  y  plan- 
tas aquáttcas  sin  dexarse  ver  en  la  cima  de 
ellas.  Vuela  poco  y  baxo.  No  es  arisco ,  ni 
muy  pronto,  ni  de  pasa  ,  y  su  voz  amorosa 
se  reduce  á  un  trino  monótono,  poco  agra- 
dable ,  que  repite  bastante. 

Longitud  6  pulgadas:  cola  2^:  braza  7Í. 
Del  cogote  á  la  cola  es  acanelado  pardo;  y 
sobre  la  cabeza  ,  cola  ,  remos  y  cobijas^  co- 
lor de  tabaco  roxo ,  con  las  puntas  de  los 
remos  obscuras»  De  este  color  hay  una  man- 
chita  entre  el  lagrimal  y  el  pico;  y  el  costa* 
do  de  la  cabeza,  baxo  de  ésta  y  hasta  la  co- 
la cola ,  son  blanquizcos  f  menos  la  horque- 
ta, que  es  amarilla  pura  ,  y  los  costados  del 
cuerpo  y  piernas  pardos  acanebdos*  Los  li- 
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,inoneles  inferiores  y  tapadas  de  canela  muy 
clara. 

Remos  i8,  cóncavos,  el  quarto  mayor 
Cola  12  plumas  con  la  exirañeza  de  acabar 
«US  barbas  repentinamente  como  si  las  hu- 
biesen cortado  á  dos  lineas  de  la  punta,  me- 
nos en  las  tres  externas  de  cada  lado.  La 
central  18  lineas  mas  larga  que  la  de  afue- 
ra ó  primera ,  la  qual  es  6  mas  corta  que  su 
inmediata  ,  y  las  demás  en  escalera.  Pierna 
43.  Tarso  9^  ,  morado  blanco.  Dedo  me- 
dio 7t-  Pico  7,  negro  encima  ,  celeste  aba- 
xo  ,  muy  comprimido  por  los  costados ,  y 
casi  recto.  Ojo  chico,  algo  obliqiio  ,  y  el  iris 
obscuro. 


^'. 


=^S«^ 
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DEL  VIENTRE  DE  CANELA. 

JLe  maté  quando  corria  un  matorral  de 
una  alberca  ,  y  le  describí  al  principio  de 
estos  trabajos,  sin  que  después  le  haya  vuel- 
to á  ver. 

Longitud  gl  pulgadas:  cola  2j :  braza 
6J.  Una  tiiita  blanquizca  va  de  la  nariz  al 
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trolodrillo  incluyendo  escasamente  el  oja, 
y  de  la  horqueta  á  la  coLi  y  costaJos  soa 
acanelados  claros  ,  con  las  tapadas  blan* 
quizcas.  El  tiro  k  quitó  la  mitad  trasera  dc] 
la  cabeza,  dexando  la  frente  parda  con  puj 
tos  obscuros  casi  insensibles.  El  costadj  d< 
la  cabeza  pardo  obscuro  azulado,  y  el  pes- 
■turejo  y  espalJa  tÍLoen  plumas  de  centros] 
obscuros  y  bordas  pardas  claras  verdosasd 
El  lomo  hasta  la  cola  pardo  claro  doradi 
lio,  las  cobijas  menores  aplomadas,  las  ma^" 
y  ores  obscuras  ribeteadas  de  pardo  claro,  y] 
lo  mismo  son  los  remos  y  cola. 

Remos  i8 ,  el  tercero ,  quarto  y  quint< 
miyores.  Cola  12  plomas :  la  de  afuera  9  Ii< 
neas  mas  corta  que  la  central ,  la  qual  es  I; 
mas  aguda,  aunque  todas  lo  son.  Pierna  14.^ 
Tarso  11  i,  trigueño.  Dedo  medio  7.  Pico 5, 
recto  piramidal,  negro  arriba,  obscuro  abaxo* 


NÜM.  CCXXXV. 

DEL  PARDO  COLLAR  NEGRO. 

Jrle  comprado  á  los  Bárbaros  del  Paraguay 
dos  idénticos^  que  son  los  únicos  que  he  vista 
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Longitud  5^  pulgadas :  cola  2|:  braza  6. 
Una  drita  color  de  caña  sale  de  la  nariz 
y  pasa  sobre  el  ojo  y  el  oiJo.  El  costado 
de  la  cabeza  baxo  de  dicha  cita  es  negro 
aterciopelado ,  menos  la  mandíbula  ¡nferior 
y  baxo  de  la  cabeza ,  que  son  color  de  ca- 
fí'd.  El  resto  de  la  garganta  hasta  la  cola, 
costados  y  tapadas,  color  de  tabaco  roxo 
;de  Sevilla ;  pero  separa  este  color  del  que 
^ay  baxo  de  la  cabeza  una  tirilla  negra. 
^odo  el  resto  del  páxaro  es  pardo  obscuro. 

Remos  18,  muy  débiles  y  cóncavos,  el 
primero  muy  cono,  y  el  quinto  y  sexto 
madores:  cola  10  plumas;  pero  le  faltan  2; 
•la  de  afuera  16  lineas  mas  corta  que  la 
central  y  su  inmediata ,  formando  las  de* 
mas  escalera  muy  desigual :  pierna  15:  tar- 
^012,  negrizco :  dedo  medio  7 :  pico  5^ 
algo  corvo  todo  él ,  negro  encima  y  la  pun- 
ta, lo  demás  celeste  vivo,  y  algo  comprimid 
do  por  los  costados:  iris  insensible,  > 

•I 
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DEL  CHICLt 

lúe  doy  este  nombre ,  porque  lo  canta  con 
claridad  en  tono  alto  y  agudo  ,  oyéndose 
de  muy  lejos,  y  repitiéndolo  de  modo,  que 
Jas  pausas  no  duran  mas  que  los  cantares* 
No  dudo  que  la  hembra  es  silenciosa  ,  y 
ijue  no  díHere  del  macho;  pues  seguramen- 
te he  visto  y  tenido  cien  individuos  idén^ 
ticos ,  todos  en  el  Paraguay,  Es  estaciona- 
rio y  solitario  sin  abundar.    Habita  entre 
los  caraguatas  ó  aloes  y  matorrales  espesas, 
-sin  subir  jamas  i  dos  varas  de  altura,  ni 
dexarse  ver  á  descubierto.  Está  en   movi^ 
náento  continuo  ,  sin    salir  á  los  campos, 
ni  internarse   en    bosques   grandes,  y  sia 
duda  come  arañas  é  insecto^.    Sus  vuelos 
se  reducen  á  pasar  de  un  matorral  á  otro 
inmediato;  y  aunque  no  conoce  esquivez, 
es  diiicil  verle  en  sus  guaridas  >  y  al  oírle 
se  figurará  el  que  no  le  conozca  que  está 
en  lo  alto  del  árbol  ó  matorral ,  quando  S2 
halla  al  pie  entre  la  ramazón  ó  caraguatas. 


I 

I 


I 
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fiongitud  6i  pulgadas:  cola  3:  braza  7. 
El  angosto  tupé  es  pardo ,  y  sobre  la  cabe- 
za, el   encuentro,  cobijas  y  cola,  de  uq 
bermellón  algo  obscurecido  en  la  cola.  De 
«sta  al  cogote  pardo  acanelado  ,  y  los  re- 
mos como  la  cola.  Ba^o  de  la  cabeza  hay 
una  mancha  de  plumas  negras,  con  las  pun- 
tas casi  blancas,  que  tapan  lo  negro  quan- 
do  están  bien  ordenadas.  De  allí  al  pecho 
pardo  blanquizco ,  como  la  ceja  y  el  cos- 
tado de  la  cabeza.  Baxo  del  cuerpo  mas 
blanquizco  :  sus  costados  como   el   lomo, 
pero  mas  claros ;  y  las  tapadas  de  canela 
clara  y  linda. 

Remos  19,  cóncavos  y  endebles,  el 
quarto  mayor:  cola  10  plumas  agudas,  dé- 
biles y  en  escalera :  la  de  afuera  24  lineas 
mas  corta:  pieraa  13:  tarso  10,  verdoso 
aplomado:  dedo  medio  6{-:  pico  g ,  muy 
comprimido  por  los  costados ,  recto  con 
la  puntita  poco  corva ,  que  excede  á  la  mi- 
tad inferior  ,  obscuro  encima  ,  blanquizco 
debaxo ,  y  el  iris  color  de  cañai  roid^a. 
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DEL  COGOGO.  '^  *«  ^^ 

JNoseda  y  yo  encontramos  bastantes  por 
septiembre  y  octubre  en  las  cercanías  del 
pueblo  de  S.  Ignacio  guazd  del  Paraguay; 
y  observamos,  que  aunque  iban  solos,  las: 
hembras  no  estaban   lejos,  ni  diferian  etí 
Oiedidas  y  colores.  El  canto,  peculiar  def 
macho,  no  es  brillante  i  pero  puede  pasar 
entre  los  adocenados  ,  aunque  tiene  poc» 
variedad,  y  lo  repite  con  mucha  freqáen- 
cia.  Habita  los  matorralitos ,  matillas  y  pi-^ 
las  de  leña  de  los  campos ,  sin  internar  en 
los  bosques  grandes ,  ni  subir  á  las  matillas 
altas  y  aparentes ;  y  desde  el  momento  que 
se  posa  empieza  á  corretear  lo  interior  y 
mas  baxo  de  la  escoba  ó  matorraíito,  pra* 
firiendo  al  parecer  los  secarrones  y  que  tie* 
lien  Al  pie  mas  broza  que  verdura.  Tanta 
por  su  continua  inquietud  ,  como  por  el 
cuidado  con  que  se  esconde   huyendo  del 
lugar  ó  costado  donde  le  pueJan  ver,  es 
muy  düicíl  matarlo.  Sus  vuelos  son  por  lo 
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común  cortos;  pero  á  veces  los  prolonga 
para  buscar  matorrales  lejanos,  con  mayor 
velocidad  de  la  que  parece  compete  á  sus 
alas.  Vive  de  los  insectos  que  pilla  en  di- 
chos matorralitos  y  entre  el  pasto   muy 
alto  y  cerrado.  Le  llamo  Cógogo ,  porque 
.me  aseguran  que  así  canta  en  tiempo  que 
ax>'  es  de  amor ,  con  la  gravedad  y  fuerza 
que  un  páxaro  grande  >  pero  no  salgo  fiador 
<de  que  esto  sea  verdad. 
-<:*j  Longitud  5f  pulgadas:  cola  24T^ braza 
6i.  Viendo  que  este  páxaro  no  difería  dei 
-anterior ,  maté  á  un  Chicle  y  á  un  Cógogo 
-c»  el  mismo  dia  para  compararlos,  buscan- 
-áo  á  uno  y  otro  en  sus  respectivos  domir 
jdlio$9  dirigiéndome  por  su  voz^  á  fin  de 
tvitar  toda  equivocación.  Los  examiné  con 
todo  mi  cuidado,  y  hallé  que  las  fi^rmas 
4el  todo  y  de  cada  U04  de  las  partes  .eran 
absolutamente  idénticas,  sin  que  la  mayor 
perspicacia  pudiese  notar ,  sitio  que  el  Clii* 
clí  tiene  el  ala  menos  tendida.  Por  lo  que 
hace  á  colores  y  el  lugar  que  ocupan  ^  son 
idénticos,  sin  exceptuar  los  del  pico,  iris  y 
tarso;  pues  aunque  con  la  mayor  atención 
se  nota  que  el  GSgogo  no  tiene  tan  encen- 
dida la  cola 9  sobre  la. cabesa ,  y  cohijas;  y 
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que  el  color  sobre  el  cuerpo  es  poquito  me- 
nos acanelado,  y  por  debaxoalgo  mas  blan- 
quizco :  estas  diferencias  son  tan  pequeñas 
que  caben  sobradamente  en  la  misma  espe- 
cie, y  solo  se  advierten  en  el  cotejo  inme- 
diato ,  sin  poderse  expresar  con  palabras; 
de  modo  que  pueden  decirse  nulas,  y  que 
es  imposible  distinguir  los  páxaros  por  otros 
caracteres  que  la  voz  y  costumbres ;  pues 
aunque  la  magnitud  sea  algo  diferente  ^  es 
tan  corta  cosa ,  que  cabe  en  la  propia  es- 
pecie ,  y  aun  en  el  modo  de  medir» 

Remos  19 ,  poco  cóncavos ,  no  muy  dé- 
biles ,  el  primero  bastante  corto,  y  el  ter- 
cero, quarto  y  quinto  iguales:  cola  10  plu- 
mas en  todo  como  la  del  Chiclí,  y  eti 
ambos  la  central  agudísima,  las  demás  no 
tanto :  el  resto  como  en  el  anterior- 
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DEL   CHORREADITO. 

Jr or  noviembre  corría  lo  interior  de  un  es- 
pesísimo y  grande  matorral  del  Paraguay 
con  su  pareja ,  que  me  pareció  idéntica*  SoD 
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los  únicos  que  he  visto  muchos  año  ha« 

Longitud  6j  pulgadas :  cola  3 :  braza  9. 
Baxo  de  la  cabeza  es  blanquizco  :  la  gar- 
ganta hasta  la  cola ,  los  costados  del  cuer- 
po y  de  la  cabeza,  y  la  frente,  tienen  plu- 
mas pardas  con  los  centros  casi  blancos. 
Las  tapadas  y  bordas  inferiores  de  los  re- 
mos acaneladas  claras.  Una  tirita  angosta 
«candada  vi  del  lagrimal  al  cogote,  indur 
yendo  el  párpado  superior  y  la  pestaña  in- 
ferior. Sobre  la  cabeza  hasta  la  cola  pardo 
algo  obscuro ;  pero  los  mástiles  blanquean 
a%o  en  la  ñuca ,  y  las  cobijas  y  ribetes  de 
los  remos  son  pardos  acanelados ,  con  la 
cola  de  bermellón. 

Remos  18,  el  quacto  mayor:  cola  17 
plumas,  la  exterior  5  lineas  mas  breve  que 
so  inmediata ,  y  esta  otras  5  mas  que  la 
central,  formando  las  demás  escalera :  pier- 
na 15  :  tarso  12 ,  verde :  dedo  medio  8: 
pkro  7,  recto,  demasiado  comprimido  por 
los  costados ,  obscuro  arriba  y  los  labios,  lo 
demás  blanquizco,  y  el  iris  insensible. 

Después  veremos  que  BuíFon ,  figurán- 
dose que  este  páxaro  era  el  mismo  que  el 
mió  del  núiiL  CCXLVI ,  los  ha  confundido 
haciendo  una  descripción  media. 
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DEL  COLA  SANGUINA. 

l\o  he  visto  sino  al  presente ,  que  compré 
á  los  Bárbaros  por  agosto  en  el  Paraguay; 
y  no  acordándome  de  él  le  pongo  aquí  en 
depósito ,  ignorando  si  estaría  mejor  en 
otra  parte. 

Longitud  5Í  pulgadas:  cola  2j:  braza 
6,  Sobre  la  cabeza  hasta  la  cola  es  pardo 
acanelado,  con  abundancia  de  plumas  sua- 
ves y  descompuestas  en  el  lomo.  Las  co- 
bijas de  los  trozos  internos  acaneladas,  co- 
mo la  barba  superior  de  los  remos  i  y  la 
cola  de  canela  sanguina.  El  costado  de  la 
cabeza,  lo  inferior  y  costados  del  páxaro, 
de  un  pardo ,  que  blanquea  mas  en  la  tira 
que  vá  de  la  horqueta  á  la  cola.  Las  tapa* 
das  y  borda  inferior  de  los  remos  blanquiz- 
cas acaneladas ,  y  el  iris  insensible. 

Remos  19,  el  primero  bastante  cortOi 
el  quarto  mayor :  cola  10  plumas  ,  la  de 
afuera  18,  la  siguiente  9,  la  tercera  3,  y 
la  primera  i ,  todas  lineas  mas  cortas  que 
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ln  cebti^  9  y  con  los  mástiles  obscuros: 
pierna  14:  tarso  10,  verde  aplomado:  de- 
(}o  m^or 7 :  pico  4t,  recto,  obscuro ,  fuer- 
te ^  y  bastante  comprimido  por  ios  costados. 
Mi  Autor  '  diescribe  le  Rouge  queue  de 
Cayena  diciendo  9  que  tiene  los  remos  del 
misaio  acaudado  que  la  cola;  y  que  el  lo- 
xpo  es  ^ria  y  el  vientre  blanco.  Estos  co- 
lores acomodan  bastante  ai  mió.  La  estam- 
pa 686 ,  fíg.  2?  le  iiñe  de  pardo  sin  canela 
aobre  la  cabeza  hasta  la  cola,  y  de  roxizo 
igual  la  cola,  remo^  y  todas  las  cobijas, 
dándole  cola  igual ;  siendo  lo  demás  y  la 
estatura  idénticos;  de  modo  que  para  mi 
fs  fundada  la  identidad 

ÑÜM.  CCXK 

1DEL  COLA  DE  CANELA  OBSCURA. 

jL<e  compré  hace  muchos  años  en  mayo  á 
los  Bárbaros  del  Paraguay ;  y  como  no  he 
visto  otro ,  le  deposito  aquí  por  las  razo- 
Bes  que  al  anterior. 

í      TOM.  II.  S 

I     Tom.  IX.  pág,  271. 
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Longitud  5í  pulgadas:  cola  í J  r 
7  escasas.  El  costado  de  la  cabeza  y  baxo'; 
de  e]la  ha  ta  el  pecho  son  de  una  canela^ 
que  vá  blanqueando  hasta  el  vientre  El^ 
costado  del  cuerpo,  tapadas,  timoneles  in- 
feriores, cola,  y  cobijas  menores,  son  de 
canela ;  exceptuando  la  central  y  su  inroe* 
diata  en  la  cola ,  que  son  pardas  obscuras. 
Del  pico  á  la  cola,  y  los  dos  órdenes  ma- 
yores de  cobijas ,  pardos  acanelados ,  domi- 
nando mas  la  canela  en  la  rabadilla.  Los 
remos  tienen  algo  del  ultimo  color  junto 
á  las  cobijas  ,  la  barba  superior  parda  aca- 
nelada ,  y  lo  demás  obscura  ' 

Remos  19,  el  quarto  mayor:  cola  13 
plumas  en  escaíerilla  igual ,  la  de  afuera  13 
lineas  mas  breve  que  la  interior  y  su  inme- 
diata; pierna  13:  tarso  10,  trigueño:  de- 
do medio  6;:  pico  6,  muy  comprimida 
por  los  coscados,  algo  corvo,  agudo  y  fuer- 
te ,  obscuro  encima ,  celeste  abaxo. 

Cotejándole  con  la  Fauvette  á  queue 
rousse  de  Cayena  de  Buffbn  ',  encuentro 
la  misma  magnitud  y  distribución  de  co- 
lores ,  y  aun  estos  no  difieren  sino  en  que 
el  Autor  tiñe  baxo  de  la  cabeza    de    uü 

I     Tom,  IX.  p'ig,  'x^ó^ 
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Hanco  circundado  de  rubio  y  punteado  de 
pardo,  y  toda  la  cola  de  un  color;  pero 
yo  no  me  atrevo  sino  á  dudar  la  ident¡dad¿« 


^ 
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CARACTERES  GENERALES    ^ 
DE  LOS  TREPADORES.      ' 

ÍNumeran  los  Paraguayos  entre  los  Tpecás 
ó  Carpinteros  á  los  que  yo  llamo  Trepado^ 
res  ^  y  confunden  dos  familias  diversas,  sin 
mas  motivo  que  el  de  parecerse  en  habitar 
los  bosques,  en  trepar  los  troncos,  en  sub- 
sistir de  orugas  que  extraen  de  las  corte- 
zas ,  en  criar  en  los  mismos  agujeros ,  en 
apoyarse  con  la  cola ,  en  la  hechura  y  fuer- 
za de  las  uñas ,  en  no  baxar  al  suelo  ,  y 
en  el  modo  de  volar.  Pero  difieren  mucho, 
porque  los  Trepadores  tienen  braza  mas 
carta ,  cabeza  mas  chica ,  prolongada  y  an- 
gosta, y  la  pluma  que  la  cubre  mas  sen- 
tada* Su  pico  es  roas  bien  de  hueso  que  de 
cuerno,  mucho  menos  grueso ,  y  muy  com* 
primido  por  los  costados,  y  no  termina  en 
filo  vertical.  La  lengua  es  como  en  lo  co- 
mún de  los  páxaros,  muy  corta  ,agudis¡- 


376  A?tmTAMTENT05 

ma^casi  sia  grueso,  y  no  pueden  sacarla 
de  la  boca  como  los  Carpinteros.    No  tie- 
nen pelaio  el  contorno  iel  ojo,  ni  la  cola, 
tan  vigor  osa  ,  ni  sus  plumas  la  Hgura  de 
laViza :  son  mas  cóncavas ,  y  aunque  termi- 
nm  en  los  mistiles,  estos  son  mas  delga- 
dos y  menos  robustos.  Tienen  ademas  tres 
dedos  delante  ,  y  el  del  medio  y  exterior 
en  todo  iguales,  y  tan  pegados,  que  pare- 
ce tienen  un  metatarso  coman  que  los  une 
en  falange  y  media.  Van  solos  ó  á  pares, 
jamas   en  familia  ,  empiezan   á  trepar  los 
troncos  á  una  vara  del  suelo ,  y  los  Car- 
pinteros á  3  ó  4.  Estos  trepan  seguidamen- 
te ,  y  los  Trepadores  á  pequeñas  envesti- 
das, siempre  hacia  arriba.  No  extraen  los 
gusanos  á  flechazos   de  lengua   como   los 
Carpinteros,  sino  introduciendo  su  atílado, 
largo  ,  corvo  y  comprimidísimo  pico ,  has^ 
ta  sacarlos ;  pero  si    están   muy  metidoSf 
tamhitn  golpean   para   sacarlos,  sin  abrir 
tanta  brecha  como  los  Carpinteros.  Á  ve* 
ees  usan  del  pico  como  palanca  para  levan- 
tar las  corteras- 

Büffun  '  les  llama  Pics-grinpereaux.  Co» 
noció  i  mis  dos  primeras  especies,  y  dice 


r 
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que  viven  juntas  sin  mezclarse ,  y  que  soa 
amigas  de  sociedad,  pues  pretieren  los  ár* 
boles  donde  hay  otros  páxaros  y  los  mas 
inmediatos  á  las  aguadas.  Pero  se  equivoca, 
pues  les  es  indiferente  que  haya  ó  no  pá- 
xaros en  los  árboles  que  van  á  trepar,  y 
que  estos  estén  cerca  ó  lejos  de  las  aguas 
y  de  las  casas* 


^^ 
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DEL     GRANDE. 

IN  o  abunda  ,  ni  admite  mas  sociedad  que 
la  del  amor.  Prefiere  las  costas  de  bosques 
grandes ,  y  las  arboledas  elevadas  y  claras. 
No  conoce  diferencia  sexual ,  ni  sé  que  ha- 
bite sino  en  el  Paraguay, 

Longitud  124  pulgadas :  cola  3I :  bra- 
za 18.  Todo  su  plumage  es  color  de  tabaco 
sevillano  muy  roxo,  menos  vivo  y  algo  ama- 
rillazo en  las  partes  inferiores  i  pero  cada 
pluma  de  U  garganta  y  parte  del  pecho 
tiene  á  lo  largo  una  tirita  obscura,  que  en 
otros  es  blanquizca.  Ademas  en  el  vientre. 


TQM.  Ih 
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estómago  y  tapadas,  se  advierten  líneas  obs- 
curas al  través. 

^  Remos  iq  ,  cóncavos,  el  tercero,  quar- 
to  y  quinto  miyores:  cola  12  plumas,  la 
de  afuera  12  lineas  mas  corta:  pierna  25: 
tarso  1 7 ,  verde ,  y  en  otros  azul :  dedos 
medio  y  externo.134:  pico  :?4,  mucho  mas 
alto  que  grueso,  todo  él  poco  corvo,  azul 
muy  caido,  y  su  calva  muy  ancha:  lengua 
angosta,  delgadísima,  parecida  á  la  del  7V- 
cano  en  un  bueo  pedazo  de  la  punta :  ojo 
algo  saltón,  iris  encendido. 

Mi  Autor  '  describe  ¿e  Grand^píc-grim' 
pereau  de  Guyana  ,  dándole  10  pulgadas 
de  longitud  ,  pico  y  pies  negros.  Dice  que 
tiene  la  cabeza  y  garganta  manchadas  de 
canela  y  blanco,  y  que  sobre  el  cuerpo  es 
acanelado ,  y  lo  de  debaxo  amarillo  raya- 
do al  través  de  negrizco.  Yo  no  dudo  que 
trata  de  mi  páxaro,  ni  que  se  equivoca  en 
quitarle  2|  pulgadas  de  estatura  ,  en  chor* 
rearle  la  cabeza  y  garganta  ,  y  en  darle 
pico  y  pies  negrizcos.  Tal  vez  tomó  estas 
diferencias  de  la  especie  siguiente,  hacien- 
db  ds  las  dos  una,  y  confundiéndolas*  La 
estampa  621  que  le  llama  Pk-cucule  de  Ca- 

*    a     Tora.  XIII,  pág.  123-.     -•*'*¿' 
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yena ,  está  acorde  con    el  Autor,  méno» 
que  le  da  tarso  azul^  y  le  encorva  y  abulta 
I  el  pico  mas  de  lo  justo. 


0^' 
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DEL  COMÚN. 

[iiabíta  donde  el  precedente,  pero  se  inter- 
ina en  mayores  espesuras ,  y  abunda  cien 

^eces  mas.   No  conoce  esquivez :  vá  solo  ó 
►n  su  amada  idéntica,  y  me  aseguran  cria 
[364  pollos  en  agujeros  de  troncos. 

Longitud  8J:  pulgadas  i  cola  3  :  braza 
llij.  Otros  son  algo  menores.  Todo  sobre 
[el  páxaro  es  color  de  tabaco  roxo  sevilla- 

10  í  pero  las  cobijas  del  trozo  externo  y  las 
puntas  de  los  remos  pardean.  Una  repara- 
ble ceja  casi  blanca  nace  algo  detras  de  la 
nariz,  siguiendo  hasta  pasar  el  oiio.  Buxo 
de  ella  hay  una  venda  obscura  i,  que  em- 
pezando en  el  respiradero,  cubre  y  pasa  el 
oido.  Las  plumas  sobre  lá  cabeza  ,  colodri- 
llo, nuca,  tras  de  la  oreja  y  costados  del 
düel lo,  tienen  los  centros  á  lo  largo  blan*i 
quizcos,  y  las  orillas  obscuras.  La  horqueta 

S4 
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y  mandíbula  inferior  blancas ,  y  las  plumas 
de  la  garganta  hasta  la  cola  y  costados  seo 
blanquizcas,  con  las  bordas  pardas  claras 
poco  reparables.  Los  remos  dcbaxo  y  tapa- 
das del  mencionado  tabaco ,  menos  las  de 
junto  al  encuentro ,  que  son  blanquizcas. 

Remos  como  el  anterior:  cola  12  plu- 
mas en  escalera ,  la  de  afuera  7  lineas  mas 
corta ,  y  la  central  y  dos  siguientes  acaban 
en  el  mástil:  pierna  15:  tarso  I0>  aploma- 
do claro:  dedos  medio  y  exterior  7:  pico 
igy  algo  corvo  todo  él ,  y  tan  comprimí* 
do ,  que  su  anchura  en  la  medianía  no  lle- 
ga á  media  linea ,  siendo  alto  allí  2i,  Su 
color  pardo  roxizo  en  el  caballete,  y  lo  in- 
ferior blanco. 

.  Hemos  visto  que  quizás  Buffbn  le  con- 
fundió con  el  aateríor,  tomando  mediJasi 
y  colores  medios,  ¡ 

Dice  *  de  su  Petit  grímpereauy  que  tie- 
ne 7  pulgadas ;  que  la  cabeza ,  cuello  y 
pecho,  son  manchados  de  rubio  y  blanco; 
y  que  sobre  el  cuerpo  es  rubio,  y  el  vien- 
tre pardo  acanelado,  con  el  tarso  negrizco, 
y  el  pico  gris  y  recto  como  el  de  los  Car- 
piateros.  Yo  presumo  que  esta  descripcíoa 
tr  Tom.XIJ3.  pág.  123».*  thikw  ¿£j 
4.0 
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es  compuesta  de  mi  páxaro  presente,  y  del 
Chorreadito  del  ndm.  238  í  pues  la  longitud 
y  el  pico  recto  son  de  aqu^U  los  colores  no 
exactos  de  uno  y  otro,  pudiéndose  aplicar 
á  ambos í  y  el  trepar,  la  cola  fuerte,  ter- 
minada en  puas^  son  del  presente.  La  es- 
tampa 605,  sobre  no  estar  acorde  con  el 
Autor  ^  es  mala  para  qualquiera  de  los  cita* 
dos  páxaros. 


(p^' 


Í^JV^I 


,^Jáu' 


NÜM.  CCXLIII 


^ 


DEL    Pico    CORTO. 

i\o  sé  sino  que  le  compré  muerto  en  el 
Paraguay,  Longitud  7^  pulgadas:  cola  2-,^^; 
braza  lOj.  Anteriorniente  habia  comprado 
otro  idéntico  que  era  cerca  de  una  pulga- 
da menor.  Todas  las  tintas  y  su  distribu- 
cion  son  lo  mismo  que  en  el  precedente^ 
á  quicti  tuve  á  la  vista  para  el  cotejo;  sin 
mas  diferencia  que  ^er  las  blanquizcas  no 
tan  claras,  y  todas  las  demás  mas  vivas  y 
fuertes.  Las  tínicas  diferencias  que  encon- 
tré en  el  resto  se  reducen  ,  á  que  el  pico 
del  anterior  es  5  lineas  mas  largo,  aunque 
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del  mismo  grueso^  materia  y  forma.  La 
boca  de  aquel  era  bliiiquizca ,  y  la  del  pre- 
sente amarilla.  La  lengua  del  precedente 
poco  mas  angosta  y  mas  aguda  ^  y  la  cola 
algo  menos  vigorosa  y  cóncava.  Estas  di- 
fereocias  me  ban  parecido  muy  suHcientes 
para  creerlos  de  diversa  especie  í  pues  ea 
esta  familia ,  como  en  todas  las  abundan- 
tes en  caracteres  comunes,  tíjne  mas  peso 
qualquiera  diferencia,  que  muchas  identi- 
dades ;  y  la  que  hay  en  la  longitud  del  pico 
es  aquí  muy  grande. 

NÜM.  CCXLIV. 


DEL  PÁLIDO   Y  ROXO, 


iVIo  he  visto  sino  este,  que  compré  ea 
agosto  á  los  Bárbaros  del  Paraguay. 

Longitud  6tV  pulgadas:  cola  2j  ;  bra- 
za 8  i.  Toda  la  cabeza  y  cuello,  con  lo 
inferior  hasta  el  ano  y  costados,  son  un 
pirdo  pálido ,  algo  mas  opaco  sobre  ia  ca* 
beza  y  pestorejo.  Todo  el  resto  del  páxaro 
es  de  tabaco  sevillano  roxo,  algo  mas  opa- 
raen  las  cobijas,  majs  blanquizco  en  las  ta- 
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opadas,  y  una  mancha  obscura  ,  ocupando 

^^a  barba  mayor  dt:  los  dos  primeros  remos, 

¡'la  mitad  extrema  del  tercero,  y  poco  mé* 

«DOS  del  quarto  y  quinto,  se  introduce  por 

los  demás  coa  6  lineas  de  anchura,  d^xan- 

¡do  otras  6  en  las  puntas^  y  sin  ocupar  la 

barba  menor. 

»  Remos  20  >  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res: cola  12  plumas  cóncavas,  los  mástiles 
vigorosos  sin  barbas  en  las  3  lineas  extre- 
Bixias,  y  en  escalera,  la  de  afuera  12  mas 
corta:  pierna  loj:  tarso  9 ,  aplomado :  de- 
dos medio  y  externo  5,  unidos  ó  soldados 
'dos  lineas  en  la  base:  pico  6i  ,  alto  ij, 
ancho  2,  obscuro  encima  y  la  punta,  lo 
^cmas  celeste ,  poco  comprimido  á  los  dos 
'tercios  del  extremo,  recto,  aunque  con  cui* 
'dado  se  nota  alguna  curvatura  hacia  al  fin. 


'<?S^' 


^S5>ft^ 


í'^ 


NÚM.  CCXLV. 

DEL  ACANELADO  Y  PARDO. 

v^ompré  en  el  Paraguay  dos,  el  uno  vivo 
ique  solté  en  mi  quarto,  y  observé  que  no 
'sabia  caminar ,  ni  saltar ,  sino  trepar  por 
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los  palos  de  las  sillas  apoyándose  6  estri- 
bando en  la  cola,  sin  ayudarse  con  las  alas^ 
porque  la  una  estaba  rota. 

Longitud  5i  pulgadas:  cola  2 A  ?  bra- 
za 7.  La  ceja  es  muy  blanca  y  reparable: 
sobre  la  cabeza  pardo  obscuro ,  con  pince- 
lad! tas  negras  en  la  frente.  El  colodrillo 
hasta  la  cola  pardo  poco  acanelado,  y  las 
cobijas  de  tabaco  sevillano  roxo,  menos  las 
del  trozo  exterior  que  son  obscuras.  La  bar- 
ba superior  de  los  remos  parda  acanelada, 
y  la  cola  de  dicho  tabaco  j  pero  la  pluma 
central  tiene  parda  obscura  la  barba  inte- 
rior con  un  ¡>eda20  del  citado  tabaco.  El 
costado  de  la  cabeza,  baxo  de  esta,  la  gar- 
ganta y  su  inmediación ,  son  casi  blancas, 
aunque  tras  del  ojo  nace  una  manchita 
obscura  que  cubre  el  oído.  Lo  inferior  y 
costados  del  cuerpo  pardo  muy  claro,  que 
blanquea  mas  en  el  pecho,  y  las  tapadas  y 
bordas  inferiores  de  los  remos  blanquizcas 
poco  acaneladas. 

i  Remos  19 ,  el  primero  bastante  corto, 
el  quarto  mayor:  cola  12  plumas,  la  de 
afuera  14,  la  siguiente  10,  la  tercera  6,  la 
quarta  4^,  la  quinta  4,  todas  lineas  mas 
breves  que  la  interior ,  que  es  cóncava  y 
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BjgaátóiMi  aunque  todas  lo  son:  pierna  14: • 
tarso  10,  verde  aplomado:  dedo  medió  6, 
exterior  g :  pico  6 ,  casi  recto  ó  con  poca 
é  igual  curvatura ,  muy  comprimida  por* 
tcts  costados,  obscuro  enchila,  Idanquízco 
abáxo:  iris  msensíUe.         -  j 

NÜM.  CCXLVL 

DEL  REMOS  Y  COLA  ROXOS. 

Jt<e  encontré  en  lo  interior  de  un  bosque 
grande  y  elevado  de)  Paraguay;'  Estaba  po-- 
sadoi^^  én  un  tronquillo  tragando  un  gusano 
muy  grande ;  pero  como  no  le  vi  trepar, 
4ado  si  pertenece  legítimamente  á  esta  fa- 
niflia;:.  ^,  .  .  .  •;.',.  .'  f.;  j.'.c' 
•cf  {x^gitud  ^  pulgadas^  colá^ ^tbraza  6^4 
Una  notable  cejitk  blaiiqutzea  pálida  sale 
de.  la  nariz,  pasando  sobre  el  ojo.  Encima 
w'la  cabeza  hasta  fu  cola  es  dé  un  pafdo 
poco  doi^^Py  }?(36hi  y  J^bija^  menores 
en  los  trozos  mternos  de  bermellón,  y  el 
orden  mayor  de  dichos  tronos  tiene  la  bor- 
da externa  de  dicho  roxo ,  y  lo  demás  par- 
dtfIobs(Eura9oqifi¿ljés<ebcxiÉH:  n^'ibíS>áoh^ 
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del  trozo  de  afuera.  Los  remos  pardos  co3í 
las  borditas  corao  el  lomo*  El  costado  d( 
la  cabeza  chorreadito  de  blanco  pálido 
pardo,  notándose    alguna  obscuridad   tra< 
del  ojo»  Baxo  de  la  cabeza  hasta  la  cola 
costados  de  un  pardo  blanquizco  dorado-i 
Las  tapadas  de  canela  blanquizca,  y  casi 
lo  mismo  las  bordas  inferiores  de  los  remos  * 
Estos  son  1 8,  cóncavos,  débiles ,  el  quar* 
to  y  quinto  mayores  :  cola  I2  ,  no  muy  en- 
debles ,  agudísimas  en  la  punta ,  aunque  no 
gastadas  :  la  externa   i6    lineas  mas  corta 
que  la  central ,  las  demás  en  escalera ,  y 
todas  algo  cóncavas:  pierna  12  :  tarso  9, 
verde  pálido :  dedo  medio   6 ,  exterior  5, 
muy  poco  unidos  en  la  raiz:  pico  muy  com- 
primido ,  negro  encima  ,  blanco  debaxo, 
corvo  en  toda  su  longitud,  que  se  me  ol- 
vidó de  anotar ;  pero  se  puede  creer  es  pro- 
porcional á  la  del  precedente. 


(í^^^ 


:-!««=: 


^ 


NÜM.  CCXLVIL 


DEL  DORADO. 
.iNo  he  visco  sino  dos  idéQticp&  en  el  Pa« 


^liL^ 
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raguay  ,  saltando  en  los  grandes  bosques 
de  rama  en  rama  sin  trepar  y  con  inquie- 
tud en  todos  sentidos  hacia  la  medianía 
buscando  orugas  ;  por  cuyo  motivo  y  te-^ 
ner  los  dedos  separados  no  pertenece  pro- 
piamente á  la  familia;  y  si  le  pongo  aquí 
es  porque  no  me  ocurre  mejor  lugar. 

Longitud  6  pulgadas :  cola  2ttí  braza  9. 
Una  bella  y  muy  notable  lista  dorada  cla- 
ra nace  sobre  el  lagrimal,  y  sigue  la  ceja 
hasta  el  costado  del  cogote*  Tras  del  ojo 
nace  otra  obscura  y  paralela  que  pasa  so- 
bre el  oido.  El  resto  del  costado  de  la  ca- 
beza 9  baxo  de  esta  hasta  la  cola ,  esta ,  los 
remos  y  tapadas ,  son  del  citado  dorado. 
Sobre  la  cabeza  pardo  dorado,  variado  coa 
los  piquitos  obscuros  que  hay  interiormente 
en  los  costados  de  las  plumas.  Del  colo- 
drillo á  la  cola  pardo  dorado ,  y  los  remos 
y  cobijas  doradas;  pero  los  del  trozo  externo 
y  los  remos ,  tienen  color  de  ala  de  mosca 
desde  la  mitad  á  la  punta  en  solo  la  medianía 
de  la  barba  mayor  :  la  cola  dorada  encima. 

Remos  19  ,  pasablemente  tendidos  y 
fuertes^  el  quarto  y  quinto  mviyorcs:  cola 
12  plumas  algo  débiles,  agudas^  y  en  esca- 
lera :  la  exterua  5  lineas  mas  corta ,  y  for- 
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tnaa  dos  haces  con  notable  seno:  pierna  I2! 
tarso  9  ^  verde  amarillo :  dedo  oiedío  6}, 
separado  de  los  otros :  pico  7  >  alto  2},  an* 
cho  d  9  muy  comprimido  por  los  costados» 
recto  con  pequeño  ganchito,  pardo  obscuro 
encima  9  blanquizco  debaxo,.y  el  iris  pardo. 

CARACTERES  GENERALES 
DE  LOS   CARPINTEROS. 

aunque  los  Guaranis  les  llaman  Tpecus^ 
estos  Españoles  les  dan  el  nombre  de  Car^ 
pinteros ,  aludiendo  á  que  trabajan  en  los 
troncos ,  y  viven  de  su  producto.  Habitan 
los  bosques  j  y  aunque  pueden  descansar 
posándose  como  los  demás  páxaros,  por  lo 
común  no  lo  hacen ,  sino  que  se  pegan  á 
los  troncos ,  y  los  corren  de  abaxo  arriba, 
no  al  contrario,  siempre  con  el  cuerpo 
vertical  y  nunca  al  través ;  de  forma  que 
el  estar  pegados  á  los  árboles  les  es  mas  na- 
tural y  conforme  á  su  constitución  que  el 
descansar  sobre  ellos ,  según  lo  indica  pre- 
ferir aquello  á  esto.  Para  dicho  exercicio 
les  dio  la  naturaleza  piernas  y  tarso  cortos 
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robustos,  dedos  vigorosos,  unas  muy  cor-i 
[▼as,  fuertes ,  agudas ,  y  mas  altas  que  au- 
las: dos  dedos  delanteros  ^unidos  por  una 
felange  común >  y  otros  dos  detras:  la  ra-^ 
|l>adilla  gruesa  y  musculosa  :  las  plumas  de 
cola  cóncavas ,  sus  mástiles  como  gasta- 
en  la  punta ,  muy  elásticos  y  fuertes, 
las  barbas  sueltas ,  tiesas  coma  cerdas, 
l^ue  forman  en  la  extremivlad  de  cada  plu- 
ma la  figura  de  un  fierro  de  lanza;  de  ma- 
illera que  se  agarran  con  los  pies,  y  estriban 
:on  la  cola  en  los  troncos.  Tienen  pelado 
[€l  contorno  del  ojo ,  son  anchos  de  espal- 
\Í2L ,  de  cuello  corto  y  grueso  ,  vuelan  con 
[violencia  á  grandes  ondas  verticales ;  sus 
lovimientos  prontos,  el  espíritu  y  fisono- 
¡piía  espantadizos;  el  pico  grueso  en  la  base, 
i#écto,  muy  sólido,  de  cuerno  fottísimo,  y 
mitad  superior  termina  en  filo  vert¡cal| 
romo  el  de  un  cincelito,  teniendo  tres  aris- 
is  afiladas,  una  en  el  caballete  y  otra  ea 
rada  costado.  Con  el  dan  golpes  en  los 
troncos ,  que  se  oyen  de  lejos ,  sin  que  se 
puedan  contar  por  apresurados ;  pero  quan- 
ido  conocen  que  hay  gusano ,  y  no  encuea- 
itran  agUjCro  para  ejctraerle,  golpean  con 
m^s  fuerza  y  mas  d^s^acio.  Lo  mismo  iu- 

TüM.  II*  T 


290  A  PÜKT  A  MTENTOS 

cen  para  excavar  los  agujeros  en  que  criai 
y  tal  vez  duermen  ^  penetran  lo  ios  tront 
gruesos  hasta  el  centfd.  En  el  Paraguay 
encontró  á  un  inteli^  Indio  muerto^  sus 
peaJido  por   la   mano  de   uno    de  dich( 
agujeros,  donie  la  metió  para  extraer  h 
pollos ;  y  no  pudiéndola  sacar,  porque  n 
valaría,  quedó  colgado  de  ella. 

Se  alimentan  con  los  gusanos ,  que  fa-* 
cilmente  extraen  de   los  troncos,  introdu- 
ciendo la  lengua  por  las  grietas  y  agujeros 
para  lo  qual  la  sacan  de  la  boca  hasta  ui 
ó  dos  pulgidas:  es  redonda  como  una  loi 
briz  delgada  con   alma  elástica  de   hueí 
algo  flexible,  y  termina  en  punta  triangí 
lar ,  cuyos  filos  ó  costados  tienen  lengd< 
tas;  de  forma  que  se  introduce  fácilmente 
y  flechado  el  gusano ,  le  sacan  retiraQ< 
la  kngua  sin  que  se  pueda  zafar.  Todos  huf 
len  mal,  y  lo  atribuyo  al   alimento, 
estacionarios,  y  no  baxan  al  suelo,  ni 
ben  caminar  Si  alguno  Jes  observa,  sueh 
situarse  en    la   parte  opuesta  del  tronce 
manifestando  solo  la  cabeza  ;  y  quando 
tan  al  parecer  alegres  y  cantan  ,  meneai 
un  ala  en  pos  de  otra,  como  si  qiiiwr; 
componerlas  ó  les  picasen  las  espaldas.  Lj 
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especies  que  usan  copete  o  gorro,  le  tienen 
algo  atrasado  en  tigura  de  llama ,  y  es 
compuesto  de  plumas  derechas ,  sedosas^ 
angostas ,  algo  inclinadas  atrás,  y  sin  mo- 
vimiento para  elevarlas  ó  abatirlas. 

Los  caracteres  generales  de  las  formas 
y  proporciones  en  la  familia  son  muchos  é 
inequivocables,  y  tan  constantes,  que  no 
conozco  otra  excepción  que  en  la  cola  de 
la  especie  enana.  Sin  embargo  hay  diferen- 
^cias  admirables  en  las  costumbres;  porque 
ilgunas  especies  viven  en  familias,  y  otras 
»Iitarias  ó  á  pares*  Puede  decirse  que  la 
]§nana  no  se  apoya  con  la  cola*  La  de  vicn* 
\$re  roxo ,  la  dominica ,  y  la  campestre  ,  se 
posan  bastantes  veces  como  el  común  de 
los  paxarosi  y  aunque  estas  dos  últimas  se 
pegan  á  los  troncos  ,  rarísima,  vez  Ips  cor- 
^_  ren.  La  dominica  come  frutas  y  abispas,  y 
S rarísima  vez  gusanos  de  tronco;  y  la  cam- 
pestre vive  únicamente  de  los  insectos  que 
encuentra  eo,  ios  prados^  donde  camina  muy 
bien,  con  otras  cQ^as^qoe  se  dir^n  en  las 
descripciones  particulares. 

Mi  Autor  '  les  llama  Pies ,  y  entra  á 
^vui  ■  ^  'i/ i'  .'jr  T  a 
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describirlos  diciendo ,  que  solo  son  sociable 
los  animales  que  subsisten  de  los  frutos 
la  tierra,  porque  la  abundancia  es  la  has 
del  instinto  social  ^  de  la  dulzura  de  c( 
lumbres,  y  de  la  vida  pacifica,  que  privi 
tivamente  pertenece  á  los  que  no  tieneaj 
motivo  de  disputar  nada.  En  efecto  par€< 
que  asi  debía  ser  i  pero  la  naturaleza,  qm 
co  se  gobierna  pOr  nuestros  discursos,  hi 
establecido  principios  de  sociedad  diferentt 
de  los  dichos  í  pues  vemos  que  muchos  pi 
xaros  son  sociables  ó  se  juntan  para  viajai 
y  que  entre  los  que  subsisten  del  propia 
alimento,  aunque  sea  abundante,  hay  al- 
gunos sociables  y  otros  solitarios. 

Entra  luego  el  Autor  á  ponderar  la  vi( 
dura  y  trabajosa  de  los  Carpinteros^  diciea* 
do,  que  la  naturaleza  les  ha  condenado 
galeras  perpetuas ,  y  que  de  ahí  viene  qu< 
no  son  buenos  cantores,  y  que  sus  moví 
mientes  son  bruscos ,  la  fisonomía  agresl 
el  instinto  salvage  y  tan  espantadizo,  qi 
huye  de  toda  sociedad,  sin  permitir 
que  la  del  amor  por  cortos  instantes  d< 
audos  de  toda  gracia.  Pero  yo  no  entíendOj 
que  la  vida  de  dstos  páxaros  sea  mas  peno*, 
sa  que  la  de  otros  que  jTompea  cécos^ 
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ees  y  semillas,  ó  que  pasan  toda  la  vida 
en  el  ayre  tras  de  los  insectos ,  &c.  Los 
Carpinteros  rebosan  en  la  abundancia  de 
gusanos,  de  que  los  troncos   están  llenos: 
los  sacan  fácilmente  ^  y  me  parece  que  nin- 
gún otro  páxaro  puede  satisfacer  su  apeti- 
to en  menos  tiempo.   Si  están  siempre  pe- 
gados á  los  troncos  en  postura  vertical ,  es 
-porque  les  acomoda  mas  que  otra  qualquie- 
ira,  siéndoles  de  tanto  descanso  como  á  Jos 
tdemas  el  estar  posados   sobre  las  ramas- 
-Ademas  de   que  los  hay  que  usan   todas 
>ias  posiciones:  muchos  son  sociables,  y  casi 
[todos  alegres  naturalmente ,  segun  lo  mani- 
fiestan con  freqüencia ,  cantando  y  menean- 
do las  alas  en  señal  del  gusto  que  tienen» 
.Ni  son  las  especies  tan  escasas  de  indivi- 
[iduos  como  dice;  pues  abundan   bastante, 
\y  mas  que  gran  parte  de  otras  especies.  Si 
tienen  fisonomía  desconfiada  y  salvage ,  mu- 
chos les  exceden  en  eso  ;  Jcomo  en  la  mala 
-voz,  que  no  es  atributo  feliz  para  quien  le 
posee ,  sino  para  el  que  oye.  Supone  que  un 
dedo  de  los  posteriores  es  el  mas  largo  y 
robusto,  y  que  la  cola  solo  tiene  10  plu- 
mas í  pero  mis  descripciones  harán  ver  que 
se  equivoca ;  lo  mismo  que  en  asegurar  que 
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•se  pegan  muchas  veces  í  los  troncos  cabeza 
abaxo  para  golpear  mas  ventajosamente. 

Como  solo  conoció  en  Europa  á  tres  es- 
pecies ,  se  ha  propuesto  referir  á  ellas  todas 
las  del  mundo :  mucho  mas  ñdk  sería  lo 
contrario ,  si  en  esto  hubiese  utilidad.  Tal 
vez  fué  su  idea  indicar  ,  que  todos  los  Car* 
pinteros  de  por  acá  desdeodea  de  los  de 
Europa,  y  que  se  deben  reputar  los  ameri- 
.canos  como  simples  varipdadfs  proAiridaí 
por  los  climas;  pero  esta  idea  seria.  £úsa, 
pues  ya  hemos  visto  hatfante  posa  <fae  na* 
.die  QQS  pecsq^da  ficttmeote  qoe  baj  jnfi»> 
sos  de  clima. 

NÜiVL  CCXL\T[L 

DEL   NEGRO. 

al.ibita  en  fitmilíaf?  Los  ^xbqoés^    ^cranis 
dít  Fxriguj.y  ^  ptynrar^iu  .<&  nxiiiirus  mas 

Loa^-:i  i^r  ;^?aÍL5^  jrjra  5;  hnnz 
í2i-  Silíí  Ai  U  n:irir  4in.  :^Ka  axuarilu. 
que  ;il  poioir  por  d^t^tiv^-^s*  ojo  ^  cannnü 
en  blanco ,  y  sigue  >>^r-^^^  del  oiú^  -r 
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costado  del  cuello  hasta  la  raiz  dtl  ala  ;  jrr 
aoQ  contínúa  mas  ó  menos  por  las  bordas 
exteriores  de  las  plumas  menores  y  forá-' 
neas  del  escapulario.   La  horqueta  blanca.* 
El  pecho  hasta  el  orificio  y  costados  á  lis-" 
toncillos  iguales  negros  y  blanquizcos ;  los 
quales  en  las  plumas  que  abi  igan  las  pier-- 
ñas  son  paralelos  á  las  bordas.  Las  tapadas 
blancas  amarillazas,  como  las  bordas  de  los* 
remos  hasta  la  mitad-  El  gorro  se  eleva  20 
lineas  en  la  sutura  coronal  ,  y  es  de  escar-* 
lata  pura  ;  como  todo  sobre  la  cabeza,  co- 
gote y  nuca.  El  resto  del  páxaro  negro,  pro- 
fundo ,  sin  exceptuar  la  pegadura  del  ojo. 
Por  noviembre  tuve  otro ,  que  me  pareció 
joven  ó  hembra  ,  largo  12  pulgadas ,  y  las 
demás  medidas  á  proporción.  Diferia  úni- 
camente, en  que  desde  el  pico  2  medía  ca* 
Ijeza  era  negro. 

•<  Remos  21  ,  el  primero  angosto  y  bre-' 
vísimo ,  el  quarto  mayor.  Cola  12  plumas: 
la  de  afuera  40  lineas  ,  la  siguiente  18  mas 
cortas  que  la  central :  las  demás  en  escale-* 
ra-  Pierna  23.  Tarso  16  azulado.  Dedo  ex- 
terno liiy  interior  9,  pegados  hasta  ia  pr¡^. 
mera  coyuntura  ;  y  los  mismos  detras  9, 
y  g.  Pico  17  ,  negro  encima  y  la  punta  ,  el 
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resto  blanquizco.  Iris  blanco. 

Buffbn  '  le  describe  así.  ^  Encima  es  t< 
fatalmente  negro  ,  menos  una  tira  blan( 
fique  nace  de  la  mandíbula  superior ,  y 
nxa  como  melena  por  el  cuello  hasta  arn 
fijar  algunas  plumas  blancas  en  las  cobijas 
ff  El  estómago  ,  y  vientre  á  listones  negr< 
f >  y  grises  i  y  estos  mismos  colores  matizaoi 
nía  horqueta.  De  la  mandíbula  inferior  sa^ 
••  le  el  bigote  roxo,  y  un  bello  copete  de 
f>te  color  cubre  la  cabeza  y  se  inclina  paj 
»i  atrás  ,  sombreando  á  las  plumas  roxas  de^ 
•fbarba  suelta  que  hay  en  la  nuca/*  La  di- 
ferencia está  ,  en  que  continua  las  tiras 
blancas  por  las  cobijas  ,  quando  están  en 
el  escapulario  ^  según  indica  su  estampa 
717;  y  un  que  no  se  las  tiñe  de  amarillo 
en  su  origen.  También  le  mezcla  la  horqpc- 
ta  de  gris  negro ;  pero  como  no  le  vio  vivo, 
le  abate  mucho  el  copete.  En  esta  equivo- 
cación está  acorde  con  su  estampa  ,  que  le 
da  i2i  pulgadas,  le  extiende  mucho  el  bi- 
gote, y  no  le  marca  peladura  al  rededor 
del  oja  Buffbn  le  llama  Ouantou  ou  Picnoif 
buppé  de  Cayena  ;  y  reprehendiendo  á  Bar- 
rere  por  que  le  llama  f^enícu  *  d' 
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I    Tom.  XIII.  pág.  ^6* 


que 


m     ^A^ 


PARA  LA  HISTORIA  ICATURAt.       ^9  J^ 

Americanos  le  dan  el  nombre  de  Ouantom^ 

Dicho  Barreré  le  indica   diciendo  :  Pkus: 

niger  crista  coccínea  ,  capiu  toto  rubro.  Ipe-*! 

iú  brasil.  P^entoui  que  es  una  frase  que  aco-t 

fiíoda  á  los  dos  que  siguen  j  la  mismo  que 

1|1  presente.  Añade  que  es  el  Hipecoü  de 

Marcgrave  ^  sin  decirnos  como  éste  le  indi*» 

ca  :  de  quolquier  modo  yerra ,  dándole  píca>, 

de  6  lineas  >  y  un  nombre  general  mal  eSfi 

crito.  í 

También  dice  mi  Autor,  y  le  creo,  que 

es  la  undécima  especie  de  Brisson ;  pero  da** 

ÚQ  sea  el  Tlaubqnechuhoíotl  de  Nueva  Esi^ 

paña  de  Fernandez  ;  pues  el  carácter  de  te-» 

»Ber  plumas  pequeñas  roxas  en  el  cogote  ,  y 
en  lo  alto  del  cuello ,  como  encoladas  á  l^i 
piel ,  acomoda  también  á  otros  :  por  consi- 
guiente este  carácter  no  basta  para  deternü.» 
aar  que  es  el  presente.  • 


i 

r 


^^s~ 


a^üp. 
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DEL   LOMO   BLANCO. 

J-<e  maté  en  el  Paraguay ,  y  describí  en  mis 
principios ,  sin  que  después  iiaya  rectifica- 
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anterior ;  en  cuyo  sentido  tampoco  el  mió 
le  tiene  blanco.  Su  estampa  718  le  marca 
17  pulgadas :  le  señala  listones  solo  en  I 
costados  del  cuerpo  y  pico  negro  y  cont 
lo  que  dice  el  Autor-  Le  pone  blanca  la 
ladura  del  ojo  y  la  horqueta  :  le  extiende 
•niucho  para  atrás  el  bigote  ,  sin  que  éste 
corte  la  tira  blanca:  le  atrasa  mucho  el  co- 
hete :  y  no  le  continua  las  tiras  blancas  so- 
bre el  escapulario  ,  ni  le  señala  sobre  eJ  ak 
las  manchas  que  cita  el  Autor  ,  sino  única* 
mente  las  ptntttas  de  dos  ó  tres  cobijas  Pera 
como  suele  haber  poca  fidelidad  en  las  es* 
tampas  sacadas  de  despojos  ,  parece  que  na 
debemos  hacer  mayor  caso  de  la  magnitud 
que  señala  ésta ,  ni  de  lo  dcnias  ;  niücba  ■ 
tnénos  siendo  evidente ,  que  no  está  acorde  ^ 
con  BufFon.  Catesbi  dice  que  destruye  mu- 
chas plantas  de  maiz  ;  lo  que  entiendo  con 
BufTon  ,  que  buscará  en  ellas  insectos,  y  no 
-que  coma  granos. 

A  la  misma  especie  refiere  Buffon  «I 
Carpintero  que  Comerson  encontró  en  un 
bosque  de  las  tierras  Magaliánicas  i  porque 
dice  es  de  ia  propia  magnitud  ,  formas  y 
colores ;  menos  que  solo  tiene  roxo  en  his 
cuixadas  y  en  lo  inferior  de  la  cabeza»  sien- 
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do  el  gorro  negro  en  el  occipucio.  Yo  soy 
de  su  opinión  ;  pero  creo  que  Comerson  ó' 
su  amanuense  se  equivocaron  ,  trocando 
los  colores  de  lo  anterior  y  posterior  de  la 

cabv'za» 


^ 


m^^ 


'^ÍIP' 


=^^ 


NÜM.  CCL. 


DEL  GORRO  Y  CUELLO  ROXOS. 

Vá  en  familias  por  los  bosques  del  Para*» 
guay ,  y  no  difiere  en  costumbres  de  los 
anteriores* 

Longitud  I2|  pulgadas  ;  cola  gl :  braza 
21-  Noseda  describió  uno  de  14J  pulgadas^ 
con  los  mismos  colores,  porque  no  difieren 
los  sexos.  La  base  de  la  mandíbula  superioc 
es  de  un  negro  aterciopelado  ,  que  se  pro* 
longa  pegado  al  ángulo  anterior  del  ojo 
hasta  el  oido  inclusive.  En  la  nariz  princi- 
pia una  tira  blanca ,  que  siguiendo  bajto  de 
dicho  negro,  ocupa  el  ángulo  de  la  boca,  la 
quixada  inferior ,  y  termina  en  punta  pasa- 
do el  oido*  La.bordita  de  la  Jborqueta  es  do 
un  negro  >  que  s«  diUitalo  que  Jas  j'efeti4^ 
tiras  í  y  el  resto  de  la  cabeza  y  cuello  ►fiQ-j 
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teros  son  de  escarlata  viva  ^  coo  lustre  de 
vidrio ,  y  con  las  plumas  angostas  y  des- 
compuestas. El  gorro  es  de  14  lineas :  la  es- 
palda ,  cobijas  ,  y  cola  negras ;  y  el  lomo 
hasta  la  cola  blanco  acanelado.  Los  remos 
obscuros,  con  grandes  gotas  de  canela  en  la 
barba  inferior  ;  y  baxo  del  cuerpo  á  listones 
¡guales  al  través  negros  y  amarillos  pálidos. 
Los  remos  debaxo  tienen  las  puntas  obscu- 
ras, y  algunas  faxas  al  través  lo  mismo  so- 
bre fondo  acanalado  blanquizco  :  las  tapa- 
das tienen  el  mismo  color  ^  con  algunos  fes- 
tones obscuros  en  el  orden  mayor. 

Remos  20 ,  el  quarto  y  quinto  mayores. 
Cola  10  plumas  :  la  de  afuera  25  lineas  mas 
corta.  Pierna  26.  Tarso  18.  Dedo  externo 
J2  5  interior  9  ,  y  los  mismos  detras  13  y  5. 
Pico  20,  de  cuerno  blanco.  Iris  amarillo,  y 
la  peladura  del  ojo  negra. 

En  la  crítica  de  los  precedentes  adver- 
tí, que  Fernandez  y  Barrare  podrían  haber 
hablado  de  éste ,  io  mismo  qué  de  aquellos 
en  los  páxaros  que  a!li  mencioné. 

También  dixe  ,  que  ignoraba  qual  de 
éIIos  era  el  /://^^ír¿  de  Marcgraveí  porque 
mi  Autor  no  Copia  lo  que  de  él  se  ha  es-í 
criio. 
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Después  '  describe  le  Pie  á  cou  rouge  de 
Guyana  diciendo  :  que  no  solo  es  roxa  U 
cabeza ,  sino  también  el  cuello  íntegro  has-^ 
ta  el  pecho  ;  que  éste ,  los  costados  y  vien- 
tre son  de  un  bello  rubio :  y  que  lo  restan- 
te del  cuerpo  es  casi  negro  ,  aunque  lo  ra« 
bio  se  mezcla  con  lo  obscuro  en  los  remos« 
£1  Autor  omite  lo  negro  del  tupé,  la  tira 
blanca  que  sale  de  la  nariz  9  y  la  horqueta 
negra  ;  pues  todo  esto  está  indicado  en  la 
estampa  612  ,  aunque  no  con  exactitud^ 
También  emite  el  color  del  lomó ,  y  le  nie« 
ga ,  acorde  con  la  estampa ,  los  listones 
baxo  del  cuerpo.  Ademas  ésta  le  acorta  y 
abate  el  gorro  :  le  dá  pico  pajizo :  le  alar- 
ga mucho  las  piernas ;  y  le  marca  15  pul« 
gadas,  que  todo  es  equivocación. 

;         NÜM.  CCLL 

DEL  GORRO    PAJIZO. 

He  muerto  dos ,  y  visto  otros  dos  en  los 
bosques  grandes  del  Paraguay  ,  operando 
como  los  anteriores ,  menos  que  iban  solos. 

1     Tom.  XIII.  paz.  8o« 
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•  Longitud  10  pulgadas:  cola  3:  braza  17^ 
Toda  la  cabeza  ,  li  nuca  y  algo  mas,  si 
Wancai  pálidas ,  ó  color  de  caña ;  rnen< 
una  tirita  obscura  á  lo  largo  d^  la  quixa^ 
inferior ,  que  en  el  otro  individuo  era  roxí 
El  gorro  es  alto  18  lineas  El  pestorejo,  I( 
mo  y  tapadas ,  son  de  dicho  color  de  caí 
La  garginía  hasta  la  cola  y  costados  obii 
euros.  También  la  espalda,  pero  con  piqui^ 
tos  ó  tiritas  de  dicha  caña.  Las  cobijas  pai 
das  obscuras  con  piquitos  acanelados  blani 
quizcos :  y  los  remos  obscuros,  con  tiras 
trives  acaneladas  en  la  barba  superior,  y 
blanquizcas  en  la  inferior.  En  el  propio  caso 
están  los  timoneles  superiores  ,  y  los  infe- 
riores son  á  faxítas  obscuras  y  acaneladas|fl 
La  cola  ot^cura ,  y  la  pierna  por  dentro 
vestida  como  la  cabeza.  h 

Remos,  como  en  los  anteriores.  Cola  laW 
plumas :  la  externa  9  lineas  mas  corta  5  pero 
ademas  hay  otra  en  cada  lado  10  lineas 
mas  breve  que  la  dicha  y  de  diversa  figura. 
Pierna  21,  Tarso  14.  Dedo  exterior  11,  in- 
temo  8  ;  y  los  mismos  detras  g ,  y  4.  Pica. 
12,  celeste,  y  la  peladura  del  ojo  negra. 

Describiendo  Buífun  *  Li  Gran  Pie  tí 
Xom,  XUi.  pag.  ^^ 
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4e.  Cayena  ( que  es  el  mío  siguiente  ) ,  no 
halla  reparo  en  asegurar ,  que  es  el  Picüs 
varius  cristatuSj  que  Brisson  indica  á  conse- 
qflencia  de  un  pasage  de  Gesner  en  estos 
térniiacis  :.  Pktis  cristatus  ,  fulvo  &  nigro 
varius ;  crista  fulvo-aurea ,  genis  rubicun-- 
4is ;  macula  rostrum  inter  &  oculos  purpu- 
rea ;  rectricibus  nigris.  A  mi  Autor  se  le 
hace  esta  indicación  incompleta  9  y  en  ver-^ 
dad  que  seria  mala,  para  el  páxaro  á  quien 
él  la  aplica  ;  pero  es  porque  pertenece  al 
presente ,  que  es  cosa  muy  diversa.  BuíTon 
Qo  advierte  que  el  de  Brisson  tiene  copete 

•imiy  alto ,  pues  le  llama  Cristatus ;  y  que 
au  Pie  raye  le  tiene  tan  baxo ,  que  puede  y 
debe  decirse  que  carece  de  él :  y  ademas  es 

;;en  parte  roxo,  y  en  parte  negro  >  quando  el 
de  Brisson  le  tiene  amarillo  dorado.  Esté  co« 

.lor  y  los  demás  de  Brisson  acomddan  ál 

.mió,  menos  la  mancha  purpurea  entre  el 
pico  y  el  ojo  y  pero  es  de  creer  que  se  equH 

JtfKÓ  y  debíéadoda  poner  en  el  bigote,  u 
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DEL    VERDINEGRO. 

oiempre  lo  he  encontrado  en  el  Paraguay, 
solo  ó  con  otro  ,  en  bosques  delgados^  me- 
díanos ,  baxos  y  raros ,  buscando  gusanos 
en  palos  poco  gruesos  i  pero  trepa  como  los 
anteriores. 

Longitud  11^  pulgadas:  cola  3r|:  braza 
17}.  Una  m mcha  pajiza  cubre  el  ojo  ^  y  se 
prolonga  hasta  el  cogote  Baxo  de  ella  hay 
otra  roxa  en  la  quixada  inferior ;  pero  eo 
otros  individuos  está  jaspeada  de  negro  y 
pardo  sin  roxo-  Del  caballete  del  pico  i 
media  cabeza  es  de  un  negro  ,  que  se  ex* 
liende  hasta  los  costados  del  cogote  ,  abra- 
zando al  color  roxo  ,  que  principia  en  me- 
dia cabeza  y  acaba  en  el  colodrillo  ^  for- 
mando un  gorro  de  7  lineas;  pero  estas  plu- 
mas roxas  tienen  negra  la  mitad  de  la  raiz. 
De  la  nuca  a  la  cola  hay  manchas  que  for- 
man al  través  como  faxas  negras^  y  verdes 
amarillas.  Las  cobijas  y  remos  son  casi  lo 
mismo ;  pero  con  mas  obscuro  ,  y  lo  verde 
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es  amarillo  puro  :  que  también  es  el  color 
de  todos  los  mástiles,  de  las  tapadas,  y  ori- 
llas inferiores  de  los  remos.  De  la  horqueta 
á  la  cola  y  costados  de  un  amarillo  verdoso, 
con  letejas  prolongadas  ,  graciosas  y  obscu- 
ras ;  pero  su  figura  es  de  corazón  en  los  in- 
dividuos que  no  tienen  bigote  roxo.  Las  tres 
|dumas  externas  en  cada  lado  de  la  cola  son 
como  los  remos  encima ,  y  también  un  po- 
co de  la  barba  exterior  de  la  central  El  res* 
to  de  la  cola  es  negro. 
.  Remos  21 ,  el  quarto  y  quinto  mayó- 
les. Cola  12  plumas  en  escalerilla  :  la  de 
afuera  21  lineas  mas  corta :  todas  con  pun- 
ta de  lanza ,  pero  la  central  y  dos  siguien- 
tes con  el  mástd  mas  cóncava  Pierna  21.: 
Tarso  14,  blanco  azulejo.  Dedo  exterior  10, 
iziterno  8 ;  y  los  mismos  detras  8,  y  4.  Pico 
14  negro.  Iris  insensible.  La  peladura  del 
«¡jo  muy  poca  cosa. 

e»  Buffon  dice  del  *  Grand  Pie  rayé  de  Ca* 
yena  ,  que  tiene  gorro  de  canela  dorada,  ó 
Cbas  bien  roxo  aurora :  que  en  en  el  ángulo 
del  pico  hay  una  mancha  purpurea:  quejas 
plumas  acaneladas  ó  amarillazas  y  negras 
de  todo  el  cuerpo  le  matizan  alternativa  f 

-I     Tom.  Xm.  pág,  44. 
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preciosamente  á  manera  de  hondas  ,  festo^j 
nes  y  manchas  :  que  el  ojo  está  colocado 
en  un  espacio  blanco  :  y  que  el  tupé  ó  fren- 
te negra  ,  el  gorro  roxo ,  y  el  bigote  pur- 
pureo j  dan  carácter  á  su  fisonomía,  Pero  es. 
de  notar  que  el  Autor ,  creyendo  que  su. 
páxaro  era  el  Picus  varius  americanus  cris-- 
tatus  de  Brisson ,  que  acabamos  de  ver  es. 
mi  anterior ,  ha  confundido  á  mi  ver  am- 
bas descripciones.  De  ahí  creo  viene  que  le 
aplica ,  no  solo  su  verdadero  copete  negro' 
y  roxo,  sino  también  el  amariUo  del  de  Bris- 
son que  no  le  pertenece.  Lo  demás  es  idén- 
tico 5  aunque  pinta  de  blanco  la  mancha  en 
que  está  el  ojo  ,  quando  la  estampa  719  se 
la  da  amarillenta.  Esta  entiende  por  pur- 
pureo á  un  roxo  morado  de  que  le  tiñe  el 
bigote  ,  debiendo  ser  carmesí  vivo :  y  se  lo 
varía  erradamente  con  tiritas  negras.  Tam- 
poco le  extiende  lo  negro  de  la  frente  por' 
sobre  el  ojo;  y  le  abate  mucho  el  gorro, 
alargándoselo  mas  de  lo  justo»  Por  lo  demás 
los  colores  tampoco  son  propios,  y  le  da  irisi 
naranjado, 

Al  mismo  tiempo  que  aplica  mi  Autor' 
la  indicación  de  Brisson  á  este  páxaro,  i 
quien  no  pertenece,  no. conoce  que  d  ci- 
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fado  Brisson  describe  á  mí  Verdioegro  en 
esta  forma  :  Picus  superne  nigro  &  oliváceo 
flavicante  transversim  sír satas  ^  inferné  fta-^ 
vicans  j  vértice  nigro ,  occiputio  rubro ;  uro* 
pigio  &  pectore  oliváceo  flavicantibus  ma^ 
iuHs  nigris  variegatis ;  rectricibus  sex  in^ 
termediis  nigris^  binis  intermediis  in  utro* 
que  latere  j  duabus  utrinque  sequentibus  in 
latere  exteriore  obscure  oliváceo  transversim 
maculatis ,  binis  utrimque  extimis  nigricante 
&  rufescente  transversim  striatis..,.  Picus 
cajanensis  strhUus. 

El  Grand  pie  rayé^  ó  mi  Verdinegro,  es 
también  su  Vctit  pie  rayé  de  Cayena ,  que 
describe  en  seguida  %  apellidándole  sin  duda 
pequeño  y  porque  le  asigna  ^tV  pulgadas,  y 
cree  que  el  que  llama  grande  seria  mayor^ 
aunque  no  dixo  su  medida  j  bien  que  la 
estampa  le  marca  la  verdadera  sobre  poco 
mas  ó  menos.  Dice  que  le  Petit  pie  rayé 
tiene  el  fondo  del  vestido  de  un  gris  par- 
do amarillento  atravesado  de  listones  negros 
H  hondeados:  que  las  dos  plumas  externas  de 
I  cada  lado  eo  la  cola  son  grises  profunda- 
I  mente  festoneadas  de  negro  i  y  que  las  seis 
I        TOM.  IT.  V  3 
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restantes  son  negras ,  el  cogote  roxo  ,  la 
frente  y  horqueta  negras^  separándolos  la 
mancha  blanca  que  ocupa  el  ojo  y  se 
extiende  para  atrás.  Aunque  esta  descrip- 
eion  tiene  sus  defectillos ,  es  indudablemen- 
te del  Verdinegro ,  menos  la  estatura  que 
seguramente  está  errada-  La  estampa  613 
es  mala  en  la  estatura,  y  en  todo  adapta 
sin  embargo  mejor  al  Vcrdinegco  que  á  nin- 
guno de  los  que  conozco. 

Tratando  del  Campestre  diré  mí  con- 
jetura, de  que  el  Carpintero  que  Buffbn  lla- 
ma PJc  aux  ai  les  dorées^  es  un  Verdinegro 
alterado  con  artiBcio. 

Después  *  indica  al  Ococolin  de  Fernan- 
dez, quien  dice  expresamente  es  un  Car- 
pintero de  la  estatura  del  Esturnino,  y  su 
vestido  agradablemente  matizado  de  negro 
y  amarillo.  Esta  indicación  me  parece  es 
indudablemente  del  Verdinegro,  aunque 
tambiee  podría  ser  del  siguiente. 


I     Tom.  XVUI.  pág.  fio. 
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DEL    CAMPESTRE. 

Aunque  parezca  que  este  nombre  repugna 
ft  todo  Carpintero,  ningún  otro  puede  ca* 
racterizar  mejor  al  presente  ;  porque  jamas 
se  interna  en  bosques,  ni  corre  troncos,  ni 
hace  caso  de  sus  gusanos ,  y  busca  su  ali- 
mento en  los  praJosy  campos  limpios,  cor- 
riéndolos á  pasos  freqíientes  y  no  torpes; 
para  lo  qual  tiene  las  piernas  mas  largas 
que  los  otros.  Allí  pica  con  fuerza  en  la 
grama, donde  conoce  hay  lombrices  ú  otros 
insectos ;  pero  un  solo  golpe  ó  dos  bastan 
para  lo  que  desea ;  y  quando  están  hume* 
dos  los  hormigueros,  los  suele  piquetear 
para  comer  sus  hormigas  ó  los  huevos.  No 
por  esto  dexa  de  posarse  en  árboles  grue- 
sos ó  delgados,  en  los  troncos,  ramas  j 
piedras,  ya  estén  horizontales  ó  verticales, 
y  ya  con  el  cuerpo  trepado,  ó  como  el 
común  de  los  páxaros.  No  huele  mal  como 
los  otros,  y  en  el  suelo  y  volando  canta 
con  fuerza  y  freqüencia*  Va  á  par^  ó  en 

V4 
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familia ,  y  es  el  mas  común  en  todos  estos 
países.  Pone  de  2  á  4  huevos  (que  me  han 
traído),  blancos  muy  lustrosos,  bastante 
mas  agudos  en  un  extremo,  y  sus  exes  14 
y  1O3  lineas.  Cria  en  los  agujeros ,  que  fa- 
brica en  las  paredes  de  tapia  ó  adobes  cru- 
dos abandonadas ,  y  en  las  barranqueras 
de  los  arroyos,  penetrándolas  mas  de  dos 
palmos,  poniendo  los  huevos  sin  colchón, 
Los  pollos  diKeren  tan  poco  de  los  padres, 
que  pueden  decirse  idénticos,  y  les  siguen 
algún  tiempo,  naciendo  á  primeros  de  sep- 
tiembre. 

Longitud  iiy  pulgadas:  cola  4rV  '  ^^^^ 
za  19.  D'¿  la  nariz  sale  una  mancha  blanca 
que  ocupa  el  ojo  y  un  poco  al  rededor  de 
él :  otra  amarilla  pura  cubre  el  oído ,  ex- 
tendiéndose hasta  ocupar  el  colodrillo,  y  ba- 
xando  á  teñir  parte  de  la  garganta,  cuyo 
resto  hasta  la  cola  y  costados  son  de  un 
blanquizco  atravesado  con  tiras  obscuras. 
La  quixada  y  el  ángulo  de  la  horqueta  son 
jaspeados  de  blanco  y  negro ;  y  baxo  de  la 
cabeza  negro  en  la  hembra,  y  jaspeado 
con  blanco  en  el  macho ;  cuya  quixada  es 
matizada  de  negro ,  blanco  y  canela.  Am- 
bos tienen  sobre   la  cabeza   pluma   negra 
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larga  ^  angosta^  un  poco  elevada,  y  mas 
quando  quieren.  Del  cogote  al  lomo,  timo- 
neles superiores  y  cobijas ,  obscuros  con  ti- 
ritas ai  través  blanquizcas ,  menos  en  el  tro- 
zo externo,  que  carece  de  tilas,  Los  remos 
difieren  poco  de  sus  cobijas ;  pero  los  más- 
tiles son  amarillos  muy  lustrosos ,  y  el  lo^ 
mo  y  rabadilla  blancos.  Las  tapadas  ama* 
rillas ,  y  casi  lo  mismo  los  r(?mos  debaxo. 
La  cola  obscura;  pero  la  barba  externa  de 
la  pluma  exterior  en  la  iiembra ,  y  de  las 
tres  exteriores  en  el  macho,  tienen  encima 
tiritas  blanquizcas ,  y  debaxo  amarillaís  En 
d  propio  caso  están  las  dos  barbas  de  la 
pluma  central. 

Remos  21,  el  quarto,  quinto  y  sexto 
iguales;  cola  lO  plumas,  la  de  afuera  15 
lineas  mas  corta:  pierna  27:  tarso  18, azul 
verdoso:  dedo  exterior  11  ,  interior  9,  y 
los  mismos  detras  9,  y  4[:  pico  16:  iris 
negro  roxizo,  y  sin  peladura  al  rededor 
del  ojo. 

Quando  mi  Autor  quiere  tratar  "  de  su 
Pie  aux  ailes  dorées ,  entra  diciendo :  que 
Citesbi  le  describió  en  Carolina ,  aseguran- 
do que  está  casi  siempre  en  tierra  :  que  no 

i     l^Qm.  XIII.  pag.  59* 
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trepa  troncos ,  y  que  se  posa  en  las  ramas 
como  eí  común  de  los  páxaros ;  aunque  tie- 
ne pies  y  cola  de  Carpintero  legitimo,  con 
el  pico  diferente^  arredondeado,  algo  cor- 
vo, y  Sin  filo  en  la  punta.  Le  dá  Bu(&)n  el 
mencionado  nombre ,  figurándose  que  las 
alas    doradas  son    carácter   especialísimo ; 
quando  pueden  aplicarse   al  anterior  y  al 
presente,  aunque  mejor  á  aquel.  Pero  los 
verdaderos  caracteres  singulares  son  los  que 
refiere  Catesbií  y  que  encontrándose  en  mi 
Campestre^  es  sumamente  difícil  se  hallen 
en  otro.  Fundado  en  ellos,  y  en  su  calidad, 
no  dudaria  un  momento  que  el  de  Catesbí 
y  el  presente  eran  el  mismo ,  si  no  discre- 
pasen en  lo  dicho  del  pico ;  pero  como  el 
tal  pico  redondo,  corvo,  y  sin  filo  en  la 
punta,  repugna  á  toda  la  familia,  no  creo 
que  le  tuviese  el  de  Catesbi ,  ni  que  éste 
diga  tal  cosa  ;  sino  mas  bien  que  mi  Autor 
habla  del  pico  por  el  individuo  de  la  es- 
tampa 693 ;  al  qual  en  mi  juicio   le  han 
arredondeado  y  encorvado  el  pico ,  quitan- 
dolé  el  filo  con  una  navajita;  y  quizás  tam- 
bién le  han  pintado  algo.  De  modo  que  en 
mi  sentir  el  de  Catesbi  es  mi  Campestre, 
y  el  de  la  estampa  también ,  ó  mejor  mi 
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Verdinegro  i  y  de   todos  modos  alterado. 

No  entro  á  investigar  si  el  Cuculus  alis 
áturantiis  de  KJein ,  y  el  Cuculus  auratus  de 
•  Lineo,  son  el  Carpintero  deCatesbi,  como 
I  í  piensa  Buñbu* 
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DEL  BLANCO  Y  NEGRO. 


I 


Mrot  sus  colores  le  suelen  llamar  Carpin- 
tero dominiCQ.  Vive  en  familias,  es  muy  gri- 
tón, y  su  voz  recLi  y  desagradable  se  oye 
de  muy  lejos.  No  tiene  diferencia  sexual, 
y  solo  lo  he  visto  en  el  Paraguay.  Por  mas 
constantes  que  sean  los  caracteres  exterio- 
res de  esta  familia ,  que  puede  decirse  ais- 
lada ,  no  por  eso  dexa  de  acercarse  á  otras. 
Acabamos  de  ver ,  que  el  anterior  es  cam- 
pestre, y  el  que  voy  á  describir  jamas  en- 
tra en  bosques:  rara  vez  y  quizá  nunca 
extrae  orugas  de  los  troncos:  habita  los 
palmares,  quintas  y  lugares  de  pocos  ár- 
boles :  no  baxa  al  suelo :  se  posa  sobre  los 
texados  y  árboles  ho  rizón  taimen  reí  y  aun- 
que se  pega  á  los  troncos  y  paredes,  rarí- 
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Sima  vez  los  corre.  Su  alimento  común  son 
los  gusanos  de  los  abisperos,  y  las  naranjas 
dulces,  uvas  y  otras  frutas. 

Longitud  lOrV  pulgadas:  cola  3|:  bra- 
za i6.  De  lo  posterior  dc;l  ojo  nace  una 
tira  negra,  que  sigue  hasta  la  nuca.  Desde 
esta  hasta  medio  lomo ,  cobijas  y  remos, 
son  negros.  El  cogote ,  el  vientre  y  la  pe- 
ladura del  ojo  amarillos.  La  cola  negra, 
con  manchas  obscuras  á  manera  de  fajcas, 
y  todo  el  resto  muy  blanco. 

Remos  20,  el  tercero  y  qoarto  mayo* 
res:  cola  10  plumas,  la  de  afuera  15  lineas 
mas  corta:  pierna  12  :  tarso  14,  verdes: 
dedo  exterior  10,  interno  7;  y  los  mismos 
detras  8í ,  y  4i  :  pico  14,  obscuro  encima, 
claro  abaxo  :  iris  blanco,  y  la  pluma  del 
cogote  angosta  ,  sedosa,  no  sentada,  larga 
8  líneas. 


^'^ 
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DEL  VIENTRE  ROXO. 

Vi  una  familia  de  cinco,  y  otra  de  siete 
ea  los  bosques  muy  grandes  del  Paraguay. 
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Se  llamaban  continuamente ;  y  aunque  tre- 
paban ,  á  veces  se  posaban  como  el  común 
de  los  páxaros:  separándose  en  esto  de  los 
quatro  primeros  de  la  familia ,  como  tam- 
bién por  el  pico  mas  delgado ,  y  con  algu* 
na  curvatura,  aunque  muy  ligera:  no  tiene 
diferencia  sexual. 

Longitud  7t  pulgadas:  cola  2|:  braza 
13}.  La  frente ,  la  quixadá ,  y  baxo  de  la 
cabeza ,  de  un  amarillo  puro  y  algo  naran- 
jado. De  la  nariz  á  la  nuca  vá  una  tira 
negra,  que  incluye  el  ojo;  cuyos  párpados 
son  pelados  y  amarillos.  Sobre  la  cabeza 
hay  pluma  sedosa  ,  algo  larguita ,  poco  eri- 
zada ,  y  de  carmesí  vivo.  De  la  nuca  al  Io- 
nio sigue  un  chorro  blanco ,  cuyas  inme- 
diaciones y  el  escapulario  son  azul  turquí. 
El  lomo  y  timoneles  superiores  blancos  con 
baño  débil  amarillo ,  y  las  cobijas  de  dicho 
turquí;  menos  d  orden  mayor  que  es  ne- 
gro, como  los  remos  y  cola.  Tras  del  oído 
hay  una  manchita  blanquizca  que  se  pro- 
longa en  el  costado  del  cuello ,  y  la  gar- 
ganta y  su  inmediación  pardas  amarillas* 
El  pecho  hasta  el  orificio  roxo  de  carmín, 
y  de  alli  para  atrás  i  festones  negros  y 
blancos  pálidos ,  siendo  casi  lo  mismo  el 
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costado  del  cuerpo :  las  tapadas  blanquiza 
cas  matizadas  de  obscuro  y  pálido ;  y  los 
remos  allí  tienen  lentejas  blancas,  y  los  del 
trozo  exterior  las  puntas  de  este  color. 

Remos  20,  el  segundo  y  tercero  mayo« 
res:  cola  8  plumas ;  pero  creo  que  faltan  3, 
la  central  y  su  inmediata  con  hechura  de 
Carpintero ,  y  las  demás  comunes :  pierna 
16  lineas :  tarso  11,  verdes :  dedo  externo 
S  9  interior  5t  ?  y  los  mismos  detras  7J ,  y 
3 :  pico  1 1 9  poquito  corvo  en  toda  su  lon« 
gitud,  algo  débil  respecto  i  los  demás,  y 
aunque  de  hechura  de  familia,  el  filo  de  la 
punta  es  casi  insensible ,  y  la  lengua  como 
todos :  iris  pardo. 

NUM.  CCLVI. 

DEL  VERDE  DORADO. 

;No  he  visto  sino  al  presente ,  que  compré 
á  los  Bárbaros  del  Paraguay.  Longitud  8} 
pulgadas:  cola  3:  braza  14I.  Sobre  la  ca- 
beza y  cogote  hay  plumas  sedosas ,  algo 
largas,  y  carmesies:  un  poco  de  este  color 
se  ve  en  el  bigote  ó  costado  de  la  quixa^ 
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da ;  y  dé  la  nariz  sale  una  tirita  dorada^ 
que  dirigiéndose  por  debaxo  del  ojo  y  del 
oi^o ,  sigue  el  costado  del  cuello  hasta  la 
mitad  9  donde  ensancha  notablemente :  en- 
tre esta  tira  y  el  roxo  sobre  la  cabeza  es 
de  un  verde  dorado ,  que  ocupa  el  ojo  y 
el  oido  comunicando  coa  lo  inferior  del 
cogote,  desde  donde  se  extiende  hasta  la 
cbla ,  y  por  las  cobijas  y  remos.  La  cola 
obscura :  baxo  de  la  cabeza  dorado ;  y  de 
allí  á  la  cola  y  costados  á  zonas  iguales 
doradas  y  obscuras  al  través.  Las  tapadas 
y  la  mayor  parte  de  la  barba  inferior  de 
los  remos  doradas,  con  las  puntas  de  estos 
obscuras. 

:  Remos  19,  el  primero  cortísimo,  y  el 
quarto ,  quinto  y  sexto  iguales:  cola  10 
plumas ,  la  central  y  su  inmediata  6  lineas 
mas  largas  que  la  exterior:  pierna  i6:  tar^» 
so  1 1 ,  verde :  dedo  exterior  9  ,  interno  7; 
y  los  mismos  detras  8 ,  y  3) :  pico  iO| 
obscuro. 

A  esta  especie  refiero  otro  individuO| 
largo  9  pulgadas:  cola  3 ,  y  las  demás  me« 
didas  las  del  descrito»  de  quien  solo  dife* 
ría ,  en  que  el  costado  y  sobre  la  cabeza 
tenian  el  verde  dorado  que  la  capa;  y  en 
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que  la  tirita  dorada  seguía  por  el  cos'^ado 
del  cuello  hasta  la  raíz  del  ala. 


^ 
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DEL  DORADO  PARDO. 

ÍNo  he  visto  otro  que  el  presente  >  y  le 
encontré  en  el  centro  de  un  busque  grande 
del  Paraguay  corriendo  los  troncos  gruesos. 
Dudé  si  seria  de  la  especie  anterior ;  pero 
al  fin  le  describo  por  diverso ,  porque  en 
^ materia  de  Carpinteros  !as  reducciones  son 
muy  expuestas. 

Medidas  las  del  precedente.  En  la  nariz 
principia  una  tirita  amarilla  viva,  y  otra  lo 
mismo  sobre  el  ojo ,  juntándose  en  el  co^ 
tado  del  cogote ,  y  dexando  su  intermedio 
pardo  obscuro.  El  colodrillo  tiene  pluma 
carmesí  poco  levantada ;  y  todo  lo  demás 
sobre  la  cabeza  hasta  el  lomo ,  las  cobijas 
y  la  borda  superior  de  los  remos  en  los 
trozos  internos,  son  de  un  dorado  pardo. 
£1  lomo  pardo  verdoso  con  insensibles  ri- 
betes blanquizcos,  y  el  trozo  exterior  ínte- 
gro del  ala,  y  la  barba  mayor  de  los  remos 
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en  los  trozos  internos,  tienen  tiras  obscuras 
y  de  canela.  Baxo  de  la  cabeza  naranjado^ 
y  de  allí  á  la  cola  á  zonas  blanquizcas  y 
obscuras,  con  las  puntas  de  las  plumas  ver- 
des. Las  tapadas  matizadas  de  blanquizco- 
amarillazo,  verde  y  obscuro,  y  los  remos 
allí  á  tiras  obscuras  y  de  canela :  cola  casi 
negra:  bigote  roxo:  pico  pardo:  iris  insen- 
sible 9  y  la  peladura  del  ojo  negra. 

NÜM.  CCLVIII 
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DEL  PARDO   DORADO. 

hjs  de  los  mas  comunes  en  los  grandes 
bosques  del  Paraguay,  donde  siempre  lo  he 
encontrado  solo- 
Longitud  6/t  pulgadas :  cola  2  :  braza 
i  I.  El  costado  y  sobre  la  cabeza,  y  el  co- 
lodrillo, sonde  un  pardo  con  baño  dora- 
do ;  pero  algunos  tienen  piquitos  roxos  so«t 
bre  la  cabeza  ,  y  otros  poblado  el  cogote 
de  plumas  sedosas,  algo  mas  larguitas,  muy 
sentadas,  y  de  color  de  carmín í  cuyas  di- 
ferencias serán  de  la  edad  y  sexo.  En  to- 
dos de  la  nuca  á  la  cola,  y  cobijas,  son 
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pardos  dorados,  como  también  casi  toda 
la  barba  superior  de  los  remos  en  los  tro- 
zos internos ;  cuya  barba  mayor,  el  orden 
mayor  de  cobijas ,  y  el  trozo  exterior  ínte- 
gro, son  pardos.  Ademas  caJa  cobija  del 
segundo  y  tercer  orden  tiene  un  piquito 
blanquizco  no  lejos  de  la  punta;  y  en  la 
barba  mayor  ó  inferior  de  ios  remos  hay 
notables  manchas  blanquizcas,  aunque  no 
penetríjn  hasta  el  mástil.  La  cola  obscura, 
menos  la  pluma  central  que  es  parda,  y 
toda  con  faxas  doradas  poco  notabks.  De 
la  horqueta  á  la  cola  pardo  bañado  coa 
oro;  y  ademas  hay  sutiles  faxitas  blanquiz- 
cas en  lo  inferior  y  costados  del  cuerpo. 
La  cola  por  debaxo  parda  con  reHexos  de 
oro,  y  las  tapadas  casi  como  el  vientre, 
pero  mas  blanquizcas  ,  y  las  faxas  mas 
anchas. 

Remos  20,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res: cola  10  plumas,  la  exterior  4  lineas 
mas  corta  que  la  central  y  su  inmediata: 
pierna  1 2i:  tarso  9, aplomado:  dedo  ex- 
Utior  5f,  interno  4^  y  los  mismos  detras 
f^yj^i:  pico  7r>  pardo  arriba,  celeste 
abaxo:  iris  roxo  obscuro ,  y  la  peladura  del 
ojo  obscura.     ^^  . , , 
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Buffbn  *  describe  á  su  Petit  Prc  olive  de 
Santo  Domingo  ,  dándole  6  pulgadas  ,  y 
dicieodo  »es  roxo  en  lo  alto  de  la  cabeza, 
«cuyos  costados  son  de  un  gris  rubio.  To^ 
wda  la  capa  de  oliva  amarillaza,  y  baxo 
wdel  cuerpo  rayado  al  través  de  blanquizco 
f>y  pardo.  Los  remos  tienen  la  barba  su- 
fíperior  como  el  lomo,  y  la  interior  parda 
'afestonada  profundamente  de  blanquizco; 
wy  la  cola  es  de  un  gris  mezclado  con  par- 
ado." Brisson  describe  al  mismo  diciendo: 
Picus  superne  oliváceo  flavicanSy  inferné  fus^ 
€0  S  nigricante  transversim  síriatus^capi- 
te  superius  rubro  ;  rectricibus  binis  inter^ 
mediisfuscis^  duplici  macula  transversa  gri-* 
sea  utrinque  notatis ,  binis  utrinque  sequen- 
tibtís  fusco  nigricaníibus  duplici  macula 
transversa  grisea  interius  notatis ,  binis 
utrinque    extimis  fuscis  griseo  variegatis^ 

extima  candicante  terminal  a picus  domi* 

nicensis  minor.  Me  parece  indudable  que 
ambas  descripciones  pertenecen  al  mioj  y 
que  las  diferencias  vienen  del  modo  de  ex* 
pilcarse. 

A  ia  propia  especie   refiere  mi  Autor 

X2 
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la  noticia  de  un  Carpintero ,  sacada  de  V 
Histoire  des  Aventuriesflibustiersy  que  dice; 
«el  Carpintero  es  un  paxarito  no  niayor 
t>que  la  Alondra,  y  con  pico  de  12  lineas» 
f»&c/*  Pero  como  el  nombre  de  Carpinte- 
ro sea  general ,  y  la  estatura  y  longitud 
del  pico  no  deben  suponerse  exactas  en 
un  Historiador  j  es  imposible  determinar  la 
especie,  y  vale  mas  no  hacer  caso  de  tal 
noticia ,  que  puede  aplicarse  aun  con  mas 
razón  á  los  dos  anteriores ,  que  tienen  pico 
de  12  lineas,  si  lo  miden  liasta  el  ángulo 
de  la  boca. 


<P^ 
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DEL    CHORREADO. 

JLie  compré  en  el  Paraja;uay,  y  no  he  visto 
otro.  Longitud  6  pulgadas:  cola  ij:  bra- 
za loj:-  Lo  alto  del  cogote  tiene  pluma 
larguita ,  sedosa  y  roxa ;  y  el  resto  del  mis- 
mo y  sobre  la  cabeza  las  tienen  color  de 
caña  con  las  orillas  negras.  Sobre  el  ojo 
nace  una  tira  notable  blanca ,  que  dá  vuel* 
ta  por  detras  del  oiJo  hasta  el  ángulo  de 
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la  boca  y  la  nariz ,  encerrando  al  ojo  y  al 
oido  pardos.  De  la  nuca  á  la  cola  inclusi- 
ve es  á  faxas  atravesadas  obscuras  y  blan- 
quizcas ,  y  las  cobijas  y  remos  pardos  con 
bonitas  lentejas  blanquizcas*  La  garganta 
chorreada  de  blanco  y  obscuro  5  y  de  ella 
á  la  cola  y  costados  también  chorreados 
de  obscuro  y  amarillo  pálido.  Las  tapadas 
pajizas  con  raras  lentejas  obscuras. 

Remos  19,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res :  cola  como  la  dd  precedente :  pierna 
13  lineas:  tarso  9,  obscuro:  dedo  exterior 
6y  5  interno  5  ^  y  los  mismos  detras  5  J ,  y 
3:  pico  8,  obscuro  arriba,  blanquizco  aba- 
xo^  y  lo  pelado  del  ojo  negro. 

Después  de  haber  dt^crito  Buffbn  le 
Petit  Epeiche ,  dice  que  le  *  parece  se  en- 
cuentra también  en  la  América  Septentrio- 
nal s  porque  existe  en  Luisiana  un  Carpin- 
tero pequeño  matizado  que  se  le  asemeja 
casi  en  todo ,  menos  que  sobre  la  cabeza 
lleva  un  solideo  negro  ribeteado  de  blanco. 
Esta  noticia  pudiera  aplicarse  al  mió :  lo 
mismo  que  tener  en  las  demás  tintas  muchas 
semejanzas  con  el  mencionado  Peiit  Epeiche* 

TOAU  II.  .X  3 
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:  £q  seguida '  mdica  k  Petit  Pie  variS^ 
<pt  Sonnerat  vio  en  la  Isla  antigua  9  y  le 
dá  estatura  del  Petit  Epeicbe ,  que  viene  i 
ser  la  del  mío.  En  quanto  á  color  dice :  *»Lo 
ffoegro  rayado  y  manchado  de  blanco  lo 
wocupa  todo  sobre  el  cuerpo  9  el  qual  por 
ifdebaxo  es  manchado  de  negrizco  sobre 
»^fondo  amarillo  p&lido  9  ó  mas  bien  blanco 
«^amarillazo:  una  linea  blanca  hay  en  el 
»»co8tado  del  cuello,  y  carece  de  roxo  sobre 
9>la  cabeza.**  Esta  indicación  es  muy  exác* 
la  del  Chorreado ,  menos  la  tira  blanca, 
qiie  no  tiene  el  mió  en  el  cuello;  pues  ha- 
ber ó  no  roxo  en  la  cabeza  y  bigote,  y  el 
ser  mas  6  menos,  pende  del  sexo  y  de  la 
edad  en  muchos  Carpinteros,  según  se  ha 
visto.  Sin  embargo  no  me  atrevo  á  creer 
la  identidad,  porque  para  asegurarla  en 
esta  familia,  no  es  suñciente  probar  que 
exceden  las  semejanzas  i  las  diferencias; 
pues  una  de  estas  vale  por  muchas  de 
aquella^. 

X    Tom.  Xm.  pig.  96. 
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DEL     ENANO. 

V  á  solo  ó  con  su  amada*  Trepa  los  tron- 
quillos ;  y  á  veces  salta  de  unas  varillas  á 
otras,  agarrándolas  coa  los  dedos,  y  atrave- 
sando el  cuerpa  No  se  puede  apoyar  con  la 
cola  porque  no  es  de  Carpintero  ,  y  si  lo 
hace  es  por  poco  tiempo-  Sus  formas  en  lo 
demás  son  de  familia :  y  aun  cuentan  que 
agujerea  los  troncos  para  criar  ;  pero  si  es 
que  lo  hace ,  serán  los  podridos.  Dicen  que 
solo  cria  dos  pollos ,  y  á  mí  me  los  vendie- 
ron á  principios  de  febrero,  asegurando  ha- 
berlos sacado  de  un  tronco.  No  escasea  en 
el  Paraguay  j  y  aunque  lo  he  visto  en  los 
matorrales  enredados ,  es  mas  freqüente  en 
los  bosques  grandes* 

Longitud  3}  pulgadas:  cola  i¿  :  braza 
gí-T-  D^  la  horqueta  á  la  cola  y  costados 
son  á  tiras  al  través  negras  y  blancas  ,  an- 
chas media  linea ,  y  las  tapadas  blanquiz- 
cas. El  costado  de  la  cabeza  ,  cogote  y  na- 
pa., de  un  pintadillo  menudo  blanco  y  ne- 
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gro  i  y  dos  manchitas  blancas  van  de  la  na- 
riz al  ángulo  de  la  boca ,  notándose  otra  li- 
nea lo  mismo  sobre  el  párpado.  Encima  de 
la  cabezíi  es  en  unos  casi  negro ,  y  en  otros 
lindamente  piqueteado  de  negro  y  roxo. 
En  todos  la  espalda  ^  la  parte  inmediata  del 
pestorejo  ,  y  hasta  la  cola  ^  son  pardos  ;  co- 
mo las  cobijas  y  remos»  La  pluma  externa 
de  la  cola  tiene  una  tira  blanca  obliqiia, 
que  dexa  negras  las  orillas  y  punta :  la  in- 
mediata tiene  otra  lo  mismo  mas  angoua: 
las  dos  siguientes  son  negras ;  y  la  interna 
blanca  en  la  mitad  cercana  al  cuerpo ,  y  en 
lo  demus  negra. 

Los  pollos  al  empezar  á  volar  tienen  en 
la  espalda  listones  poco  sensibles  claros  so- 
bre fondo  pardo ,  y  carecen  de  piqueteado 
roxo  en  U  cabeza  ^  que  creo  es  insignia  de 
machos  adultos.  En  lo  demás  son  como  los 
padres. 

Remos  18  ,  el  tercero  y  quarto  maj^o- 
res.  Cola  10  plumas :  la  de  afuera  ó  prime- 
ra 14  lineas  mas  corta  que  la  quarta,  que 
es  una  mas  larga  que  la  central  :  todas  dé^ 
hiles,  y  no  carpinterunas^  Pierna  g.  Tarso  7, 
aplomado.  Dedo  exterior  5  ,  interno  3 ;  y 
los  mismos  detras  5  y  a  I-.  Pico  5  escasas. 
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negro  con  la  base  de  la  mitad  inferior  ama- 
rilla ;  pero  los  de  puntos  roxos  tienen  celes- 
te la  mandíbula  inferior.  Iris  insensible ,  la 
peladura  del  ojo  obscura,  la  lengua  como 
todos. 

BufFon  '  le  llama  Tres  petit  pie  de  Ca- 
yena ,  y  dice :  ^El  cuello  y  pecho  son  á  lis- 
fotones  negros  y  blancos.  La  espalda  tiene 
*»fondo  pardo  con  gotas  blancas  sombrea- 
9>das  de  negro.  Estas  m'snias  manchas  ó  go- 
»tas,  mas  pequeñas  y  juntas  se  ven  sobre 
»»el  fondo  muy  negro  que  ocupa  lo  alto  del 
.» cuello.  Y  en  fin  la  cabeza  es  pequeña  y  do- 
»rada  como  la  del  Roitelet  ( mi  Coronado 
wdel  ntím.  CLIV),  de  quien  tiene  la  esta- 
99 tura  ;  pero  los  blancos  no  son  puros ,  sino 
"alterados  con  algün  amarillo ,  mas  nota* 
M  ble  hacia  la  cola  ,  y  sobre  lo  pardo  de  las 
walas  y  lomo.  Es  tan  lindo  como  delicado , 
#f  mas  listo  y  alegre  de  todos  ;  y  va  comun- 
91  mente  en  sociedad  ó  compañía  con  los 
f >  demás  Trepadores ,  corriendo  como  ellos 
9'  los  troncos ,  y  suspendiéndose  ^de  las  ra- 
wraas."  Sin  detenerme  á  notar  lo  incomple- 
to de  esta  descripción ,  no  solo  en  los  colo- 
res, sino  igualmente  por  las  costumbres, 
t    Tom.  Xra.  p«g.  S7* 
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diré  que  sería  difícil  conocer  por  ella  al  pa- 
xarito.  Si  le  hubiese  mirado  la  cola  ,  no  di- 
ría que  es  de  Carpintero  ;  y  si  hubiese  leido 
á  Brisson  ^  ó  visto  la  estampa  786,  fig.  i?, 
habría  notado ,  que  tenía  roxo  en  la  cabe- 
za :  tampoco  me  detengo  en  dicha  estampa, 
que  es  mala  en  colores  ,  aunque  le  da  cola 
como  debe  ser;  pero  diré  que  Brisson  no  ad- 
virtió que  la  tinta  acanelada  y  que  halló  en 
los  blancos  y  pardos ,  no  era  natural ,  sino 
porquería  ó  polvo  9  que  se  suele  pegar  á  los 
despojos. 
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DEL    CHACÜRU. 

J^e  llamaría  Cabezón  ,  por  su  abultada  ca- 
beza, si  no  me  asegurasen ,  que  los  Guara* 
nís  le  llaman  Cbacurü  por  su  voz.  Algunos 
le  dan  el  nombre  de  Ipecú  ó  Carpintero, 
aunque  no  lo  es  ;  porque  sobre  diferir  en 
casi  todas  las  formas ,  siempre  lo  he  visto 
solitario,  tranquilo  sin  esquivez,  y  posado 
en  ramas  delgadas  medianamente  altas,  á  la 
manera  que  el  común  de  los  páxaros.  Vuela 
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poco  trecho ,  y  parece  triste,  estúpido  y  pe- 
rezoso. No  entra  en  los  bosques  ni  en  cam- 
pos rasos ,  sino  donde  hay  mediana  espesu- 
ra y  como  en  las  quintas :  ni  sé  que  baxe  al 
suelo.  Es  tan  escaso  que  solo  he  tenido  6  en 
el  Paraguay,  y  presumo  que  subsiste  de  los 
gusanos  é  insectos  que  pillará,  principalmen- 
te en  las  ramas,'  y  quizá  en  el  suelo.  No  co- 
nozco páxaro  que  se  le  parezca  en  la  cabe- 
za grande ,  en  la  magnitud  y  figura  del  pi- 
co, en  la  cola  estrecha ,  débil ,  corta  y  ri« 
dícula,  y  en  la  totalidad  fornida  y  fea. 

Longitud  8  pulgadas :  cola  2 i :  braza  1 1  {. 
La  garganta  hasta  la  cola  y  tapadas ,  son 
blanquizcas  ^  pero  los  costados  tienen  al 
través  tiritas  obscuras.  En  la  nuca  hay  una 
corbata  blanca,  y  de  la  nariz  comienza  una 
mancha  lo  mismo ,  que  sin  extenderse  so- 
bre el  ojo ,  le  incluye  y  al  oido  escasamen- 
te. En  la  mandíbula  inferior  se  introduce  la 
plumita  blanca  ;  y  el  resto  del  costado  de 
la  cabeza  es  negro  fuerte.  Sobre  ella  es  de 
canela  con  tiritas  al  través  obscuras ,  suce-^ 
diendo  lo  mismo  hasta  la  cola  y  en  las  co-^ 
bijas ;  pero  las  del  trozo  exterior  y  los  re- 
mos son  obscuros.  De  este  color  es  el  fon- 
do de  la  cola ,  pero  atravesado  con  tiritas 
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de  canela  ,  aunque  la  pluma  central  líetíc 
el  color  muy  caído. 

Remos  2 1  ,  poco  tendidos ,  el  primero 
muy  corto ,  el  quarto  mayor.  Cola  12  pía* 
mas  :  la  primera  ó  exterior  5  lineas  mas 
breve  que  la  sexta;  la  segunda  3  mas  larga 
que  la  primera  ;  la  interna  una  linea  mas 
corta  que  su  inmediata  ,  y  las  demás  en 
escalera,  Quando  la  cola  está  plegada  for- 
ma un  haz ,  cuya  anchura  no  pasa  de  5  li- 
neas. Pierna  i6}.  Tarso  10 J^  verdoso.  Dedo 
externo  9 ,  interior  6  ;  y  los  mismos  detras 
7  ,  y  4.  Pico  15 ,  alto  y  ancho  6  ^  extraor- 
dinariamente fuerte ,  recto  con  grande  y 
violento  gancho  en  la  punta ,  que  es  negra, 
y  el  resto  encarnado.  Es  tan  comprimido 
por  los  costados  ,  que  el  caballete  es   tan 
grueso  como  el  todo.  El  respiradero  muy 
pequeño,  cubierto  con  pelos  muy  gruesos  y 
fuertes,  que  siguen  hasta  el  ángulo  de  la 
boca* 

Otro  tenia  la  horqueta  blanca  ,  la  gar- 
ganta de  canela  débil ,  y  el  resto  hasta  la 
cola  blanquizco ,  con  los  mástiles  y  peque- 
ños ribetes  obscuros  en  el  pecho.  El  costa  • 
do  del  cuerpo  blanquisco  con  los  mástiles  y 
algo  mas  negros.  Sobre  la  cabeza  y  bigote 
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•obscuros  con  ribetes  de  canela  ;  y  sobre  el 
páxaro  matizado  de  obscuro  y  canela,  con  las 
bordas  de  las  plumas  blancas.  Aunque  el 
r  trozo  externo  del  ala  era  obscuro  ,  se  nota- 
ba un  pico  triangular  blanquizco  en  la  me- 
dianía  de  la  barba  menor  de  cada  remo. 
Los  demás  remos  lo  mismo  ,  pero  con  los 
picos  de  canela  mas  pequeños ,  y  tres  ó  qua- 
tro  en  cada  uno. 

Remos  24,  Cola  12  :  la  de  afuera  5  li- 
neas mas  corta  que  las  demás.  Pico  12!,  ne- 
gro 5  menos  desde  la  horqueta  hasta  cerca 
de  la  punta  que  es  roxo  en  la  mitad  infe- 
rior. Iris  amarillo  dorado.  Pero  como  todo 
lo  demás  era  idéntico  al  descrito  primero, 
presumo  que  estas  diferencias  puedan  ser 
sexuales  ó  de  la  edad  i  bien  que  no  extraña- 
ría fuesen  ex pecí ticas. 

I  Mi  Autor  *  describe  á  un  páxaro  llamán- 
dole TamatiÁ ,  porque  así  le  dtnominan  en 
el  Brasil,  según  Marcgrave,  y  Tamatiágúazü 
según  Pisón.  Le  da  cabeza  muy  grande:  6^ 
pulgadas  de  longitud:  cola  2  :  pico  ij  cor- 
vo en  la  pinta,  y  bigotes  tan  largos  que  Me- 
an hasta  mas  de  la  mitad.  De  colores  dice: 
Encima  de  la  cabeza  es  acanelado  *  v  so- 
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»>bre  el  cuello  hay  na  coliar  matizado  de  ne- 
j>gro  y  canela   El  rusto  encima  pardo  varia- 
f»do  con  canela  ;  y  en  cada  la  Jo  de  la  ca- 
wbeza  hay  una  grande  mancha  negra  tras 
"de  los  ojos.  La  garganta  es  naranjada,  y  el 
»>resco  debaxo  blanco  acanelado  manchado 
»de  negro  ;  siendo  de  este  color  el  pico  y 
«los  pies,"  Esta  descripción  apenas  difiere 
de  la  mia ,  sino  en  que  no  menciona  las  ti- 
ritas negras  sobre  la  cabeza ,  en  el  color  del 
collar  ,  y  en  que  esparce  lo  rubio  ó  canela 
en  las  partes  inferiores.  De  manera  que  no 
puedo  dudar  la  identidad ,  ni  que  está  equi- 
vocada la  longitud  y  la  de  la  cola ,  y  el  co- 
lor de  los  pies  y  del  pico.  Añade  ,  y  no  le 
creo ,  que  el  pico  está  dividido  con  dos  pun- 
tas en  su  extremidadi  porque  esto  sería  con- 
tra lo  natural  ,  y  se  rae  hace  difícil  que  se 
me  hubiese  pasado  advertirlo  si  fuese  cier- 
to. Por  lo  que  respeta  á  costumbres  dice: 
que  solo  habita  las  mayores  soledades  de  los 
bosques ,  sin  acercarse  á  las  habitaciones,  ni 
á  lugares  descubiertos :  que  solo  se  posa  ea 
las  ramas  mas  baxas,  prefiriendo  las  hojosas 
y  espesas :  y  que  su  vuelo  es  pesado,  Pero 
todo  esto  es  contra  lo  que  he  visto.  Lo  de- 
mas  que  agrega  :  que  es  solitario ,  serio  y 
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triste :  que  no  prolonga  sus  vuelos ,  ni  ma- 
¿niliesta  viveza  é  inquietud :  que  (fstá  largos 
-ratos  quieto  ,  dexándose  acercar  muclio  y  y 
que  subsiste  de  escarabajos  y  otros  insectos 
grandes  i  todo  se  me  hace  creíble ,  menos 
que  se  esté  quieto  hasta  dexarse  disparar 
«muchos  tiros,  y  que  sea  silencioso;  pues  di- 
cen que  canta  ^  aunque  no  lo  he  oido.  Re* 
prehende  con  razón  á  Marcgrave ,  porque  le 
iiicga  la  cola.  La  estampa  746,  tíg.  1?  es  ma- 
la en  colores ;  y  porque  le  ensancha  mucho 
la  cola  ,  le  abrevia  demasiado  el  pico ,  y  so- 
lo le  dá  6|  pulgadas  de  longitud. 
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CARACTERES  GENERALES 

DE  LOS  PIRIRIGÜA  Y  ANNÓS. 

Oon  tres  especies  ó  páxaros  que  convienen; 
en  ser  estacionarios  ,  vivir  en  fanúlías  y 
bandadas  de  8  á  30  individuos:  en  habitar 
las  quintas,  selvas  y  costas  de  bosque^  gran- 
des sin  internarse  en  ¿silos ,  ni  hacer  casa  de 
los  mayores  árbuWs^  aun^jue  coi  relean,  se 
¡ntroJucen ,  refugiiu  y  duerrijen  en  lus 
mas  espesos  matorrales  grandes:  en  las  ivjc- 
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.  mas  total  y  de  las  partes :  en  la  cola  muy 
larga  con  ocho  plumas  desigualen,  algo  mas  i 
anchas  hacia  el  extremo ,  poco  ó  nada  bar-| 
budas  hacia  la  raiz ,  y  siempre  algo  abier- 
tas en  abanico  :  en  el  ala  con  19  remos :  el 
primero  muy  corto ,  el  quarto  mayor ,  to- 
dos débiles  ,  y  con  un  pedazo  en  la  raix  sia 
barbas  :  en  la  cabeza  algo  pequeña  9  su  plu- 
ma y  la  de  buena  parte  del  cuello  angostí- 
sima ,  clara  ,  tiesa ,  y  acaba  en  los  mástiles 
con  aspereza  :  en  el  ojo  redondo ,  rodeado 
de  ancha  peladura  ,  que  comunica  con  el 
pico  :  en  la  pestaña  superior ,  compuesta  de 
cerdas  negras,  gruesas  ,  tiesas  y  largas;  en 
^1  pie  con  dos  dedos  detras  :  en  volar  ba- 
xamente  ,  con  rectitud  ,  horizontaliiad , 
•  espacio  ,  y  sin  dilatarse,  formando  con  las 
alas  y  cuerpo  una  verdadera  cruz  ;  porque 
las  extienden  mucho  ,  elevándolas  algo  mas 
que  el  cuerpo ;  y  en  el  cuello  un  poco  corto. 
El  Perirígüá  y  Annó  no  conocen  la  es* 
quivez  ,  y  buscan  la  vida  andando  espacio- 
samente sin  saltar  en  el  suelo  de  las  quintas 
y  campos  cercanos  á  bosques;  y  también  n> 
deán ,  sin  posarse  encima  ,  los  bueyes  que 
pacen ,  según  dixe  del  Tordo  común,  niím. 
,  LXl ,  con  quien  se  incorporan  en  bandadas 
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muchas  veces.  Todo  lo  contrario  practica  el 
Annógüaztí ,  que  es  tan  arisco  ,  que  no  sale 
jamas  á  descampado ,  manteniéndose  siem¿ 
pre  en  los  sitios  mas  cerrados  j  como  son  los 
matorrales  mas  grandes,  frondosos  y  enreda- 
dos, subsistiendo  de  los  insectos  y  gusanos 
que  encuentra  en  sus  palacios  sombríos.  El 
Peririgüi  y  el  Annó,  que  abundan  veinte  ve* 
ees  mas,  comen  grillos,  langostas,  &c.,  y  aun 
lagartijas  ,  y  las  muy  pequeñas  viboriüas. 
Aunque  todos  están  muy  inmediatos  en  las 
bandas,  el  Annó  y  Piririgüá  se  aprietan  tan- 
to al   abrigo  del  viento  quando  hace  frió 
sobre  alguna  rama  ,  que  puede  matarse  de 
Un  tiro  á  una  multitud  ;  porque  se  tocan 
hasta  comprimirse.  Estas  dos  especies  soo 
Un  amigas ,  que  se  incorporan  sus  banda* 
das  con  ftequencia ,  y  obran  acordes  como 
si  fuesen  una  sola  familia.  No  solo  esto,  sino 
que  es  voz  general,  que  muchas  veces  dichas 
Vandadas  incorporadas  construyen  de  acuer- 
do un  solo  oido  grande ,  y  depositan  en  él 
los  huevos  todas  las  hembras ,  cobándolos 
sin  disputa  hasta  sacar ,  criar  y  educar  los 
pollos ,  como  si  fuesen  hermanos.  He  com-^ 
prado  varios  de  estos  nidos,  que  tenían  hue- 
Viros  interpolados  de  ambas  especies  i  pero  lo 
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mas  común  es,  que  cada  tropa  de  Piriri- 
gíiás  hace  ua  nido  capaz  de  conteaer  los 
huevos  de  todas  las  hembras  que  componed 
la  bandada  ;  y  lo  mismo  practica  cada  so^ 
ciedad  de  Annós.  Lo  propio  cuentan  gene- 
ralmente del  Annó  güazií ;  pero  yo  no  lo 
he  visto.  Esta  singularidad  sugiere  el  df?seo 
de  saber ,  si  estos  páxaros  usan  en  común  las 
delicias  de  Venus  :  lo  que  no  sería  extraño» 
una  vez  que  no  conocen  los  zelos  ;  pero  co- 
mo no  tienen  diferencias  sexuales  ,  no  que- 
da otro  medio  de  averiguar  la  cosa  ^  que  d 
de  criar  una  nidada ,  y  observar  sus  proce- 
deres el  año  siguiente.  Entretanto  sospecho, 
que  existe  en  estos  páxaros  la  poligamia  ,  y 
que  cada  macho  consuela  á  muchas  hera* 
bras ;  porque  si  los  sexos  estuviesen  i  la  par» 
ó  abundasen  los  machos ,  habría  necesaria.-^ 
mente  zelos  y  separación  de  lechos, 

Buffon  '  compone  una  familia  de  los 
dos  Annós ,  y  pone  al  Peririgiiá  entre  st>us 
Coucous  *.  Para  esta  separación  tiene  el  fun^ 
damento  de  la  hechura  sitigular  del  pico  dé 
ios  primeros ;  pero  como ,  según  veremos^ 
fio  es  tan  constante ,  que  no  varié  alguna 
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*vez'f  ^y  ademas  el  Piririgüá  se  parece  á  los 
Annós  en  todas  las  formas  y  costumbres, 
tengo  por  mas  prudente  unir  á  los  tres  en 
una  familia  :  y  quando  esto  no  gustase,  se- 
ría preciso  poner  solo  ó  aislado  al  Piririgüá, 
iporque  dista  mucho  en  las  formas  y  cos- 
•tumbres  de  los  Coucous  de  BuflTon  ,  como 
puede  verse  comparando  sus  descripciones. 
Los  caracteres  generales  con  que  el  autor 
da  á  conocer  á  los  Annós  se  reducen  á  una 
descripción  de  su  pico  ,  que  no  acomoda 
bien  á  ambas  especies  í  y  á  decir  que  de  su 
básese  levantan  plumitas  tiesas  como  cer- 
das^ largas  6  lineas  y  derechas  adelante.  I^es 
denomina  Anís  alterando  algo  el  nombre, 
porque  dice  les  llaman  así  los  naturales  del 
Brasil  Añade  que  Dutertre  y  Brisson  les 
dan  el  nombre  de  Bout  de  petun  ou  Bota  de 
Tabac  ,  y  gradúa  con  razón  de  ridículo  tal 
nombre,  DícIk)  Dutertre  asegura,  que  su 
voz  dice  Bout  de  petun ;  pero  no  hay  tal ,  y 
ie  reprehende  justamente  mi  Autor  :  quien 
también  ignoró  que  las  dos  especies  tienen 
muy  diferente  canto,  y  que  la  llamada  en 
Cayena  Bouilkur  de  Cañarte  ^  porque  reme- 
da al  ruido  del  agua  hirbiendo  en  la  marmi^ 
ta  ,  es  el  Annóguazú  y  no  el  otro.  Por  últi- 
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,  mo  dice  que  también  les  han  dado  el  notn- 
^bre  de  Diablos  sin  fundamento  ;  pero  tam- 
ípoco  le  hay  para  que  mi  Autor  les  deno- 
.niine  Ani  desSavanes^  y^ni  de  PalettwierSy 
^suponiendo  que  aquel  habita  únicamente 
4as  sábanas  ó  campos ,  y  éste  las  orillas  del 
¿mar  y  lagunas  saladas  ¿  porque  todo  es  fal- 
so )  seguQ  se  ha  dicho. 


NÜM.  CCLXII. 

DEL      PIRIRIGÜÁ. 


Así  le  llaman  en  el  Paraguay,  y  también 
Piririea  y  deduciendo  iiiibos  nombres  de 
su  canto  ^  que  repite  volando  y  posado  i  y 
dice  á  veces  Piriririri  como  riendoi,  y  otras 
gúaogm  como  llorando-  Es  muy  escaso  en 
Buenos  Ay res,  donde  me  dicen  que  le  Uaman 
Cocbolote  ;  pero  abunda  muchísimo  en  el 
Paraguay,  y  aseguran  que  también  existe 
en  Tucuman  ,  y  que  los  portugueses  del 
Brasil  le  llaman  Feitizeira^  Es  estacionario: 
vive  contento  en  jaula  con  pedacitos  de 
carne  cruda ;  y  un  hombre  de  toda  verdad 
me  asegura ,  que  habiendo  cogida  una  ni'^ 
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dada  5  los  crió  libres  en  su  casa  ;  donde  se 
aquerenciaron  tanto  j  que  caminaban  y  vo- 
laban por  la  huerta  y  vecindad ,  volviendo 
&  casa  ^  introduciéndose  por  toda  ella  sin  el 
menor  rezelo  ,  como  anímales  los  mas  do- 
mésticos ;  y  que  al  año  siguiente  todos  jun- 
tos construyeron  un  nido  dentro  de  un  ca- 
xon  ,  donde  sacaron  y  criaron  nueva  femí* 
lia.  Prefiere  las  quintas  y  lugares  inmedia- 
tos á  las  casas  ,  y  aun  entra  en  los  pueblos. 
Sitúa  el  nido  en  los  mas  altos  y  espesos  ma- 
torrales j  componiéndolo  de  palitos  ,  y  el 
colchón  de  hojas  de  árbol  secas.  Su  figura  es 
bastante  plana  ,  y  los  huevos  exactamente 
elipsoides  prolongados ,  ó  iguales  en  ambas 
puntas,  y  sus  exes  son  19  y  14  lineas.  El 
color  es  un  verde  azul  y  con  vetas  de  un 
blanco  postizo  ,  que  se  quita  con  qualquie- 
ra  flotación  ,  quedando  solo  el  bello  color 
del  fondo.  Si  algún  Caracará  ú  otro  páxaro 
pasa  cerca  del  nido  ,  y  á  veces  sin  este  mo- 
tivo ,  le  ataca  el  Piririgüá  con  obstinación^ 
y  le  ahuyenta,  según  dixe  del  Suiririgúazú„ 

Longitud  15  pulgadas :  cola  7J :  braza 
j8f.  La  pluma  sobre  la  cabeza  es  clara,  tie- 
sa ,  descompuesta  ,  angostísmia  ,  con  los 
jriástiles  obscuros  y  las  bardas  rubias.  Las  de 
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lo  alto  del  cogote  tienen  ig  líneas  ^  y  fiv- 
naan  un  copete  jamas  abatido  9  poca  eleva-*, 
dó  ,  y  mas  coa  el  enojo*  £1  costado  de  la 
cabeza  es  blanco  amarillo  f  las  planeas  del 
cogote  tienen  una  notable  tira  negra  i  lo 
largo,  con  las  bordas  blanquizcas  ;  y  en  et 
coiodrilla  y  espalda  tienen  blanco  algo  níias 
del  mástil ,  lo  demás  obscuro  eoa  las  oriUas 
blanquizcas.  La  garganta  hasta  la  cok,  co9< 
tados ,  tapadas  y  lomo ,  son  blancos ;  y  las 
cobijas  obscuras  coa  las  bordas  cslú  blan« 
cas ,  menos  en  las  puntas.  Los  remos  y  co^ 
bijas  del  trozo  exterior  pardos  ,  y  los  demás 
remos  con  su  orden  mayor  de  cobijas  obs- 
curos. Las  tres  pulgadas  de  la  raiz  de  la  co- 
la blancas  ^  el  resto  pardo  en  la  pluma  cen« 
tral ,  y  en  las  demás  negro  con  una  pulga- 
da blanca  en  la  punta. 

Pierna  27  lineas :  tarso  19.,  verde  obs- 
curo, y  una  hilera  de  escamas  lo  abraza  casi 
enteramente :  dedo  externo  13  ,  interior  8; 
y  los  mismos  detras  lo^  y  7 :  pico  i  lí,  alto 
y  ancho  6 ,  naranjado ,  muy  comprimido 
por  los  costados ,  y  medianamente  corvo: 
iris  naranjado  vivo ,  y  la  peladura  dd  ojo 
amarilla  azulada ,  que  casi  dexa  descubierto 
el  oído  :  cola  en  escalera  desigual,  siendo  la 
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^tima  ezCérior  17  lineas  mas  corta  que  la 
central. 

Mi  Autor  '  le  llama  Güirácantará ,  por- 
que dice  Marbgrave  ^  que  en  el  Brasil  le  de-* 
nominaxi.  Cfúir¿  acangatara.  Güira  significa 
fáxaro ,  y  lo  demás  temo  este  alterado;  por 
k>  menos  ignoro  lo  que  significa.  Dice  de 
A  que  es  muy  gritón ,  y  que  habita  los  bos- 
^es( haciéndolos  resonar  con.su  canto  más 
fiíerte  que  agradable.  Todo  es  cierto,  como 
se  entienda  por  bosques  las  selvas  y  mator* 
rales ,  y  no  los  bosques  muy  elevados.  Da 
las  medidas  que  yo  á  la  longitud ,  cola  ^  tar* 
soVy  {Hco ;  pero^  hace  á  este  amarillo  pardo^ 
y  al  iris  pardo  ;  en  lo  que  no  dudo  se  equi- 
voca ,  como  en  vestirle  el  tarso  de  plumas. 
Marcgrave  le  pone  8  en  la  cola  9  y  BufFon  se 
figura  qiíe  deben  ser  10 ;  pero  se  engaña,  lo 
propio  que  Marcgrave  en  hacerlas  iguales 
en  sa  estampa.  Por  lo  que  hace  á  colores , 
^e  atengo  á  los  nüos^  aunque  acordamos 
•mucho^  pues  dice :  '^Tiecie  urna  especie  d^ 
•tycopete  de^  ^mas  pardas  icón  las  prilla^ 
:*>amarillentas.  Las  del  cuella  y  alas  son  ama- 
«^riliaza^  .ribeteadas  de  pardo .;  y  encima  y 

I     Tom.  XII.  pág,  71.     .  -  .:.:.'.    :      j 


344  APUNTAMIENTOS 

tfdebaxo  del  cuerpo  de  un  amarillazo  pá!í* 
f>do  ,  con  los  remos  y  cola  obscuros  i  bien 
wque  ésta  termina  en  blanco, •»  Le  coloca 
entre  sus  Coucous^  á  mi  ver  mal;  porque  tie- 
ne dos  plumas  menos  tn  la  cola  ,  ésta  es  de 
diferente  figura  ,  y  en  fin  las  costumbres 
distan  mucho. 

En  seguida  describe  ^  al  Quapaitol  ou 
Rieur  de  México  >  diciendo  que  le  dan  d 
último  nombre ,  porque  su  voz  se  asemeja  á 
la  risa  de  un  hombre ;  lo  que  conviene  exác- 
tamence  al  Piririgüá  :  y  lo  advierto  porque 
podría  ser ,  que  de  él  hubiesen  tomada  esta 
circunstancia  para  aplicarla  al  QjuapaitaL 


^'' 
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DEL    ANNO. 

iN  o  creo  pase  de  los  28  grados  para  el  sur; 
pero  abunda  lo  que  el  anterior  en  el  Para» 
guay ,  donde  le  llaman  jínnó  por  excelen- 
cia ^  y  porque  su  voz  fuerte  y  desagradable 
suena  á  algunos  annó ,  y  á  mí  000$ ,  ó  aaai* 
Construye  su  nido  plano  de  palitos  y  ve- 
I     Tom.  XU.  píig.  7^, 
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juquillos  flexibles  ,  poniéndole  colchón  de 
hojas  ccn^o  las  del  naranjo.  Le  sitúa  don- 
de  el  Peririgüá  ,  y  á  veces  se  encuentran 
B  en  él  hasta  20  y  30  huevos ,  cuya  figura  es 
Bla  de  los  del  anterior;  pero  sus  exes  son  i6i 
Hy  12  lineas.  El  color  es  un  blanco  muy  bru- 
Vfiido  ,  que  se  quita  fácilmente  raspando  con 
■un  cuchillo  y  y  aparece  un  verde  azul  belli- 

■  simo.  Los  muchachos  suelen  entretenerse 
y  figurando  en  ellos  dibuxos  ^y  también  usan 

este  artificio  para  venderlos  por  de  otros  pá- 
xaros.  No  es  arisco  ni  de  pasa  ,  ni  persigue 
á  nadie. 

Longitud  I3Í  pulgadas  :  cola  6| :  braza 
15J.  La  pluma  sobre  la  cabeza  y  cuello  es 
angosta  y  áspera  ^  porque  el  mástil  carece  de 
B  barbas  en  la  punta  »  pero  es  sentada  y  y  las 
orillas  pardas  cambiantes  según  les  da  la 
luz.  Las  de  lo  inferior  del  pestorejo ,  de 
la  espalda  inmediata  y  las  cobijas ,  son  re* 
dondas  ribeteadas  de  una  bordita  suelta 
que  rcflexa  morado  ,  como  los  remos  ;  y 
todo  el  resto  es  negro  proíiindo  :  de  modo 
que  á  alguna  distancia  todo  el  páxaro  pa« 
lece  de  este  color. 

■  «  La  pluma  exterior  de  la  cola  ig  lineas 
mas  corta  que  la  central :  pierna  264 :  tar- 
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M  19 ,  negras  :  dedo  exterior  13  9  ínter- 
fio  7f;  y  los  mismos  detras  10  y  6 :  pico  14, 
alto  lof  9  ancho  4  9  la  mitad  inferior  rec- 
ta 9  la  superioi:  tan  corva  ,  que  el  caballete 
eS'ün  semicírculo  afilado,  con  la  punta  muy 
aguda  y  dirigida  para  abaxo.  La  mandíbu- 
la inferior  solo  tiene  ai  lineas  de  mayor  al^ 
tura*  £1  caballete  de  la  superior  sobresale  & 
la  cabeza ;  y  las  {dumas  de  la  base  son  mas 
tiesas  que  las  cerdas , .  no  están  sentadas  ,  y 
carecen  de  barba*  Ojo  grandecito,  todo  ne* 
gro  y  triste  ,  y  ¡está  abrigado  por  un  hue- 
Secillo  como  el  de  los  Gavilanes ,  aunque  es 
mucho  menor;  y  la  peladura  que  le  rodea 
negra ,  como  el  picó. 

Buifon  '  le  llama  yíni  des  Savanes;  pero 
lo  primero  debe  ser  Aunó,  y  lo  segundo  no 
le  adapta;  porque  no  habita  las  sábanas  ó 
campos  limpios  y  francos,  sino  las  selvas  ó 
tlonde  hay  campos  y  matorrales.  Dá  las 
Jtnedidas  que  yo  con  corta  diferencia  á  la 
longitud,  cola  ,  tarsay  pico;  £n  quanto  í 
•colores  convenimos  en  que  á  alguna  distan- 
cia parece  negro ;  pero  dice  que  el  vestido 
sobre  todo  el  cuerpo  es  negro  con  reñexos 
ade  violeta  ,  menos  los  dobladillos  verdes 
•  5  J[     Tom.  Xn.  pág.  8y.  . 
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lustrosos  de  la  espalda  y  cobijas.  Supone  que 
nadie  le  come  porque  huele  mal  ^  pero  no 
he  advertido  tal  hediondez ,  y  creo  que  si 
no  le  comen  ,  es  porque  aquí  se  hace  poco 
caso  de  ningún  pájíaro.  La  relación  de  cos« 
tumbres  es  conforme  á  la  mia  j  menos  que 
jBo  creo  que  coma  granos  ,  reptiles  y  sier^ 
pecillas,  á  no  ser  que  sean  muy  chicas.  Aña- 
de, que  se  posa  sobre  los  bueyes,  y  que  les 
come  los  insectos  que  crian  en  la  piel  9  pero 
no  he  notado  tal  cosa ,  que  presumo  se  ha 
tomado  de  mi  Tordo  grande  y  del  común 
de  los  números  LX  y  LXI ,  que  se  posan 
sobre  los  bueyes,  mas  no  para  comer  tales 
insectos*  La  estampa  J02 ,  fig.  2?  solo  le 
marca  6  pulgadas  ó  poco  mas :  le  da  pico 
poco  cóncavo ,  la  punta  poco  corva  y  agu- 
da, la  cola  poco  desigual :  en  fin  no  es  bue«> 
na.  Cita  el  autor  á  muchísimos  que  le  han 
indicado  ó  descrito  i  pero  presumo  que  al-« 
ganos  hayan  hablado  del  siguiente* 
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DEL    ANNÓ-GÜAZÜ. 

Oignifica  yínnó  grande^  y  le  llaman  así  por- 
que lo  es  mas  que  el  anterior  ;  de  quien 
también  difiere  en  ser  muchísimo  mas  es^ 
caso ,  y  en  la  esquivez  ;  porque  se  oculta, 
huye  ,  y  se  sitúa  con  cuidado  tan  particu- 
lar ,  que  no  se  consigue  fácilmente  verle  oí 
tirarle  y  aun  quando  se  oye  cantar  á  ig  ó 
20  pasos.  No  lo  he  visto  al  sur  de  los  27 
grados.  Vive  en  familias  de  8  á  ío,  siem* 
pre  en  los  parages  de  grandísimos  matorrales 
frondosos  y  espesos;  y  como  estos  son  mas  fre- 
qüentes  en  las  orillas  de  los  arroyos,  podría 
pensarse  que  desea  la  proximidad  de  las 
aguas  :  pero  no  hay  tal ,  porque  también 
vive  en  lugares  muy  secos  sin  salir  á  des- 
campados. Su  voz  es  una  zaloma  ó  murmu- 
llo, que  no  parece  de  páxaro  ni  de  uno  solo, 
sino  mas  bien  una  conversación  baxa  de 
muchos.  Noseda  asegura  que  ademas  tiene 
otro  canto  semejante  al  del  Fabo  casero, 
aunque  mas  suave,  baxo  y  breve.  No  pue- 
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do  decir  de  su  nido  sino  que  asegura o^  qü« 
es  como  el  de  los  anteriores ,  fabricado  en 
comunidad  y  y  que  todas  las  hembras  crian 
juntas  en  él.  Abrí  una  que  tenia  un  huevo 
perfecto  blanco,  y  raspándole  con  el  cuchi- 
llo encontré  que  aparecía  verde.  Su  figura 
era  esferoide  perfecta  ,  y  los  exes  20  y  i¡ 
líneas,  r,i 

Longitud  18  pulgadas  :  cola  9} :  braza 
.14«  La  pluma  de  la  cabeza  y  y  hasta  la  mi^ 
tad  íntegra  del  cuello  ^  es  sentada ,  nep:ra^ 
ang^osta  ,  aguda  y  áspera  ,  con  los  mástiles 
fuertecitos.  El  resto  del  cuello  entero  ,  Ja 
espalda  y  cobijas  menores ,  tienen  plumas 
redondas  ,  anchas  j  azules  obscuras  con  ri* 
be  tes  que  reflexan  oro.  El  lomo  hasta  la  ca- 
la,  y  el  resto  de  cobijas  y  remos ,  son  de  un 
azul  negro,  y  la  cola  obscura  morada  Baxo 
del  cuerpo  y  costados  casi  negro  ;  pero  lod 
ribetes  reflexan  verde  dorado.  A  alguna  dis- 
tancia es  todo  negro. 

La  pluma  exterior  de  la  cola  es  28  h'neas 
inas  corta  que  la  interna:  pierna  30:  tarso 
22  negras :  dedo  externo  14  ,  interior  9  ;  y 
los  mismos  detras  i  ly  y  ój :  pico  19!  ^  alto 
104  ,  ancho  9,  negro ,  algo  corvas  hs  dos 
mitades ,  fuerte  y  agudq.  £1  caballete  sigue 
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desde  la  raíz  9  lineas  con  altura  iguil,  y  cae 
con  violencia  para  quedar  las  8  lineas  de  la 
punta  con  la  misma  forma  que  en  el  Piriri- 
gíiá;  y  el  labio  superior  tiene  algunos  díen« 
tecillos.  Tuve  lin  individuo  con  el  pico  de 
Jas  mismas  medidas  y  diversa  forma  ;  por* 
que  el  caballete  era  un  fílo  seguido  sin  sal* 
to  ,  corvo  en  toda  su  longitud-  El  ojo  esti 
abrigado  poi^un  huesccito  como  enelpre- 
cedeatcjSu:  peladura  negra ,  y  el  iris  de  dos 
polores  de  diferentes  verdes. 

Mi  Naturalista  '  le  llama  j4ni  des  Pa* 
leíuvkrs  ,  porque  dice  habita  las  cercanías 
del  agua  salada  ,  donde  hay  Manglares; 
pero  es  falso  que  prefiera  la  inmediación  de 
aguas  saladas  ni  otras;  y  si  es  que  seencuen- 
<  f ra  álli  con  mas  freqüencia ,  es  porque  hay 
matorrales  mas  frondosos  y  enredados,  que 
es  lo  que  apetece.  Le  asigna  la  estatura  y 
cola  que  yo.  En  quanco  á  colores ,  dice  son 
los  del  precedente  ,  aunque  mas  vanados 
por  los  ribetes  verdes  brillantes  de  la  espal- 
da y  cobijas.  Le  aplica  identidad  de  eos-* 
tumbrcs  con  el  anterior,  añadiendo  que  sino 
constase  que  no  se  juntan  y  que  viven  ea 
diversos  lugares  ,  se  podrían   mirar  como 
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Tiariedades  de  una  especie ;  pero  que  le  pa« 
jpccén  dos  razas' separa  Jas  "qiíé  se  ácc^tuni- 
bráron.  ^  ^iv^r^p  ^verspf  ^iÚ9s.,Np  ^hay  pa- 
ra que  detenerme  sobre  esto  ,  pues  basta 
decir ,  ^e  oo  hay  tales  ra^as' ,  sidío  espe- 
cies muy  distintas ;  y  que  me  atengo  en  tp« 
4o: ájmis descripciones.:   .:  .  '    •!'  ■  f'\ 

.r.!  i.  £q^  seguida  se '.copia  una  carta  bien  lar» 
ga:^  que  Mn  le  Chevajier  Lefebre  des  Ha¿ 
yes  escribió  en  la  Isla  de  Santo  Domingos 
Bofibn  la  ^aplica  al  •  Annó-güazú  ^  qmndo 
vfaodiiai^inejor  lal  ántttiot/  Eir'esta^caírtai^'te 
explican  hasta  las  úias.minímas'xrkcunstaiii 
das  del  nido  9  y  de  todo  lo  concerniente  á 
la  cria.;:  pero  como  dk:e  que  los  huevos,  son 
del  grueso  de  loside  paleoia'^.y  de  ooloc^dt 
agua  n^arina*^ y  esto.es  ciertanibntsiiíalso  j 
ae  inñere  que  la  carta*  se  escríbíópor  inforH 
mes  de  quien  mentía.  Ea  efecto  dontiene  la 
ialfCarta  .muchas*  falsedades. v'i^e^debeft  mí¡ 
pararla  d&Ia  Ornhh0)6gía:;  {Hxque  ademas 
las  "Verdades  qué  eiutieifrii  están  todas-jen  me 
descripción.  :r 
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CARACTERES    GENERALES 
DE  LOS  CUCLILLOS, 

Así  nombro  á  esta  familia,  porque  me  pa* 
rece  pertenece  á  ella  el  Cüdillo  de  España* 
Son  páxaros  de  bosque  y  matorrales  gran- 
des ,  sin  que  yo  sepa  baxen  al  suelo.  No  ad* 
fnícea  mas  socio  que  la  hembra ,  y  el  Cbo^ 
cbí  ni  aun  esto.  V'uelan  baxa  y  horizontal- 
mente  sin  dilitarse  mucho ,  aunque  no  son 
torpes  en  este  exercicia  No  creo  que  coman 
Otra  cosa  sino  los  insectos  de  las  ramas  y 
troncos.  Ana  que  están  parados,  buenos  ra-* 
tos  ,  no  dexan  de  ser  ligeros  y  prontos 
para  corretear  saltando  todas  las  ramas 
de  un  árbol  y  sin  descender  á  las  baxas* 
Tienen  la  cabeza  un  poquito  grande^  el 
cuello  algo  corto  ^  los  remos  débiles  y  el 
primero  cortísimo  ,  la  hijuela  grande  y  con 
mucho  juego  :  esto  es,  que  sale  con  facili- 
dad fuera  del  ala ,  y  la  menean  separada- 
mente. La  cola  es  desigual  con  lo  plumas 
largas :  las  piernas  y  tarso  cortos  y  vigoro- 
sos ,  con  dos  dedos  detras :  el  pico  agudo^ 
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fuerte  y  todo  él  algo  corvo :  y  el  respirade- 
ro paralelo  al  labio  y  cerca  de  él.  El  CJbo^ 
<bi  es  muy  arisco ,  tiene  las  plu!3fms  sobre 
el  cuerpo  larguitas  ,  agudas,  de  barba  uni- 
da y  bien  arraigadas  í  y  los  demás  al  con- 
trario, son  mansejones,  y  sus  plumas  con 
¿arbas  sueleas,  suavísimas,  largas,  poco 
aplanchadas,  y  se  arrancan  con  facilidad, 
Pero  todos  tienen  menos  carne  de  la  que 
fiparenta  el  volumen.  : 

^        NÜM.    CCLXV. 


DEL  TINGAZÚ. 


mny  conocido  por  este  nombre,  aun- 
que algunos  Guaranís  le  llaman  Guirapajé^ 
[ue  equivale  á  úvs  hechicera.  Solo  lo  he  vist- 
t-en  el  Paraguay,  donde  no  abunda,  n¡ 
difcrenciQ  sexual.  S^le  ppco  de  los 
Umayorés  bo&cjues  á  sus  orillas,  y  jamas  se 
encuentra  en  descampado»,  ni  baxa  al  sue- 
io  7  hi a^ci  á  la  mitad  interior  de  los  árbo- 

tjes  j  pero  los  corr«  fácilniente ,  metiéndose 
^r  qualquier  abertura  de  las  ramas  y  en- 
redadizos,  buscando  sus  orugas.  Vuela  á  la 
TOM.  lu  Z 
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-inanera  de  los  Anoós  y  Piririguá,  y  vi 
•60I0  ó  con  su  amada,  aunque  he  visto  qua- 
-tro  ea  el  niismo  árbol ,  que  presumo  fue- 
ren padres  é  hijos  i  porque  dicen  que  cria 
dos  en  nido  de  palitos.  Tambi^a  cuentaa 
que  su  carne  comida  hace  el  efecto  de  una 
purga  y  y  algunos  le  atribuyen  hechicerías 
y  simplezas. 

Longitud  191^  pulgadas  :  cola  127  :  bra* 
za  17.  Otros  son  mas  de  una  pulgada  me- 
nores. Todo  sobre  el  páxaro  y  cl^  costado 
del  cuello  son  color  de  tabaco  roxo  sevi- 
llano ,  mas  encendido  en  las  cobijas ,  remos 
y  timoneles,  y  algo  obscurecido  en  la  colaf 
pero  las  puntas  de  esta  son  blancas ,  y  las 
de  los  remos  pardas.  La  garganta  como  so* 
-bre  el  cuerpo  ^  aunque  notablemente  me- 
nos viva*  £1  pecho ,  costados  y  tapadas, 
aplomados  muy  claros,  y  mas  obscuro  en 
las  piernas.  El  vientre  hasta  la  cola  y  es» 
debaxo  negros,  y  los  remos  alU  de  canela 
apagada  ,  con  las  puntas  pardas.  Todo  el 
vestido ,  exceptuando  remos  y  cola,  es  lar^- 
^o,  poco  arrayf[ado  ^  muy  suave  y  de  barba 
suelta  ^  y  algo  esponjada 

Remos  19,  el  quinto  y  sexto  mayores: 
cola   10  plumas,  cóncavas  debaxo,  y  en 

.  ;  .*.*or 
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escalera :  la  externa  ój  pulgíadas  mas  cor*: 
ta  que  la  interior:  pierna  31  lineas:  tarso 
22,  negrizco:  dedo  externo  13Í,  interior  8, 
y  los  mismos  detras  lO,  y  g:  pico  13,  al-í 
to  gy  ancho  6,  verde  azulado,  fuerte,  al» 
go  corvo  todo  él  en  ambas  mitades  y  maj 
en  el  tercio  de  la  punta:  el  iris,  el  párpa- 
do, y  linea  media  pelada  en  su  contorno, 
son  de  coral  roxo ,  y  la  pestaña  superior  del 
[pelos  negros. 

Mi  Autor  •  describe  á  su  Coucou  comu^ 
V  Atingacu  du  Bresil^  tomando  el  pri- 
ler  nombre  de  Brisson  y  Lineo ,  y  el  se- 
gundo de  Marcgrave ,  que  dice  le  llaraaa^ 
en  el  Brasil  ^tingacu-camacü  í  pero  no  du- 
ido  que  este  Autor  debió  escribir  como  ya 
iomitiendo  el  apellido,  ni  que  el  nombre 
de  Coucou  cornu  es  impropio,  como  dedu* 
cido  de  que  la  pluma  larga  de  la  cabeza- 
»e  eleva  quando  quiere  el  páxaro ,  forman-- 
do  un  copete  dividido  á  manera  de  dos 
cuernos;  porque  es  supuesta  la  tal  elevan 
cion  de  copete  \  y  si  es  que  la  tenia  el  que 
vieron  ,  que  quizás  seria  esqueleto ,  fué  por- 
que artiücialmente  se  lo  habrían  herizado 

I     Tom,  XIL  pig.  75.        ,i  -  .^.¿  ,u^,  ^.         i, 
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para  darle  mas  extrañeza.  Buffbn  le  dá  ca- 
beza gruesa,  cuello  corto ^  pico  corvo,  y 
cola  con  10  plumas  en  escalera  ;  que  son  ca- 
racteres de  tamilia.  También  lo  es  tener  dos 
dedos  detras  ,  según  los  marca  la  estampa 
de  Marcgrave ;  y  el  decir  este  que  los  tie- 
ne á  la  manera  ordinaria  ,  debe  entenderse 
de  su  familia ,  y  no  como  el  coraun  de 
los  páxaros.  Buflbn  no  habrá  visto  al  Tin- 
gazú,  quando  no  da  su  estampas  n¡  sé  de 
donde  pudo  sacar  las  medidas  erradas  que 
le  señala ,  y  son :  cuerpo  3  palgadas :  cola 
9.  También  se  equivoca  dándole  pies  ceoi- 
cientos,  y  pico  verde  amarillazo.  En  quaa* 
to  á  colores  acordamos  bastante ,  aunque 
estoy  por  los  míos.  Dice:  wel  iris  es  roxo: 
»todo  sobre  la  cabeza  y  cuerpo  color  de 
whoUin.  También  lo  son  las  alas  y  cola; 
»pero  esta  mas  opaca,  y  con  las  puntas  de 
ffua  blanco  acanelado,  sombreado  de  ne- 
»gro  que  acaba  en  blanco  puro.  La  gar- 
wganta  cenicienta ,  como  todo  baxo  del 
t>  cuerpo.*' 

Después  *  le  duplica  coa  el  nombre  de 
Coucou  piayé  que  le  dan  en  Cayena ;  y  no 
dudo  debe  ser  payé ,  que  significa  cqsíí  de 
1    Tom.  XII.  pág.  81, 
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hechicería ,  y  no  diablo  ,  ni  ministro  ó  in- 
térprete del  demonio  ,  como  cree  EufTon» 
pero  es  cierto  que  los  naturales  tienen  al- 
gunas agüerías  con  este  páxaro ,  y  que  na- 
die le  come ;  ya  sea  por  eso ,  ó  porque  su 
carne  es  purgante  5  ó  ya  porque  aquí  se 
hace  poco  caso  de  los  páxaros.  Dice  que  es 
tan  poco  arisco ,  que  solo  se  escapa  á  pun- 
to de  pillarle  i  pero  se  engaña :  ni  esto  con- 
viene con  lo  que  añade ,  que  muda  de  sitio 
continuamente  i  lo  que  también  es  equivo- 
cación ,  porque  está  algunos  ratos  muy  quie- 
to ,  no  en  las  ramas  baxas  de  las  costas  de 
rios,  sino  en  las  altas  de  los  bosques  gran- 
des de  todas  partes  ;  pues  no  bebe^  ni  ne- 
cesita el  agua  ,  ni  sus  producciones.  Yo  no 
sé  de  donde  sacan  la  comparación  de  su 
vuelo  con  el  del  Martin  pescador ,  que  en 
nada  se  le  parece,  sino  en  ser  horizontal. 
Asegura  que  no  tiene  voz ;  pero  aunque  no 
la  he  oido ,  me  aseguran  gentes  de  verdad, 
^ue  grita  á  veces  altamente  y  maU  En  fin 
entre  lo  que  refiere  de  costumbres  no  hallo 
otra  cosa  creíble ,  sino  que  levanta  y  baxa 
la  cola*  Las  medidas  son  puntuales,  pues 
le  dá  15J  pulgadas:  cola  10:  braza  15^: 
tarso  14Í  lineas:  pico  14 i  y  dice,  que  ha 
TOjif.  ir,  Z  3 
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visto  Otro  un  poco  mayor  en  el  Gabinete 
de  Mauduit.  Los  colores  son  los  mejor  de^ 
critos^  }  no  obstante  me  atengo  á  los  mios, 
Xice:  «sobre  la  cabeza  y  cuerpo  es  castaño 
'#/roxÍ20^  incluyendo  las  lO  plumas  de  la 
•tcola ,  que  van  en  escalera  muy  desigual^ 
«y  terminan  con  blanco,  y  los  remos  en 
«pardo-  La  garganta  y  lo  anterior  del  cue- 
frllo  son  de  Un  castaño,  mas  claro  y  va- 
Variable  en  diferentes  individuos;  y  el  pe- 
rcho y  todo  baxo  del  cuerpo  cenicientos: 
wpico  y  pies  grises  pardos  ♦>  La  estampa 
^11  solo  le  marca  14I  pulgadas :  no  le  se^ 
ñala  negro  en  el  vientre  :  le  tiñe  el  tarso 
de  a2Lil  fuerte ;  el  pico  y  el  iris  amarillosí 
y  no  hace  notable  la  peladura  del  ojo. 

A  continuación  dice  que  ha  visto  dos 
Variedades*  Que  la  primera  tiene  con  corta 
diferencia  la  misma  estatura ,  apartándose 
en  colores  5  porque  el  pico  es  roxo ,  la  ca- 
beza cenicienta,  la  garganta  y  pecho  aca- 
nelados, y  el  resto  encima  ceniciento  ne*- 
grizco.  De  la  segunda  dice:  que  tiene  casi 
los  colores  del  Tingazií,  menos  que  lo  ce- 
niciento baxo  del  cuerpo  está  bañado  de 
•obscuro  ó  pardo :  que  sus  costumbres  son 
las  mismas;  y  que  en  realidad  no  hay  mas 
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diferencia  que  en  las  medidas ,  á  saber:  lon- 
giiud  10 J  pulgadas:  cola  cerca  de  6,  con 
lo  plumas  en  escalera:  braza  ii^  :  pico  ii 
lineas :  y  tarso  algo  mas  de  1 1 .  Lo  que  me 
parece  sobre  esto  es,  que  el  Autor  toma 
por  primera  variedad  á  un  páxaro  diverso; 
y  me  fundo  en  que  los  Tingazús  que  he 
visto  y  tenido  eran  idénticos  en  colores,  y 
los  que  se  señalan  á  la  primera  variedad 
son  bastante  remotos.  La  segunda  pudiera 
ser  un  Tingazú  pollo ;  pues  tiene  los  mismos 
colores,  y  proporcionales  las  medidas  del 
tarso,  longitud  y  cola.  Verdad  es  que  dis- 
crepa la  braza ;  pero  puede  estar  equivo- 
cada ,  y  siempre  es  mas  incierta  que  las  di- 
chas. En  quanto  á  la  del  pico ,  es  de  creer 
que  le  midió  como  suele  desde  sus  ángulos. 
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DEL  CHOCHl 

i  o  dos  le  conocen  en  el  Paraguay  por  este 
nombir ,  que  él  se  ha  impuesto ;  porque  lo 
Canta  silvando  clara  y  tristemente ,  y  se 
oye  de  una  milla,  repitiéndolo  cada  8  se- 
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guíidos  de  tiempo  buena  parte  de  los  días 
y  de  las  noches  en  tiempo  de  amor ;  pero 
quando  no  le  hay  cunta  poco ,  y  creo  que 
la  hembra  carece  de  voz,  porque  jamas  he 
notado  que  se  correspondan.  Suele  oirse  mu- 
chos días  en  el  mismo  parage  como  si  no 
mudase  de  lugar.  Es  absolutamente  solita- 
rio, pues  nunca  he  encontrado  dos  juntos, 
ni  á  media  legua  de  distancia.  Es  escaso, 
vuela  horizontal  y  baxamente,  rara  vez  se 
dexa  ver  en  lo  alto  de  los  árboles ,  casi 
siempre  está  en  lo  mas  oculto  de  los  gran- 
des y  espesos  matorrales ,  y  nunca  interna 
en  bosques  dilatados.  Aunque  la  voz  indica 
donde  está,  es  difícil  matarle  9  porque  se 
oculta  mucho,  es  muy  arisco,  y  se  escapa 
por  el  lado  opuesto  al  que  se  le  busca» 
Quando  está  posado  tiene  la  cabeza,  pico 
y  cuello  tendidos  y  levantados ,  manifes- 
tando temor  y  sobresalto. 

Longitud  II  pnlgadaís:  cola  5J:  braza 
1 2  i.  La  cabeza  está  coronada  de  un  moño 
ó  copete  obtuso,  alto  9  lineas,  cuyas  piu- 
las tienen  el  centro  á  lo  largo  obscuro, 
yf  el  resto  de  tabaco  sevillano  roxo.  En  el 
cogote,  cuello  y  espalda  hay  plumas  lapi^- 
gas  de  centro  obscuro  y  orillas  pardas  muy 
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claras  ^  que  en  otros  son  acaneladas  par- 
das. Las  cobijas  son  mas  ledondas,  con  el 
centro  obscuro  y  orillas  color  de  paja ;  pe- 
ro en  los  otros  son  pardas  claras.  La  hi- 
juela negra,  y  con  indiferencia  yace  sobre 
el  ala ,  ó  sale  fuera  de  ella.   El  oído  tiene 
plumas  largas  descompuestas,  con  los  cea- 
tros  obscuros  y  las  bordas  de  canela.  Una 
cejita  blanca  de  plumitas  cortas  pasa  sobre 
el  ojo  en  forma  de  media  luna ,  y  una  ti- 
rita del  mismo  color  sale  del  ángulo  de  la 
boca  y  sigue  la  quijada  i  pero  es  poco  no- 
table ,  lo  mismo  que  la  ceja.  La  horqueta 
hasta  el  orificio,  costados  y  tapadas,  todo 
blanco ,  algo  sucio  en  la  garganta  ;  pero 
esta  en  los  otros  individuos  es  acanelada 
blanquizca.    Del  ano  á   la  cola  acanelado 
claro,  y  los  remos  debaxo  tienen  tres   fa- 
xas,  una  blanca  junto  á  las  tapadas,  luego 
otra  obscura,  y  la  tercera  parda.   De  este 
color  son   los  remos  encima  con   ribetito 
sutil  blanquizco.  Sobre  la  rabadilla  hay  plu- 
mas estrechas,  largas  3J  pulgadas,  ende- 
bles, descompuestas,  de  color  de  paja  con 
los  centros  obscuros.  Casi  lo  mismo  es  el 
lomo ,  y  los  timoneles  superiores  son  como 
la  rabadilla ;  pero  tan  largos  que  llegan  á 
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10  lineas  del  extremo  de  la  cola ,  y  soiS" 
estrechos  y  agudos.   La  cola  tiene  blanca 
la  punta  de  la  pluma  exterior,  de  su  in- 
mediat.i  y  de  la  central.  Todo  lo  demás  es 
pardo  obscuro ,  con  la  borda  externa  par- 
da clara ;  pero  se  nota  que  la  pluma  ex- 
terna por  debaxo  tiene  una  mancha  negra 
y  obliqua.  Otro  individuo,  que  por  ser  algo 
menor  me  pareció  joven ,  solo  difería  en 
que  del  orificio  á  la  cola  era  blanco- 
Remos  19,  el  quarto  y  quinto   mayo- 
res: cola  10  plumas,  la  de  afuera  21 ,  la 
siguiente  12,  la  tercera  4,  todo  lineas  mas 
cortas  que  la  central  y  su  inmediata:  pier- 
na 20J :  tarso  15  ,  azul  plateado:  dedo  ex- 
terior 19,  interno  8,  muy  poco  unidos  con 
membrana;  y  los  mismos  detras  ^,  y  5: 
pico  8 ,  alto  3I ,  ancho  3 ,  muy  compri- 
mido por  los  costados  de  la  nariz  en  ade- 
lante ,  todo  él  notablemente  corvo ,  obscíT- 
ro  el  caballete ,  lo    demás    blanquizco ,  y 
con  algimos  pelos  sobre  el  ángulo  de  la  bo- 
ca: iris  color  de  tabla  de  pino,  la  pestaña 
superior  con  cerdas  negras  muy  largas,  y  el 
contorno  del  ojo  pelado  y  azul  amarillo. 
Mi  Naturalista  '  le  llama  Coucau  brun 

I     Toni.  XI L  pig.  T-. 
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varié  de  rúux.  Le  idi  las  medidas  que  yo 
en  longitud,  cola ,  braza ,  tarso  y  pico ,  las 
2Ó  plunüds  desiguales  ea  la  cola,  con  Tos 
timondes  superiores  mu j^  largos;  y  áunqóe 
no  menciona  et  moño ,  lo  manifiesta  la  és« 
fampa  8i2.  De  los  colores  dice :  "Sobre  el 
s«eaerpo  es  variado  de  pardo  y  difetentes 
»Hl<¿añelados»  La  garganta  iübia  clara  i^árid*' 
»€fe  de  pardo ,  y  el  resto  baxo .  del  cuerpo 
nde  un  blanco  acanelado ,  que  se  trueca  en 
»^canela  en  los  timoneles  inferíoires.  liós  re-' 
fittios  y  cola  peirdos  ribeteados  de^^ubky 
»»clar0con  un  ojo  verdOíio ,  píincipálírténCe 
nen  las  plumas  laterales  de  la  cbla.  El  pico 
9»negro  encima ,  acanelado  debaxo ,  y  lótf 
*»pies  cenicientos."  A<luí  se  ven  mi¿  colores» 
eá  todo,  menos  en  la  cola,  y  en  haberle 
variado  la  gargaiKa ,  que  seguramente  son 
equivocaciones.  Dicha  estampa  ciertamente 
es  del  Cbochí ,  y  de  las  mejores ,  aunque 
omite  1»  '(panela  det  ^vientre;  no  le  marca 
la*  longitud  de  U»  tláioneles V  te pinta't^a 
la  cola  parda  acanelada  obscura ,  y  el  pico 
y  tarso  amarillos  pardos^  con  otros  d¿s- 
cuiditlos.  ^ 

•    Creyó '^ue  stí  páXaró  era  et  qué  Brisson 
hldicá  zúi'Cúculus  superna  atúrate  fuscus^ 
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ad  viride  non  nihil  incJinanSj  rufo  <£?  ru* 
/escente  variegatus  ;  inferné  aibo^rufescensí 
eolio  inferior e  rufescente^  tiniis  transversis 
ad  fuscum  vergentibus  vario  í  rectricibus 
gríseo  fu  seis  ad  margines  ^  &  ápice  rt^eS'- 
centibus.  Pero  una  de  dos;  ó  estos  Autores 
ban  descrito  un  páxaro  diverso  ^  á  lo  que 
me  inclino ;  ó  han  explicado  mal  los  colo- 
res ,  si  es  que  han  querido  hablar  del  mío. 
En  ambos  casos  ha  hecho  mal  BuíTon  co- 
piando de  ellos  el  color  de  la  garganta, 
que  no  pertenece  al  Chochí  (que  es  el  de 
la  estampa),  ni  tampoco  el  de  la  cola* 

En  seguida  habla  de  una  variedad^  lla- 
mada en  Cayena  Oiseau  des  Barrieres ^  por- 
que se  le  vé  con  freqüencia  posado  en  las 
estacas  de  los  plantíos,  moviendo  conti- 
nuamente la  cola.  Dice  que  es  á  poca  dife- 
rencia de  la  estatura  del  Chochí  ,  y  que 
se  le  acerca  mas  por  los  colores,  pues  en 
general  es  un  poco  menos  acanelado,  to- 
mando el  sitio  de  este  color  el  gris :  que 
las  plumas  laterales  de  la  cola  terminan  en 
blanco ;  y  que  la  garganta  es  de  un  gris  cla- 
ro ,  y  baxo  del  cuerpo  blanco :  á  que  se 
agrega  tener  la  cola  un  poco  mas  larga, 
Manoncour  es  quien  diíS  á  BuflTon   la  no- 
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ticLi  de    tal    variedad ,   cuya    ex¡itenci4^ 

dudo  yo.  *      '    "> 
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DEL  COUCOU. 


■  Así  le  llamo,  porque  canta  baxamente  este 

■  nombre ,  y  lo  repite  sin  intermisión  406 

■  veces ,  las  ultimas  mas  de  prisa.  Vá  con  su 

■  amada  idéntica  por  los  naranjos,  árboles  y 
M  matorrales  de  las  quintas ,  sin  internar  eti 

■  los  bosques ,  ni  baxar  que  yo  Svfpa  al  suelo; 
y  busca  gusanos  en  las  ramas ,  que  atra- 
viesa con  la  facilidad  que  el  Tingazú  ;  á 
quien  se  parece  en  la  poca  esquivez  y  mo- 
vimientos, en  el  modo  de  volar,  en  to 
suavidad  del  vestido,  y  en  las  formas  í  pero 
solo  lo  he  visto  en  el  Paraguay  en  verano, 
Noí^eda,  que  encontró  su  nido,  dice  es  fa- 
bricado en  los  árboles  lo  mismo  que  el  de 
las  Palomas,  y  que  pone  tres  huevos  blan- 
cos verdosos.  Suele  subir  y  baxur  h  cola 
con  freqüencia.  -  ^--¿^ 
**  Longitud  lOt  pulgadas:  colt  4I?  braza 
12 4,  La  pluiua  interior  de  la  cola  y  ú  raiz 
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4^  $u:ÍnroeJiata  ipn  pardas^  cOo  muy  port 
quito  blanco  en  la  punta  :  y  toda  d  resta 
d^  lacola  negroj  coo  uo  buen  pedazo  blaa- 
co  en  las  puntas  de  lasotras  plumas.  Sobre 
la  cabeza  obscuro ,  y  e}  colodrillo  y  todo 
sobre  el  páxaro  pardo.  La  garganta ,  lo  in- 
ferior ,  costados  y  tapadas  ,  blancos  acane* 

lados;  y  de  la  nariz  sale  una  tirita  algo  mas 

• 

ebscuca  que  la  cabeza ,  y  pasa  sobre  el  qjq. 
á  cubrir  d  oido-  ,,0 

Remos  18  ,  el  tercero  mayor.  Cola  la 
plumas  :  la  quinta  ó  central  2  lineas  »  la 
quarta  4,  la  tercera  8,  y  la  segunda  14:  tor 
do  mas  largas  que  su  inmediata.  Pierna  21* 
Tarso  14,  aplomado.  Dedo  exterior  9^  su 
compañero  6 ;  y  los  mismos  detras  8  9  y  4. 
Pico  10  ,  negro  ,  muy  comprimido  y  corvo 
desde  la  rai?  ,  y  mas  hacia  la  punta.  Ojo 
grande  y  iris  pardo  ,  párpado  y  algo  mas 
pelado  y  negro. 

Buffon  '  denomina  Petít  vieillard  k  ua 
pixaro,  por  lo  mucho  que  se  parece  al 
í^hiliari  de  Jamayca  j  menos  que  éste  es 
mayor  y  de  coU  mas  larga  á  proporciom 
Dice  que  en  Cayena  le  llaman  Coucou  de  Pa^ 
k^uviers^  porque  devora  las  grandes  Oru- 
x^t     Tom.  XIL  pág.  é3..viAjJin  i^  - 
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gas  que  crecen  en  los  Manglares.  Dá  a  en- 
tender que  la  hembra  es  algo  diferente,  pues 
Li  hace  mas  semejante  al  ciudo  dejámayca; 
pero  no  explica  esta  diferencia  ,  ni  habla  de 
colores,  limitándose  á  decir  que  es  largo  12 
pulgadas  :  cola  5I  ^  con  10  plumas  de  sigua- 

[!Jes:  y  pico  13  lineas  :  tarso  12   Es  pues  pre* 
.ci«o  recurrir  á  su  estampa  813,  que  luego 

Conocí  era  de  mi  páxaro  ;  pues  no  hay  mas 
diferencia,  que  obscurecerle  sobre  el  cuerpo 
algo  mas  de  lo  justo :  teñirle  el  tarso  de 
amarillo  ,  el  iris  acanelado ,  la  mitad  infer 
jrior  del  pico  naranjada ,  y  tal  qual  otra  frio- 
lera :  de  modo  que  creo  la  identidad  i  pa- 
rézcase ó  no  al  de  Jamayca.  Lo  mismo  me 
persuaden  las  medidas  que  ajustan  bastante, 
aunque  estoy  por  las  mias  :  y  no  dudo  que 
se  equivoca ,  dándole  hembra  diferente  ,  y 
haciéndole  preferir  los  manglares  ,  que  le 
son  tan  indiferentes  como  qualesquiera  otros 
ixboles  y  matorrales  en  seco*  , 


r. 


Jfiu. 


i**  jw  tLii. 


J  *¿*J¡i  1.1 


368 


^ 


APÜNTAMTBVTOS 


JkM 


NÚM.  CCLXVIIL 


oí^ 


DEL     C  E  N  I  C  I  E  N  T  0/> 

Oallándomc  por  octubre  en  un  Pueblo  de 
S.  Ignacio,  de  quien  es  Cura  mi  amigo  Nose- 
da,  matamos  algunas  parejas  de  esta  espe- 
cie, que  dicho  amigo  jamas  habia  visto.  No 
tienen  diferencia  stexüal:  las  costumbr-es  soa 
las  del  anterior ;  y  aun  la  voz  es^  muy  pa- 
recida ,  aunque  mas  alta  y  clara ,  y'  s6  oye 
lara  vez. 

í^'*  Longitud  8  {•  pulgadas.:  cola  3 1  :  braza 
cl2  }.  La  horqueta  hasta  él  pectío  es  de  un 
blanquizco  aplomado  ,  que  vá  aclarando  de 
ipodo  ,  que  el  vientre  es  casi  blanco  ;  pero 
en  el  costado  de  la  garganta  toma  unaj^tíi^ 
la  acanelada  casi  insensible, .  Del  oriíitio  i 
la  cola,  costados  del  cuerpo,  tapadas  y  hora- 
da inferior  de  los  remos ,  de  un  blanco  pá- 
lido ,  ó  mas  bien  blanco  acanelado.  Todo 
sobre  el  páxaro  y  costados  de  la  cabeza  son 
cenicientos  pardos  ,  aunque  en  los  remos 
domina  lo  pardo,  y  todavía  mas  en  la  colaj 
la  qual  tiene  las  puotitas  de  las  plumas  bUa- 
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caá,  luego  una  faxa  negra  ,  cuya  borda  ia-*^ 
terior  se  confunde  con  el  color  del  resto* 

Remos  20  ,  el  tercero  y  quarto  mayo-, 
res  ;  cola  10  plumas  anchas  igualmente,  y- 
la  exterior  3  lineas  mas  corta  que  las  de-* 
1^3 :  pierna  ij¡ :  tarso  12  ,  pardo  verdoso  : 
dedo  exterior  8 ,  interno  5^  ;  y  los  mismos 
detras  7  y  4:  pico  8y  ,  alto  y  ancho  3  ,  algo; 
corvo  todo  él  y  mas  hacia  la  punta ,  donde 
igualan  las  mitades,  que  tienen  igual  cur- 
vatura y  compresión  por  los  costados,  coa 
el  color  negro :  su  plumage  suave ,  como  el 
anterior  y  como  d  TiogaziL 
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DEL  CHIRRL 

X-íC  llamo  así ,  por  su  canto.  No  lo  he  vis-. 
to  en  mis  cacerías ,  pero  he  comprado  bas^ 
(antes  ,  todos  en  verano  á  los  Indios  bár- 
baros. No  difieren  los  sexos  ni  ios  pollos  de 
los  padres.  También  he  comprado  algunos 
á  punto  de  volar,  sacados  del  nido, que  me 
dicen  es  de  palitos ,  y  que  cria  4.  Los  man- 
bive  con  pedacitos  de  carne  cruda  ,  que  pe« 
TOM.ii.  Aa 
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gados  á  !a  punta  de  un  palito  ,  les  íntrodu-^ 
cía  muy  dentro  de  la  garganta  ;  porque  sí 
quedab.ia  en  la  boca ,  los  arrojaban  ,  y  me 
picaban  en  los  dedos  como  reprehendiendo* 
me.  Nüiica  quisieron  pan  ,  y  aunque  tuvie^ 
sen  hambre  ,  jam:>s  to  máron  k  carne  por  sí, 
aun  después  de  adultos ;  pero  me  la  pediaoi* 
buscándome  con  la  boca  muy  abierta,  canu- 
tando sin  cesar  su  nombre.  Para  meterles  la? 
comida  era  preciso  hacerlo  de  un  golpe  y 
con  priesa  ,  porque  si  se  les  daba  lugar  ,  laí 
cogían  coa  el  pico  y  la  arrojaban.  Tampo- 
co hicieron  caso  del  maiz ,  ni  de  las  mos- 
cas.  Los  bañaba  diariamente   con  mucho 
giisto  suyo ;  pero  si  yo  no  los  sumergía ,  no 
querían  entrar  en  el  agpa  y  ni  jamas  bebie- 
ron. Eran  muy  mansos  y  joviales ;  y  si  sol- 
taba en  el  quarto  ,  donde  andaban  libres, 
algún  otro   páxaro ,  al  punto  iban  junto  i 
él ,  y  se  agachaban ,  manifestando  vivos  de* 
seos  de  jugar  í  pero  como  el  otro  no  con- 
descendiese ,  le  embestían  y  picaban.  Pasa-» 
ban  la  mayor  parte  del  dia  en  el  hueco  de 
dos  libros  inclina  Jos  ,  y  allí  dormiao.  Cor* 
teteaban  las  mesas  ,  sillas  y  alguna  vez  el 
suelo ,  saltando.  Eran  muy  incómodos,  por- 
que su  voz  no  cesaba  un  momento  del  dia, 
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hinchando  la  garganta.  Se  contonean  coa 

I«iBucha  freqüencia  y  espacio  de  un  lado  y 
<de  otro  ,  y  asustados  castañeteaban  con  el 
«pico»  Por  lo  común  tienen  la  cola  algo  abier- 
ita ,  y  es  freqüentísimo  sacar  la  hijuela  ade- 
lante, ensanchándola  y  llevándola  hasta  ca- 
si tocar  el  oido  ^  sin  que  por  esto  se  adi'ier- 
^4a  níovimiento  en  el  ala  plegada,  ni  en  otra 
parte,  bu  postura  común  es  un  poco  agovia- 
da  coo  el  cuello  algo  encogido ,  y  la  cola  es 
I  Jo  primero  que  se  les  cae  en  la  muda.  No  es 
ío,  y  pocos  le  igualan  en  viveza ,  alegría  y 
[jovialidad.  Dicen  que  no  sale  de  los  anega* 
lizos. 

Longitud  g\  pulgadas :  cola  4Í  :  braza 
Jili.  Vnñ  notable  tira  blanquizca  sale  de  la 
.©aríz  5  y  va  por  la  ceja  al  cogote  incluyen- 
do el  ojo.  De  éste  nace  otra  obscura  y  pa* 
ralela  que  cubre  el  oido :  baxo  de  ella  hay 
ptra  parda  acanelada  ;  y  otra  muy  angosta 
obscura  baxo  de  la  última.   La  garganta 
^canelada  clara  ^  pero  cada  pluma  tiene  ha- 
cia la  punta  una  linea  obscura  al  través. 
Del  orificio  á  la  cola  acanelado ,  y  lo  demás 
debaxo ,  costados  y  tapadas  ,  de  un  blan» 
Ik^uízco  pardo.  Sobre  la  cabeza  hay  plumas 
angostas ,  larguitas  y  negras,  pero  cada  una 
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tiene  en  su  extremo  una  preciosa  lenteja  de 
canela.  Estas  plumas  están  casi  en  conu'nuo 
movimiento  de  subir  y  baxar  ,  formando 
copete  y  deshaciéndolo.  El  cogote  hasta  me- 
dia espalda  tiene  plumas  obscuras  con  \ús 
<:entros  mas  obscuros  i  y  el  lomo  hasta  la 
cola  las  tiene  angostas  ,  largas  y  de  canela 
con  rara  linea  obscura  al  través.  Cada  plu- 
*ina  del  escapulario  y  cada  cobija  tiene  en  el 
extremo  una  bella  lenteja  de  canela,  y  una 
linea  negra  pegada  á  ella  ,  siendo  el  resto 
en  todas  pardo  obscuro.  En  el  propio  caso 
están  los  remos  encima  >  pero  por  debaxo 
se  nota  una  mancha  ancha  blanquizca  pa- 
ralela i  las  tapadas*  La  hijuela  negra  con  las 
lentejas  referidas  i  y  las  dos  plumas ,  y  aun 
las  tres  exteriores  de  la  cola  ,  están  man* 
chadas  irregularmente  de  canela  y  obscuro, 
siendo  las  demás  pardas  obscuras. 

Remos  20,  el  quarto  y  quinto  mayores; 
Cola  10  plumas  débiles  y  agudas ;  en  lo  que 
diHere  de  los  precedentes  :  la  de  afuera  34 
lineas  mas  corta  que  la  central ,  y  la  inme- 
diata 9  mas  breve  que  la  del  medio,  á  quien 
igualan  las  demás.  Uno  de  sus  timoneles  en 
cada  Jado  se  prolonga  hasta  12  lincas  de  la 
punta :  pierna  19Í  :  tarso  15  ,  blanco  sxiX* 
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lado :  dedo  exterior  9^  ,  interno  7  ;  y  los 
mismos  detras  7»  y  S  :  pico  6  ,  todo  bastan- 
te corvo,  muy  compriroido  por  los  costa-»; 
dos,  y  Degro  coa  los  labios  y  la  mitad  infe^ 
tior  blancos :  iris  verde  caído,  y  la  pitaña 
superior  con  cerditas. 


if9^ 


i*^ 
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NUM.  CCLXX. 

DEL    SURUCUÁ. 

X-fOS  Guaranís  le  conocen  por  este  nombre, 
tío  le  he  visto  sino  en  el  Paraguay  y  hasta 
los  28  grados.  Aunque  le  pongo  aquí  por  al- 
Jfunas  relaciones  coa  los  precedentes,  diKe-» 
ye  mucho  en  el  pico ,  pies ,  cola ,  y  otra? 
cosas  que  se  anotarán.  Su  vestido  es  largo» 
|]e  barbas  sumamente  sueltas ,  tan  poco  ar- 
taygado ,  que  se  arranca  por  poco  que  se  le 
feoque ;  y  los  brillos  y  esmaltes  del  macho 
ion  muy  superiores  á  los  de  los  famosos  Pi-» 
cafiores.  No  abunda  ni  sale  de  los  mayores 
bosques  i  y  aunque  á  veces  se  sitúa  en  las 
ramas  mis  altas  ,  aunque  sean  secas  ,  se 
posa  comunmente  sin  ocultarse  h^cia  la 
litad  alta  de  los  ácbuks  sin  baxar  á  la  mi- 
lOM.  II.  Aa  3 
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tad  inferior  ni  al  suelo.  Pasa  bastantes  rá-* 
tos  tranquilo  atisvaado  los  insectos  volan»' 
tes  que  le  pasan  á  tiro^  y  sale  á  pillarlos  con* 
destreza.  Ordinariamente  va  solo  ,  aunque 
la  hembr.i  no  está  lejos  ,  y  nunca  en  fami- 
lias ni  bandadas.  No  prolonga  sus  vuelos, 
que  son  violentos  y  á  hondulaciones  vertica- 
les. És  tan  mansejón  que  se  dexa  acercar 
quaoto  se  quiere  9  y  en  una  ocasión  le  vi 
matar  con  un  palo.  Es  estacionario :  canta 
poco  quando  no  hay  amor ,  y  su  voz  se  re- 
duce á  repetir  muchas  veces  sin  intermisión 
la  sílaba  pió  ,  fuerte ,  sonora  y  melancóli- 
camente ,  correspondiéndose  los  sexos.  Hace 
el  nido  excavando  por  lo  inferior  los  tacu' 
rus  de  los  árboles  hasta  tener  concavidad 
suficiente  j  y  pone  dos  huevos  según  unos, 
y  4  según  otros  por  septiembre.   He  visto 
al  macho  pegado   como  los  Carpinteros, 
excavando   el  Tacurú  con  el  pico  para  et 
nido,  mientras  la  hembra  tranquila  en  el 
árbol  inmediato  miraba   animando  al  es* 
poso» 

Dichos  Tacurús  son  unos  tolondrones 
de  dos  ó  mas  pies  de  diámetro,  que  las  hor- 
migas llamadas  Cupsy  fabrican  en  los  tron* 
eos  altos  ó  baxos  verdes  ó  secos,  y  por  den- 
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tro  tienért  comunicaciones  espaciosas  en  t(y» 
dos  sentidos. 

Longitud  10}  pulgadas:  cola  5^  t  braza 
14Í.  Toda  la  cabeza  y  cuello  son  negros  con 
bellos  cambios  azulea  y  morados ,  y  el  pe^ 
cho  hasta  la  cola  de  escarlata  ^  con  el  eos- 
P^tado  del  cuerpo  y  tapadas  aplomadas.  La 
espalda  ,  la  parte  próxima  del  pestorejo  y 
hasta  la  rabadilla ,  con  las  cobijas  menores, 
rde  un  verde  bellísimo  en  conjunción  con  la 
luz ,  y  dorado  en  la  oposición.  La  rabadilla 
de  azul  precioso  en  dicha  conjunción  ,  y 
de  oro  en  la  oposición.  Las  cobijas  mayo- 
I  res  son  un  conjunto  de  puntos  menudísi- 
pioft  ^  agraciados  ,  blanco^  y  negros.  Los 
remos  obscuros,  con  la  borda  blanca  en  los 
trozos  exterúos  ;  pero  por  debaxo  tienen 
una  grande  mancha  blanca  en  la'  raiz.  La 
»  central  de  la  cola  es  azul  y  coa  la  puota  ne** 
gra,  y  lo  mismo  las  dos  siguientes  en  la  bar- 
ba menor.  Las  dos  que  siguen  paira  afuera 
Ib  tienen  un  buen  pedazo  blanco  en  la  punta^ 
como  la  nulad  ex  tierna  de  la  pluma  de  afue^ 
ra.  Todo  lo  mencionado  en  b  cola  es  negro. 
El  descrito  e$  un  macho ,  de  quien  no 
diBere  la  hembra  sino  en  los  colores  ^  que 
éstia&^  TüdaLla.^cM'eza  y  eudlo;  y'pQT 
Aa  4 
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encima  hasta  la  cola  ,  con  las  cobijas  me- 
nores ,  son  de  un  obscuro  aplomado^  que 
degenera  en  ceniciento  sobre  el  pecho  El 
vientre  hasta  la  cola  de  escarlata.  El  órdeil 
mayor  de  cobijas  ,  y  un  poco  de  la  barba 
superior  de  los  remos  del  trozo  interno,  son 
negros  con  lineas  delgadas  al  través  muy 
blancas  ,  cuya  gracia  es  mucha.  La  cob 
obscura  con  la  punta  negra ;  pero  las  tres 
plumas  externas  de  cada  lado  tienen  la  pun- 
ta y  casi  toda  la  barba  de  afuera  blancas. 
Remos  negros. 

Estos  son  1 9 ,  el  primero  muy  corto ,  el 
tercero  ,  quacto  y  quinto  mayores  :  todos 
cóncavos  j  y  la  barba  externa  en  los  trozos 
de  afuera  cortísima.  Cola  12,  la  exterior  24 
lineas  mas  corta  que  la  central ,  la  segnnda 
13  mas  larga  que  la  primera  ó  externa  ,  y 
la  tercera  5  mas  corta  que  las  d<?mas.  El  to» 
tal  de  la  cola  forma  un  quadrilongo  ancho 
por  ígu.íl  2  pulgadas  ;  y  los  timoneles  su- 
periores son  bastante  latiros,  y  los  mas  abul* 
tados  y  abinadantei  que  he  vistor  Pierna  15 
ÜQeaa  Tarso  ft,  obscuro  muy:  polveado  de 
Uanco*^  vestido  casi  hasta  la  mirad.  Dedo 
interior  8^  externo  poco  ménos^  ambos  pe- 
gados iiastalan¿tad.í.y:Jo&iiiüsmosi  detras 
^  cA 
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Sti  y  3'  Pico  8,  alto  s ,  ancho  7,  blanquií- 
co ,  todo  algo  con'o  ^  los  labios  con  nota- 
bles dientes  como  sierra  í  y  en  el  áni^ulo  de 
la  boca,  en  la  nariz  y  pestaña  superior,  hay 
pelos  muy  largos,  tiesos  y  negros.  Ojo  gran- 
de :  iris  acanelado  muy  obscuro ;  y  la  bor- 
da del  párpado  naranjada  bellísima  en  el 
macho  ,  y  blanca  en  la  hembra. 

Mi  Autor  *  le  llama  CotMucou  á  ventre 
wge  ^  porque  Marcgrave  dice  que  en  el 
Irasil  le  denominan  Cúuricui ,  á  Courucuim 
[pero  quizás  estos  nombres  están  también  al- 
orados ,  y  deben  ser  Surucuá  ó  Zurucuá^ 
jjt  dá  Bufíbn  jOt  pulgadas  9  y  de  sus  tintas 
|<Bccí  "'La  cabeza  y  cuello  enteros  ,  con  el 
\»  principio  del  pecho ,  la  espalda  ,  rabadilla 
my  timoneles  superiores  ,  son  de  un  bello 
^verde  brillante  con  cambios  azules.  Las 
«f  cobijas  de  un  gris  variado  de  pequeñas  li- 
««neas  negras  en  zig  zag.  Los  remos  negros^ 
ni.  excepción  de  los  mástiles  ^  que  son  en 
Aparte  blancos*  Las  plumas  de  la  cola  co-* 
f^mo  el  lorao^  menos  las  dos  externas  ,  que 
Mson  negrizcas  con  pequeñas  lineas  grises  al 
•f  través.  Una  parte  del  pecho  y  hasta  la  col- 
illa roxo^  El  pico  ceniciento  ,  y  los  pies  par* 
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«»dos "  Esta  descripción  pertenece  iodudá<« 
Wemente  á  mi  macho  ;  pero  peca  unifor- 
man Jo  los  colores  de  U  cabeza  y  cuello  con 
el  de  sobre  el  cuerpo:  le  aplica  trocadamen- 
te las  lindas  lineas  blancas ,  qu?  la  hembra 
tiene  en  el  orden  mayor  de  cobijas  y  barba 
externa  de  algunos  remos  ,  alterándoselas 
en  zíg  zag  t  llama  mástiles  blancos  de  los 
remos  k  las  borditas  de  las  barbas:  supri- 
me lo  blanco  en  la  cola  9  porque  quizás  es- 
tarla despuntada  ,  y  yo  suplico  que  se  exa- 
mine :  y  pone  en  ella  al  través  tiritas  grises, 
con  otros  descuidos.  Sin  embargo  no  debo 
dudar  que  habla  de  mi  páxaro  ^  porque  casi 
es  ínequivocable.  La  estampa  4^  le  acorta 
casi  dos  pulgadas:  le  mafca  una  mancha 
obscura  en  el  costado  de  la  cabeza  baxo  del 
ojo  :  le  tiñe  el  resto  de  la  cabeza  ,  todo  el 
cuello ,  espalda  y  lomos ,  de  verde  unifor- 
me :  le  hace  todas  las  cobijas ,  y  aun  la  bar» 
ha  superior  de  los  remos  en  los  trozos  inte- 
riores  í  lineas  negras  y  blancas :  niega  todo 
lo  blanco  á  la  cola  ;  y  pinta  de  azul  el  pico 
y  los  pies,  con  otros  defectos.  Todo  mani- 
fiesta que  el  dibuxante  y  el  iluminador  no 
están  acordes  con  Buffon.  No  es  tan  mata 
la  indicación  de  Brissoa  que  dice ;  Tragón 
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stiperne  viridis-aureus^  cerúleo  &  cupri  purl 
colore  varians ,  inferné  ccccineus  ;  guture  nh 
gro  'y  rectricibus  sex  intcrmediis  dorsa  con^ 
color ibus  ^  ápice  nigris^  tribus  utrinque  ex^ 
timis  a/bis  nigro  transversim  striatis. 

A  continuación  dice  mi  Autor,  que  otra 
individuo  no  di&ria,  sino  en  los  colores  f^ 
porque  todo  lo  verde  brillante  del  primero 
era  en  el  segundo  gris  negrizco  sin  reflexosí 
que  los  citados  zig  zag  eran  menos  aparen- 
tes ,  dominando  en  ellos  lo  obscuro  :  que 
las  tres  plomas  exteriores  de  la  cola  tenían 
en  la  barba  externa  bandas  blancas  y  n&* 
grizcas ;  que  lo  roxo  solo  ocupaba  el  viea-« 
tre  hasta  la  cola :  y  que  la  mandíbula  su-* 
perior  era  parda ,  la  otra  amarilla.  Se  per-* 
suade  que  éste  es  hembra  ^  y  tiene  razón. 
Pero  se  equivoca  en  hacer  menos  bellos  I03 
que  llama  zig  zag ;  y  esto  viene  tal  vez  de 
que  aplicó  al  macho  los  que  son  de  la  hem- 
bra ^  y  á  ésta  el  punteadtUo  de  aquel.  Tam- 
bién se  equivoca  en  atravesar  con  listones 
algunas  plumas  de  la  cola  ,  en  negarles  lo 
blanco  que  tienen  ,  y  en  el  color  dtfl  pico. 

Después  añade:  í>En  el  Gabinete  Real 
t^de  París  hay  un  tercer  individuo ,  que  di- 
f»fíere  principalmente  de  los  dos  precedetii^ 
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f»tes :  en  que  la  cola  es  mas  larga ,  con  las 
»»tres  plumas  externas  de  cada  lado  blancas, 
•ten  la  punta  y  en  la  barba  extecion  y  en  que^| 
fflos  tres  remos  exteriores  están  señalados 
ffcon  manchas  alternas  al  través  blancas  y 
«^negras  en  la  barba  exterior.  Ademas  se  ad« 
»>vierte  un  viso  verde  dorado  cambiante  en 
ftel  lomo  y  plumas  medías  de  la  eola;  lo 
f>que  no  sucede  al  segundo  individuo  9  á 
tt  quien  se  parece  en  la  situación  y  exten-» 
fisión  de  lo  roxo  ^  y  en  la  forma  y  color  del 
*>pico."  Este  tercer  individuo  es  mi  hem- 
bra. Si  le  da  cola  mas  larga  ,  malicio  sea 
porque  los  otros  la  ten^m  cortada  ,  según 
se  infiere ,  de  que  no  les  dio  lo  blanco  de  las 
puntas  ,  con  que  ahora  pretende  diferenciar 
á  éste.  Las  lineas  blancas  y  negras  que  pone 
^n  los  tres  remos  exteriores,  debe  entenden- 
se  en  los  del  trozo  interior ,  según  lo  indica 
la  estampa  737^.  Y  no  creo  que  tenga  el  viso 
verde  dorado  ,  que  dice  >  y  es  característico 
del  macho.  Dicha  estampa  le  dá  desde  la 
horqueta  al  vientre  un  color  uniformeí  mu- 
cho mas  ciara  que  el  de  ia  cabeza  y  espal- 
da :  le  marca  lineas  negras  y  blancas  en  to- 
das las  cobijas  y  remos  de  los  trozos  inter* 
nos :  le  da  cola  igual ,  mas  estrecha  ea  la 
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raiz ,  toda  del  color  del  lomo  ,  sin  blanco^ 

sin  marcar  sus  timoneles  superiores :  le  ti- 

'£e  iris  roxo  ,  el  pico  amarillazo  y  sin  dien«^ 

ttes  y  aunque  los  tiene ,  pues  dice  el  autorj 

|aque  el  pico  es  en  todo  como  en  el  segundo 

individuo.  En  fin  es  mala.  Concluye  dicien-* 

lo,  que  el  excelente  observador,  Mr.  Le 

¡hevalíer  Left^bre  des  Hayes ,  le  ha  escrito 

ina  carta  sobre  este  páxaro  desde  Santa 

IJDomingo,  donde  dice  le  llama  Calesín  rou^ 

\$^  1  y  ^^  muchas  otras  islas  Detmíselle  ou 

\0)ame  anglaife,  BulToa  copia  literalmente 

fta  cana ;  y  yo  digo  de  ella  lo  que  de  otraí 

leí  propio  autor  quecité  en  el  niim,  CCLXIII; 

Mi  Naturalista  *  habla  de  su  Couroucou 

id  ciaperon  vtokt^  y  copia  la  descripción  que 

le  él  hizo  Koelreuter  ,  y  es  ésta.  Lanius  ca^ 

pite  eolio  pectore  é  violáceo  nigricarttibus  j 

4Íorso  &  uropisgio  satúrate  viridibus  cum 

spiendore  aureo^  remigihus  fuscis ,  phmariif 

immaculaiiSy  secundar  i  is  punctis  mlnimis  ah 

hecentibus  conspersis.  Esto  no  es  sino  media 

descripción,  pero  puntual  de  mi   macho; 

porque  le  falta  hablar  de  los  colores  de  la 

cota  ^  y  de  los  de  debaxo  d¿l  cuerpo;  y  ade** 

fiías  le  llama  mal  Lanius,  Bufíbn  no  cita 

1     Tom.  XI'  pag-  411* 
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Otro  autor  ;  y  como  no  vió  al  paxaro ,  se- 
gua  infiero  de  que  no  dá  su  estampa ,  ignof 
ro  de  donde  pudo  copiar  su  descripcioa 
í>astante  diversa  de  la  de  Koelreuter ;  y  por 
consiguiente  no  tan  buena.  Es  esta : "  Tiene 
tyla  garganta  ,  cuello  y  pecho,  de  un  viola« 
#fdo  muy  obscuro^  como  la  cabeza  ;  roé- 
ftnos  la  ftetlte  9  y  el  contorno  del  ojo  y  de 
nía  oreja,  que  son  negrizcos,  con  los  pár- 
»>p¿idos  amarillos.  La  espalda  y  rabadilla 
f> verdes,  con  rellexos  dorados.  Los  timo- 
úneles  superiores  verdes  azuhyos ,  también 
*>con  refléjeos  dorados.  Los  remos  obs- 
fícuros.  Las  cobijas  y  remos  medios  pun- 
ffteados  de  blanco :  las  dos  plumas  centra* 
tiles  de  la  cola  verdes  azuladas  terminadas 
ude  negro.  Los  dos  pares  siguientes  con  el 
«propio  color  en  lo  que  aparece,  y  ncgriz- 
wco  en  el  resto;  y  los  tres  pares  laterales 
»ínegros  rayados  y  terminados  de  blanco» 
»^La  base  del  pico  aplomada,  y  lo  demás 
ffblanquizco.  Longitud  total  lof  pulgadas.** 
Aquí  se  vé  que  tampoco  habla  sino  de  U 
cola ,  y  colores  de  encima  ,  omitiendo  los 
de  abaxo;  y  de  esloi  mismo  viene  el  que 
no  conociese  que  no  era  especie  diferente^ 
sino  un  macho  de  la  mia.  Si  le  tifie  negri^-» 
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ea  la  frente  y  d  eomorno  del  ojo  y  drf 
oido,  creo  venga  de  la  posición  de  ia  luí/ 
ó  de  equivocación;  como  lo  es  rayarle  de^ 
blanco  las  tres  plumas  exteriores  de  la  co- 
la, y  alguna  otra  friolera  éa  que  discrepa- 
mos. Resta  decir  que  se  equivoca  haciéndo- 
le pasar  la  mayor  parte  del  día  tranquilo 
y  quieto  entre  las  ramas  mas  frondosas^' 
donde  es  muy  díficil  verle ;  porque  nuncaí 
se  sitúa  en  tal  parage  ^  ni  se  Otulta  con  es^ 
ludio  9  ni  dexa  de  ponerse  en  movimiento 
contra  los  insectos  que  descubre.  Tambiea 
yerra  en  hacerle  preferir  los   bosques   hú- 
medos, y  en  limitar  la  duríKrion  de  su  can-í 
to  á  lo  que  tarda  en  pronunciar  su  nom^ 
bre.  Le  hace  el  mas  bello  de  esta  Américaj^ 
pero  aunque  su  hermosura  es  maravillosa^ 
y  superior  á  la  de  los  Picaflores,  no  llega^ 
con  mucho  á  la  de  mi  precioso  del  núme/ 
ro  XCV,  Lo  que  añade  de  costumbres  es 
bastante  bueno.  ? 


^ 
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DE  LOS  LOROS  EN  Ge!nERAL1^ 

Voy  á  tratar  de  todos  los  Loros  en  ge-^ 
neral  sin  distiücion  de  iamitÍ3S«^íkiS|^5|>ecie$ú 


'5Í4         .'      APUNTAMIEXTOSa.I  >..**.f 
son  bastaates  aquií  y  coiño  Ja  mayor  par* 
te  abunda  en  individuos ,  es  de  sospechar 
que  crian  varias  veces  al  ano.  Sin  embargo 
de  ninguna  puedo  asegurarlo  ,  y  creo  mas 
bien  la  vo£  general  de  que   solo   anidan 
una  vez,  y  que  la  abundancia  procede  de 
que  los  persiguen    poco  y  viven    mucho» 
<;omo  lo  da  á  entender  el  saberse  que  un 
Quacamayo  roxo  vivid  doméstico  en  una 
cíisa  del  Paraguay  quareota  y  quatro  año* 
De  todas  afírman  que  depositan  sus  huevos 
en  agujeros  de  tronco  sin  colchón  ,  menos 
de  la  viudita  del  núm.  CCLXXXII  ,  que 
hace  el  nido  con  extraordinaria  abundan-» 
dancia  de  palitos.  Esta  especie  y  la  Ñenday. 
son  las  únicas  que  he  visto  beber  en  esta^* 
<Jo  Ubre ,  y  creo  que  las  demás  solo  lo  ha^ 
oen  en  la  esclavitud.  He  comido  ¿  la  ma- 
yor parte  de  las  especies,  y  l^s  he  encon- 
trado muy  buenas  y  principalmente  á  los 
pollos ,  porque  los  viejos  sitien  $er  duros. 
Los  Bárbaros  comen  también  á  los  Gua- 
camayos ;  pero  confiesan  que  su  cafne  es 
durísima.  Toda''  las  especies  se  domesticaii 
mas  ó  menos ,  aun  cogidas  adultas  í   pero 
estas  gentes  tienen  poco  gusto  en  criarlas, 
jf  menos  en  tnseíwl^  g..haWai:,¿. porque 
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prdinaria mente  las  dexan  libres  en  la  cas: 
para  que  vivan  de  sus  agencias^  cortándo- 
les las  alas  á  fin  de  que  no  escapen ;  jcomo 
fis  ñ^qüente  ,  si  hay  descuido  en-  esto*  Co* 
men  de  todo,  aunque  en  la  libertad  se  li- 
mitan á  granos,  frutas  y  cogollos.  Son  es- 
tacionarios y  sociables  ,  aunque  los  Guacía 
mayos  rara  vez  se  juntan  6  ú  8  ,  sin  duda 
porque  escasean. 

i  El  pico  es  de  figura  muy  conocida;  y 
como  las  dos  mitades  son  movibles,  raastf-r 
Clin  los  alimentos,  desperdiciando  tanto 
como  aproveclian.  Tienen  la  lengua  gruesa^ 
redonda  y  forrada  en  piel  dura :  las  pierr 
^as  y  tax^o  cortos:  éste: redondo,  robusto 
y  con  escama  pequeña:  dos  dedos  dejante 
y  dos  detras  ;  y  no  saltan  ,  caminando  coa 
torpeza  y  contoneo,  echando  los  talones 
íifuera.  Hacen  freqiiente  uso  del  pico  para 
4repar  subiendo  y  baxando ,  y  de  ios  pie* 
,|>ara  sostener  la  comida  y  llevadla  á  la  boca, 
¿Vuelan  sin  extender  bien  las  alas,  batién- 
dolas de  prisa  ;  y  en  mi  juicio  no  las  do» 
i  un  tiempo,  sino  una  después  de  oira, 

I  como  temblequeando.  Su  velocidad  en  las 
especies  menores  es  violentísima ,  y  las  mar 
pores  vuelan  bastante  bien.  Son  tan  grito 
TOM.  lu  Bb 


0es,  posados  y  volando^  que  íncoinodan, 
particularmente  á  puestas  de  sol,  que  es 
quandof  s^  disponen  a  dormir ;  pera  la  qual 
tieiten  lugares  fixos  en  los  bosques  de  las 
islas  de  los  rios ,  ó  en  otras  espesuras  pot 
lo  común  de  difícil  acceso.  Antes  de  salir 
et  sol  redoblan  sus  insufribles  zalomas,  y 
luego  cada  bandada  dirige  su  derrota  al  pa« 
rage  donde  ha  de  pasar  el  día ,  que  por  lo 
común  es  siempre  el  mismo  sobre  poco  mas 
6  menos, 

t  Son  mas  ariscos  quando  están  en  ban- 
dadas ,  porque  siempre  hay  alguno  de  cen- 
tinela que  avisa  qualquíera  novedad  ;  y 
quando  se  dirigen  á  naranjal  ó  semencera, 
de  donde  siíelen  echarlos ,  llegan  con  mu- 
cho silencio  y  le  guardan  mientras  comen* 
Sin  embargo  no  son  ariscos  ,  y  los  Bárba- 
ros, y  aun  los  Indios  de  las  Reducciones 
de  San  Joaquin  y  San  Estanislado,  los  pi- 
llan de  un  modo  que  acaso  será  increible. 
Clavan  una  ó  dos  estacas  junto  al  árbol 
de  la  fruta  que  les  gusta ,  y  poniendo  un 
palo  atravesado  ^ó  dos  desde  dichas  estacas 
al  árbol ,  forman  allí  una  especie  de  jaula 
muy  clara  con  ramas  de  palma,  capa2  de 
•contener  al  cazador.  Este  ata  al  árbol  un 
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•individuo  doméstico  para  que  Ua;me  á  ios 
silvestres  ^  que  acuden  infaliblemente  y  se 
posan  en  el  árbol ,  donde  sin  perder  tiem- 
po les  pasa  el  cazador  por  el  cuello  un 
Jazo  corredizo  puesto  en  la  punta  de  una 
.vara  ^  que  maneja  desde  la  jaula ,  y  sí  tie- 
^e  quatro  ó  seis,  coge  otros  tantos  Loros 
porque  no  tiran  de  eüas  hasta  que  cada  una 
jha  asegurado  un  imiÍMÍduo^  ni  estos  se  es- 
capan hasta  que  la  golilla  les  ajusta-i  Tam^ 
bien  los  cazan  á  flechazos;  y  si  los  quieren 
-vivos  f  ponen  una  rodaxa  li  otra  cosa  en  la 
ipunta  de  la  ñecba^  para  que  eli  golpe  Icp 
aturda  sin  nütarlos. ;  ^;.:  <.  .  :  1  'i-j<  i 

Si  me  hubiese  de  dirigir  por  las  formaá, 
no  podría  hacer  de  mis  Loros  sino  dos  Bi- 
-milbs;  una  de  coh  larga.,,  aguda  y  en  es- 
calones griitndea  é  iguales 4  y  otra.de  las 
especies  que  la  tienen  qüadrada  ó  igual,-  y 
de  un  largo  regular.  Sin  embargo  subdivi- 
diré  la  primera  familia  separando  las  tres 
especies  con  el  nombre  de  Guaonmáyos^di^ 
•j:igiéod<itne  en.esto  por  la  magnitiid^y  por 
■el  uso  común  de  estas  gentes,  resultando 
así  tres  familias.      '  :^   t  o/ 

BuíTon^  hablandoen  general^  oree '^it 

t     Tom.  XL  ^i*  ^Z$  j  sígulemes. 


íiínguniLbro'se  aparta  síno^j;  grados  dfl 
la  equiQcxcial  ^  pero  está  mal  ÍQformad< 
-pues  la  mayor  parte  de  los  míos  pasa 
«ur  de  este  limlera^  y  algunos  «^llegan  á 
's^6i  gradosi,  y  aun  mas  adelante  según 
-remos.  Después  drce^,  también  en  genei 
que  Dutertre  y  Labat,  cuentan  que  su  caí 
Me  toma  el  color  y  gusto  de  ks  frutas 
-acraiilas  que  qomén^j  y  que  la^  delalgo^ 
los  emborracha  en  términos^  que  se  dexaa 
ícogcr  con  la  mano;  pero  todo  es  falso. 
Añade  que  se  juntan  en  bandadas  en  ttej 
•po  de  4mor  ea  el  mismo  can  toa ,  y.  pai 
ir  á  buscar  la  comida  en  sociedad  ;  quant 
^odo  el  año  viven  en  bandas ,  que  el  am( 
-divide  como  es  preciso  para  encontrar  agí 
^Qs^donderüriacjv Verdad  es  que  UsFii 
:dita¿Atí  núm.  p(XX;XXU^queson  las 
cas  que  hacéa  d&ido^  crian  lení  sociedad ; 
-ro  las  demás  que  ñeoeáítan  agujeros^ 
/  ípaeden  encontrarlos  sin  separarse.  Asegui 
•que  solo  ponen  dos  huevos;  lo  que  spto 
•ei^T  veídad  en  los  Gi*acamáyos^  Dice  que 
tcrian  dos<  vece»  al  afio  ;.  lo  que  no  me  atro- 
vo  á  afirmar,  ni  contradecir*  Tengo  pot 
üierto^jqué.  vuelven,  á  fcriac  all  ^o  siguiente 
en  el  propiouiidü  ó  agujero ;  pero  no  toda$ 


UtiHyMit^li   V   ^^í  .*^:'l  .IX    .fil^'l       t 
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las  especies ,  como  dice ;  y  solo  muy  po«l 

I  cas  de  las  menores  podrán  entrar  y  criar 
en  los  de  los  Carpinteros.  Pondera  su  gri- 
tería y  continuo  movimiento  en  los  árboles 
al  anochecer ;  pero  no  hay  mas  movimien- 
to del  necesario  para  encontrar  sitio  aca*> » 
iiK>dado;  ni  hacen  esto  ^  como  dice^  por^ 

I  que  estén  satisfechos,  sino   para   dormir. 
Cuenta  que  por   la   mañana  se   posan  en 
ramas  sin  hojas  para  que  el   sol  disipe  el^ 
roQío  de  su  plumage  y  los  caliente ;  peral 
no  he  notado  tal  cosa,  ni  la  creo,  ni  pue-r 
den  estar  muy  humedecidos  quando  duer-r 
JUen  en  lo  mas  interior  de  los  árboles  muy> 
copudos.  Labat  seguramente  se  equivoca,: 
diiriendo  que  los   Bárbaros  atisvan  por  ]a{ 
l;^rde  ios  árboles  donde  van  á  dormir  paral 
poner  debaxo   de  noche  brasas  con  goma 
y  pimientos  verdes,  cuyo  humo  espeso  los 
aturde  y  hace   caer  en  tierrí^,  donde  los: 
pillan  ,  y  luego  les  quitan   la   borrachera 
vertiéndoles  agua  en  la  cabeza.  Mejor  ira- 
puesto  está  Belon ,  que  dice  los  piüan  po- 
niendo en  la  punta  de  la  flecha  alguna  cosa 
que  embarace  la  herida ,  y  que  dé  un  gol- 
pe que  los  aturda  por  lo  pronto.  Es  posi- 
o  Loro  cogido  adulto  muerde 


>  que  toe 
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fuerteaientc  si  puede;  pero  no  rae  resuelvo 
á  creer  que  se  amansaa  soplándoles  humo 
de  tabaco  én  las   narices:  ni  es  menester, 
porque  á  poca  diligencia  en  breves  dias  se 
dexan  manosear,  y  hacen  mansejones,  apren- 
diendo á  hablar  casi  con  la  misma   facili- 
dad que  los  pollos,-  Cree  que  los  que  llama 
jimazones  y  Criks  son  los  mas  susceptibles 
de  educación  é  imitación  de  palabras;  pero 
se  equivoca ,  pues  los  hay  que  les  aventa- 
jan en  uno  y  otro ,  según  veremos.  Fer- 
nandez dice  que  los  Bárbaros  tienda  en  he- 
rencia de  padres  á  hijos  los  árboles  donde 
crian  Loros;  y  no  le  creo,  por  lo  menos 
los  Bárbaros  de  aquí  no  conocen  tal  pro- 
piedad.  BuíFon,  después  de  apartar  á  uo 
lado  las   especies  del  antiguo  Continente,' 
forma  de  las  americanas  siete  familias  ,  áíj 
mi  ver  sin  caracteres  suBcientes  que  las  dis^ .] 
tingan,  según  veremos. 


^^ 


^^«^ 


^^ 


CARACTERES  GENERALES 
DE  LOS  GUACAMAYOS. 

Así  los  llaman  estos  Españoles,  y  los  Gua^ 
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tánh  Guabá  y  Ar ataca  \  qae  son  todos  nom- 
bres deducidos  de  su  voz  agria,  fuerte v  vx-^ 
cómoda  y  desagradable  ^  que  es  común  á  mis 
tres  especies  9  sin  mas  diferencia  que  la  de 
aer  mas  alta  en  razou  de  la  magnitud.  S0 
domestican  fácilmente  aun  los  adultos í  pe- 
ro los  aprecian  poco,  porque  sobre  no  apren- 
der á  hablar,  y  gritar  insufriblemente ,  rom- 
pen los  palos  de  las  sillas,  y  arrancan  las 
tachuelas  con  su  fortísimo  pico.    Las  alas 
son  muy  fuertes,  tendidas  y  bástame  agua- 
das. La  cola  tiene  doce  plumas  rectísimas, 
demasiado  largas ,  en  escalera  igual ;  y  su 
unchura  vá  á  menos  hasta  terminar  en  pun- 
ta muy  agudi.  Son  los  mayores  notable-^ 
mente   en   magnitud,    y   de  espalda  muy 
ancha.  Nunca  he  visto  sino  6  ó  8  juntos, 
y  comunmente  van  á  pares,  lo  que  podrá 
venir  de  que  no  abundan.  Se  alborotan  y 
gritan  insufriblemente  al  ver  gentes.  Nunca 
baxan  al  suelo;  y  Noseda    que   encontró 
Utío  en  tierra ,  le  cogió,  porque  no  pudo 
levantarse  á  volar ,  ni  lo  pt^rml^en  las  alas 
excesivamente  largas ,  y  las  piernas  dema- 
siado cortas;  por  cuyo  motivo  para  tomar 
vuelo  desde  los  árboles  se  precipitan  ,  y  no 
saltan  como  es  común  en  los  páxaros*  No 

Bb4 
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acuden  á  las  sementeras,  ni  á  las  naranjas 
y  guayabas^  alimentándose  de  los  frutos 
de  las  palmas  y  de  los  grandes  bosques, 
donde  habitan ,  prefiriendo  sus  costas.  Se 
•posan  en  la  quarca  parte  mas  alta  de  ios 
mayores  árboles  y  y  rara  vez  se  dexan  ver 
en  las  cumbres.  Su  vuelo  es  horizontal, 
medianamente  elevado ,  y  sin  que  un  indi^ 
vlduo  se  separe  ni  adelante  al  otro. 

Buffon  '  ks  llama  Aras ,  que  no  desdice 
4Íe  su  canto.  Describe  bien  sus  caracteres 
generales ,  aunque  la  peladura  del  costado 
de  la  cabeza  no  conviene  á  mi  tercera  es- 
pecie í  y  ademas  es  un  carácter  que  tambiea 
acomoda  á  mi  niim.  CCLXXV. 

^       NÜM.  CCLXXI. 

*•  DEL    ROXO. 

JNo  abunda ,  ni  creo  pase  los  28  grado» 
de  latitud.  Deposita  dos  huevos  blancos  lus- 
trosos, muy  agudos  en  un  polo,  en  agu- 
jero elevado  de  tronco,  y  sus  exes  son  94 
y  16  lineas.  Los  pollos,  que  luego  se  pare- 
Mis  Tom.  XJ.  píig.  ^^7¿ 
+  til 
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iCen  á  los  padres,  no  chillan  para  explieaí 
su  necesidad,  y  lo  hacen  golpeando  con  el 
pico  al  tronco.  Los  padres  no  pierden  el 
nido  de  vista ,  y  acuden  alborotando  ,  si 
.entienden  que  se  lo  quieren  sacar.  Alter- 
nativamente covan  y  alimentan  á  los  po- 
llos, y  aun  parece  que  los  dirigen  algún 
tiempo  después.  No  hay  diferencia  sexual, 
y  los  sexos  se  aman  lo  que  se  puede  enten- 
der del  caso  siguiente.  Por  abril  de  1788 
fué  á  cazar  Manuel  Palomares ,  y  á  distan- 
cia de  una  legua  mató  uno,  y  le  colgó  á 
la  grupa  de  su  caballo.  Viendo  esto  el  com- 
pañero del  difunto  siguió  á  Palomares  has- 
ta su  casa ,  que  está  en  el  centro  de  la  ca- 
pital del  Paraguay,  en  cuyo  corral  se  ar- 
rojó inmediatamente  al  Guacamayo  muer- 
to. El  dia  siguiente  se  vio  al  vivo  sobre  la 
tapia,  y  lo  mismo  se  observó  algunos  des- 
pués, porque  iba  á  comer  y  volvia.  Últi- 
mamente los  criados  encontraron  al  viva 
en  el  suelo  junio  al  muerto ,  y  dexándose 
coger,  le  metieron  en  casa ,  donde  se  do- 
mesticó. En  otra  casa  de  la  misma  ciudad 
vivió  uno  doméstico  quarenta  y  quatro 
años ,  dándole  en  los  últimos  maiz  hervido, 
^que  no  podia  com«r  otra  cosa»  Habien* 
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do  muerto  uno,  y  puéstole  panza  arriba, 
me  ocurrió  darle  fuertes  palmadas  en  é^ 
pecho^  y  noté  que  cantaba  como  vivo.  La 
misma  experiencia  hice  con  mi  Garza  aplo- 
madla del  ndm.  CCCXLVII,  y  hubo  la  pro. 
pia  resulta;  de  donde  ¡nBero  que  los  pix^r 
ros  cantan  resollando  para  afuera. 

Longitud  331  pulgadas:  cola  19Í:  bra- 
za 45.  Lo  inferior  y  costados  del  cuerpo, 
tas  tapadas ,  toda  la  cabeza  y  cuello  ,  la 
espalda  y  cobijas  ^  son  de  un  roxo  vivísi- 
mo; menos  los  dos  órdenes  de  cobijas  in- 
mediatos al  mayor,  que  son  verdes,  y  este 
mayor  azul,  como  la  barba  superior  de  los 
remos ;  los  quales  por  debaxo  tienen  un  ro- 
xo opaco ,  como  el  orden  mayor  de  tapa- 
das y  la  cola  por  debaxo.  Esta  es  celeste 
encima;  pero  los  doi  tercios  de  la  raiz  en 
la  pluma  central  son  sanguinos ,  como  tam- 
bién la  pluma  inmediata  hasta  la  mitad  de 
su  longitud.  £1  lomo  hasta  la  cola,  y  des-» 
de  esta  al  oriñcio  por  debaxo  son  de  un  ce- 
leste bella 

Remos  23,  el  segundo,  tercero  y  quar- 
to  casi  iguales:  cola  12  plumas  agudas  y 
en  escalera  igual;  la  de  afuera  13}  pulga- 
das mas  corta  que  k  central:  pierna  48 
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lineas :  tarso  20  con  escamitas  negras:  picó 
369  blanquizco  arriba,  menos  la  punta  y 
UQ  espacio  triangular  bácia  el  ángulo  de  la 
boca  que  son  negros ,  como  la  mandíbula 
inferior ,  lengua  y  boca.  Dentro  de  la  man* 
díbula  superior  hay  un  salto  ó  escalón,  con- 
tra quien  apoya  los  huesos  duros  de  los  dá- 
tiles ú  otros  9  y  los  i^ompe  apretando  con  lá 
cuchara  de  la  mandíbula  inferior.  La  raiz 
del  pico  tiene  membrana  blanquizca,  ancha 
una  linea  en  el  caballete,, que  se  dirige  so- 
bre el  ojo,  y  patondo  2  lineas  tras  de  él  ocu- 
pa el  costado  de  la  cabeza ,  que  es  pelado 
con  algunas  arrugas  y  lineas  de  plumitas 
raras  y  roxas.  Iris  pajizo.. 

Buñbn  '  describe  á  uno  doméstico ,  á  sii 
parecer  de  los  mas  bellos  y  mayores.  Dice 
asi:  ftTíene  cerca  de  30  pulgadas  de  Ion- 
ffgítud ,  pero  la  de  la  cola  es  casi  la  mitad. 
9> Menos  las  alas,  todo  el  cuerpo  es  de  un 
f»  roxo  bermellón  ,  y  las  quatro  plumas  ma- 
9»yores  de  la  cola  del  propio  roxo.  Los  re- 
íamos encima  azules  turquí,  y  debaxo  de  un 
f»roxo  de  cobre  sobre  fondo  negro.  En  las 
ifplumas  medías  lo  azul  y  verde  están  li- 
f»gados  y  fundidos  de  un  modo  admirable. 

I     ToulXI.  pág.  aso. 
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#>Las  cobijas  grandes  de  un  amarillo  dora- 
ndo y  termíaadas  de  verde ,  y  los  hombros 
wcon  el  mismo  roxo  de  la  espalda.  Los  t¡- 
>»moneles   superiores   é    inferiores    azules* 
ftQuatro  de  las  plumas  laterales  en  cada  cos- 
t'tado  de  la  cola  azules  encima ,  y  todas  ri* 
ribeteadas  de  un  roio  de  cobre ,  mas  claro 
II  y  metálico  en  las  quatro  del  medio.  El  tu- 
i^pe  es  de  plumas  roxas  aterciopeladas  que 
f^elevan  la  frente.  La  garganta  de  un  roxo 
i»pardo.  Una  piel  blanca  y  desnuda  circun** 
I* da  el  ojo,  cubre  la  quixada,  y  abraza  la 
fi  mandíbula  inferior.  Pico  y  pies  negrizcos* 
a» Los  viageros  encuentran  variedades  de  co- 
ülor  y  de  magnitud,  según  los  paises,  y  aun 
t^en  diversas  islas.  Yo  he  visto  uno  con  toda 
vía  cola  azul,  y  otros  la  tienen  roxa  al  prin- 
wcipio,  y  azul  en  la  extremidad.  La  maguía 
t>tud  varía  tanto  ó  mas  que  los  colores;  pe- 
ffro  los   pequeños  Guacamayos  roxos  son 
wmas  raros  que  los  grandes."  Esta  descrip- 
ción no  me  parece  tan  exacta  como  la  miau 
Para  justificar  las  variedades  que  refiere  nos 
dá  las   estampas  I2  y  641.  Esta  segura- 
mente no   es  de  mi  Guacamayo  por   los 
colores  9  ni  lo  puede  ser  por  la  magnitud» 
pues  teniendo  19  r  pulgadas  de  longitud  to- 
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^sAj  convence  de  que  el  páxaro  es  solo  la  sép* 
tima  parte  del  mió  en  volumen :  lo  que  es 
imposible  en  la  propia  especie.  También  es 
-«lab  Jai  ^estampa  12  ,  porque  le  alarga  d 
cuerpo  ^  y  estrecha  la  espalda :  no  le  marca 
-sino  10  plumas' no  agudas  en  la  cola  :  se 
la  pone  toda  del  propio  roxo  de  la  espalda, 
sucediendo  lo  misnK>  á  los  timoneles  :  le 
.tiñe  impropiamente  las  cobijas :  le  pone  ne- 
•gfa  lá  mandíbula  superior,  menos  el  caba- 
llete y  labio ,  &c.  Estos  defectos  no  se  de- 
n  creer  variedades,  sino  descuidos.  Resul- 
pues  que  las  estampas  son  de  páxaros  di- 
rentes, y  que  no  existen  las  citadas  varie- 
ades  en  magnitud ,  ni  las  admito  en  colo- 
es, porque  jamas  las  he  visto  ;  y  no  puedo 
míenos  de  presumir,  que  algunos  de  los  aij- 
•lores  citados  en  la  nomenclatura  han  habl^ 
ido  de  otro  ú  otros  páxaros  muy  diverfos  de 
4o  que  Buffbn  se  figura.  Yo  no  puedo  acia- 
^esto,  por  no  tener  los  autores.  No  omiti- 
in  embargo,  que  la  primera  descripción 
fdeiBrisson ,  copiada  allí ,  es  de  mi  páxaro; 
jpues  no  discrepa,  sino  en  llamar  escapulario 
•á  los  tres  órdenes  mayores  de  cobijas :  y  que 
ia  segunda  del  propio  autor  es  igualmente  del 
tmtsmo^pues^solp  discrepa  en  hacer  amarilla* 
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-zos  en  la  raiz  al  segundo  y  tercero  órdenes  át 
cobijas ,  llamándolos  también  escapulario. 
La  descripción  que  mi  Autor  hace  de 
las  costumbres,  copiando  á  otros  ^  tiene  bas- 
tantes equivocaciones  ;  porque  lo  son  creer 
que  prefiere  los  bosques  de  terrenos  inun- 
dados, donde  crece  una  palma,  de  cuya 
fruta  subsiste  principalmente  i  y  decir  que 
entre  los  Loros  es  el  mas  volador.  Asegura 
^ue  los  Bárbaros  le  cogen  en  los  árboles  in- 
mediatos á  sus  casas ,  y  que  después  de  des-* 
pkunarlo ,  le  sueltan  y  vuelven  á  pillar  con 
^l  mismo  fin  hasta  tres  ó  quatro  veces  al 
^ño.  Pero  éste  es  un  cuento  tan  falso,  como 
-el  decir  Dutertre ,  que  quando  baxan  á  co- 
mer al  suelo  en  las  Antillas  se  les  olvida  ha- 
cer uso  de  las  alas ,  y  que  los  Bárbaros  que 
lo  saben  ,  tos  rodean  repentinamente  gri- 
tando, con  lo  qual  los  Guacamayos  se  echan 
boca  arriba  para  defenderse  con  las  uñas  y 
pico ,  y  que  entonces  los  Bárbaros  les  pre- 
sentan un  palo,  i  que  se  agarran^  dando 
jlugar  á  que  los  aten.  Los  Bárbaros  los  pilUo, 
no  solo  por  las  plumas,  sino  también  para 
comerlos ;  y  este  páxaro  jamas  baxa  al  sue- 
lo. Sí  lo  hiciese,  le  seda  imposible  volar  ,  y 
4e  piliarian  sin  esa  bulla  y  aparata  También 
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"«e  equivoca  &  mi  ver  en  decir  que  cria  dos 
veces  ;  y  mucho  mas  en  afirmar  ,  que  sus 
huevos  son  manchados  como  los  de  la  Per- 
diz.  Añade  que  tienen  los  pollos  dos  gusa- 
nos en  la  nariz ,  y  otro  en  un  grano  de  la 
cabeza  ,  muriendo  los  tres  al  nacer  las  plu- 
mas. Pero  no  dudo  que  esto  es  una  equivo- 
cación ,  que  también  se  aplica  á  todo  Loro, 
á  los  Yapús  ,  y  á  otros  muchos,  sin  excep- 
tuar al  hombre ;  añadiendo  que  los  tales  gu^ 
sanos  se  introducen  en  la  piel  y  ocasionan 
abscesos  difíciles  de  curan  Los  gusanos  de 
que  trata  en  el  hombre  son  los  que  algunas 
Mariposas  nocturnas ,  llamadas  Uras  en  el 
Paraguay  ,  depositan  y  se  introducen  baxo 
de  la  piel ,  y  ocasionan  bastante  incomodi- 
dad ,  sin  tener  tan  mala  resulta  como  se  di* 
ce.  Igualmente  creo  equivocaciones  de  Wat 
fer ,  el  que  estos  Guacamayos  en  Panamá 
van  al  bosque  y  vuelven  infaliblemente  á 
dormir  á  su  casa;  y  el  qué  imitan  la  voí  del 
dueño  í  y  ^l  canto  de  un  páxaro.  Tampoco 
creo  á  Fernandez  que  los  hace  criar  en  las 
casas ,  y  aprender  á  hablar  ^  aunque  mala^ 
mente.  Pondera  mucho  Buffon  lo  expuesto 
que  está  y  como  todos  los  Loros  j  al  mal  ca- 
duco ;  pero  aquí  no  le  experimentan :  y  en 
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quanto  á  costumbres  ^  tengo  por  mejor  ate* 
iierse  á  las  que  he  referido.  /  ►  ' :  v;T 

NÜM.  CCLXXII. 


DEL    CANINDÉ. 

Así  le  llaman  los  Guaranís  de  los  parages 
donde  se  encuentra  este  páxaro,  que  no  pa^- 
sa  de  los  24 J  grados,  ni  exí&te  en  cincuenta 
leguas  alrededor  de  la  capital  del  Paraguay^ 
donde  hay  bastantes  de  la  especie  anteriorí 
de  quien  tiene  las  formas  y  lo  general  de 
las  costumbres;  pero  como  es  menor,  no 
tiene  fuerza  para  romper  los  Coquitos  del 
país  ,  y  prefiere  los  dátiles  de  otras  palmas 
y  frutas  silvestres.  No  tiene  diferencia  se» 
xúal. 

Longitud  261  pulgadas  :  cola  14I :  y  ¡g* 
noro  su  braza ,  porque  no  he  tenido  indi- 
viduo con  las  alas  completas.  Una  ancha  go- 
la azul  turquí  hay  en  lo  mas  alto  de  la  gar- 
ganta* De  allí  al  oriticio ,  costados  y  tapa- 
das 5  son  color  de  oro  puro  y  bello  >  y  los 
remos  y  cola  por  debaxo  de  un  amarillo  no 
XÍ^Q«  Sgb/:e,la  cabe^  verde ^  y  del  ano  á  U 
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cola,  con  todo  el  resto  del  vestido  celeste 
precioso. 

Pierna  44  lineas :  tarso  18 :  pico  negro, 
la  membrana  de  su  base  blanca  rosada,  que 
se  extiende  tras  del  ojo  mucho  mas  que  en 
el  precedente ,  y  por  todo  el  costado  y  bar 
zó  de  la  cabeza ;  pero  de  hacia  el  ángulo 
de  la  boca  salen  tres  hileras  horizontales  de 
plumas  negras ,  y  otras  verticales  por  toda 
la  extensión  de  dicha  peladura.  Iris  verde 
celedón. 

Bufibn  '  le  llama.  Arableu :  le  aplica  las 
4K)Aupibres  del  precedente ;  y  dice  que  es 
IseMte  arriba  ,  y  amarillo  precioso  debaxa 
Xa  estampa  36  le  dá  30  pulgadas:  no  le  mar- 
4:a  con  propiedad  la  gola ,  poniéndosela  ne- 
fpra:  letiñe  sobre  la  cabeza  del  celeste  que 
endoia  del.jcuerpo :  suprime  este  color  del 
príficio  á  la  cola,  pinundo  á  ésta  azul  por 
jdebaxo ,  y  con  10  plumas  no  agudas :  y  po- 
ne ribetes  amarillos  en  algunas  cobras. 
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DEL    AZUL. 

ríe  visto  algunos  parejas  idénticas  entre  los 
27  y  29  grados  de  latitud  ,  y  nunca  mas  al 
norte ;  pero  me  aseguran  que  se  extiende 
hasta  los  33  r  grados  5  y  que  cria  no  solo  en 
agujeros  de  troncos  ^  sino  mas  bien  y  con 
mayor  freqücncia  en  los  que  fabrica  en  las 
barrancas  verticales  de  los  rios  Paraná  y  Uru- 
guay. Las  formas ,  costumbres  y  voz  ,  son 
las  de  los  precedentes ;  pero  su  alimento  pa- 
rece que  se  limita  á  frutas ,  semillas  y  dáti- 
les ;  porque  no  tiene  la  fuerza  que  el  prime- 
ro en  el  pico ,  ni  en  el  cielo  de  la  boca. 

Longitud  26  pulgadas:  cola  13I :  braza 
39.  La  hembra  es  ly  pulgada  mas  corta. 
Toda  la  cabeza  y  nuca  son  de  un  azul  dé- 
bil ó  celeste  opaco ,  que  pardea  mas  en  los 
costados  de  la  mandíbula  inferior*  Todo  el 
resto  sin  excepción  es  celeste  encima  >  y  lo 
mismo  debaxo ,  aunque  menos  vivo ;  pero 
en  la  oposición  con  la  luz  todo  lo  azul  cam- 
bia en  verdemar.  Ademas  la  cola  ^  remos  y 
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Orden  mayor  de  tapadas  9  todo  por  debaxo 
son  de  acero  bruñido. 

Reimos  M  ,  el  segundo  y  tercero  ma- 
yores: cola  12  plumas  como  las  de  los  otros, 
la  exterior  7I  pulgadas  mas  corta  que  la 
central :  pierna  42  lineas  :  tarso  20  con  es- 
éamitas  negras :  pico  3a,  Mgras ,  su  mem- 
lirana  pajiza  9  ancha  2  lineas  en  el  cabalte-» 
te  9  disminuyendo  hasta  el  ángulo  de  la  bo« 
ca  i  del  qual  sale  una  membrana  color  de 
caña  que  abraza  la  mandíbula  inferior,  y 
hace  una  entrada  hacia  el  ojo'  semioircülav 
de  12  lineas  de  diámetro,  siendo  en  lo  de- 
mas  muy  angosta :  el  ojo  rodeado  de  otra 
peladura  amarilla  ancha  2  líneas ,  y  algo 
jnas  detras,  que  no  comunica  con  la  que 
sale  del  ángulo  de  la  boca,  en  lo  que  diñe* 
re  mucho  de  los  precedentes :  la  lengua  ne« 
gra  con  las  orillas  pajizas:  la  borda  del  pár- 
pado color  de  flor  de  romero ,  y  el  iris  in- 
sensible t  la  cuchara  de  la  mandíbula  infe« 
rior  es  mucho  mas  ancha  que  en  los  ante« 
riores. 
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CARACTERES  GENERALES   ' 

DE    LOS    MAR  ÁCANAS. 

lltfSte  nombre  dan ,  aludiendo  á  su  voz^íl  las 
dos  primeras  especies ,  y  yo  lo  aplico  á  la 
familia.  Si  se  atiende  á  las  formas  del  pico, 
pies  ,  alas  y  cola  de  estos  páxaros  ,  no  se 
podrán  separar  de  los  Guacamayos.  Sin  em- 
bargo yo  lo  hago ,  fundándome  en  que  son 
muy  notablemente  menores  ,  mas  abun- 
dantes y  sociables  j  en  que  muchas  de  sus 
especies  aprenden  fácilniente  á  hablar  j  en 
que  tienen  las  alas  mas  largas  á  proporción^ 
vuelan  con  mayor  velocidad^  y  la  cola  es 
mas  corta  aunque  de  la  misma  hechura:  es-i 
to  es  recta ,  de  plumas  agudas  con  escalera 
igual  En  fin  es  diferente  el  alimento ,  por- 
que no  comen  dátiles  j  sino  semillas  ,  fru» 
tas ,  y  aun  creo  flores  y  cogollos. 

Mi  Autor  '  los  divide  en  dos  familias  ^ 
sin  mas  motivo  que  el  decir  ,  tiene  la  una 
cola  con  escalera  igual  >  y  la  otra  con  esca- 
lones desiguales  ;  pero  no  conozco  ni  sé  que 
I    Toia,  XI,  pag.  355. 
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existan  especies  de  cola  coa  tal  desigual-, 
djt  J  en  sus  escalones,  ó  es  poco  sensible  para 
fundar  en  ella  la  división  de  familias. 


I 
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DEL  MARACANÁ  AFEYTADO. 

Urdinaríameote  le  llaman  Maracaná  por 
excelencia,  y  yo  le  doy  el  apelliJo  aludiendo 
á  la  peladura  del  costado  de  la  cabeza ,  y 
para  distinguirlo  del  siguiente, á quien  tam^ 
bien  llaman  Maracaná,  No  abunda  y  vive 
en  pequeñas  sociedades  en  el  Paraguay  y 
hasta  cerca  del  río  de  la  Plata.  Se  posa  en 
át boles  elevados  y  en  matorrales  baxos,  aun- 
que estén  en  parages  anegados  ,  y  también 
creo  que  baxa  al  suelo  algunas  veces.  Su  voz 
no  difiere  mucho  de  la  de  los  Guaca máyosi 
pero  es  menos  fuerte  ,  y  alusiva  al  nombre 
que  le  dan.  También  se  parece  á  los  dos  pri- 
meros Guacamayos  en  la  peladura  de  los 
carrillos.  He  visto  algunos  domésticos  tan 
mansejones  y  amigos  de  que  los  soben  y  ras- 
quen ,  que  no  puede  excederles  en  esto  nin- 
gún Loro ;  pero  no  ios  he  oiJo  hablar  ,  qui- 
TOM»  lí.  Ce  3 
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zá  porque  no  los  han  enseñado. 

Loügitui  ij  pulgadas:  cola  8 J^:  braza 
24Í.  Algunos  son  algo  menores ,  lo  que  creo 
ünica  diferencia  sexual.  Tiene  tres  manchas 
róxas:  ta  piiaiera  en  el  tupé  entre  los  res- 
pira Jerü%  y  se  extiende  6  lineas  en  la  cabeza: 
la  segunda  en  el  lomo,  donde  las  plumas  son 
verdes  con  dobladillos  roxos ,  pero  la  ocul- 
tan las  alas  estando  bien  plegadas  :  y  la  rer* 
cera  ,  no  tan  viva ,  entre  las  piernas  ,  y  se 
extiende  con  dos  puntas  hasta  los  costados 
del  pecho.  El  resto  sobre  la  cabeza  y  sus 
costados  son  azules  obscuros.  Las  cobijas 
del  trozo  exterior  ,  los  remos  de  los  tro- 
zos externos  y  casi  la  mitad  extrema  de  U 
cola  azules ,  y  el  resto  de  ésta  verde  roxí- 
20,  Los  remos  y  cola  debaxo  de  un  do- 
rado apagado  ,  que  pardea  en  las  puntas; 
y  todo  el  resto  del  vestido  verde  opaco,  mas 
claro  en  las  partes  inferiores. 

Remos  20^  el  tercero  mayor:  cola  12 
plurruis  como  la  de  los  Guacamayos  :  la 
de  afuera  56  lineas  mas  corta :  pierna  30: 
urso  13^  con  escamitas  pajizas:  pico  15, 
-negras,  su  membrana  pajiza  ancha  1  linea 
•en  el  caballete;  pero  comunica  muy  ancha- 
mente por  el  ángulo  de  la  boca  con  el  con- 
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torno  del  ojo ,  donde  forma  una  bella 
mancha  de  piel  amarilla ,  con  algunos  pe- 
litos  negros  entre  la  nariz  y  el  ángulo  de 
la  boca :  iris  naranjado. 
•O.  Mi  Autor  ^  describe  á  su  Ara  vsrt  di- 
ciendo: ^'Es  mucho  mas  raro  que  los  Gua- 
»>  camayos  Roxo  y  Canindé.  Los  Natura- 
f> listas  ó  Nomencladores  hacen  de  él  dos 
nespecies^  no  siendo  mas  de  una  i  porque 
tile  confunden  con  la  Per  ruche  verte  de 
Mcola  mucho  mas  larga  que  las  otras ,  Ua- 
wmada  Perruche'aráj^oxqut  pronuncia  con 
«>clarídad  la  palabra  ará^  aunque  es  ver- 
ffdadera  Perruche  muy  común  en  Cayena, 
w donde  el  Ara  vert  es  tan  raro,  que  los 
fidel  país  no  le  conocen;  y  quando  se  les 
"pregunta  por  él ,  creen  se  les  habla  de 
»Ia  mencionada  Perruche^ará.  Verdad  es 
fique  Sioane  dice,  que  el  Ara  vert  es  muy 
»>comun  en  Jamayca  ;  pero  Edwards  ase- 
Mgura  que  no  hay  tal,  fundándose  en  que 
Tjcon  sus  muchas  diligencias  no  ha  podido 
t>  conseguir  que  sus  Corresponsales  le  en  vía- 
usen  mdíS  de  uno.  Esta  equivocación  viene 
wde  que  Sioane  y  los  Nomencladores  han 

Ce  4 
'    I    Tom.  XI.  pá^.  i/t. 
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M con  Fundí  lo  á  la  Perruche-ará  coa  el  Ara 
99 veri.  Yo  tengo  á  este  vivo,  y  me  lo  ré- 
ngalo Sonini  de  Manoncour,  que  le  hubo 
>»en  Cayena  de  los  Birbaros  que  le  cogíé- 
wron  en  el  nido.  Su  longitud  total  es  cer- 
wca  de  i6  pulgadas.  El  cuerpo  arriba  y 
fídebaxo  de  un  verde,  que  baxo  diferentes 
waspectos  parece  dorado  brillante  tí  oliva. 
wLas  plumas  grandes  y  chicas  del  ala  son 
p^azüles  de  agua  marina  opaco,  y  las  tapa- 
>*das  de  un  roxo  de  cobre.  La  cola  debaxo 
w tiene  este  mismo  roxo,  y  encima  agua 
í>mar¡na,  fundido  con  verde  oliva.  El  ver» 
»>de  de  la  cabeza  es  mas  vivo  y  menos  car- 
wgado  de  oliva  que  el  resto  del  cuerpo.  En 
wla  raiz  de  la  mandíbula  superior  sobre  la 
Cífrente  hay  un  ribete  negro  de  plumitas 
wque  parecen  pelos.  Estas  mismas  se  ven 
»;en  lineas  sobre  la  piel  blanca  y  desnuda 
9» que  circunda  los  ojos;  y  el  iris  es  ama-» 
wrillento," 

Comparemos  ahora  esta  descripción  con 
la  estampa  383  que  nos  dá  del  propio  Ara 
vert^  y  encontraremos  diferencias  muy 
grandes.  La  estampa  le  dá  19 J  pulgadas: 
le  pone  todas  las  cobijas  y  la  cola  del  mis- 
mo verde  que  la  espalda ,  menos  las  pu*-^ 
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tas  en  la  cola  que  son  celestes  vivas ,  co- 
mo Jos  remos;  y  le  da  frente  y  encuentro 
roxos.  Ahora  pues :  la  descripción  y  la  es- 
tampa están  sacadas  cómoda  y  espacios;t- 
niente  de  un  individuo  vivo  ,  que  existía 
en  ca?a  del  Autor.  Este  Iiizo  la  descripción 
y  publicó  la  estampa,  que  es  regular  com- 
parase antes  con  el  original.  Sin  embargo, 
como  discrepan  muchísimo,  precisan  á  que 
uno  forme  conjeturas.  La  mia  es  que  tu- 
vieron á  an  individuo  de  esta  especie  y 
otro  de  la  siguiente;  y  que  figurándose  que 
eran  una,  han  hecho  un  conjunto  de  am- 
bas. En  efecto  la  descripción  del  Autor  no 
difiere  de  la  mia,  sino  en  que  le  pone  ro- 
xas  las  tapadas,  verde  sobre  la  cabeza,  y 
blanco  el  contorno  pelado  del  ojo ,  sin  ha- 
cer mención  de  mis  tres  manchas  roxas; 
que  son  todas  cosas  que  se  pudieron  tomar 
de  mi  especie  siguiente.  No  creo  que  el  ri- 
bete negro  de  la  frente  sea  diferencia  ,  sino 
acaso  los  pelitos  que  el  A feytado  tiene  en- 
tre la  nariz  y  la  boca*  La  estampa  pu  fo 
tomar  del  siguiente  el  encuentro  roxo  ,  y 
no  hacer  mención  de  este  color  en  el  lomo 
y  vientre;  y  pudo  copiar  del  Afeytado  la 
frente ,  lo  azul  de  la  extremidad  de  la  cola 
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y  de  los  remos ,  y  el  pico  negro ;  que  soa 
cosas  que  le  negó  la  descripción ,  siendo  el 
resto  de  la  estampa  del  Maracaná  siguiente* 
Casi  todos  los  Autores  que  cita  la  no- 
menclatura llaman  al  paxaro  Maracaná  y  to- 
mando este  nombre  del  Brasil ;  lo  que  in- 
dica que  se  trata  principalmente  de  esta 
especie  ó  de  la  siguiente,  á  quienes  dan 
aquel  nombre  por  acá  con  preferencia ;  pe- 
ro como  BufFon  no  copia  lo  que  dicen  di- 
chos Autores,  nada  puedo  adelantar.  Solo 
veo  dos  descripciones  de  Brisson ,  que  mi 
Autor  aplica  al  j4rá  veri  ^  y  voy  á  exami- 
narlas. La  primera  es:  Psittacus  majar  ion- 
gicaudus  ,  vlrhiis ;  syncipite  &  tienta  utrin- 
que  secwhium  maxillam  inferiorem  castaneo 
purpurascentibus  ;  vértice  caruleo ;  margini' 
bus  alarum  coccineis ;  cakaneis  rubro  circun^ 
datis'f  genis  nudis^  candidis^  lineis  plumosis 
nigris  striatis ;  rectricibus  superne  in  exor^ 
fu  viridihuSy  ápice  cceruleis  subtus  obscure 

rubris Ara   brasiliensis  viridis.    Esta 

descripción  discrepa  únicamente  de  la  mía 
en  que  llama  castaño  roxizo  lo  que  es  rosai 
en  que  no  solo  pone  este  color  en  la  fren- 
te >  sino  también  una  linea  en  lo  inferior 
de  la  meJíiUa  :  en  que  no  explica  bien  lo 


i 
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rX)xo  entre  las  piernas :  en  que  le  dá  carri- 
llo blanco,  y  la  mitad  interna  de  la  cola 
verde   encima  5  y  en  que  no  habla  de  lo 
JioxQ  del  lomo.  Pero  como  la  linea  del  car- 
rillo no  se  compone  bien  con  lo  afeytado 
de  la  quixada ,  y  es  evidente  que  llama  im- 
propiamente carcañal  á  las  piernas;  y  ade- 
mas el  ser  blanco  lo  afeytado ^  puede  ve- 
nir de   que  vio  uñ  esqueleto  que   tendría 
disipado  lo  amarillo;  y  tampoco  es  extraño 
llamar  verde  á  la  mitad  de  la  cola,  quando 
es  verde  roxiza;  y  el  negarle  roxo  en  el  lomo 
viene  fácilmente  de  no  desplegarle  las  alas: 
me  parece  fundada  la  identidad  de  mi  Afey- 
tado y  el  ^rá  verde  brasilietise  de  Brisson. 
Su  segunda  descripción  dice :  Put$acus 
major  longicaulus  ^  satúrate  viridis  y  macula 
in  syncipite  fusca  j  vértice  viridi  ccerules- 
Wite  ;  macula  in  alarum  ex   ortu  miniata^ 
•genis  nudis ,  candidis ,  lineis  plutitosis  ni  gris 
striatis  ',  rectricíhus   superne  prima  mcdie^ 
tate  viridibus  ^  altera  cyaneis^  ¿uhtus  ¿afu^ 
rate  rubris.,..  Ara  brasilicnsis  erjtrochlora. 
BufTon  cree  que  pertenece  á  su  yJrá  vert ;  y 
á  mi  me  parece  lo  mismo.  Esto  es,  que  es 
,iin  con  unto  de  caracteres  de  mis  Jos  pri- 
meros Maracanás. 
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Hemos  visto  que  el  Autor  reprehende  á 
Sloane  ,  porque  dice  que  el  ^rá  veri  ó  m¡ 
Afeytado  es  común;  y  se  funda  en  la  au- 
toridad de  Edvvards,  sin  advertir  que  este 
Ingles  trata  de  un  páxaro  de  diferente  es- 
pecie^ y  no  simple  variedad  como  cree; 
pues  teniendo  el  de  Edwards '  una  cola  de 
15  pulgadas,  y  el  ala  plegada  de  13,  es 
evidente  que  no  puede  ser  ^rá  veri  ^  por 
mas  que  convengan  en  la  frente  roxa ,  en 
los  remos  azules,  y  en  la  cola  roxa  debaro 
con  las  plumas  celestes.  A  estos  colores  aña- 
de que  el  lomo  y  hasta  la  cola  es  azul,  y 
el  ala  naranjada  obscura  por  debaxo  en  el 
de  Edwards.  Nos  dá  una  larga  relación  de 
sus  costumbres,  incluyendo  bastantes  cosas 
pequeñas  9  y  es  mas  bien  general  que  par- 
ticular del  Ara  veri.  También  dá  á  enten- 
der ,  que  su  vuelo  es  corto  y  pesado,  y  que 
se  sirve  de  los  dedos  como  las  Ardillas;  pe- 
ro no  hay  tal 

Ahora  voy  á  manifestar  que,  como  yo, 
han  pensado  los  Nomencladores  reuniendo 
al  Ara  veri  y  dicha  Perruché^ará  ^  pues 
son  á  mí  ver  una  misma  cosa.  Buffon  des- 
cribe á  dicha  Perruche-ará  diciendo  * ;  "Es 
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alarga  18  pulgadas :  cola  la  mitad  con  es- 
«calera  desigual*  Todo  encima  del  cuerpo^ 
9» las  alas  y  cobi,  son  de  un  verde  obscuro^ 
f» menos  los  remos  ,  que  son  azules  ribetta- 
íídos  de  verde,  y  terminados  de  pardo»  So- 
f^bre  la  cabeza  y  sus  costados  de  un  verde 
«azulado,  que  en  ciertos  aspectos  parece 
«enteramente  azul,  Baxo  la  cabeza,  gar-*. 
«ganta,  y  parte  del  pecho,  hay  una  tinta 
» fuerte  rubia  ó  acaneladas  y  el  resto  del 
"  j^pecho  ,  vientre  y  costados  del  cuerpo  ver* 
"des ,  mas  pálidos  que  la  espalda ;  pero  lo 
«inferior  del  vientre  es  de  un  roxo  puercoy 
i»que  se  prolonga  por  algunos  timoneles  in-- 
wferiores.  Las  alas  y  cola  por  debaxo  ver- 
jídes  amarillentas."  Aquí  se  vé  que  esta 
descripción  solo  discrepa  de  la  mia ,  en  dar* 
l,e  toda  la  cola  de  un  verde,  mezclado  coa 
amarillo  debaxo:  en  la  tinta  rubia  de  la 
garganta :  y  en  no  hacer  mención  de  roxo 
en  la  frente  y  lomo,  Pero  como  aquí  se 
oculta  con  las  alas  plegadas,  y  en  la  fren- 
te es  muy  poco,  no  seria  entraño  que  se 
hubiesen  pasado.  Lo  rubio  de  la  garganta 
puede  ser  porquería ,  y  el  color  de  ta  cola 
un  descuido*  De  todos  modos  las  medidas^ 
proporciones ,  y  voz  que  le  dá  i  la  peladura 
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del  costado  de  La  cabeza;  el  ser  an  iater- 
niedio  entre  Perrucbes  y  Guacamayos ;  y  to- 
do el  resto  de  colores  es  idéntico.  Lo  mis- 
mo creo  de  que  es  común  en  Cayena.  Por 
consiguiente  malicio  la  identidad.  Añade 
que  en  Cayena  le  denominan  Maka-vot/anne^ 
y  que  habita  los  anegadizos ;  pero  aunque 
es  cierto  que  los  Maracanás  entran  en  ellos 
posándose  en  sus  árboles ,  no  es  porque 
amen  las  aguas.  También  creo  equivocación 
darle  cola  en  escalera  desigual.  Dice  que 
Barreré  es  el  primero  que  le  describió;  pe- 
ro este  indica  á  mi  páxaro  siguiente,  se- 
gún veremos.  La  estampa  864  le  dá  15  pul- 
gadas, y  cola  no  aguda  ,  con  escalera  des- 
igual. Le  viste  todo  lo  superior  de  verde 
muy  obscuro:  sobre  la  cabeza,  remos,  y 
orden  mayor  de  cobijas  del  trozo  exterior, 
celestes:  la  garganta  y  pecho  azules  verdo- 
sos :  de  alli  á  la  coU  y  el  pico  como  en 
el  mío :  le  niega  roxo  en  la  frente  ,  mar- 
cándoselo en  la  coyuntura  del  tarso ;  y  en 
fin  no  parece  buena. 
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NÜM.  CCLXXV. 

DEL  MARACANÁ  VERDE, 

iNo  le  he  visto  al  sur  de  los  2g  grados^ 
pero  abunda  muchísimo  mas  al  norte ,  y 
lo  he  encontrado  en  bandadas  muy  gran- 
des, que  me  incomodaban  con  sus  chilli- 
dos continuos,  agrios  y  agudos.  Es  esta- 
cionario ,  y  habita  los  bosques  y  las  quin- 
tas. Me  regataron  uno  doméstico ,  que  ha- 
blaba con  mayor  claridad  y  perfección  que 
quantos  he  visto;  pero  nunca  se  dexó  to-» 
car^  ni  rascar,  ni  hacia,  ni  admitía  cari- 
ños de  nadie.  Estaba  suelto  en  mi  quarto, 
donde  una  Viudita  del  núm.  CCLXXXII  le 
|)rovocaba ,  según  su  costumbre ,  con  besos 
y  toJo  género  de  coqueterías ,  basta  que  k 
enamoró  en  términos,  que  mi  Maracacá  per- 
dió el  juicio,  sin  que  la  viuda  permitiese 
otra  cosa  que  las  que  consienten  las  Co- 
quetas, no  obstante  de  que  el  Maracaná 
instaba.  Al  fin  murió  este  infeliz  de  amcK 
xes  no  satisfechos. 

Longitud  12 1  pulgadas;  cola  6:  braza 


4t6  APUNTAMIENTOS 

19Í.  Todo  SU  pluiTiage  es  verde  lleno,  m¿^j 
nos  algunas  plumas  de  escarlata  que  se  n( 
tan  en  los  costados  del  cuello,  espalda, 
vientre  y  costados  de  la  rabadilla:  las  qua- 
les  en  unos  individuos  son  mas  ó  ménofi 
que  en  otros ,  y  en  todos  sin  simetría ;  I9 
que  sin  duda  viene  de  la  edad.  También 
es  roxo  el  encuentro  del  trozo  exterior,  jf 
las  tapadas  inmediatas*  Las  demás  en  el  misi 
€no  troKO  son  amarillas,  y  los  remos  y  cola 
por  debaxo  amarillean. 

Remos  22  ,  el  segundo  mayor:  cola  I3 
•plumas  agudas  y  en  escalera  ,  la  de  afuera 
•36  lineas  mas  corta:  pierna  24:  tarso  10, 
pardo  obscuro :  pico  11,  trigueño  con  la 
punta  obscura  :  iris  encendido,  y  el  párpa- 
do y  su  contorno  pelados  y  blanquizcos. 

He  tenido  otros  idénticos  ,  menos  que 
carecían  de  dichas  plumas  roxas  no  simé- 
tricas ,  y  que  la  peladura  del  ojo  era  obs- 
<ura.  Otro ,  idéntico  al  que  acabo  de  ha- 
blar, diferia  en  que  el  encuentro  del  trozo 
exterior  era  verde,  y  las  tapadas  medias  de 
escarlata.  Otro  era  todo  verde ,  menos  el 
orden  mayor  de  tapadas  del  trozo  exterior, 
que  era  amarillo  puro ,  los  mástiles  de  los 
iremos  encima  azules,  y  lo  pelado  del  ojo 


PARA  LA  HISTORIA  ÍT ATURA!.         41^ 

color  de  rosa  apagado.  No  dudo  que  los  co 
lores  roxos  se  turnan  y  aumentan  con  la 
edad :  que  las  hembras  tendrán  menos  roxo; 
y  que  los  indicados  son  jóvenes  y  tiembrass. 
En  el  páxaro  anterior  dixe  que  Barreré 

I  habla  del  presente  en  su  frase  Psíttacus  mh 
ñor  prolija  muda ,  macuUs  flammeis  cons- 
persus:  sobre  lo  qual  creo  que  no  puede 
haber  duda  y  ni  en  que  BufFon  se  equivoca 
aplicando  esta  indicación  al  Afeytado, 

También  vimos^  que  quizás  había  con- 
fundido á  mis  especies;  y  ahora  añado,  que 
mi  Maracaná  verde  es  su  Pavouane  ;  pues 
le  di  '  no  solo  las  mismas  medidas  y  coló* 
res  que  yo ,  sino  también  las  propias  cos- 
tumbres, esquivez,  y  fecilidad  y  claridad 
para  hablar.  Dice  que  le  dá  el  nombre  que 
en  Guyana ,  y  que  existe  también  en  las 
Antiilas.  Le  representa  en  las  estampas  40? 
y  167,  en  la  primera  joven  ,  y  en  ésta  adul- 
to.  Pero  aquella  le  abrevia  el  cuerpo  y  la 
estatura  ^  le  dá  cola  no  aguda ,  lo  pelado 
del  ojo  blanca,  y  en  fin  no  es  muy  propia. 
Tampoco  es  muy  buena  la  167  ;  porque 
sobre  quitarle  mas  de  2  pulgadas,  le  dá 
TOM,  u.  Dd 
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pico  muy  roxo^  le   niega  peladura   en 
ojo,  y  tiene  otros  defectillos* 

En  el  ndra.  CCLXXXV.  se  verá  j>erte- 
necer  á  este  páxaro  una  indicación  de  Lineo 
copiada  allí. 


^! 


-ler^ 


NÜM,  CCLXXVI, 


DEL  CABEZA  Y  ENCUENTRO  ROXOS. 

V  í  uno  doméstico  por  los  30Í  grados  de 
latitud  en  la  frontera  del  Brasil,  parecién- 
dome  diferente  de  los  que  conocía.  Poco 
después  vi  allí  volando  una  pareja  idéntica; 
pero  como  viese  también  algunas  parejas 
que  creí  Maracanas  verdes ,  y  observé  que  fl 
las  formas  y  medidas  eran  casi  las  mis-  ™ 
mas ,  entré  á  dudar  si  eran  la  misma  es*  ¡ 
pecie :  mas  al  fin  rae  incliné  á  la  negativa, 
fundado  no  solo  en  los  diferentes  colo- 
res ,  sino  igualmente  en  que  el  doméstico 
era  sumamente  mansejón ,  muy  silencioso 
y  poco  hablador.  Describiré  al  doméstico 
por  no  haber  logrado  otro^  aunque  le  falta- 
ba la  cola,  y  tenia  cortados  los  remos  de 
los  trozos  externos. 
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Longitud  sin  la  cola  6i  pulgadas.  Tie- 
ne roxa  viva  la  frente  hasta  media  cabeza: 
también  el  contorno  del  ojo,  extendiéndose 
sobre  el  oído.  Del  mismo  color  es  todo  el 
encuentro  y  8  lineas  en  las  cobijas  y  tapa- 
das, la  hijuela  y  todas  las  cobijas  del  trozo 
exterior.  Hay  ademas  una  pluma  del  pro- 
pio roxo  en  lo  mas  atrasado  del  escapula- 
rio, y  un  anillo  lo  mismo  algo  naranjado 
en  las  plumas  de  la  coyuntura  del  tarso. 
El  resto  del  cuerpo,  cobijas  y  tapadas,  son 
de  un  verde  poco  ribeteado  de  obscuro; 
pero  las  tapadas  tienen  el  verde  mas  tier- 
no ó  amarillazo»  Los  remos  de  los  trozos 
internos  son  del  mismo  verde  en  la  barba 
superior  hasta  salir  de  las  cobijas ,  y  des- 
pués morados.  Lo  mismo  parecen  ser  los 
del  trozo  de  afuera,  según  infiero  de  los 
restos  que  hay.  En  la  cola  nacia  una  plu-^ 
roa  verdosa  en  la  raíz,  amarilla  algo  ver- 
dosa en  el  centro ,  y  en  la  unión  de  am- 
bos colores  se  notaba  algún  roxo  en  el  más- 
til* Los  remos  debaxo  y  el  orden  mayor 
de  tapadas  de  un  verde  marino.  El  vientre 
amarillazo:  pierna  24  lineas:  tarso  ii,  co- 
lor de  perla :  pico  ir,  trigueño  y  el  caba- 
llete con  chañan:  iris  amarillo  puro:  la  pe^ 
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hdurita  del  contorno   del  ojo  ancha  uaa 
linea ,  y  blanquizca  azulada. 

Le  describí  después  de  leida  la  obra  de 
BuflTon. 


'<?3fe'5 
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NÜM.  CCLXXVIL    , 


DEL  PATAGÓN. 

JNimca  lo  he  visto  en  el  Paraguay;  pero 
he  tenido  quatro  idénticos  en  Buenos  Ay- 
res.  Me  aseguran  que  extiende  su  domici- 
lio desde  el  paralelo  de  32  grados  hasta 
la  costa  Patagónica.  Come  la  semilla  del 
cardo ,  maiz ,  &c» :  vive  en  familias,  y  sue- 
le criar  y  dormir  en  agujeros  que  fabrica 
en  la  parte  interior  de  los  hornos  de  ladri- 
llo abandonados. 

Longitud  17I  pulgadas  :  cola  8}:  bra- 
za sój.  El  lomo  hasta  la  cola  es  amarillo 
poco  verdoso ,  y  lo  mismo  desde  el  estó- 
mago á  la  cola  y  las  piernas;  pero  ea  me- 
dio hay  una  grande  mancha  roxa  desde  el 
estómago  al  orificio ,  notándose  algo  de  este 
color  en  lo  inferior  de  las  piernas.  Los  re- 
mos azules  opacos  ,  como  las  cobijas  del 
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trozo  externo,  y  las  demás  amarillas  ver- 
dosas. Como  estas  últimas  cobijas  son  las 
tapadas  ,  menos  el  orden  mayor  que  es  obs- 
curo brilíante  ,  como  los  remos  y  cola  de- 
baxo.  Esta  encima  es  verde  opaca,  y  ha- 
cia la  punta  azulea.  La  frente  obscura  mo- 
rada :  los  costados  y  sobre  la  cabeza  ver- 
des pardos :  de  la  nuca  al  lomo  y  escapu- 
lario pardos  verdosos ;  y  la  garganta  hasta 
el  estómago  pardo  ^  algo  mas  obscuro  en  el 
pecho. 

Remos  21,  el  tercero  mayor:  cola  12 
plumas  en  escalera  como  la  de  los  Guaca- 
mayos: pierna  30  lineas :  tarso  13,  trigue- 
ño :  pico  12,  obscuro,  como  su  angostísima 
membrana ,  que  no  comunica  con  el  ojo, 
cuyo  estrecho  contorno  es  blanquizco.  Las 
que  tengo  por  hembras  solo  difieren  en  te^ 
ner  la  cola  algo  mas  corta.  l 


^ 
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NÜM.  CCLXXVIII. 


DEL  CABEZA  AZULADA. 

Le  traxéron  de  los  24  grados  de  latitud 
entre  otros  de  diíerentes  especies ,  que  se 
TOM,  II*  '  Dd  3 
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enviaron  á  Buenos  Ayres ,  y  me  lo  presta- 
ron solo  un  moEnento.  Es  el  único  que  he 
visto* 

Longitud  12^  pulgadas:  cola  gj;  y  co- 
fno  traia  las  alas  despuntadas ,  ignoro  su 
hraza.  Todo  el  plumage  es  verde  ^  mas  cla- 
ro en  las  partes  inferiores;  meaos  sobre  la 
cabeza,  que  es  de  un  azul  poco  perceptible 
en  la  oposición  de  la  luz ;  y  las  plumas  de 
la  cola  (exceptuando  la  interna),  que  tie- 
nen toda  la  barba  interior  y  las  puntas  en* 
carnadas ,  con  lo  demás  verde. 

Cola  12  plumas,  agudas  y  en  escalera 
igual :  la  de  afuera  33  lineas  mas  corta  que 
la  central:  pico  12,  pálido  con  la  punta 
obscura:  tarso  trigueño:  lengua  negra ,  iris 
roxo ,  y  la  pekdura  del  ojo  casi  blanca  sin 
comunicar  con  el  pico  :  la  cabeza  algo  pla- 
na encima. 


^^^^ 


NÜM.  CCLXXIX. 


DEL  ÑENDAY. 

HíS  muy  conocido  por  este  nombre » y  de 
los  que   mas  abuadan;  pero  no  creo  que 
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pase  al  sur  de  los  28  grados.  No  tiene  di- 
ferencia sexual,  ni  de  padres  á  hijos.  Cria 
tres  pollos  en  agujeros  de  árboles:  hace  bas* 
taote  daño  en  los  trigos  y  maices ;  y  vive 
en  bandadas  numerosísimas ,  que  ponen  una 
centinela  para  que  avise  las  novedades  miéa* 
tras  los  demás  baxan  al  suelo  á  comer  ó 
beber.  Sus  chillidos  altos,  agrios  y  conti* 
nuos,  incomodan  mucho.  Habita  las  quintas 
y  costas  de  bosques,  y  no  he  visto  que  le 
domestiquen,  ya  sea  por  su  voz  incómoda^ 
ó  tal  vez  porque  no  aprenda  á  hablar. 

Longitud  i3f  pulgadas:  cola  6j  :  bra- 
za 2oi.  Toda  la  cabeza  es  de  un  negro, 
que  cambia  en  roxizo  obscuro  en  la  sutura 
coronal.  La  cola  debaxo  obscura  ^  y  enci- 
ma verde  amarillaza  en  la  mitad  ,  con  et 
resto  hasta  la  punta  aznl.  Los  remos  tienen 
la  punta  obscura  ,  y  la  barba  superior  ver* 
de ,  que  cambia  en  ajcul  en  un  buen  pe- 
dazo hacia  la  punta  y  en  las  cobijas  del 
trozo  externo.  Los  remos  debaxo  pardos  lus-r 
trosos,  como  el  orden  mayor  de  lapadasf 
y  el  resto  de  estas  verde  amarillazo  como 
todo  el  cuerpo,  aunque  las  cobijas  y  el  co« 
gote  hasta  la  espalda  son  mas  opacos  ,  y 
la  garganta  azul  débil.    Las  plumas  de  lo 
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inferior  de    la  pierna    son    de  escarlata. 

Remos  22  ,  el  segundo  mayor :  cola  la 
plumas  como  las  délos  precedentes:  la  de 
afuera  36  lineas  mas  corta  :  pierna  ii|: 
tarso  9,  trigueño:  pico  10,  negro,  como 
el  contorno  del  ojo  y  el  iris. 

En  el  pueblo  de  Yagiiaron  del  Para- 
guay se  vieron  en  1787  dos  individuos  in- 
corporados con  los  demás  ,  y  los  mucha- 
chos cogieron  al  uno  vivo ,  regalándolo  á 
Don  Pedro  Meló  de  Portugal,  que  le  llevó 
á  España  al  regreso  de  su  gobierno»  Yo  le 
examiné  y  vi  que  tenia  de  Ñenday  todas 
las  formas,  medidas,  voz,  y  la  escarlata 
de  las  piernas.  Las  diferencias  eran  ,  que 
tenia  roxo  lo  que  es  negro  en  la  cabeza  de 
los  otros  9  y  todo  el  resto  del  plumage  ama- 
rillo puro.  El  pico,  la  peladura  del  ajo,  el 
tarso  y  dedos,  trigueños  claros :  y  el  ojo 
roxízo  y  é  idéntico  al  de  los  hombres  albí*- 
nos ;  de  modo  que  no  dudo  lo  es  este  in- 
dividuo singular. 

Mi  Autor  '  describe  al  Cayca  diciendo, 
que  la  cofia  negra  que  envuelve  la  cabeza 
tiene  un  agujero  para  el  ojo  5  y  se  extien- 
abaxo 


muy 
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por  dos  colgajos:  que 
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torno  del  cuello  es  acanelado  amarillazo ,  y 
que  sobre  lo  verde  hermoso  que  viste  al 
resto  del  páxaro  sobresale  el  celeste  que  ocu- 
pa el  encuentro ,  ribetea  los  remos  con  al- 
guna opacidad ,  y  tiñe  las  puntas  de  la 
cola,  menos  en  la  pluma  central,  que  es 
toda  verde ,  y  algo  mas  corta  que  su  in- 
mediata. Por  lo  demás  no  hace  el  Autor 
sino  decir  que  es  tan  grueso  como  su  Mai^ 
pouri^  que  pertenece  á  su  familia  por  to- 
das las  singularidades  de  sus  formas,  y  por 
la  cofia  negra*  Añade  que  es  especie  nueva, 
no  solo  en  Europa,  sino  también  en  Ca- 
yena; porque  Sonini  de  Manoncour  le  ha 
informado,  que  él  fué  el  primero  que  la  vid 
¿n  1773:  que  hasta  entonces  no  existía  en 
Cayena  j  y  que  después  se  ven  anualmente 
algunas  tropillas  por  septiembre  y  octubre, 
que  se  detienen  muy  poco,  ignorándose  á 
donde  van.  Pero  ya  se  vé  que  repugna  á 
todo  Loro  tener  la  pluma  central  de  la  co- 
la mas  corta  que  las  otras ,  y  el  ser  de  pa- 
sa i  pues  quando  mas  se  transferirá  de  unos 
cantones  á  otros  en  el  mismo  pais  buscan* 
do  frutas  y  semillas.  Por  lo  demás  sospe- 
cho que  el  Cayca  es  un  Ñenday ,  á  quien 
se  pintó  el  contorno  del  cuello,  y  cortó  la 
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mitad  de  la  cola ,  según  lo  está   manifes- 
tando la  misma  estampa  744 ;  que  le  da  p¡-      j 
co  roxizjo  ^  el  contorno  d¿\  o^jo  blanco^  le  ^ 
niega  roKO  en  la  pierna  ,  le  pone  cola  casi 
igual ,  y  en  lo  demás  se  conforma  con  el 
autor» 

Marcgrave  '  habla  de  un  Loro  en  el  Bra- 
sil ,  llamándole  Jendaya  i  pero  sospecho  ma- 
cho que  debe  ser  Ñenday.  Y  como  ios  coló- 
res  que  le  di  san  muy  diferentes  de  los  míos, 
y  ningún  otro  autor  ha  visto  tal  paxaro; 
presumo  que  dio  un  nombre  efectivo,  aun- 
que mal  escrito  ,  á  un  pájaro  ^  aplíc^indole 
los  colores  que  le  dirían. 


Á 


^^ 
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DEL  FRENTE   NARANJADA! 

i-íos  Españoles  llaman  generalmente  Cotor- 
ras y  Cotorritas  á  esta  especie  y  á  las  demás 
que  siguen  de  la  familia  ;  y  los  Guaranís  de- 
nominan Tui  con  la  misma  genenüidad  i 
los  propios  páxaros.  El  presente  no  es  muy 
escaso  en  el  Paraguay  y  hasta  los  28  gra- 
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dos»  Vive  en  sociedades  á  veces  numerosas 
por  Lis  quintas ,  y  tiene  las  costumbres  del 
Ñenday.  Tampoco  la  crian  en  las  casas,  no 
sé  por  qué. 

Longitud  1 1  pulgadas :  cola  5/y  :  braza 
17J,  Lo  inferior  del  páxaio ,  costados  y  ta- 
padas ^  son  de  un  amarillo  verde  ,  mas  apa- 
gado en  la  cola  y  remos  ;  pero  la  garganta, 
sus  costados ,  y  los  de  la  cabeza  ,  son  de  co* 
lor  que  tira  al  de  paja  Todo  sobre  el  páxa- 
ro ,  alas  y  cola ,  de  un  verde  tierno  ;  aun- 
que las  cobijas  del  trozo  externo ,  y  los  re*» 
mos^  tienen  un  pedazo  azul  en  la  punta.  Su 
divisa  principal  es  una  mancha  naranja- 
da ,  que  empezando  en  la  base  de  la  man* 
dibula  superior  ,  se  extiende  3  líneas  en 
la  frente  ,  dexando  entre  ella  y  el  ojo 
nn  espacio  de  2  lineas  azul ,  que  da  vuel- 
ta  por  de  tras  de  lo  naranjado  acompa- 
ñándolo. 

Remos  16 ,  los  dos  primeros  casi  iguales. 
Cola  12  plumas  ,  como  la  de  los  preceden- 
tes :  la  externa  30  lineas  mas  corta  que  la 
central.  Pierna  18.  Tarso  7,  obscuro.  Pico 
negro.  Ojo  grandecito.  Iris  roxizo.  Párpado 
obscuro,  y  una  linea  en  su  contorno  sin 
pluma  y  naranjada. 
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Seguidamente  *  describe  á  la  Perricbi 
eouronnée  (Por ,  diciendo.  »*  Tiene  una  man- 
»»cha  grande  n.^ranjada  en  lo  anterior  de  la 
»» cabeza,  cuyo  resto,  y  todo  sobre  el  cuerpo, 
walas  y  cola  ,  son  verdes.  La  garganta  y  ti 
•»  parte  inferior  del  cuello  de  un  verde  ama- 
wrillazo,  con  una  tinta  ligera  de  roxo  tierno; 
»»y  el  resto  debaxo  verde  pálido.  Algunas  de 
«las  cobijas  grandes  están  ribeteadas  de  azul. 
t»La  borda  exterior  de  los  remos  es  tam- 
n  bien  azul  en  los  medios ;  y  el  iris  naraa- 
wjado  :  pico  y  pies  negrizcos.**  Ya  se  vé  que 
esta  descripción  es  de  mt  páxaro ;  pues  sola 
diferimos,  en  no  hacer  mención  de  lo  azul  de 
la  cabeza ,  y  en  tal  qual  otra  friolera.  Ed- 
wards  cree  á  esta  especie  hembra  del  ApU" 
te-juba ,  suponiendo  en  esto  diferencia  se- 
xual ,  que  no  he  visto  ni  creo ,  sino  que  las 
diferencias  son  de  descripción  ,  procedentes 
de  individuos  vivos  y  esqueletos.  Buffon 
contradice  á  Edwards  diciendo  ,  que  esta 
especie  y  el  Aputé  viven  separadas  en  ban- 
dadas numerosas ,  y  que  son  comunes  en 
Guyana ,  donde  llaman  á  la  Coronada  de 
oro  Perrucbc  des  SavaneSy  estimándola  por 
cariñosa  é   inteligente  ;   quando  la  Apuré 

I     Tom.  XI.  pag»  378.        ..  *.  «.i^.  *  k^». 
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es  despreciable  ,  porque   habla  con  difi- 
cultad. 

Buffon  no  conoció  que  su  GuUrouba  cu 
Perriche  jaune  *  era  un  individuo  de  esta 
especie  ,  alterado  por  los  Bárbaros ,  segua 
veremos  en  el  niím.  CCLXXXV, 

Por  casualidad  revolviendo  las  estam- 
pas, vi  la  838,  y  al  punto  conocí  ser  de  es- 
te páxaro:  aunque  le  da  8t  pulgadas  de  lon- 
gitud :  la  cola  muy  amarilla  debaxo  :  la 
garganta  ,  sus  costados  y  los  de  la  cabeza, 
azules  verdosos :  y  le  dexa  poco  azul  entre 
el  ojo  y  el  naranjado  de  la  frente.  Todos  es- 
tos son  errores.  Busqué  la  descripción  de 
esta  estampa  en  Buffon  con  el  nombre 
que  lleva  de  Perruche  úfront  jaune  de  Ca- 
yena ,  y  no  la  encontré. 


^í 
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DEL     CHIRIPEPÉ. 

JLos  mas  le  llaman  así ,  aludiendo  á  su  can- 
to ;  aunque  otros  le  dan  el  nombre  de  -^rí- 
bayá.  Vive  en  bandaditas  ó  familias,  porque 
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no  abunda ,  ni  creo  que  llegue  á  los  27  gra* 
dos.  No  tiene  diferencia  sexúdl  y  y  vuela  coa 
celeridad  extraordinaria.  Dicen  que  cria 
tres  pollos  en  agujeros  de  tronco  í  y  no  sé 
si  apreude  á  hablar ,  porque  no  he  visto  que 
le  eduquen  en  las  casas.  Sin  embargo  yo  crié 
un  pollo  treinta  días ,  hasta  que  pereció  por 
desgracia ,  y  no  he  visto  otro  mas  amigo  de 
que  le  festejasen. 

Longitud  9J  pulgadas  :  cola  4!  i  braza 
14J.  El  oido,  la  garganta  y  el  contorno  del 
orificio  y  son  color  de  carmelita  ^  y  el  vien- 
tre y  lo  posterior  del  pecho  tienen  dos  man- 
chas roxas.  También  es  casi  roxa  la  cola 
por  debaxo,  y  encima  dicho  roxo  está  fun- 
dido con  amarillo  en  los  dos  tercios  de  la 
punta.  El  tupecito  angosto  es  de  color  de 
chocolate ,  y  todo  el  resto  del  vestido  ver- 
de obscuro;  menos  el  trozo  externo  del  ala, 
que  es  celeste  encima  ,  y  los  remos  debaxo 
pardean. 

Remos  ig  ,  el  segundo  y  tercero  mayo- 
res. Cola  12  plumas ,  como  la  de  los  prece- 
dentes :  la  de  afuera  30  lineas  mas  corta  que 
la  central.  Pierna  18.  Tarso  8  ,  obscuras 
como  el  pico.  La  cabeza  algo  pequeña,  iris 
acanelado.  Ojo  grande  y  rodeado  de  pela- 
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dura  blanquizca  como  la  mandíbula  infe- 
rior ,  y  la  borda  del  párpado  obscura. 


<?5)cí 
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NÜM.  CCLXXXII. 

DE  LA  VIUDITA. 


iíí9S^ 


I 


Así  le  llaman  algunos  en  el  Paraguay^  por- 
que tiene  una  especie  de  toca  ,  aunque  en 
Buenos  Ayres  le  dan  el  nombre  de  Cotorra. 
Casi  es  la  única  de  esta  familia  que  crian 
en  las  casas  ,  porque  no  es  delicada,  apren- 
de fácilmente  á  hablar  ,  y  lo  hace  con  mu- 
cha claridad  No  he  visto  ave  mas  coqueta; 
porque  desde  el  momento  que  entra  en  al- 
guna casa  ,  si  no  encuentra  compañía  de  su 
especie,  se  aparea  con  qualquiera  otra  ,  to- 
mando por  su  cuenta  el  enamorarla.  Para 
I  esto  le  hace  todo  género  de  caricias  ,  la 
Ilesa ,  rasca  y  delpulga ,  provocándola  in- 
cesantemente con  voces ,  suspiros  y  movi- 
mientos provocativos^  hasta  que  á  los  quin- 
ce días  se  advierte,  que  al  infeliz  le  dan 
cursos  de  sangre  ,  y  muere  sin  remedio. 
Pero  la  Viuda  se  entristece  poco  ó  nada  ^  y 
jamas  condesciende  á  las  instancias  del  ena- 


nene  ei  ojo  mas  pg 

mira  obliqíia  mente  ¡nclJ 
vive  en  bandadas  median 
y  hasta  en  las  Pampas 
Difiere  de  todos ,  en  qu( 
ros,  sino  haciendo  el  n 
con  infinidad  de  palitos 
bandadita  cria  en  los  árb 
á  veces  acomodan  en  el 
pegados  ó  tocándose ;  y  ai 
tengo  por  cierto  ,  que  ' 
acomodan  y  crian  en  el 
es  un  globo  erizado  de  3] 
exterior  con  la  entrada  e; 
colchón  de  yerba  verde , 
pollos  parecidos  á  los  pa 
hay  diferencia  sexual.  Suel 
das  para  beber  como  el  h 
quintas  y  campos ,  y  and 
que  todos  en  el  suelo  ^{ 
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mente.  Es  muy  mansejona ,  amiga  de  fies- 
tas ,  nada  delicada  ,  y  la  mas  propia  para 
agradar  á  su  dueño. 

Longitud  10  pulgadas:  cola  4}:  braza 
16.  La  frente  muy  ancha^  y  lo  anterior  del 
cuello  hasta  el  pecho,  son  color  de  perla  coa 
los  ribetes  mas  claros.  El  pecho  es  de  perla 
verdosa,  también  con  ribetes  mas  claros;  y 
las  piernas  hasta  la  colarla  rabaJíMa  y  lomo, 
verdes  amarillos*  El  colodrillo ,  la  parte  in-l 
mediata  sobre  la  cabeza,  el  pestorejo  hasta  el 
lomo  y  las  cobijas,  es  todo  verde,  que  pardea . 
en  la  espalda.  La  barba  inferior  de  las  quatro 
plumas  exteriores  de  la  cola  y  las  puntas  en 
las  mismas  son  amarillas.  La  central  y  su 
inmediata  encima  verdes  azuladas,  como 
las  barbas  menores  ó  superiores  de  las  de-^j 
mas.  Los  remos  y  las  cobijas  del  trozo  exte^ 
rior  son  morados,  y  las  tapadas  verdes  ama- 
rillas í  minos  el  orden  mayor  que  es  mo- 
rado lustroso,  como  los  remos  debaxo.  Tcs^ 
tigos  fidedignos  me  aseguran  ,  han  visto  al- 
gunos individuos  enteramente  amarillos  con 
ojos  roxizos ;  y  yo  los  tengo  por  albinos,    j 
y    Remos  22  ,  los  tres  primeros  mayores. 
Cola  12  plumas  como  en  los  precedentes: 
la  de  afuera  27  lineas  mas  corta  que  la  in- 
TOM,  II.  Ce 
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terior.  PkToa  ^i.  Tarso  gi,  obscuro.  Pico  8, 
demasiado  corvo  y  trigueño.  La  cabeza  re* 
dunda. 


^ 
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NÜM.  CCLXXXIIL 

DEL    ALA    AMARILLA. 

ríe  oído  á  algunos  llamarle  TuicJhiriri;  pe- 
ro en  realidad  no  tiene  nombre.  Es  escaso 
en  el  Paraguay.  Sos  bandadas  no  pasan  de 
6  á  8 ,  ni  creo  lleguen  á  los  26  grados.  No 
conoce  diferencia  sexfial  ,  y  cria  en  aguje- 
ros de  tronco  tres  pollos  parecidos  á  los  pa- 
dres. Yo  cogí  tres  hermanos  ,  que  aun  no 
estaban  bien  vestidos  de  pluma  ,  y  los  cric 
con  maiz  mascado  ,  que  tomaban  fácilmen- 
te de  mi  boca  como  los  pichones  de  palo- 
ma ;  y  habiéndomelos  pedido  una  dama,  se 
los  regalé.  El  uno  murió  por  desgracia,  otro 
se  escapó  por  no  haberle  cortado  las  alas , 
y  el  tercero ,  que  vivió  año  y  medio,  apren- 
dii>  á  hablar  con  la  mayor  claridad  ;  pero 
siempre  fué  alocado  ,  violento ,  intrépido  y 
arisco ,  como  que  jamas  se  dexaba  tocar  de 
su  ama  ni  de  nadie.  Qualqutera  que  se  le 


PARA  LA  mSTORtA  NATURAL.        435 

acercase  era  amenazado  con  el  pico ;  y  si 
el  páxaro  podía ,  mordía  cruelmente  no  solo 
á  la  mano  ,  sino  también  al  palo  ú  otra 
cosa  que  se  le  presentase  í  y  ú  no  podía  sa- 
tisfacer su  rabia  de  este  modo ,  lo  hacia 
mordiendo  la  estaca  donde  estaba  ó  la  jau- 
la. No  he  visto  Loro  tan  violento  ,  rabioso 
y  desagradecido;  mas  no  por  esto  dexaba 
de  ser  con  otras  especies  tan  coqueta  como 
la  Viudita ,  y  enamoró  á  un  macho  de  mi 
ntím.  CCLXXXV  en  términos  que  le  dieron 
cursos  de  sangre  y  murid  Su  voz  es  mas 
apresurada  ,  agria  y  penetrante  que  las  de 
las  dos  especies  anteriores  y  la  siguiente. 

Longitud  7  pulgadas  :  cola  2}  :  braza 
I  ai-.  Todo  su  vestido  es  verde,  muy  ama- 
rillazo en  las  partes  inferiores;  menos  el  or- 
den mayor  de  cobijas  en  el  trozo  externo  y 
la  hijuela,  que  son  azuladas,  y  el  mismo  or- 
den en  el  trozo  medio  que  es  amarillo  puro. 
También  los  remos  tienen  la  barba  superior 
y  parte  de  la  inferior  de  un  verde  azulejo. 
Otro,  que  creo  macho  ,  tenia  81  pulga  la»?^ 
y  las  demás  medidas  á  proporción ,  sin  mas 
diferencia  quesería  hijuela  amarilla. 

Remos  23,  el  primero  mayor :  cola  12 
plumas  agudas  y  en  escakra  igual :  la  de 
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afijera  11  lineas  mas  corta.  Pierna  18  Tar- 
so 8 ,  blanquizco.  Pico  8 ,  trigueño,  y  muy 
comprimido  por  los  costados.  Iris  obscuro. 

Buflfjn  *  describe  a  la  Pcrricbe  á  aiJes 
varieesy  dándole  8i  pulgadas:  cula  3Í«  La 
cabeza  ,  el  cuerpo  entero  ,  la  cola  y  cobijas, 
de  un  bello  verde :  las  plumas  del  ala  varia- 
das de  amarillo,  de  verde  aculado,  de  blan» 
co  y  de  verde ;  y  los  ribetes  de  la  cola  ama- 
rillazos en  la  barba  interior  ,  con  el  pico, 
pies  y  uñas  grises  Comparando  esto  con  mi 
descripción  parece  no  hay  mas  diierencia, 
que  la  de  confundir  los  remos  con  el  orden 
mayor  de  co^  ijas ;  y  la  de  poner  allí  blan- 
co que  no  hay  en  el  mió.  Se  agrega  decir, 
que  en  Cayena  le  llaman  Perruahe  t^ammuney 
y  que  vive  en  bandadas  grandes  ;  que  soíi 
cosas  opuestas  á  lo  que  he  notado  en  el  mió. 
Pero  le  conviene  perfectamente  decir  que 
aprende  fácilmente  las  palabras.  La  estam* 
pa  359  le  tiñe  de  verde  totalmente  ,  inclu- 
sos los  primeros  remos ;  pero  los  siguiente» 
^on  blancos  ,  los  de  después  amarillos  ,  los 
últimos  verdes  ,  la  cola  debaxo  blanquiec^ 
azulada  ,  y  el  pico  y  pies  roxos.  Resulta  de 
todo  que  las  identidades  sobrepujan  ¿  Us 
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diferencias  i  lo  que  me  hace  presumir  que 
son  el  mismo  páxaro ,  y  que  el  autor  ha 
trasladado  lo  amarillo  de  las  cobijas  á  los 
remos,  errando  eii  lo  blanco,  y  en  llamar-» 
le  coman  y  numerosa. 


^^ 


-*SIS^ 


MA 


^ 


NÜM   CCLXXXIV. 

DEL    CABEZA    ROXA, 

ÍNo  creo  que  pase  de  los  2g  grados  ;  pero 
oo  escasea  mas  al  norte  ^  donde  he  visto 
algunas  bandadas.  También  he  visto  algu- 
nos domésticos ,  que  me  parecieron  suma- 
mente estúpidos  y  apáticos  :  apenas  se  mo- 
vian  de  un  lugar,  y  si  lo  hacían  era  con 
mas  torpeza  que  todos.  No  hablan  ,  rara 
vez  chillan  ^  y  no  se  les  advierte  alegría  por 
nada. 

Longitud  Sf  pulgadas :  cola  2/,  :  braza 
i6t.  Una  mancha  roxa  chcunda  el  ojo  con 
dos  lineas  de  anchura  ,  y  se  extiende  para 
ocupar  lo  alto  de  la  cabeza  ;  bien  que  en 
algunos  no  pasa  de  la  frente.  El  resto  del 
costado  de  la  cabeza  ,  el  cogote  hasta  la 
cola  %  y  las  cobijan  de  los  trozos  internos,  es 
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todo  verde  fuerte ,  como  la  cola  hasta  loa 
tres  quartos  de  su  longitud  ;   cuyo  resta 
hasta  la  punta  ,  las  cobijas  del  trozo  inter- 
no y  el  encuentro  ^  son    morados  ;  como 
también  las  barbas  superiores  de  los  remos 
que  hay  entre  el  quinto  y  el  duodécinjo  in- 
clusive* Los  demás  remos  verdes  j  y  todos 
por  debaxo  de  azul  marino.  De  este  color  es 
el  orden  mayor  de  tapadas.  Las  demás  de 
un  verde  mas  amarillazo  que  sobre  el  cuer- 
po ,  y  lo  mismo  son  todo  lo  inferior  ,  cos- 
tados y  y  resto  del  páxaro ;  menos  la  cola 
que  azulea  por  debaxo ,  y  la  pluma  sobre  el 
oido  que  es  avinagrada. 
-     Remos  2 1  ,  el  segundo  y  tercero  mayo- 
res. Cola  12  plumas  agudas ,  y  como  en  los 
precedentes :  la  de  afuera  6  lineas  mas  cor- 
ta. Pierna  21.  Tarso  84  5  verde  obscuro 
Pico  obscuro  con  la  punta  blanquizca^  y  el 
iris  insensible. 

Las  hembras  con  las  mismas  medidas 
tienen  estos  colores.  La  plumita  de  la  base 
de  la  mandíbula  superior  es  verde  roxiza* 
La  barba  superior  de  los  quatro  remos  que 
siguen  al  sexto  es  de  azul  bello  hasta  cerca 
de  la  punta ,  que  es  verde.  El  encuentro  y 
cobijas  del  trozo  externo  azules  y  y  el  res- 
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to  como  en  el  macho ;  menos  que  no  hay 
roxo  sobre  la  cab^a  ,  sino  verde  i  y  la  cola 
que  uene  verde  en  la  barba  superior  al 
principio ,  y  lo  demás  azul  El  pico  es  blan- 
quizco ;  pero  la  pieza  superior  tiene  una  al- 
barda  obscura  que  dexa  libre  la  extremidad. 
Temo  que  mi  Autor  le  ha  confundido 
con  el  de  mi  núra.  CCLXXXVI.  en  su  Pa- 
pagayo á  Bandeau  rouge. 


tí*s^ 


miSi^ 


f-^^ 


CARACTERES    GENERALES 


DE  LOS  LOROS  O   LORITOS- 


Asile 


.sí  les  llaman  los  Españoles  ,  y  los  Guara- 
nís  Paracáa,  Qualquiera  ojeada  los  distin- 
gue de  los  precedentes ,  porque  tienen  la 
cola  mas  corta ,  igual  ,  y  sus  plomas  no 
agudas.  Aunque  vuelan  con  mucha  eleva- 
ción quando  quieren  hacer  alguna  travesía 
larga  ^  no  tienen  la  violencia  de  los  Mará- 
^anás ,  pero  son  tius  veloces  que  los  Gua* 
camayos^  no  obstante  de  que  volando  ex- 
tienden kí  alas,  menos  que,  todos.  Prescin- 
diendo, deia  coia;>.  su  íuagnitud  es  medi* 
entre  Guacamiyos  y  Ma^^ca^á5^  difer^n- 
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dándose  de  aquellos  en  que  no  hacen  caso 
de  dátiles  >  y  de  éstos  en  que  no  apetecen 
tanto  los  granos  y  semillas  y  prefíriendo  i 
todo  las  frutas  y  flores. 

Buffbn  '  los  divide  en  dos  familias  r  Ik- 
ma  á  la  una  Perroquets  amazones ,  porque 
supone  son  oriundos  del  país  de  las  amazo- 
nas, y  conocidos  en  América  por  aqud 
nombre  ;  y  á  la  otra  Perroquet  Criks  ^  por- 
que dice  les  llaman  así  los  Bárbaros  4e  Ca- 
yena. Refiere  varios  caracteres  con  que  pre- 
tende distinguir  ambas  familias  ;  pera  todos 
me  parecen  exagerados  ó  falsos  ^  ó  inútiles 
para  autorizar  su  división. 

^"^  nar-  r^^ 

NÚM.  CCLXXXV. 

DEL  CABEZA  AMARILL. 

i»  rrco  r.  ;;jv 
J^os  Guaranís  le  Vktn^in  Paracáu''qui 
Ya  díxe  que  lo  primero  es  nombre  de  la 
fauíilia ;  y  le  dan  el  apellido  porque  les  pa- 
rece que  su  canto  dice  queréu  ó  créu.  Los 
Españoles  le  llaman  Lora  y  Larító  ,  porque 
M  voz  les  suena  Loro  y  poro  como  cántalo 
1    Tom«  XI.  p«g.  2$^ 
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mismo  la  especie  siguiente ,  este  nombre  es 
equívoco ;  por  cuyo  motivo  le  doy  el  que 
le  caracteriza.  Es  muy  común  y  numeroso: 
vive  en  sociedades  grandes ,  que  nunca  se 
disuelven  enteramente,  y  cantan  sin  cesar; 
pero  quando  llegan  á  comer  naranjas,  lo 
hacen  con  síleacio,  para  que  00  les  inquie- 
ten* Este  y  el  que  sigue  son  ios  únicos  que 
hacen  destrozos  en  los  naranjales,  porque 
las  demás  especies  desprecian  tal  fruta  ea 
la  libertad,  aunque  la  comen  en  la  escla- 
vitud. Cria  en  agujeros  de  tronco  de  2  á 
4  pollos,  sacados  de  huevos  blancos.  Ex- 
tiende su  domicilie  por  donde  hay  bosques 
hasta  cerca  del  rio  de  la  Plata ,  y  es  el  que 
con  mas  freqüencia  crían  en  las  casas ,  por- 
que come  de  todo ,  no  es  delicado ,  cono* 
ce  al  dueño  y  le  agasaja ,  le  llama  y  bus- 
ca ;  pero  si  vé  que  hace  fiestas  á  otro  Loro, 
persona ,  perro  ó  galo ,  se  manifiesta  muy 
2elqso.  Suele  ser  arisco  y  morder  á  los  que 
no  conoce,  gusta  de  oir  hablar,  y  habla 
quanto  le  enseiían  con  bastante  claridad. 

Longitud  14  pulgadas:  cola  gl :  braxa 
a6*  El  contorno  del  ojo  es  de  un  amarillo, 
que  sube  á  ocupar  lo  alto  y  medio  de  la 
cabeza^  dexando  U  frente  celeste.  Algunos 
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son  uaa  pulgada  menores  ,  y  dicho  amarn 
lio  varía  mucho  la  extensión  f  ocupando  á 
veces  hasta  baxo  de  U  cabeza;  porque  aa* 
menta  con  la  edad^  y  siempre  en  las  hem- 
bras es  menos,  y  creo  que  los  pollos  no  le 
tienen.  La  garganta,  lo  inferior,  costados, 
tapadas  y  timoneles  superiores,  son  de  un 
verde  amarillazo  con  sutiles  ribetes  obscu- 
ros; pero  en  tos  machos  azalean  algo  las 
plumas  del  vientre,  y  las  de  lo  inferior  de 
las  piernas  son  amarillas.  Los  remos  por 
debaxo  y  el  orden  mayor  de  tapadas  son 
verdemar,  con  las  puntas  obscuras  en  el 
trozo  externo*  Desde  lo  amarillo  de  la  ca« 
beza  todo  encima  es  verde  con  ribetes  su- 
tiles obscuros.  Los  cinco  remos  primeros 
tienen  verde  la  barba  superior  hasta  la  mi- 
tad ,  y  el  resto  morado  celeste.  Los  cinco 
siguientes  son  verdes  en  la  barba  superior 
hasta  una  pulgada  de  la  punta,  que  es  mo- 
rada» Los  $0  6  que  siguen  tienen  la  pul- 
gada como  los  dichos ,  luego  im  poquito 
amarillo ,  y  lo  demás  roxo  hasta  cerca  de 
la  riiz:,  donde  hay  algo  amarillo  ,  y  la  raiz 
verde.  De  este  color  son  los  remos  restan* 
tes  y  las  cobijas  del  trozo  externo;  pero 
estas  tienen  el  centro  morado  x»hscura  £1 
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encuentro  es  naranjado ,  menos  su  ángulo 
saliente,  que  es  jaspeado  de  mas  roxo  que 
amarillo  en  el  macho,  y  al  contrario  en  la 
hembra.  Otros  le  tienen  totalmente  ama- 
rillo, y  otros  roxo.  Las  quatro  plumas  ex- 
teriores  en  cada  lado  de  la  cola  lieacQ  18 
lineas  amarillas  verdosas  en  la  punta ,  lue- 
go 9  lineas  verdes ,  y  el  resto  roxo.  Las 
plumas  restantes  son  verdes,  con  las  puntas 
como  las  demás. 

Remos  22,  el  tercero  mayor:  cola  la 
plumas  casi  ¡guales :  pierna  33  lineas :  tar^ 
so  14 ,  obscuro  verdoso :  pico  16 ,  obscuro, 
y  con  notable  chaflán  en  el  caballete;  iris 
naranjado.  He  visto  tres,  que  ademas  de 
Jos  dedos  comunes  tenian  otro  delante  co^ 
Uto  postizo ,  y  no  hacían  uso  de  él. 

Noseda  mató  uno  que  iba  incorpo- 
rado con  otros  ,  y  era  idéntico ,  menos 
que  en  la  oposición  de  la  luz  parecía  do- 
rado, conservando  los  azules ,  amarillos  y 
roxos.  Después  mató  otro ,  y  me  envió  su 
descripción ,  que  es  esta,  *'E1  10  de  mayo 
#>de  98  maté  uno  albino  ,  que  andaba  ea 
♦tbanda  con  los  comunes  comiendo  naran- 
fijas.  Las  medidas  son  las  de  los  demás, 
nToda  la  presencia  es  de  un  Loro  color  de 
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9>cafia,  que  no  pierde  la  distribución 
«colores  de  su  especie,  á  excepción  del  i 
f»de  que  degenera  en  amarillo.  El  ojo  tiene" 
«dos  iris ,  el  exterior  naranjado  ,  y  el  inter- 
»»no  verde.  La  membrana  del  pico,  este, 
f»boca ,  lengua  ,  tarso ,  dedos  y  uñas  es  toi 
»>do  blanco.  También  lo  son  los  remos;  pet 
»ro  los  cinco  del  trozo  medio  tienen  laj 
» manchas  roxas ,  con  lo  nnranjado  en  l^ 
t>  inmediación  de  !o  roxo ;  y  lo  mismo  es 
tila  cola ,  sin  diferir  en  esto  de  los  comu- 
wnes  de  su  especie.  Este  mismo  roxo  hay 
»en  el  encuentro,  jaspeado  con  naranjada 
»en  el  ángulo  saliente*  Las  cobijas ,  espal- 
ada y  escapulario ,  son  blancos  con  una 
«tinta  amarillenta,  de  modo  que  el  todo 
«parece  blanco  sucio.  Las  tapadas  amarillas 
»>vivas ;  y  todo  lo  demás  del  cuerpo  color 
•>de  caña  sucio,  masó  menos  claro ,  que 
»se  funde  con  algún  verde  en  la  rabadilUí 
«cogote  y  vientre.  El  tupé  conserva  alguaa 
«tinta  de  cardenillo ,  al  qual  sigue  lo  ama- 
«rillo  que  circunda  el  ojo  y  la  cabeza  ;  y 
«aunque  este  color  no  es  tan  vivo  como  en 
«los  comunes  ,  se  distingue  bastante  este 
«amarillo  del  que  hay  en  el  resto.'* 

Los  Bárbaros  de  las  partes  mas  septeo- 
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trionales  del  Paraguay  traen  á  veces  algu- 
nos Loros  de  esta  especie  enteramente  ama- 
rillos ,  menos  lo  azul  de  la  cabeza  y  los 
roxos  de  la  espicie.  Pero  la  mayor  parte 
ó  casi  todos  conservan  las  tintas  naturales^ 
menos  en  la  espalda  ,  escapulario  y  cobijas^ 
que  son  amarillos.  Dichos  Barbaros  dicen 
que  los  compran  de  otros  mas  septentrio- 
nales, quienes  arrancando  las  plumas  de  la 
parte  que  quieren,  frotan  la  carne  con  el 
color  roxo  del  Urucú  ,  y  con  esto  nacen 
nuevas  plumas  amarillas.  Pero  lo  cierto  es 
que  se  ignora  el  artificio,  y  que  estos  Lo- 
ros son  mas  ailtínciosos ,  tristes,  y  tan  de- 
licados, que  necesitan  mas  cuidado  para 
que  vivan.  Por  lo  común  se  conocen  en  que 
no  todas  las  plumas  toman  color  amarillo, 
quedando  algunas  interpoladas  del  color  na- 
tur.iL  He  visto  algunos  con  las  plumas  al- 
go torcidas  á  un  lado  ú  otro;  y  todo  esto 
sirv^i  para  dibtiugu irlos  de  los  Loros  natu- 
rales. 

liuffbn  á  los  alterados  llarna  Tapires^  y 

ise  equivoca  creyendo  que   las  Barbaros  ' 

.cambian  los  colores  verde  y  amarillo  en  na- 

ranj  ido  ó  color  de  rosa  encendido.  No  he 

I     Tom.  XI.  pig.  91. 
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visto  que  los  Bárbaros  alteren  á  otra  espe- 
cie i  pero  es  creible  que  con  el  mismo  arti- 
ficio disfrazarían  á  las  demás. 

En  efecto  me  parece  que  el  Guarubáy 
ou  Perrkbe  jaune  de  mi  Autor  '  es  altera- 
do por  los  Bárbaros.  Dice:  *' existe  en  el 
»>Brasil  y  en  las  Amazonas  con  mucha  es* 
wcasez,  y  no  en  Cayena.  Los  Bárbaros  le 
waprecian  ,  aunque  es  triste,  solitario  y  no 
w aprende  á  hablar  ;  pero  se  domestica  fa- 
**cilmente.  Su  color  es  casi  siempre  amari- 
ttllo,  conservando  algunas  manchas  verdes 
wsolo  sobre  el  alai  cuyas  cobijas  son  verdes 
w ribeteadas  de  amarillo,  y  los  remos  mo* 
í#rados  con  dobladillos  azules.  La  cola  tie- 
Mne  la  misma  mezcla  con  la  extremidad 
«violada  azul  ;  y  la  medianía  ,  y  la  rabadi* 
filia  ribeteadas  de  azuL  Todo  el  resto  del 
wcuerpo  amarillo  puro  y  vivo  de  azafrán 
no  naranjado.  Su  longitud  total  lO  pulga- 
ndas,  y  la  cola  5,  con  escalera  tal ,  que 
fÁ2L  pluma  del  centro  es  doble  de  la  ex- 
«#terior.'*  Esta  no  me  parece  especie^  sino 
individuo  alterado  por  los  Bárbaros,  y  en 
mi  juicio  de  mi  especie  del  núm.  CCLXXX* 
Su  estampa  525  le  dá  pies  roxizas  ,  pico 

2     Ton3>  XI.  pag.  389. 
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negro,  con  rebaxos  y  dientes,  y  seguramen- 
te es  mala. 

Mi  Lorito  es  la  Amazone  á  tete  jame  de' 
mi  Autor  ' ;  pues  aunque  no  desmenuza  sus 
colores ,  discrepamos  únicamente  en  que  dá 
roxo  solo  á  las  dos  plumas  exteriores  de  la 
cola;  quanjo  le  hay  en  las  quatro:  y  en 
que  le  supone  pico  roxo  en  la  base ,  y  ce- 
niciento en  el  resto,  Pero  pudo  reparar  que 
Briíson  le  describe   bien  en  la  nomencla- 
tura, dándole  los  colores  de  la  cola  como 
yo ;  y  que  lo  roxo  en  el  pico  pertenece  4 
la  especie  siguiente ,  á  no  ser  que  este  roxo 
sea  solo  trigueño.  Se  figura  que  es  de  la 
especie  el  Psittacus  macrourus  viridis ,  ge- 
nis nudts ,  bumeris  coccineis  de  Lineo ;  bien 
que  le  reprehende ,  porque  le  desnuda   la 
cara.  Pero  suponiéndola  con  plumas  ,  me 
parece  que  dicha  indicación  es  mas  adap- 
table al  Maracaná  del  núm.  CCLXXV  que 
al  Loro  presente. 

Pone  en  seguida  á  dos  páxaro?;,  que  cree 
especies  muy  próximas ,  y  tal  vez  simples 
variedades  de  la  misma.  Dice  de  la  pri- 
mera. «Nadie  la  ha  indicado,  aunque  la 
«conocen  en  Guyana  por  los  nombres  de 

I     Tom.  XI.  pag.  19». 
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f^Batard-nmazone  y  Demi  amnzoríe.  Se  cree 
«proceda  de  la  unión  del  amazona  común  y 
»JOtra  especie ;  porque  no  tiene  el  bello 
namarillo  sobre  la  cabeza ,  síno  únicamen- 
íite  un  poco  de  amarillazo  en  la  frente  cer- 
nea de  la  raíz  del  pico.  El  verde  de  la  ü- 
*»brea  no  es  tan  brillinte  ,  sino  amarillazo; 
vy  aunque  tiene  el  propio  roxo  en  los  re- 
wmos,  y  la  misma  magnitud,  hay  en  la 
»*cola  amarillazo ,  y  el  pico  es  roxizo  y  los 
í»p¡es  grises."  Esta  descripción  creo  sea  de 
un  indiviJuo  albina^  según  puede  verse  co- 
tejándola con  las  noticias  de  Noseda.  Solo 
notaré ,  que  el  de  Buffbn  creo  tendría  tam*^ 
bien  en  la  raiz  del  pico  algo  azul  antes 
lo  amarillo  de  que  habla;  y  que  por  pica 
roxo  debe  entenderse  trigueño  ,  como  cor-J 
responde  al  individuo  que  no  era  perfecta* 
mente  albino.  Por  consiguiente  no  proce-j 
derá  de  la  unión  de  dos  especies,  ni  lose- 
rá  nueva,  sino  variedad  albina;  y  por  esq' 
ha  de  ser  forzosamente  muy  rara  en  Gu-' 
yana.  La  estampa  319  le  pinta  todo  de 
un  pardo  amarillazo,  el  pico  muy  rose,/ 
los  pies  muy  obscuros;  que  son  colores  ao 
correspondientes.  También  le  sitúa  mal  lo 
roxo  en  la  medianía  de  los  primeros  remos, 
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le  abrevia  las  alas  y  cola ,  y  á  esta  le  di 
desigualdad  9  cotí  sus  timoneles  inferiores 
en  escamas  y  tan  largos  como  ella,  siendo 
todo  error  en  mi  juicio. 
-(  La  segunda  variedad  *  es  también  mi 
Loro  en  mi  sentir;  pues  Brisson  la  descri- 
be con  mis  mismos  colores ;  solo  que  no 
le  nota  ribetes  en  las  plumas  ,  lo  que  es 
descuido  de  poca  monta.  BuflTon  dice  que 
no  difiere  del  mío  sino  en  el  color  del  pico, 
que  es  color  de  ocre  en  los  costados  de  la 
mitad  superior;  cuyo  caballete  es  azulado 
á  lo  largo,  con  una  pequefia  tira  blanca 
hacía  la  extremidad ;  y  que  la  mandíbula 
inferior  es  también  amarillaza  en  medio  y 
aplomada  en  el  resto.  Pero  estos  colores 
del  pico,  que  solo  difieren  en  parte  del 
mió ,  no  son  suficientes  para  hacer  diferen- 
te especie ,  ni  aun  variedad ;  siendo  de  creer 
que  son  mas  bien  apariencias  ó  equivoca* 
clones ,  acreditándolo  el  que  Aldrovando  es 
el  único  que  le  ha  visto. 

La  Amazone  jaune  de  Buffon  *  creo  sea 
otro  individuo  albino  de  esta  especie,  sin 
que  deba  dudarse  sabiendo  que  es  amerí* 

^  l  TüJÜ.  II.  Ff 
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cano  y  todo  amarillo,  con  el  mismo  roxo- 
donde   le  tiene  el  mió :  que  el  iris  es  el 
mismo  ,  y  el  pico  y  pies  blancos.   La  es- 
tampa 13  le  marca  mal  los  roxos ,  le  pone 
bien  los  mayores  remos  blancos^  y  equivo- 
ca la  escala  ,  que  le  dá  solo  10  pulgadas. 
I,    Multiplica  el  Autor  '  á  mi  Loro  llamán- 
dole V  Aurou-courau  ^  estropeando  en  mi 
juicio  el   nombre  Ayuru-courati  que  le  dá 
Marcgrave;  quien   no  se  quedó   corto  en 
alterarlo,  pues  creo  es  ParacÁu-queréu,  Le 
hace  del  Brasü  y  Guyana,  y  le  dá  los  co- 
lores que  yo,  sin  mas  diferencia  que  en  el 
modo  de  explicarlos.  La  estampa  547  le 
dá  la  estatura  que  yo ;  pero  apenas  le  po- 
ne un  filete  azul  en  el  tupé ,  y  se  lo  comu- 
nica por  encima  del  ojo  con  el  cogote.  Le 
señala  el  mismo  amarillo  en  toda  la   gar- 
ganta que  encima  de  la  cabeza  :  le  dá  pico 
trigueño ;  y  pone  roxo  en  todas  las  plumas 
de  la  cola  y  en  los  primeros  remos.  En  fin 
en  todo  parece  mala. 

En  seguida  del  Auroü  refiere  cinco  que 
cree  sus  variedades.  La  primera  es  el  P^//- 
tacus  viridis  melarwrincbos  de  Aldrovando, 
que  dice  no  difiere  casi  nada  del  presente,  re- 
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firiéndose  en  esto  al  cotejo  de  sus  descrip* 
dones  j  pero  como  no  copia  la  de  Aldro- 
vando,  no  puedo  contradecir  ,  sino  mas 
bien  creerle.  En  la  nomenclatura  refiere  á 
su  primera  variedad  la  siguiente  descrip- 
ción de  Brisson :  Psittacus  major  brevicau- 
dus^  viridh^  inferné  ad  ItUeum  vergens ;  siU' 
espite  &  guturé  caruho'^iridantihus ;  capi^ 
ie  &  pectore  ¡uteis ;  marginihus  alarum  & 
teciricibus  caudíe  inferioribus  coccineis  ;  rec-* 
tricibus  virideluteis".,,  Psíttacus  Jamaicen' 
sis  icterocepbahs.  Pero  me  parece  que  per- 
tenece á  un  páicaro  diverso. 

La  segunda  variedad  ,  también  de  Al- 
drovando,  creo  es  la  misma  especie;  pues 
solo  difiere ,  en  que  le  dá  pico  roxo  en  la 
raiz ,  luego  azul ,  y  el  resto  negro;  que  vie- 
ne á  ser  lo  propio  que  en  el  mío ;  pues  á 
mi  ver  llama  base  del  pico  á  su  membrana, 
Brisson  le  describe  allí  inequivocablemente. 
Añade  mi  Autor,  que  se  encuentra  en  Gu- 
yana ^  Brasil,  Jamayca  y  México,  cuyos 
Españoles  le  llaman  Catalinilla  ;  pero  equi- 
voca esta  noticia  tomada  de  la  Historia 
general  de  los  Viages  * ;  la  qual  claramente 
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indica  á  su  segunda  variedad  ó  tni  Lor(> 
con  sus  verdaderos  colores,  aplicando  el 
nombre  de  Catalinillas  i  otra  especie  di- 
versa. 

Se  persuade  que  fui  Loro  ha  sido  trans- 
portado de  Guyana  á  Jamayca^  fundándo- 
se ^  en  que  los  Loros  en  general  no  vuelan 
lo  suficiente  para  atravesar  el  largo  espacio 
de  mar;  y  en  que  Labat  asegura  que  no 
pasan  de  una  isla  á  otra ,  y  que  cada  una 
los  tiene  diferentes  en  especie.  También  di- 
ce, que  los  Loros  del  Brasil,  Cayena  y 
Tierrafirme,  que  hoy  se  ven  en  las  islas  de 
barlovento  y  sotavento,  han  sido  condu* 
cidos ;  y  que  los  de  las  islas  no  se  ven  en 
tierra  firme  :  viniendo  esta  diferencia  de  IJ 
dificultad  de  llevarlos ,  porque  la  navega- 
ción de  tierra  firme  á  islas  es  de  6  i  f 
días ,  y  al  contrarío  de  seis  semanas  ó  dos 
meses.  Pero  pudo  saber,  que  todos  los  Lo^fl 
f os  tienen  vuelo  violento  ó  á  lo  menos  ve^ 
loz,  muy  sostenido  y  capaz  de  atrav^ar 
hasta  una  isla,  y  de  ella  á  las  demás  sia 
pagar  flete.  Asi  se  encuentran  en  las  islas 
muchos  y  quizá  todos  los  Loros  de  Tierra- 
firme,  y  al  contrario,  sin  que  nadie  los 
haya  transportado.  Aun  quando  esto  fuese 
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preciso  en  el  día ,  pudo  no  serlo'  antigua- 
mente i  pues  dichas  islas  y  continente  es- 
tuvieron unidos,  según  mi  Autor  ;  quien 
también  pudo  reflexionar  que  todos  los  días 
se  llevan  á  Europa  Loros  y  otros  muchos 
páxaros  de  la  India ,  gastando  en  el  viage 
mas  de  las  seis  semanas  que  gradúa  suficien- 
tes para  imposibilitar  el  llevarlos  de  las  i*-í 
las  á  tierra  firme ;  y  después  '  dice  que  los 
Tuís  se  han  llevado  de  Guyana  á  FiU-» 
pinas. 

La  tercera  variedad,  llamada  por  Marc- 
grave  jlyurü-courucá ,  también  parece  mi 
misma  especie ;  pues  que  solo  difiere  en  que 
le  dá  la  base  del  pico  cenicienta,  que  me 
figuro  no  es  otra  cosa  que  la  membrana. 

La  quarta  me  parece  un  macho  muy 
viejo  ;  pues  dice  que  no  difiere,  sino  en  te- 
ner mas  extendido  lo  amarillo  de  la  cabeza*- 
'  La  primera  indicación  de  Brisson ,  que 
allí  se  copia,  quizás  está  errada,  en  quanto  le 
da  el  propio  amarillo  de  sobre  la  cabeza  y 
sus  costados  en  la  garganta  y  cobijas. 

La  segunda  del  propio  Brisson  creo  es 
igualmente  de  mi  páxaro  \  y  que  se  equi- 
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voca  en  J^rle  eo  el  pestorejo  y  espalda  un 
color  vario  de  amirillo  y   roxo. 

En  Hn  la  quinta  variedad  de  Buffon  es 
mi  mi^mo  Loro;  pues  no  es  novedad  que 
lo  amarillo  de  ia  cabeza  sea  algo  menos  vi« 
vo  que  en  otros. 

Finalizada  la  familia  de  Amazonas,  en- 
tra el  autor  en  la  de  los  Criks ;  y  dice  de 
k  primera  especie  ,  que  denomina  Crik  A 
tele  et  gorge  j aunes  ^  :  «Tiene  la  cabeza  en* 
"tera,  la  garganta  y  lo  inferior  del  cuello^ 
»de  un  amarillo  bello.  Bajto  del  cuerpo  ver- 
wde  brillante  ,  y  encima  verde  amarillazo. 
«El  encuentro  amarillo:  el  primer  orden  de 
«cobijas  roxo  y  amarillo,  los  demás  de  un 
"bonito  verde.  Los  remos  y  cola  variados 
»ide  verde  y  negro,  de  azul  morado,  de 
«amarillazo  y  de  roxo.  El  iris  amarillo :  y 
«el  pico  y  pies  blanquizcos/*  En  la  No* 
menclatura  se  copia  la  descripción  que  Brís- 
son  hace  de  un  páxaro  que  mi  Autor  cree 
el  suyo  ,  y  es  la  siguiente  r  Psittacus  major 
brcvkaudus  ,  virldis  superne  pennis  in  apict 
nigro  marginatis ;  syncipite  cinéreo  albo^  ver* 
tice  j  gents  ^  guture  &  coila  inferiore  ¡uíeis; 
remigihus  4  interniediis  exterius  superne  pri- 
1     Tom.  Xí,  pag,  311, 
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ffta  medktate  rubris ;  rectricibus  4  utrinque 
extimis  prima  medietate  rubris  exterius  vi^' 
ridi  iuteo  marginatis ,  altera  viride  luteis^ 
interítts  macula  satúrate  viridi  notatis^extima 
exterius  dilute  cerúlea.  No  creo  que  se  dude 
que  este  de  Brissoa  es  el  mió  ^  coa  solo  la 
diferencia  de  no  explicar  que  el  amarillo  de 
la  cabeza  es  mas  puro  que  ea  la  garganta. 
Tampoco  dudo  que  son  mi  Loro  el  Psitta^ 
cus  viridis  ,  capite  bumeris  &  femoribus  lu-- 
t^is  de  Klein ,  y  el  Psittacus  viridis  aliuSy 
capite  lúteo  de  Fri&ch.  De  aqui  resulta ,  que 
también  será  mi  Loro  el  de  Buffbii ,  y  que 
éste  pondera  algo  en  darle  toda  la  cabeza 
amarilla  y  lo  mismo  la  garganta  ^  y  que  se 
equivocó  en  hacer  mas  amarillo  el  verde 
encima  que  debaxo  ^  contra  lo  natural  y 
contra  lo  que  se  vé  en  todo  Loro.  También 
traslada  al  parecer  á  las  cobijas  lo  roxo  de 
los  remos.  Finalmente  para  no  fastidiar  mas, 
digo  que  la  descripción  del  autor  no  me 
gusta,  y  que  su  páxaro  me  parece  es  el  mió. 
Un  frayle  capuchino,  que  tenia  este  Loro, 
hizo  de  él  una  no  corta  descripción  de  sus 
costumbres  ,  que  copia  mi  Naturalista  ;  y 
no  le  imito ,  porque  sería  eicuvado  impug- 
nar bastantes  inferencias  é  interprctacioaes, 
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qual  es  la  de  atribuirle  la  costumbre »  td^ 
mada  de  algún  Mico,  de  guardar  en  los  cac^ 
dllos  la  comitJa  sobrante. 
»  Describe  Bufibn  '  á  8U  Munier  ou  Crik 
poudré  diciendo.  wNíngua  Naturalista  le  ha 
«indicado  ni  descrito  ,  bien  que  parece  ser 
«el  Loro  blanquizco  de  Barreré.  Es  la  espe* 
'>c¡e  mayor  después  de  los  Guacamayos,  y 
»>le  ilamaa  en  Cayena  Molinero  ,  porque  su 
»*plumage  verde  parece  polveado  de  harina. 
«Tiene  una  mancha  amarilla  sobre  la  ca- 
wbeza  ,  y  las  plumas  del  pestorejo  con  ri- 
wbetillos  obscuros.  Baxo  del  cuerpo  es  ver- 
»de  menos  obscuro  que  encima  y  sin  pol^o 
>>blanco  ;  y  los  remos  externos  negros,  uié* 
»»nos  las  bordas  de  la  barba  superior  que  son 
»>azuladas.  Hay  una  grande  mancha  roxa 
»>sobre  el  ala.  La  cola  tiene  el  color  que  so- 
tjbrc  el  cuerpo  desde  la  raiz  á  los  tres  quar* 
^tos  de  su  longitud,  con  el  rosto  verde  ama- 
núWAio ,  y  el  pico  color  de  cuerno  blanco. 
t»Es  de  los  mas  estimados  por  su  manse- 
wdumbre  y  facilidad  de  hablar.'^  Ante  to- 
das cosas  advertiré  que  el  mencionado  Loro, 
que  Barreré  indica  diciendo :  Psittacns  ma- 
jor  albicans  ,  capite  lúteo ,  es  indudablemea- 
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te  ua  albino  de  mi  especia.  £1  de  Buñbn 
será  muy  raro ,  quando  nadie  le  ha  descri- 
to ;  por  cousiguiente  no  ^r^  cpmo  dice  co- 
nocido en  Cayena  por  el  nombre  de  MoJi- 
ncro.  Esta  circunstancia  de  ser  muy  raro, 
su  pico  blanquizco ,  y  lo  polveado  de  ha- 
rina ,  persuaden  que  es  un  Albino  de  mi 
especie ,  aunque  no  tan  albino  como  el  de 
Noseda.  Mi  Autor  no  menciona ,  á  mi  ver 
por  descuido  ,  el  roxo  de  la  cola  y  encuen- 
tro ,  ni  el  azul  en  la  frente.  La  estampa  861 
lo  estira  hasta  17  pulgadas:  yerra  en  po- 
nerle cola  desigual :  le  pinta  azul  todo  so- 
bre la  cabeza ,  y  el  pico  roxo ,  no  marca 
este  color  en  el  ala  ni  encuentro :  y  en  íin, 
íes  infiel  á  Buílbn  y  mala  en  todo. 

£1  Tapiré  de  la  estampa  120  es  un  in- 
dividuo alterado  por  los  Bárbaros.  Buñbn  ' 
es  del  mismo  sentir  ,  pero  se  equivoca  po- 
niéndole con  su  séptimo  Crik. 
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DEL    GARGANTA    ROXA. 

iNo  lo  he  visto  al  Sur  de  los  2g  grados, 
ni  en  el  Paraguay  le  acomodan  sino  los  de- 
siertos ;  en  lo  que  difiere  del  precedente, 
conjo  también  en  que  algunos  que  be  vis- 
to criar  en  las  casas  me  han  parecido  mas 
tristes  y  silenciosos  ,  y  me  aseguran  que  oo 
aprenden  á  hablar*  Sin  embargo  se  parece 
al  anterior  en  las  formas  y  demás  costum- 
bres ,  y  aun  en  la  voz  que  no  se  puede  dis- 
tinguir ;  pero  nunca  se  junta  una  especie 
con  la  otra ,  y  la  presente  me  parece  mas 
arisca.  No  tiene  diferencia  sexíial  ^  y  sus 
bandadas  son  numerosas. 

Longitud  13 y  pulgadas :  cola  4^^ :  braza 
25Í.  El  tupé  es  de  escarlata  ,  y  sobre  la  ca- 
beza y  sus  costados  verdes  con  ribetillos  obs- 
curos- La  nuca  y  casi  toJo  el  pestorejo,  con 
los  costados  del  cuello ,  tienen  plumas  ver- 
des en  la  raÍ2 ,  los  ribetes  obscuros,  y  el  res- 
to de  cardenillo.  Todo  lo  demás  sobre  el  páu- 
ro  es  verde  mas  amarillo  quaoto  mas  atrás, 
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y  también  con  ribetes  obscuros;  pernios  re- 
mos del  trozo  exterior  tienen  celeste  la  mi- 
tad extrema  de  la  barba  superior ,  y  en  el 
trozo  medio  hay  quatro  remos  roxos  desde 
4a  raiz  hasta  mas  de  la  mitad  de  la  barba 
superior.  También  son  roxas  hasta  la  mi- 
tad las  tres  ó  quatro  plumas  exteriores  de  la 
cola.  La  garganta  y  su  inmediación  son  de 
un  roxo  avinagrado.  Lo  mismo  es  el  pecho 
hasta  el  orificio ,  pero  cada  pluma  tiene  en 
la  punta  un  pedazo  verde  amarillo  azula- 
do. El  costado  del  cuerpo  y  tapadas  de  un 
verde  pardusco  ,  y  los  remos  debaxo  ver- 
des azulados  y  con  las  puntas  obscuras  en  el 
trozo  externo.  Del  ano  á  la  cola  casi  ama- 
rillo ,  y  esta  debaxo  como  encima  ;  pero  lo 
verde  es  amarillo  ,  y  las  puntas  de  este  co- 
lor encima  y  debaxo.  El  encuentro  del  tro- 
zo exterior  jaspeado  de  roxo  y  amarillo. 

Remos  2 1  ,  el  tercero  mayor*  Cola  1 2 
plumas :  la  de  afuera  4  Imeas  nías  corta  que 
la  interna.  Pierna  33,  Tarso  14,  paido  obs' 
curo*  Pico  15,  roxo  hasta  la  mitad,  y  de 
allí  á  la  punta  de  cuerno  blanco.  íns  na- 
ranjado vivo. 

Buffbn  *  describe  al  Tarabé  ou  yímazone 
a     Tom.  XI.  pág.  2p/. 
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A  tete  rouge  diciendo,  que  Marcgrave  le  c<? 
loca  en  el  Brasil  y  no  se  encuentra  en  Gu- 
yana ;  que  tiene  la  cabeza  ,  pecho,  encuen- 
tro y  sobre  las  alas,  roxos  ;  y  el  resto  del 
vestido  verde  ,  con  el  pico  y  pies  cenicien- 
tos obscuros.  Es  pues  para  mi  indudable 
que  trata  de  mi  páxaro  ,  y  que  hace  mal 
dando  á  entenJer  que  tiene  toda  la  cabeza 
y  el  ala  roxas ;  y  en  aplicarle  un  color  al 
pico  que  pertenece  al  Loro  anterior.  Bris- 
son  en  la  Nomenclatura  creo  yerra  tam- 
bién ,  dándole  cabeza  roxa  ,  y  pintándole 
verdes  todos  los  remos  Ademas  ambos  au- 
tores omiten  lo  encarnado  de  la  cola» 

Después  ^  dice  de  su  Papegay  á  ban^ 
deau  rouge ,  que  existe  en  la  Isla  de  Santo 
Domingo  í  que  de  un  ojo  al  otro  vá  uu  co- 
lor roxo  por  la  frente  ;  que  los  remos  ma- 
yores son  azules  ;  y  que  estas  dos  marcas 
son  casi  las  ünicas  que  sobresalen  en  su  plu- 
mage  todo  verde  sombrío  ,  con  ribetillos 
negrizcos  en  el  pestorejo  y  espalda  ,  y  roxi- 
20S  en  el  estómago  ,  siendo  su  longitud  qf 
pulgadas.  Esta  descripción  adapta  á  mi  pá- 
xaro ,  menos  que  le  abrevia  la  estatura  ,  y 
omite  muchas  cosas.  La  estampa  792  le  dá 
I     Tom.  XI.  pig,  ^39. 
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también  gi  pulgadas ,  el  pico  todo  blanco^ 
el  tupé  roxo  muy  ancho  :  no  marca  encar- 
dado en  los  remos  ^  encuentro  ni  cola  ,  y 
apenas  se  lo  indica  en  algunos  ribetillos  del 
p€cho  y  costados» 


.IUé^ 


nesp: 


^^^^ 


NÜM.  CCLXXXVII 

DEL   SÍY* 

ilíS  común  en  el  Paraguay ,  pero  no  sé  que 
pase  los  28  grados.  Sus  bandadas  son  poco  na^ 
merosas,  no  hace  caso  de  naranjas,  y  destru-^ 
ye  macho  maíz.  Canta  su  nombre  agria- 
mente ,  y  por  él  le  conocen  todos.  No  di- 
fieren los  sexos  5  y  nadie  le  domestica ,  por- 
que dicen  que  no  aprende  á  hablar,  y  es  tan 
triste  y  silencioso,  que  no  canta  en  libertad, 
sino  al  tomar  vuelo  y  alguna  vez  volando. 

Longitud  II í  pulgadas:  cola  ^^z  braza 
22Í-  Los  timoneles  infeiiores  son  roxos.  La 
garganta  y  su  inmediación  moradas  de  es- 
malte, como  toda  la  cabeza,  cogote  y  nucai 
porque  son  de  este  color  los  dobladillos  an- 
chos de  las  plumas  ,  y  el  resto  de  las  mis- 
mas verde ,  como  lo  demás  de  su  plumage. 


4&^     ^íkñÉnmaBaaamkx  ma%     '^ 

aunque  mucho  mas  tieruo  sobre  el  ala  y  co* 
k;  pero  k  pluma  exterior  de  ésta  y  las  dos 
qiis;  lesigueri  tienen  la  barha  supí^rior  deua 
azul  tieroo  y  bello*  Los  remos  debaxo  y  ta- 
padas son  verdemar ;  y  la  cola  por  debaia 
Verde  en  una  pulgada  de  la  puuta  j  y  lo  de- 
(ñas  verde  roxiza 

Remos  ai ,  el  tercero  mayor  :  cola  13 
plumas  iguales.  Pierna  26  lineas.  Tarso  lO 
obscurkas.  Pico  J  2  ,  obscuro  en  la  base,  co- 
lor  de  caña  en  lo  demás.  Iris  obscuro ,  U 
pequeña  peladura  del  ojo  pajiza  coa  su  bof* 
da  obscura. 

Buffon  '  dice  de  su  Papegay  á  tete  etgof* 
gekiue^^^JiCaytttti  estaco  ,  y  le  aprecian 
#fpocapon}Ud  no  aprende  á^  hablar.  La  ca« 
f>bexa  9  cuello ',  gaí^^aata  y  pecho  ,  soa  de 
#9  un  bello  azul  que  toma  baño  de  purpura 
f»en  el  pecho  i  el  ojo  está  rodeado  de  pela- 
f^diira  color  de  carne*  £a  el  costado  de  la 
#» cabeza  hay  una  mancha  negra.  La  espal- 
nda,  vientre  y  plumas  del  ala ,  son  de  un  be- 
rilo verde:  las  cobijas  verdea  aiDarillazas:  los 
f»  timoneles  inferiores  roiod :  las  plumas  del 
f» medio  de  la  cola  enteramente  verdes :  lo 
w mismo  las  laterales,  pero  coa  una  m^^^ 
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wazul ,  tanto  mayor  ^  quanto  las  plumas  son 
«mas  exteriores.  Finalmente  el  pico  es  ne- 
wgro  con  una  mancha  roxa  en  cada  costa* 
«do  de  la  mitad  superior  i  y  los  pies  grises." 
Me  parece  que  no  debo  dudar  la  identidad, 
ni  dexar  de  atenerme  á  mi  descripción.  La 
estampa  384  es  mal  dibuxada. 


•ámm. 


mi^ 


ást 
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NÜM.  CCLXXXVIIL 

DEL  ENANO, 

I- 

Aunque  algunos  le  llaman  Mbeimhei^  f^iu^ 
dita  y  y  Tué  cbiriri ;  lo  cierto  es  que  no  tie- 
ne nombre  ,  y  el  que  le  doy  alude  á  que  es 
el  menor  de  los  Loros.  Se  parece  á  los  tres 
precedentes  en  la  cola  corta  y  casi  igual; 
pero  sus  plumas  terminan  en  punta  aguda. 
Ignoro  que  llegue  á  los  26  grados.  No  es 
escaso  ,  y  vive  en  bandaditas  de  8  á  ao,  co- 
miendo granos  y  semillas ,  que  coge  en  el 
suelo,  aunque  no  dudo  que  también  come- 
rá frutillas  tiernas.  Cogido  joven  se  domes-* 
tica ,  conoce  á  su  amo ,  le  festeja  y  estima* 
b  á  que  le  sobe  y  rasque  ^  y  algunas  veces 
se  consigue  lo  mismo  coa  los  viejos ;  pero 
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lo  común  es  que  los  adultos  mueren  antes 
del  mes:  y  como  son  de  éstos  los  que  por  \o 
común  se  cnv^ian  k  Buenos  Ayres ,  Uegao 
pocos.  De  una  pareja  me  aseguraron  que 
puso  huevos  en  una  casa,  aunque  no  llegó 
d  caso  de  sacarlos ,  porque  la  hembra  pe- 
reció desgraciadamente.  Su  voz  es  un  chi- 
llido agrio  y  agudo  y  pronto ,  que  repite  vo- 
lando í  pero  no  habla.  Vuela  con  mucha  ve- 
locidad y  y  por  invierno  se  introduce  en  las 
plazas  y  corrales.  Si  se  tiene  uno  vivo ,  se 
cogen  muchos  poniéndole  en  un  árbol  ó 
parra  ,  adonde  acuden  quantos  pasan,*  y  el 
cazador  los  pilla  sin  ocultarse  j  poniendo  ua 
lacito  en  la  punta  de  una  caña  de  3  ó  4  va- 
ras ,  y  pasándoselo  por  la  cabeza.  Suele  criar 
en  los  nidos  abandonados  del  Hornero ,  y 
no  dudo  que  en  qualquíera  otro  agujero.  Su 
prole  se  compone  á  lo  sumo  de  4  pollos  que 
BO  diíiereñ  de  los  padres. 

Longitud  5  pulgadas:  cola  1}  :  braza  la 
Todo  baxo  del  páxaro  es  verde  amarillenta 
También  lo  de  encima ,  aunque  mas  obscu- 
ro y  tierno ;  y  la  base  de  la  mandíbula  su- 
perior y  hasta  el  ojo  de  un  amarillo  verdosa 
Lo  dicho  pertenece  á  la  hembra.  El  ma- 
cho solo  diíiere ,  en  que  los  primeros  remos 
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son  verdes  ,  y  los  restantes  con  el  orden 
mayor  correspondiente  de  cobijas  celestes 
esmaltados  ;  lo  mismo  que  el  lomo  y  las  ta- 
padas. 

Remos  22  ,  el  primero  mayor:  cola  12 
plumas  agudas  en  la  punta ,  fuertes ,  y  en 
pequeña  escalera  que  crece  de  atiiera  para 
dentro.  Pierna  12  lineas.  Tarso  gl,  verdo- 
so. Pico  6  escasas ,  blanquizco  azulado.  Iris 
insensible. 

Buffbn  '  describe  á  su  Perruche  aux  ai  les 
hiues^  sin  decir  sino  que  es  toda  verde  coa 
algunos  remos  azules  bellos,  y  el  pico  y  pies 
roxizos.  Todo  esto  ajusta  á  mi  macho  ,  me- 
nos el  pico  y  pies ,  que  pueden  estar  equi- 
vocados. Le  obtuvo  el  autor  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza  ,  adonde  es  fácil  le  lleva- 
sen del  Brasil ;  lo  que  se  hace  mas  presumí- 
We ,  sabiendo  que  no  le  informaron  de  su 
país  y  costumbres.  La  estampa  455,  Hg*  jf 
le  da  pico  y  pies  roxos ,  no  le  marca  lomo 
celeste  ,  y  apenas  se  lo  indica  en  uno  ó  dos 
remos  del  trozo  exterior  ;  pero  como  las  es- 
tampas suelen  tener  sus  defectos ,  presuma 
la  identidad  ,  y  que  el  autor  equivoca  el  lu- 
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gar  que  le  da  entre  ios  Loros  del  antigiíB 
Continente. 

Después  describe  á  la  hembra  '  Uamiu* 
dola  Tiricá  j  y  diciendo  que  Marcgrave  es 
el  primero  que  la  indicó,  y  que  es  total- 
mente verde,  con  el  ojo  negro ^  pico  color 
de  carne ,  y  pies  azulados.  Añade  que  es 
muy  mansejona ,  que  se  dexa  manosear  fi- 
cilmente ,  y  que  aprende  á  hablar  j  pero 
esto  último  es  falso. 

En  seguida  dice-  «Refiero  á  esta  espe- 
wcie  la  Perruche  que  la  estampa  837  Uama 
nPeiite  Jaseuse  j  que  es  totalmente  verde 
»»coa  el  pico  color  de  carne ,  y  la  estatura 
»*de  un  Tui,^*  Yo  también  presumo  la  iden* 
tidad,  aunque  dicha  estampa  le  dá  como 
inedia  pulgada  mas  que  yo  :  le  pinta  de 
roxo  baxo  de  la  cabeza ,  y  una  grande 
mancha  parda  acanelada  en  las  cobijas  pa- 
ralela al  encuentro ;  y  le  dá  pico  y  pies  maj 
roxos  de  lo  que  son. 

A  continuación  dice ,  que  Sonnerat  hace 
mención  de  un  paxarito  en  la  isla  de  Lu- 
zon  de  la  propia  magnitud  y  colores  que 
la  Tiricá  ;  pues  es  verde  enteramente  ,  cn^ 
claro  deUixo,  sin  mas  diferencia  que  teoet 
I    Tom.  XI.  pííg,  2pi. 
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el  pico  y  pies  grises;  quando  aquel  es  co- 
lor de  carne  en  la  Tiricá,  y  estos  azulados. 
Estas  diferencias  le  parecen  insuficientes 
para  constituir  diversa  especie ,  y  se  per- 
suade vienen  de  influxo  del  clima  asiático, 
adonde  cree  ha  sido  transportado  este  pá* 
xaro  desde  América.  Sin  duda  no  se  acuer- 
da de  que  dixo  %que  no  se  encontraban  en 
tierra  firme  los  Loros  de  las  islas  del  golfo 
Mexicano,  porque  la  navegación  de  seis  se- 
manas era  un  obstáculo  para  que  los  hu- 
biesen podido  transportar.  Pero  vamos  al 
asunto  :  la  Tiricá  creo  es  mi  hembra  ,  la 
qual  tiene  macho  diferente  ^  y  mientras  ig- 
noramos si  sucede  lo  mismo  al  de  Sonnerat, 
no  puede  resolverse  la  identidad  ó  diferen- 
cia especifica. 

Como  mi  Autor  y  Marcgrave  no  cono- 
cieron la  diferencia  sexual,  y  creyeron  que 
la  Tiricá  no  la  tenia ;  después  de  describir 
i  la  hembra ,  hacen  lo  propio  con  el  ma- 
cho '  figurándose  que  es  especie  diversa,  y 
la  llaman  Eíé  ou  Tuí-eté,  Dicen  que  su 
plumage  es  generalmente  verde  claro,  me- 
nos la  rabadilla  y  lo  alto  del  ala,  que  soa 
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azules  bellos;  los  remos  ribeteados  de  azul 
encima  con  el  pico  color  de  carne,  y  los 
pies  cenicientos. 

Allí  mismo  refiere  á  esta  especie  el  pá- 
xaro  que  Edwards  denomina  la  mas  peque- 
na  de  las  Perrucbes  ;  porque  dice  no  dífie* 
re,  sino  en  que  los  remos  no  están  ribetea- 
dos de  azul  sino  de  verde  amarillazo  í  y 
en  que  los  pies  y  pico  son  de  un  bello 
amarillo.  Yo  tampoco  dudo  la  identidad, 
sino  únicamente  que  Edwards  reHera  tales 
diferencias;  y  si  es  que  las  dice,  será  ha- 
blando de  los  primeros  remos,  y  equivo- 
cándose en  lo  demás. 
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CARACTERES  GENERALES 


DE    LOS    PICAFLORES. 

Asi ,  y  Tente  en  el  Ayre  les  llaman  los  Es^ 
pañoles,  y  Matnumbi  los  Guaranís.  Son  mu- 
chas especies ,  que  convienen  en  las  piernas, 
tarso,  y  dedos  negros  y  cortísimos,  en  ves- 
tirse de  plumas  redondas,  y  las  del  vientre 
suaves ,  blancas  y  algodonosas :  en  las  alas 
moradas,  transparentes,  por  la  fineza  de  sus 
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barbas:  en  el  primer  remo  mayor ^  quien, 
como  los  diaus  del  trozo  externo  ,  incli- 
na el  mástil  para  adentro  al  modo  que 
en  las  Golondrinas  y  Vencejos:  en  que  los 
del  trozo  interno  son  muy  cortos ;  y  en  la 
cok  siempre  algo  abierta  y  muy  barbuda, 
y  notablemente  mas  vigorosa  que  los  re- 
mos í  excediendo  en  eso  á  todo  páxaro ,  y 
lo  mismo  en  la  rabadilla ,  aun  mas  muscu- 
losa que  la  de  los  Carpinteros,  El  ojo  es 
pequeño ,  todo  negro :  la  cabeza  chica ,  lar-» 
guita  y  angosta  delante:  el  pico  es  una 
aguja  aplastada  en  la  base ,  negra  toda  ó 
parte,  con  el  resto  roxo :  la  lengua  muy 
delgada,  y  la  sacan  como  los  Carpinteros 
sin  abrir  la  boca,  para  introducirla  en  el 
cáliz  de  las  flores ,  donde  sin  marchitarlas, 
ni  tocarlas  con  los  pies ,  alas  y  pico ,  chu- 
pan la  miel  como  las  abejas ,  ó  aquel  pol- 
villo que  encierran.  Son  ademas  estaciona- 
rios ,  por  lo  menos  en  el  Paraguay ,  y  tam- 
bién los  he  visto  en  todos  tiempos  en  Mon- 
tevideo y  Buenos  Ay res,  donde  crian;  infi- 
riéndose de  esto  que  llegan  á  los  35  gra- 
dos ,  y  que  no  temen  mucho  al  frió.  Pero 
como  en  el  rio  de  la  Plata  puede  decirse, 
que  no  hay  bosques ,  ni  flores  por  invierno, 
Tojvu  n.  Gg  3 
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sd  puede  creer  que  estos  paxarillos  comen 
tanibicn  otras  cosas.  En  efecto  les  he  visto 
visitar  telas  de  arañas  en   ademan  de  co- 
mer 9  estos  insectos ,  y  el  P.  M.  Fr.  Isidro 
Guerra,  sugeto  de  toda  verdad  que  ha  cría* 
do  muchoí*  Picaflores,  me  asegura  haberles 
TÍsto  comer  aranas  ^  y  notado  ,  quando  es- 
tán satisfechos  con  el  buche  lleno,  que  este 
es  transparente  ;  y  que  en  él  digieren  la  co- 
mida antes  de  darla  á  los  pollos,  que  nunca 
son  mas  de  dos  ,  sacados  de  huevos  blancos. 
Son   los    páxaros   mas   pequeños ;  pues 
aunque  hay  otros  de  igual  ó  menor  longi- 
tud ,  ninguno  tiene  menos  diámetro  á  pro- 
porción, ni  pico  tan  largo.  Son  de  los  mas 
bellamente  vestidos,  y  todos  llevan  mucha 
parte  de  su  librea  igual :  que  se  reduce  á 
tener  el  ala  morada,  y  las  cobijas,  tapadas, 
costados  del  cuerpo  y  de  la  cabeza  ,  y  so- 
tre  esta  hasta  la  cola ,  de  un  verde  tierno 
en  conjunción  con  la  luz,  y  dorado  en  la 
oposición.  De  manera  que  las  especies  solo 
•se  distinguen  en  lo  mas  ó  menos  vivo   de 
tiichoi  colores,  en  los  que  hay  en  el  resto, 
y  en  la  magnitud  y  formas.  Pero  convie- 
nen en  que  el  color  de  la  cola  no  varia  por 
la  posición  de   la   luz  :  en  ser  los  páxaros 
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mas  vivos ,  activos  y  prontos  en  sus  movi- 
mientos: en  no  saber  caminar ,  ni  posarse 
en  el  suelo ;  y  en  la  velocidad  de  su  vuelo, 
que  no  puede  seguirse  con  la  vista.  Sin  em- 
bargo son  raros  los  páxaros  de  braza  me- 
nor í  pero  esto  pende  en  parte  de  lo  largo 
del  pico ,  y  suplen  el  resto  con  tener  los 
músculos  del  ala  mas  vigorosos  y  robustos 
que  otro  páxaro  alguno.  La  fortaleza  de  la 
rabadilla  y  de  las  plumas  de  la  cola  les  dan 
admirable  facilidad  para  girar  en  el  ayre 
ensanchando  u  ladeando  la  cola;  y  en  lo 
mas  veloz  de  su  fuga  saben  quedar  repen- 
tinamente suspensos  é  inmóviles  delante  de 
la  flor ,  batiendo  con  prontitud  y  freqüen- 
cia  indecibles  las  alas ,  sumergiendo  la  len- 
gua en  el  cáliz ,  y  con  el  cuerpo  pendiente 
como  si  estuviese  naturalmente  colgado  de 
pico.  De  aquí  se  infiere^  no  solo  que  pue- 
den y  saben  batir  las  alas  en  el  sentido 
común  que  usan  los  demás  páxaros  ,  sino 
también  en  otro  perpendicular  ^  pues  á  no 
ser  así  no  fuera  posible  mantener  el  cuer- 
po suspenso  vertical  mente.  La  prontitud  de 
batir  las  alas,  y  la  grande  elasticidad  de 
los  remos,  ocasionan  un  ruido  sordo,  que 
se  percibe  volando. 
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Pasan  la  noche  y  lo  fuerte  del  sol  po- 
sados en  alguna  rama,  y  el  resto  volando 
tras  de  las  Hores,  que  chupan  una  en  pos 
de  otra,  sin  visitarlas  á  todas;  porque  su 
inipaciencia  les  llama  á  otros  árboles»  Si  uno 
se  pone  inmediato  al  árbol  florido^  no  por 
eso  dexan  de  acercarse  á  chupar ;  y  como 
para  ello  están  como  inmóviles,  dan  pro- 
porción á  tirarles  con  arena ,  porque  la  mu- 
nición los  suele  despedazar.  También  se  de- 
xan acercar  quando  están  posados ;  pero  si 
se  les  ha  escarmentado ,  y  á  veces  sin  eso, 
al  ver  caer  el  gatillo  ó  soltar  el  bodoque 
se  apartan  con  increíble  prontitud  y  evitan 
cl  tiro.  Por  lo  común  no  cantan  sino  quan-^ 
do ,  después  áe  haber  chupado  las  flores  de 
una  plantadla  abandonan  para  buscar  otra; 
y  su  voz  se  reduce  á  tere^  pronunciada  con 
mas  ó  menos  agudeza  y  nonca  altamente. 
Son  siempre  solitarios;  y  si  hay  uno  en  aU 
gun  árbol  y  llega 'i^ otro,  se  envisten  ani- 
mosamente ,  desapareciendo  sin  que  se  sepa 
el  fin  de  la  pelea,  ni  aun  si  la  hubo*  No 
son  menos  atrevidos  con  quaJquiec  otro  pá- 
xaro  que  se  acerque  á  su  nido ;  aun  sin  este 
motivo  los  atacan,  persiguen  y  ahuyentan 

£n  visca  de  tantas  semejanzas  ó  id^ti*^ 
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d^des,  se  conoce  la  suma  y  casi  insupera- 
ble dificultad  que  hay  para  conocer  las  es- 
pecies ,  y  las  diferencias  sexuales ,  si  es  que 
las  hay.  Por  esto  convendrá  dedicarse  á  ob- 
servar los  nidos ,  que  seguramente  tendrán 
sus  diferencias,  aunque  se  componen   casi 
de  ios  mismos  materiales.  Yo  siento  ahora 
no  haber    practicado   mayores   diligencias 
para  instruirme  en  este   punto  ,  á  mi  ver 
interesante;  porque  temo  haber  multipli- 
cado las  especies.  Algunos  los  han   criado 
bastante  tiempo ,  y  Don  Pedro  Meló  de 
Portugal,  gobernando  el  Paraguay,  man- 
tuvo quatro  meses  á  un  adulto  suelto  en 
su  gabinete ,  donde  volaba  con  libertad,  y 
conocía  al  dueño  ;  en  cuyo  contorno  casi 
besándole  la  cara ,  revoloteaba  para  mani- 
festar que  qaeria    comer.  Entonces  dicho 
Señor  tomaba  un  vaso  de  almivar  clarísi- 
-mo ,  y  le  inclinaba  un  poco  para  que  el 
Picaflor  pudiese  sumergir  la    lengua.  Con 
esto  y  algunas  flores  que  de  tanto  en  tanto 
Je  proporcionaba ,  vivió  tan  gustoso  como 
en  el  campo ,  hasta  que  murió  por  descui- 
.do  en  su  ausencia. 

Buffon  *  pone  el  título  L^Oisseau-moucbe^ 
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como  si  fuese  á  tratar  de  un  solo  páscaro?" 
pero  lo  cierto  es ,  que  tal  nombre  es  impro- 
pio ,  y  que  habla  de  todos  en  general ,  sin 
describir  sino  un  nido,  como  si  en  todas 
las  especies  fuese  el  mismo.  En  esto  yerra, 
y  se  conoce  que  no  está  perfectamente  im- 
puesto de  lo  que  son  Picaflores.  Los  hace 
la  obra  mas  perfecta  y  elegante  de  la  na- 
turaleza ,  y  asegura  con  alguna  pondera- 
ción, que  á  lo  brillante  de  su  vestido  no  igua- 
la el  de  las  piedras  preciosas  mas  bien  bru- 
ñidas ;  pues  en  esto  se  quedan  atrás  cote- 
jados con  aquellos  páxaros  que  servían  pa- 
ra hacer  quadros  ,  dibuxos  y  adornos  en  el 
Perú  ,  que  no  eran  Picaflores  como  supone 
Marcgrave.  Cree  que  no  salen  de  la  zona 
tórrida,  y  que  si  algunos  pasan  los  trópi- 
cos, es  solo  en  verano  para  regresar  con  el 
sol ;  pero  no  hay  tal ,  pues  todos  son  esta- 
cionarios, y  á  lo  menos  algunos  viven  to- 
do el  año  en  Buenos  Ayres,  No  obstante 
de  creerlos  |solitarios  dice,  que  van  á  pares 
en  tiempo  de  amor  ;  pero  yo  jamas  he  vis-  ^J 
to  dos  juntos.  H 

Copiando  á  Marcgrave  dice,  que  abun- 
dan tanto,  que  un  solo  hombre  puede  ma- 
tar fácilmente  sesenta  ;  pero  seguramente 
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exagera»   Cree  erradamente  que   se   pillan 
tocándolos  con  una  varilla  untada  de  liga. 
Se  pcTsuaJe,  llevado  del  testimoniü  de  otros, 
que  solo  subsisten  dct  néctar  de  las  flores, 
y  que  si  no  le  tienen ,  les  arrancan  apre- 
suradamente los  pétalos  con    rabia  ;  pero 
esto  es  falso ,  y  lo  mismo  creo  de  aquello; 
pues,  como  he  dicho,  les  he  visto  visitar 
á  las  arañ.is  ,  y  el  P.  Guerra  comerlas ;  y 
bastarla  saber  que  es  estacionario  en  Bue- 
nos Ayres ,  donde  en  invierno  no  hay  flo- 
res, para  no  dudar  que  comen  insectos  li 
otra  cosa  que  flores.  Tampoco  las  visita  to- 
das como  dice.   Asi  es  indudable  la  expe- 
riencia de  Badier,  que  encontró  en  su  papo 
restos  pequeños  de  insectos- 
Dice  que  los  Españoles  les  llaman  7b- 
ntineos  (será  Tomines) ,  aludiendo  á  su  peso 
tan  diminuto ,  que  Pisón  puso  uno  con  su 
nido  en  la  balanza ,  y  no  pesaba  sino  dos 
tomines  ;  esto  es ,  dos  tercios  de  un  adar- 
me ;  lo  que  es  una  falsedad  ,  que  se  puede 
juntar  con  la  de  decir ,  que  por  la  maña- 
na en  el  bosque  ingentem  strepitum  excitant, 
Buffon  no  se  queda  corto,  quando  lus  com- 
para en  grueso  y  longitud  á  los  Moscardo- 
nes, También  exagera  diciendo  que  el  pico 
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es  una  aguja  fioa  ,  sus  ojos  brillantes,  y 
los  pies  tan  cortos  y  delgados ,  que  apenas 
se  perciben.  Da  á  entender  que  se  posao 
en  tierra ,  y  se  engaña  í  como  en  decir  que 
la  hembra  cova  alternando  con  el  macho, 
y  que  éste  solo  lleva  los  materiales  de  que 
ella  sin  auxilio  construye  el  nido;  pues  he 
vi?to  en  mi  primera  especie,  que  la  hem- 
bra sola  hace  el  nido  y  cova  los  huevos- 
Por  último  se  rie  con  razón  de  los  que 
dicen  que  huelen  á  almizcle :  que  son  pá- 
xaros  y  moscas  por  mitad;  y  que  quando 
faltan  flores,  se  mueren  ó  entorpecen  sus- 
pendidos por  el  pico  á  la  corteza  de  algún 
árbol. 

Cuenta  24  especies,  y  después  '  hace 
otra  familia  de  los  que  llama  Colibris^  apar- 
tinviose  de  Marcgrave ,  que  á  todos  los  de- 
nomina Guaytwmbé  (debe  ser  Mainufnbi)j 
reuniéndolos  á  mi  ver  con  razón;  pues  aun- 
que Buffon  quiera  caracterizar  á  sus  dos  fa- 
milias diciendo,  que  la  de  CoUbrts  tiene 
notable  y  constantemente  el  pico  igual,  afi- 
lado ,  ligeramente  hinchado  en  la  punta, 
mas  largo  á  proporción ,  y  algo  mas  corvo 
en  toda  su  longitud ;  quando  los  Oisseaux 
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Mouckes  le  tienen  recto:  lo  cierto  es  que 
no  son  positivas,  ni  características  tales  di- 
ferencias^ ni  qualquiera  otras  que  no  sea 
la  niap^nitud.  Pero  aun  esta  es  iosuficiente, 
qiianJo  el  Autor  confiesa  que  los  mayores 
Oísseaux  Mmtcbes  exceden  en  tamaño  á  loí 
menores  Colihris.  Por  consiguiente  no  de- 
bió formar  tal  separación ,  ni  criticar  á  los 
que  no  la  han  hecho.  Tampoco  entiendo 
en  qué  se  funda  para  pretender  que  estos 
páxarbs  deban  seguir  inmediatamente  á  los 
Trepadores  ^  coa  quienes  no  tienen  relación. 

Hay  mucha  distancia  entre  Guaynumbi 
y  Gonambucb  :  el  primer  nombre  le  di6 
Marcgrave  á  los  Picaflores,  y  el  segundo 
es  de  un  páxaro  que  canta  muy  bien ,  y  ent 
el  nuni.  CL.  vimos  era  mi  Basacaraguaí 
y  no  Sucrier^m  Picaflor  ó  Colibrí ,  como 
piensa  mi  Autor. 

En  el  discurso  de  esta  obra  se  ha  visto' 
la  dificultad  de  reconocer  los  páxaros  eií 
los  Naturalistas,  aun  aquellos  que  necesi- 
tan poco  tiempo  para  describirlos*  Pues 
i  que  se  podrá  esperar  ahora  de  los  Pica- 
flores ,  que  son  tan  dificiles  de  distinguir, 
que  raya  en  lo  imposible  poderlo  hacer^ 
no  eocontxáüdose  caracteres  especiales  su&-i 
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cien  tes  para  eso?  Estoy  casi  seguro  de  que 
mis  Picaflores  están  entre  los  de  BuíTon; 
pero  no  me  lisonjeo  de  poder  encontrar  uno, 
Sus  estampas  tampoco  podrán  representar* 
los  con  propiedad.  Pero  ya  que  me  he  me- 
tido en  esto ,  hablaré  lo  que  me  parezca^ 
y  tendré  que  adivinar. 


^ 


^«r= 
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DEL  SIENES  BLANCAS. 

iVle  parece  que  es  el  mas  común  en  todas 
estas  partes,  y  no  tiene  diferencia  sexúaL 
Su  nido  es  cónico  de  i8  lineas  de  diáme- 
tro y  24  de  exe,  medido  todo  por  fuera^ 
porque  el  hoyuelo  tiene  solo  12  de  aber- 
tura. Se  compone  por  fuera  de  hojitas  se- 
cas y  cortecillas  delgadas,  sujetas  con  pe- 
los al  parecer  de  lana  ;  y  lo  interior  es  una 
especie  de  algodón.  Suele  colgarlo  con  la 
punta  para  abaxo  del  extremo  de  una  pa- 
jíta  vertical  ó  medio  desprendida  de  las  que 
cubren  las  chozas  campestres ,  y  si  no  de 
algún  árbol.  Pone  dos  huevos  blancos  del 
tamaño  que  se  dexa  entender :  el  primero 
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quando  la  hembra  ha  construido  solo  la 
mitad  ó  poco  mas  del  nido ;  y  contioiía 
trayendo  algún  material,  covando  el  huevo 
al  mismo  tiempo  que  compone  y  aumenta 
el  nido,,  manteniéndose  en  él  un  rato.  Lue- 
go sale  á  tratr  otro  material ,  de  modp 
que  nunca  vuelve  sin  traer  algo,  ni  el  ni- 
do está  perfectamente  concluido  hasta  que 
nacen  los  pollos.  El  macho  no  le  ayuda; 
pero  se  acerca  de  rato  en  rato  á  ver  si  la 
hembra  está  covando  ó  si  trabaja. 

Longitud  3tV  pulgadas:  cola  ItV*  bra* 
za  4].  Del  ángulo  posterior  del  ojo  sale 
una  manchíta  blanquiica ,  ancha  uqa  linea, 
que  se  extiende  hasta  el  costado  del  cogo* 
te,  y  baxo  de  ella  hay  otra  obscura.  Dé 
la  horqueta  á  la  cola  es  blanquizco,  y  el 
vientre  blanco  como  en  todos.  El  costado 
del  cuerpo,  tapadas  y  del  pico  á  la  cola 
encima,  son  verdes  en  conjunción  con  la 
luz ,  y  dorados  en  oposición ;  siendo  lo  mis- 
mo las  cobijas.  L^s  remos  son  15  ,  y  la 
cola  10  plumas ;  la  de  afuera  poquísimo 
mas  larga  que  las  demás ,  y  todas  azulea 
casi  negras ;  pero  la  de  afuera  y  su  inme- 
diata tienen  una  notable  mancha  blanquíz-í 
ca  en  la  punta ,  y  la  siguiente  solo  un  pp- 
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quito-  Pico  8]  lineas,  roxo  hasta  la  mitad, 
y  el  resto  hacia  la  punta  negro. 

Buffbn  '  copia  de  Brisson  la  siguiente 
descripción:  Mcllisuga  superm  viridi-aurea^ 
ttipri  puri  colore  varians^  inferné  gríseo  al* 
ha  í  rectrictbus  nigro  cbalybeis ,  extima  per 
totam  ¡ongitudinem ,  prcxime  sequenti  á  me-- 
dietate  ad  apicem  griseis.  Que  solo  difiere 
de  la  mía  en  no  haberle  notado  sienes  blan^ 
cas,  y  en  extenderle  mas  lo  blanquizco  en 
la   cola.   Estas  diferencias   pudieran  pasar 
por  descuidos ,  si  Buflbn  no  nos  alejase  de 
esta  idea,  dando  al  páxaro  15  lineas  esca- 
sas de  longitud ,  4  de  cola ,  y  3Í  de  pico. 
Pero  como  estas  medidas  rayan  en  lo  íq- 
creible ,  se  debe  prcsunrir  que  pertenecen 
á  un  pollo ;  confirmando  lo  mismo  el  decir 
el  Autor ,  que  se  lo  llevaron  en  su  nido  de 
la  Martinica,  Dice  que  todo  encima  es  ver- 
de dorado  opaco  con  reflexos  roxizos,  y  lo 
inferior  gris  blanco  j  que  son  colores  apli- 
cables á  esta  especie ,  menos  dichos  refle- 
xos roxizos,  que  no  creo ;  pues  no  me  acuer- 
do de  haber  visto  que  lo  verde  y  dorado 
reflexen  oro.  Le  pone  10  plumas  en  la  co» 
hi,  diciendo  que  en  casi  todas  las  especies 
I     Tora.  XL  pág.  14. 
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son  neg^¡^cas  con  brillo  de  acero  j  pero  esto 
está  errado.  Lo  demás  que  refiere  son  cosas 
geaeraks  ,  añadiendo  que  es  del  Brasil  y 
de  las  Antillas.  No  me  detendré  en  hablar 
de  su  estampa  ^  ni  de  ninguna  otra  de 
las  que  nos  dá  de  Picaflores,  porque  no 
valen. 

El  mismo  '  describe  á  su  Orvert  de  esta 
manera.  "Aunque  el  verde  y  amarillo  do- 
»rado  resplandecen  mas  ó  menos  en  todo 
♦I Picaflor^  estos  bellos   colores  ocupan  el 
«plumage   entero  del  presente ,  con  tales 
wreflexos  j  que  do  se  pueden  dexar  de  ad- 
»>mlrar;  porque  baxo   de   ciertos  aspectos 
wparece  de  oro  puro  y  brillante  ,  y  baxo 
»de  otros  verde  elado ,  sin  mas  lustre  que 
wel  acero  bruñido.  Estos  colores  se  extien- 
«den  hasta  sobre  las  alas,  y  la  cola  es  de 
«un  negro  de  acero  bruñida  Su  longitud 
i>no  llega  á  2  pulgadas.»?  A  mí  me  parece 
que  trata  de  mi  páxaro ,  que  pondera  los 
reflexos>  y  que  llama  alas  á  las  cobijas.  Tam- 
bién me  persuado ,  que  disminuye  la  esta- 
tura ,  porque  veria  algún  pollo. 

Refiere  á  la  especie  al  Picaflor  total- 

TOM.  H.  Hli 
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fn:nte  ver.te  de  EJwards;  y  puede  tener  ra- 
zón ,  sc^gun  lo  indica  este  color. 

Á  la  misma  refiere  la  Sí*gunia  de  Marc- 
grave,  que  le  indica   dicienio:    Pulchrior 
priori,..,  Tiítn  elcganti  &  spíendente  viridi^ 
tute  cum  áureo  colore   transphndente    sunt 
plumee^  ut  mire  respleniü'ant.  Alemas  seguti 
BjfTon  le  di   Marcgrave  cola  sin  seno  ,  y 
pico  de  un  dedo ,  que  hace  9  lineas.  Todo 
esto  es  de  mi  páxaro ;  y  estoy  con  Buffbn, 
en    quanto  á  que  yerra    Brisson    llamán- 
dole jíve  mosca  con  cola   aborquetada  del 
Brasil 

Después  '  describe  á  su  Vert-dork  dicien- 
do ,  que  es  el  nono  de  Marcgrave  :  que 
todo  el  cuerpo  es  verde  brillante  con  re- 
flexos  dorados,  aunque  en  lo  inferior  no 
es  el  verde  tan  lleno  como  encima,  redu* 
ciéndose  á  ondas  y  manchas  de  este  co* 
lor:  que  la  cola  es  lustrosa  como  acero  bru- 
ñido, y  negra  según  Brisson:  que  la  mitad 
superior  del  pico  es  negra ,  y  la  inferior 
roxaí  y  que  su  longitud  es  algo  mas  de  3 
pulgadas.  Esta  descripción  solo  se  aparra 
de  rai  páxaro  en  llamar  mitad  superior  la 
que  es  anterior ,  y  inferior  á  la  interna, 

1     Tom-  XL  pág.  39. 
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A  la  misma  especie  refiere  el  individuo 
de  la  estampa  276,  fig.  2?;  porque  dice, 
que  solo  diíiere  en  magaitud ,  y  le  parece 
hembra-  Pero  como  no  se  puede  formar 
juicio  prudente  por  las  estampas ,  me  limi- 
to á  decir,  que  será  creible  la  identidad^ 
si  la  diferencia  en  magnitud  no  es  mucha; 
pues  aunque  dice  el  Autor  que  los  machos 
de  esta  familia  son  considerablcmeote  ma- 
yores que  las  hembras,  no  he  notado  tal 
cosa ^  sino  igualdad. 

Se  figura  de  acuerdo  con  Brisson ,  que 
la  quinta  especie  de  éste  puede  ser  hembra 
de  su  sexta.  La  indicación  de  dicha  quinta 
es  esta:  Mellisuga  superne  fusca ^  cupri  pu- 
ri  colore  varians ,  inferné  gríseo  alba  ;  gu- 
ture  fusco  maculato  j  rectricibus  nigro  cha- 
lyieis  j  pedibus  pennatis :  y  en  verdad  que 
acomoda  al  mió;  pero  se  engaña  si  por 
pies  entiende  el  tarso. 

En  seguida  *  dice  del  Picaflor  a  gorge 
íachetée  ,  que  tiene  los  colores  de  su  Veri- 
doré  f  y  que  solo  difiere  en  ser  mayor,  acer- 
cándose su  estatura  á  4  pulgadas  j  lo  que 
le  parece  suficiente  para  creerle  diversa  es* 

Hh  2 
1     Toni.XLpÍg.  41. 


484  APUNTA  MTBXTOS 

pecie.  Pero  como  dio  al  l^^erd  doré  mas  de 
3  pulgadas ,  parece  que  la  diferencia  es  po- 
ca, y  presumo  que  son  la  mismi  especie: 
considerando  ademas ,  que  sus  medidas  y 
las  de  otros  Autores  no  tienen  la  fíxeza 
que  las  mus.  La  descripción  de  Brisson, 
que  copia  ,  confirma  la  identidad ,  menos 
que  le  dá  vientre  ceniciento ,  quando  en 
todos  es  blanco.  Es  esta:  MelHsvga  viridi 
áurea  ,  cupri  puri  colore  varians ;  pcnnis  im 
guture  &  callo  inferióte  albo  fimbriatisi 
ventre  cinéreo ;  rectricibus  nigro  chalybeiSy 
duabus  intermediis  cupri  puri  colore  varian-^ 
tibus ,  ¡ateralibus  ápice  griseis. 


^ 
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DEL  PECHO  DE  CANELA. 

l-rfOng¡tud  3J  pulgadas  :  cola  1 J  :  braza  ¿J: 
pico  9  lineas ,  negro  encima  y  la  mitad  ex* 
trema  debaxo ,  lo  demás  roxo,  recto,  aun. 
que  cerca  de  la  punta  tiene  insensible  cur- 
vatura. Remos  16 :  cola  10  plumas  de  pun- 
ta aguda  é  iguales,  aunque  la  tercera  poco 
mas  larga,  y  todas  doradas  obscuras,  sin 
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mezcla  de  verde  »  menos  las  tres  de  afuera 
que  tienen  la  puntita  amarilla.  La  cabeza 
muy  chata  sobre  los  ojos,  y  baxo  de  estos 
y  el  oido  parduzcos.  Baxo  de  la  cabeza  es 
canela ,  como  el  pecho ;  cuyos  costados, 
la,  garganta  y  todo  lo  demás ,  es  como  en 
todos.  Aunque  no  se  manifiesta  á  la  vista, 
soplando  se  vé ,  que  el  cuetio  solo  tiene  plu- 
mas en  los  costados;  las  quales  cubren  la 
garganta  y  el  pestorejo  pelados.  Le  descri- 
bí en  mis  principios ,  y  ahora  sospecho  que 
pudiera  ser  la  especie  siguiente* 


tí»! 
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-DEL  COLA  DE  TOPACIO:'* 

J-íOngitud  4  pulgadas :  braza  g :  cola  14} 
lineas :  pico  9Í,  encarnado,  con  la  puntita 
negra.  Sobre  la  cabeza  hasta  la  cola,  ccn 
bijas,  garganta  hasta  el  vientre,  costados 
y  tapadas ,  son  como  en  todos ;  aunque 
pardean  algo  las  partes  inferiores.  Baxo  de 
la  cabeza  de  canela ,  la  cola  de  topacio 
constante ,  sus  timoneles  inferiores  dorados. 
Remos  16,  y  en  otros  15 ,  que  disminuyen. 
TOM.  II.  Hh  3 
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de  longitud  basta  d  décimo,  quedando  los 
denias  iguales,  ménoi  el  úlrimo  que  es  nías 
corto:  cola  lo  plumas,  la  central  y  la  ex-^ 
terna  algo  mas  breves  ^  y  el  cuello  comple* 
(amenté  vestido. 


í^tóffe 


ttím* 
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DEL  COLA  AZUL  CON  SENO. 

Auongitud  3t^t  pulgadas :  braza  4Í :  colí| 
13I  lineas :  pico  8.  Sobre  la  cabeza  hasta 
lá  cola,  cobijas,  garganta ,  costados  y  ta- 
padas, corno  en  el  precedente  ,  aunque  no 
tan  vivos ;  y  el  tupé  pardo  obscuro  ,  coa 
algiiQ  oro  en  ia  oposición.  También  ^  olps- 
curo  el  oído.  La  horqueta  y  parte  ínme* 
díata  de  la  garganta  pardas  claras,  y  la 
¡«iferior  del  cuerpo  jaspeado  de  pardo  y 
blanquizco.  Cola  azul  constante.  Los  limo** 
oeks  inferiores  azules  en  conjuncbn ,  vei^ 
des  en  oposicioru 

El  tercio  de  la  pieza  superior  del  pico 
y  toda  la  inferior  encarnadas ,  con  la  ptia^ 
tita  de  ésta  y  el  resto  de  aquella  negros. 
£s  recto ,  poco  aplastado  y  algo  nías  fiicc* 


4 
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-té  que  en  el  precedente.  Remos  14:  del 
octavo  al  nono  hay  un  salto  de  3  lineal, 
y  los  demás  abriendo  el  ala  forman  aba- 
nico. CoJa  10  plumas  muy  barbudas,  en 
escalera  i  la  de  afuera  3  lioeas  mas  larga, 
de  snodo  que  abriéndolas  forman  nota- 
ble seflo. 

Otro  que  compcé  el  mismo  día  era  2 
lioeas  mas  corto,  y  tenia  un  renao  menos. 
JLo  infirrior  y  costados  del  cuerpo  carecían 
de  la  opacidad  que  tenia  el  descrito ,  y 
los  timoneles  inferiores  eran  pardos  blao* 
guiíeos.  Le  tengo  por  hembra*  ) 


^ 


:*iftéÉ< 


^OP 


¿^ 


!^ 


NÜM.  CCXCIIL 

EL    MAS    BELLO. 


1^01 


mgkud  3i  pulgadas  :  braza  4! :  cola  13! 
lineas  :  pico  7f  ^  recto  y  encarnado,  con  la 
punta  negra*  De  él  á  la  cola,  cobras  y 
vientre  ,  como  en  tüdos  ^  pero  mas  brillan^ 
tes.  Toda  la  garganta  y  la  cola  azules  fuer- 
tes y  constantes ,  y  lo  inferior  y  costados 
del  cuerpo  como  el  lomo,  aunque  con  mas 
brillo ;  de  manera  que  dichos  costados  en 

Híi  4 
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oposición  brillan  lo  >  que  00  puede  expl> 
carse.  Bato  dd  cuerpo  es  lo  propio,  con 
menos  brillo,  sucediendo  lo  mismo  á  los 
timoneles  inferiores.  Tras  del  ojo  hay  un 
punto  blanco ,  que  no  se  vé  sino  estando 
muy  abierto;  y  !la  pluma  dd  oido  no  es 
larga  como  en  el  precedente.  Remos  16, 
«in  salto ,  y  la  colaí  con  el  mismo  seno  que 
la  del  anterior,  ¡| 

iié<«jrBuffon  *  describe  á^u  Saphir  emeraude 
¿ioieodo ,  que  un  azul  de  zafiro  brillante 
cubre  la  cabeza  y  la  garganta  ,  y  se  funde 
con  el  verde  esmeralda^  que  reñexa  oro,  y 
Ocuga  el  pecho ,  estómago  ,  todo  el  cueUo 
y  espalda  :  que  la  cola  es  igual ,  arredon- 
deada ,  y  negra  con  reflexos  azules ;  y  el 
pico  bastante  largo,  negro  encima,  blan- 
quizcQ  deVaico ;  y  que  Ja  estatura  es  oiedia- 
na.  Añade  que  el  descrito  es  de  la  Gua^ 
datupe,  y  que  ha  visto  otro  de  Cayena 
<:on  la  propia  magnitud  ;  pero  que  solo  eri 
-de  zafira  la  garganta ,  y  verde  brillante  d 
resto  del  cuerpo*  Le  parece  que  son  varie- 
dad uno  de  otro,  ó  á  lo  menos  especies 
muy  próximas.  Esta  descripción  solo  difiere 
de  la  mía  en  que  niega  el  seno  á  la  cola; 
i\  ^  i    Tom.  XI.  f i^^  3^        , 
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lo  que  pudiera  venir  de  equivocación ,  y 
presumo  que  son  el  mismo  páxaro. 


^^^ 


=^í^ 


^ 


NUM.CCXCIV. 

DEL  CENiaENTOOBSCURO  DEBAXa 

Xíongitud  3i  pulgadas:  braza  4I :  cola  13 
lineas  t  pico  9 ,  todo  nq^ro  con  baño  roxíza 
€ñ  la  raiz.  De  él  ala  cola,  cobijas,  costa*» 
dos  dd  cuerpo,  tapadas  y  vientre,  como 
en  todos  í  y  de  la  horqueta  á  la  cola  ceni^^ 
ciento  obscuro ,  menos  el  vientre.  Remos 
15,  moradas,  menos  un  hilo  blanca  en  la 
borda  exterior  del  primero ,  aunque  apenas 
se  conoce :  cola  8  pluxnas ,  la  exterior  muy 
poco  mas  corta  que  su  inmediata ,  ambas 
con  mancha  blanca  en  la  punta:  la  central 
linea  y  media  mas  corta,  las  demás  en 
escalera.  Dicha  central  dorada  débil  con 
algo  azul,  su  inmediata  tiene  ki  punta 
azul  ^  lo  demás  como  la  del  centro ,,  y  las 
lestames  azules  constantes.. 


49^  AFUKTAMTINTOS 

(í:^^  NÜM,  CCXCV- 

DEL  F.ÁXA  NEGRA  Á  LO  LARGO 

XjODgitud  4f  pulgad4s :  cola  i  \  :  braza  6* 
pico  to  lineas,  todo  negro  ,  con  poquísima 
fCurratura ,  y  algo  grueso  para  Picañor.  So- 
bre la  cabeza  y  sus  costados  hay  pluma  obs. 
cura  tan  ribeteada  de  canela  que  parece  de 
este  color.  El  cogote,  todo  encima,  los  cos- 
tados del  cuerf>o  y  tapadas,  como  en  todos, 
aunque  se  advierte  bastante  que  las  plumas 
de  las  partes  superiores  están  ribeteadas  con 
canela.  Tras  del  ojo  hay  un  punto  blanquiz- 
co poco  sensible ,  y  una  notable  tira  negra 
aterciopelada  principia  en  la  horqueta  y  si- 
gue basta  la  cola  ,  quedando  blancas  sut 
orillas.  La  pluma  central  de  la  cola  como  el 
lomo :  las  demás  tienen  la  puntita  blanca^ 
luego  una  mancha  azul  fuerte,  y  el  resto: 
tsto  es  los  dos  tercios  de  la  raiz ,  morados 
roxizos  bellísimos.  Remos  16  sin  salto*  Cola 
10  plumas  muy  barbudas,  casi  iguales. 

He  tenido  dos  como  el  descrito ,  y  otros 
dos  largo  4J  pulgadas:  cola  i| :  braza  6 ,  y 
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pico  II  lineas.  Los  colores  solo  diferencia* 
ban,  eo  que  no  habia  punto  tras  del  ojo,  ni 
ribetes  de  canela  ;  cuyas  diferencias  atribu-* 
yo  al  sexo,  ó  tal  vez  á  la  vejez  de  las  plu-^ 
mas ;  porque  los  primeros  fueron  compra- 
dos por  febrero,  y  los  otros  en  octubre  y 
oovieinbre  ,  que  es  el  tiempo  de  sus  amoresj 
y  quando  las  plumas  tienen  todo  su  brillo 
ain  los  ribetes  que  suele  dar  la  cercanía  de  la 
muda* 


•4ee^ 


sSSiX^ 


NÚM.   CCXCVL 


DEL    turquí    DEBAXO. 

Compré  en  diciembre  dos  idénticos,  y  aun^* 
que  á  primera  vista  me  parecieron  de  la  es^ 
pecie  anterior  ,  mudé  después  de  dictámeo, 
no  sé  si  bien  ó  maL 

Longitud  4f  pulgadas:  cola  i  J :  braza  6: 
pico  II  lineas,  con  alguna  curvatura  en  to-i 
da  su  lopgitud ,  y  el  color  que  el  del  prece- 
dente.  Todo  lo  anterior  del  cuello  ,  y  aun 
algo  del  costado  de  la  cabeza ,  y  en  seguida 
hasta  la  cola  ,  son  de  un  turquí  casi  negro  y 
precioso  ,  que  dexa  el  vientre  blanco  como 


49*  APtrXTAMTENTOS 

en  todos.  Sobre  la  cabeza  y  sus  costados 
Iiasta  la  cola  como  en  el  precedente;  pe- 
ro la  inmediación  de  dicho  turquí  no  es 
blanca,  sino  azul  esmaltado  en  el  costado 
del  cuello  y  en  lo  inferior  del  cuerpo.  No 
hay  ribetes  de  canela  en  parte  alguna.  La 
cola  tiene  mas  de  los  tres  quartos  de  la  raiz 
morados ,  las  puntas  negras  i  y  aunque  lo 
demás  sea  como  en  el  anterior ,  la  cola  tie* 
ne  pequeño  seno, 

Djscribe  mi  Autor  ^  al  Colibrí  vert  et 
i7i?7r,  diciendo :  que  tiene  un  poco  mas  de  4 
pulgadas 9  y  el  pico  13  lineas:  que  la  cabe- 
za ,  pestorejo  y  lomo  son  de  un  verde  dora- 
do: que  el  pecho,  vientre,  costados  del  cuer- 
po y  piernas,  son  negros  relucientes  con  dé- 
biles reñexos  roxízos:  que  una  pequeña  faita 
blanca  atraviesa  lo  inferior  del  vientre  ,  y 
otra  verde  dorada  cambiante  en  azul  vivo 
lo  alto  del  predio :  y  que  la  cola  negra  ater* 
ciopeíada  cambia  en  azul-  Añade ,  que  pre- 
tenden distinguir  á  la  hembra,  diciendo  que 
carece  de  faxa  blanca  en  el  vientre.  Presu- 
mo  que  se  trata  aquí  de  mi  páxaro  ;  porque 
quizás  llama  pecho  á  la  garganta,  y  vientre 
al  pecho  y  estómago.  También  me  persua- 
I    Tom.  XI.  pig.  7J. 
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do  ^  que  la  fajca  blanca  no  es  otra  cosa  sino 
el  vientre:  que  interrumpe  ó  corta  equivo- 
cadamente lo  turquí  que  viene  de  la  gargan- 
ta: y  que  lo  que  dice  faxa  al  través  del  pe- 
cho j  tal  vez  será  lo  azul  que  yo  doy  en  los 
costados :  y  no  es  de  extrañar  que  le  dé  cola 
negra,  aun  quando  solo  lo  sea  en  el  tercio  de 
la  punta.  En  quanto  á  negar  vientre  blanco  á 
la  hembra  es  un  error,  pues  todvi  la  familia 
tiene  vientre  blanco.  Agrega  que  se  encuen* 
tra  en  México  y  Guyana. 

Después  '  dice  del  Plastrón  noir :  que  la 
garganta  ,  lo  anterior  del  cuello ,  el  pecho 
y  vientre,  son  del  mas  bello  negro  atercio- 
peladoj  que  un  azul  brillante  nace  de  los  án* 
gulos  del  pico ,  y  se  prolonga  por  los  costa- 
dos del  cuello ,  separando  dicho  negro  del 
rico  verde  dorado  que  ocupa  lo  superior  del 
cuerpo  í  que  la  cola  es  obscura  roxiza  cam- 
biante en  morado,  aunque  cada  pluma  es  ri- 
beteada de  azul;  y  que  su  longitud  es  4  pul* 
gadas:  cola  i§ :  pico  i.  Esta  descripción  es 
á  mi  parecer  indudablemente  del  niio,  y  las 
pocas  diferencias  creo  son  descuidos.  Añade 
que  existe  en  el  Brasil ,  Santo  Domingo  y 
Jamayca. 

-H    I     Tom.  XI.  pag.  83. 
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^^ 


NÜM.  CCXCVIL 

DEL   BLANCO  DEBAXO. 

JLongitud  4j  pulgadas:  cola  ij  :  braza  5$: 
pico  14  lineas,  todo  negro  y  un  poco  corvo. 
La  garganta  hasta  la  cola  es  parda  clara,  con 
pocos  rcñexos  de  oro  en  el  costado  del  cuer- 
po ;  pero  una  tira  á  lo  largo  del  pecho  es 
blanca  como  el  vientre.  Sobre  la  cabeza  par- 
do dorado  ,  y  sus  costados  pardos.  El  colo- 
drillo hasta  la  cola  y  cobijas  verdes  azuladas 
en  conjunción ,  y  verdes  doradas  en  la  opo- 
sición. La  cola  está  casi  en  el  propio  caso; 
pero  obscurean  las  bordas  y  puntas  ,  te- 
niendo ademas  una  mancha  blanca  muy 
notable  en  el  extremo  la  pUima  de  afuera^ 
y  un  poquito  el  de  su  inmediata.  Remos  15, 
con  salto  del  9  al  10.  Cola  10  plumas  en  es- 
calerilla ,  la  de  afuera  2  lineas  mas  larga. 

Después  compré  otro,  en  que  el  salto 
del  ala  estaba  del  7  al  8  remo ,  y  la  cola  era 
azul  puro  en  conjunción,  y  azul  verdoso  en 
oposición  ,  notándose  tras  del  ojo  una  len- 
tejuela blanca-  Estas  diferencias  no  han  baa- 
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tado  para  que  yo  les  tenga  por  de  diferente 
especie. 

Mi  Autor  ■  describe  al  Picaflor  alarges 
tuye  aux ,  dándole  4*  pulgadas ,  y  diciendo: 
que  todo  sobre  el  cuerpo  es  verde  dorado  dé- 
bil,  y  lo  de  debaxo  gris :  que  las  plumas  del 
medio  de  la  cola  son  como  el  lomo:  que  las 
laterales  tienen  la  punta  blanca  ,  y  el  resto 
pardo  de  acero  bruñido :  y  que  se  distingue 
de  los  otros  por  la  anchura  de  los  304  pri- 
meros remos  ,  cuyos  cañones  parecen  mas 
gruesos  y  largos,  y  encorvados  hacia  su  me- 
dianía ,  lo  que  da  al  ala  el  filo  de  un  sable 
ancho.  Esta  descripción  de  colorías  y  la  mag- 
nitud pertenecen  al  mió.  En  quanto  á  la 
extrañeza  de  los  primeros  remos ,  me  pare* 
ce  que  no  hay  un  Picañor  sin  ellas ;  como 
que  yo  advertí  este  carácter  entre  los  de 
familia  ,  diciendo:  que  los  primeros  remos 
tienen  el  mástil  encorvado  para  dentro  ó  ha- 
cia el  medio  del  ala  ,  como  dice  el  Autor:  de 
donde  nt^cesariamente  resulta  que  la  barba 
exterior  forma  un  filo  corvo  por  fuera  co- 
mo sable.  Y  si  los  cañones  son  mas  gruesos , 
ó  como  dice^  inflados  y  largos  ,  es  porque 
aquellos  remos  son  los  mayores  y  de  canoa 
^'-    I     Tom.  XL  pig.  48. 
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•mas  largo  y  grueso»  Añade  que  es  especie 
nueva  ,  y  que  el  individuo  que  ha  visto  se; 
encuentra  en  el  Gabinete  de  Mauduit  lie- 
:vado  de  Cayena. 


^8^ 


■^ap: 


■iMlÉ. 


í9fi& 


^      NÜM.  CCXCVIII. 

DEL  PINTADO. 

J^ongítud  4J-  pulgadas:  cola  i|^:  braza  5/r* 
pico  7  i  lineas ,  todo  negro,  débil  y  algo  cor- 
vo. La  quixada  inferior  ,  y  desde  la  horque- 
ta al  vientre  blancos,  con  los  timoneles  infe- 
riores obscuros  azulados   y  ribeteados  de 
blanquizco.  El  costado  del   cuerpo  y  del 
cuello,  las  tapadas,  lo  posterior  del  pesto* 
rejo  y  en  seguida  hasta  la  cola  inclusive  con 
las  cobijas ,  es  lo  mismo  todo  que  en  el  lla- 
mado i^¿7jfrt  negraálo largo  del núm.CCXCV; 
pero  de  la  raiz  de  cada  ala  nace  una  tira 
blanca  acanelada  que  sigue  por  encima  el 
costado  del  cuerpo  hasta  la  cola.  Sobre  la 
cabeza  acanelado  obscuro ,  con  una  lenteja 
blanca  en  medio.  El  cogote  y  hasta  medio 
cuello  jaspeado  de  blanco  y  pardo  acanela- 
do. Tras  del  ojo  hay  un  punto  blanco,  y  el 
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resto  del  costado  de  la  cabeza  casi  como  el 
lomo.  Remos  16  sin  salto.  Cola  10  plumas 
en  escalerilla  :  la  de  afuera  3  lineas  mas 
larga, 

Buffbn  '  describe  al  Colibrí  piquete  y  Ha- 
mánJole  Zitzti  por  contracción  de  Hoitzit- 
zil  que  le  dan  en  México.  Dice  que  es  bas- 
tante grande,  verde  dorado,  las  alas  negriz- 
cas ,  y  punteado  en  el  hombro  y  espalda  ó 
lomo :  que  la  cola  es  obscura  con  la  punta 
blanca ;  y  que  lo  dicho  es  todo  lo  que  se 
puede  entender  de  la  descripción  de  Faber 
apud  Hernández,  A  mí  me  parece  que  se  tra- 
ta del  mió ,  y  que  se  le  atrasan  los  puntos 
blancos. 

El  mismo  autor  '  describe  á  su  Plastrón 
hlanc  y  diciendo  es  largo  4  pulgadas ,  y  pi- 
co I  :  que  todo  lo  inferior  del  cuerpo  de  la 
horqueta  al  vientre  es  gris  blanco  de  perla, 
y  encima  verde  dorado :  que  la  cola  es  blan- 
ca en  la  punta  y  luego  atravesada  por  una 
tira  negra ,  después  de  un  obscuro  roxizo^ 
y  en  la  raiz  negra  azulada.  Dichas  medidas 
ajustan  al  mió,  menos  la  del  pico  ,  que  pue- 
de estar  errada  por  mí  ó  por  él  En  los  co- 

TOM.  ÍT.  li 

I     Tam.  XI.  pág,  68.  2     Id,  pág,  S4. 
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lores  CQOvenimos  bastante,  aunque  no  men- 
ciona el  pintadillo  sobre  el  cu^Io  ,  quizas 
porque  le  describe  con  mas  ligereza  que  yo. 


^ 


■^W^ 


^ 


NUM.  CCXGIX. 

;  •  1.,  -i 

DEL  COLA  DE  TIXERA.    * 

t 

JLongítud  s\  pulgadas:  cola  ij  :  braza  gji 
pero  como  el  páxaro  está  estropeado^  no 
quedo  satisfecho  de  la  ultima  medida.  Pico 
13  lineas,  negro  con  poca  curvatura.  La 
pluma  baxo  de  la  cabeza  y  parte  inmediata 
de  la  garganta  es  notable  y  blanca  ,  y  cada 
una  tiene  un  puntito  negro.  De  allí  al  vien- 
tre azul  esmaltado  con  brillos  sobresalten- 
tes  y  y  los  timoneles  inferiores  y  cola  deba- 
xo  verdemar  en  oposición  ,  y  azul  en  con- 
junción. Sobre  la  cabeza  pardo :  sus  costa- 
dos ,  cogote  y  hasta  la  cola  ,  cobijas ,  remos 
y  tapadas ,  como  en  todos.  La  cola  encima 
como  de  baxo:  sus  diez  plumas  muy  agudas, 
y  angostas  las  de  afuera :  la  central  9  lineas 
mas  corta  que  la  exterior,  y  las  otras  en 
igual  escalera.  Remos  16  sin  salto. 
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CARACTERES  GENERALES 
DE  LAS  GOLONDRINAS. 


tul 


1^ 


Los  Guaranís  dan  d  nombre  de  Mbiyui  i 
mi  primera  especie ,  porque  lo  canta  ;  y  dco 
ahí  viene  que  le  han  aplicado  generalmente 
á  todas.  Pero  yo  las  llamo  Golondrinas^  por- 
que este  nombre  dá  idea  clara  de  la  familia. 
En  efecto  se  parecen  á  las  de  mi  tierra  en  la 
modestia  de  sus  vestidos :  en  volar  con  vioí- 
lencia :  en  el  modo  de  beber  y  pillar  los  in- 
sectos volátiles :  y  en  tener  la  boca  ancha, 
el  pico  poco  corvo,  mas  del  doble  ancho 
que  alto  ,  el  respiradero  circular  muy  in- 
mediato al  otro  y  á  la  pluma,  y  barreoíidc^' 
vertical  mente:  en  la  cabeza  plana  ^  cuello 
grueso  y  corto ,  zancas  muy  breves ,  tarso 
grueso:  en  la  cola  de  i2.t>lama$  con  seaoii 
eael  ala  tendiJa,  braza  dilatada^  remos  de, 
mayor  á  menor,  y  las  puntas  de  los  prime- 
ros encorvadas  para  atrás :  y  en  que  algunas 
se  ausentan  en  invierno,  aunque  las  mas  son 
estacionarias. 

lí  3 
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BaflToo  '  después  de  cotejarlas  con  los 
tiiyaús ,  se  mete  á  impugnar  á  Aristóteles 
y  á  PÜQÍo  i  porque  aseguran ,  que  las  Go- 
londrinas que  están  en  países  muy  distantes 
del  que  les  conviene ,  se  ocultan  por  invier- 
no cillas  peiías  ^  donde  se  encuentran  mu- 
chas adormecidas  sin  que  les  haya  quedado 
una  sola  pluma*  También  impugna  á  mu- 
chas ,  porque  aseguran  que  las  de  países  sep- 
tentrionales pasan  el  invierno  en  el  fon- 
do de  las  lagunas  y  mares ,  de  donde  salea* 
en  la  primavera.  Pero  una  y  otra  proposi- 
ción son  tan  notariamente  falsas  y  contra- 
rias á  la  naturaleza,  que  sería  perder  el  tiem* 
po  de  detenerse  á  impugnar  semejantes  fá- 
bulas* 

C'  Después  *  dice ,  que  Dutertre,  que  via- 
jo'por  las  Antillas  al  principio  de  los  esta- 
biecimientos  europeos ,  asegura  qne  las  Go- 
londrinas allí  eran  de  pasa  y  muy  raras,  y 
que  los  observadores  modernos  dicen  lo  con- 
trario. De  aquí  deduce  la  iníluencia  dd  hom- 
bre ,  pues  »trató  y  fixa  á  muchas  e^ecies  de 
páxaros,  Pero  bien  pudiera  mi  Autor  haber 
conocido  la  fe  que  merece  Dutertre,  Tam- 

'1     Ta¿i.  Xlf.'piag^  y/i  y  síguiénics.  •- 

a     Id.  pag,  314.  c:> 
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bien  dice  copiando  á  Bajón  y  á  otros,  que  es 
freqüente  en  América  encontrar  grandes  di- 
ferencias sexuales  en  los  colares ,  y  mayores 
en  los  individuos  de  diversas  edades ;  y  que 
en  esto  se  ha  fundado  para  reducir  las  es- 
pecies ,  y  para  dar  como  simples  variedades 
i  las  que  se  parecen  por  los  atributos  prin- 
cipales j  diFerenciándose  solo  en  los  colores; 
Pero  igualmente  pudo  observar  que  los  co- 
lores son  caracteres  constantes ,  y  que  aun- 
que varien  alguna  vez  en  los  sexos  y  edades, 
esto  no  basta  para  despreciarlos,  ni  para 
tomar  motivo  de  reducir  quanto  se  desea. 
Del  poco  caso  que  hacen  los  Naturalistas  de 
los  colores ,  de  no  saberlos  explicar ,  y  de 
usar  el  mismo  descuido  en  las  medidas  y 
formas,  nace  la  confusión  y  el  lastimoso 
desorden  en  que  está  la  Ornithología. 

Mi  Autor  trau  de  varias  Golondrinas 
del  Brasil  ,  Cayena  y  Rio  de  la  Plata ,  que 
no  hay  duda  serán  las  mías  ;  pero  lo  hace 
de  un  modo,  que  yo  no  las  puedo  conocer. 
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NÚM.  CCC 

DE  LA  DOMÉSTICA- 

Habita  el  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata*  Cria 
en  los  templos  y  casas  ^  y  se  posa  con  fre- 
qüencia  en  las  cruces  de  las  beletas  acomo- 
dándose quantas  caben ,  y  también  en  los 
caballetes  de  los  texados  ^  y  en  estacas  de 
los  setos,  durmiendo  por  verano  en  lo  in* 
terior  de  los  naranjos  ti  otro  árbol  copudo; 
pero  si  hace  algún  frió,  pasa  la  noche  en  los 
agujeros  ó  baxo  de  las  tejas.  Aunque  repre- 
presenta  á  la  Golondrina  común  de  mi  tier- 
ra ,  difiere  en  el  canto ,  que  se  reduce  á  re- 
petir muchas  veces  Mbtyui,  Ademas  es  mas 
poltrona ,  se  posa  con  mucha  mayor  fre- 
qüencia  ,  es  mas  gruesa  respecto  á  su  Ion-* 
gítud  ,  y  acomete  ¿  todo  páxaro  y  sea  el  que 
fuere ,  si  se  acerca  á  su  nido  ^  persiguiendo* 
le  sin  dexarlo  hasta  que  lo  ahuyenta.  Se  acó* 
moda  en  el  campo  para  criar  en  los  ranchos 
ó  casas ,  y  en  los  pueblos  prcHere  los  tem- 
plos y  grandes  edificios ,  sobre  cuyas  vigas 
soleras  y  paredes  horizontales  hace  d  md0| 
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minea  visiblemente.  A  veces  le  pone  baxo  de 
las  tejas;  y  aunque  nunca  lo  he  visto, asegu- 
ran  que  le  hace  con  algún  barro  al  rededor 
y  pocas  pajas  dentro.  Los  sexos  idénticos  al* 
teman  para  covar  y  alimentar  á  los  pollos, 
llevándoles  con  freqüencia  insectos  uno  ca- 
da vez.  Crhn  de  3  á  4  pollos  parecidos  á  los 
padres  y  y  éstos  los  dirigen  algún  tiempo 
trayéndolos  á  dormir  al  nido.  Algunas  que 
criaban  en  mi  casa  no  dupUcáron  sus  amo- 
res- Es  de  pasa ;  ppro  según  buenas  noticias 
se  vá  en  invierno  á  los  veinte  grados  de  la- 
titud j  y  sus  ausencias  no  son  tan  fixas  co- 
mo las  de  Europa,  porque  se  arreglan  al  frió; 
de  manera  que  si  este  es  poco  ,  apenas  se 
ausentan  dos  meses  del  Paraguay  ;  y  si  mu- 
cho^ tardan  quatro  en  volver.  No  creo  ha- 
ya páxaro  mas  madrugador ;  pues  en  días 
buenos  le  he  oido  cantar  hora  y  media  an- 
tes de  salir  el  sol ,  quando  era  absolutamen- 
te de  noche  y  sin  lana ;  pero  desde  la  gran- 
de elevación  donde  estaba  ,  presuma  que 
percibirla  alguna  claridad. 

Longitud  7J  pulgadas:  cola  3J :  braza 
ig :  otros  son  algo  menores.  Sobre  la  cabe- 
za hasta  la  cola  y  cobijas  menores  son  de  ua 
azul  turquí  lustroso  y  con  reflexos  i  pero  á 
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alguna  distancia  parece  todo  negro.  Los  re- 
mos ,  cobijas  mayores  y  cola ,  casi  negros^  y 
una  manchíta  negra  aterciopelada  vá  de  la 
cariz  al  ojo ,  cuyo  iris  y  la  borda  del  pár- 
pado son  negros.  £1  costado  de  la  cabeza 
muy  obscuro ,  y  los  remos  dcbaico  y  tapa- 
das pardas  obscuras ,  con  las  borditas  exte- 
riores blancas  en  las  de  junto  al  encuentro 
y  las  pumitas  en  el  orden  mayor.  De  la  hor- 
queta al  pecho  y  costados  del  cuerpo  son  de 
un  blanquizco  pardo  ,  y  el  resto  debaxo 
blanco. 

Remos  18  ,  el  primero  mayor  :  los  del 
trozo  externo  muy  agudos,  y  los  demás  coa 
seno  en  la  punta.  Cola  12  plumas  en  esca- 
lera :  la  de  afuera  9  lineas  mas  larga  que  la 
central,  y  en  otros  solo  6.  Pierna  16.  Tar- 
so 879  algo  vestido  delante ,  redondo,  sua- 
ve ,  obscuro  roxizo  detras,  y  negro  amorata- 
do delante.  Dedo  medio  8 ,  laterales  5,  tra- 
sero 4,  Pico  5  i  ,  ancho  8  entre  los  ángulos 
de  la  boca ,  algo  corvo  y  negra 
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NÜM.  CCCL 

DE     LA     PARDA. 

líís  mas  estrecha  de  cuerpo  que  la  anterior: 
vuela  con  mas  ligereza  y  elevación ,  y  es 
niénos  poltrona  ;  pues  se  posa  méngs  ,  y 
nunca  en  beletas  ni  tejados  ,  sino  en  árbo- 
les secos  ó  poco  frondosos ,  sin  entrar  ea 
los  pueblos  sino  rara  vez  Por  lo  común  vá 
sola  ó  con  su  amada  idéntica  i  pero  quan- 
do  se  aproxima  el  invierno ,  que  es  tiempo 
de  dexarnos  ,  se  junta  en  bandadas  basta 
ciento.  Sus  peregrinaciones  son  mas  dilata- 
das y  pues  se  vá  mes  y  medio  antes  que  la 
anrerior,  y  tarda  lo  mismo  en  volver  Aun- 
que no  sé  los  pollos  que  cria ,  la  he  visto  re- 
ñir con  el  Chuy  dtl  nüm  CXXXIÜ  ,  y  con 
el  Enano  niím.  CX^LXXXVlüi  porque  todoa 
aspiraban  á  apoderarse  de  un  nido  viejo  del 
Hornero^  y  venció  la  Golondrina.  También 
la  he  visto  reñir  por  Ío  mismo  con  el  Hor- 
nero dueño  del  nido  ;  pero  fué  vencida  :  de 
donde  concluyo  que  cria  en  agujeros.  Es 


■  T 


mucho  mai  escasa  que  la  anterior ,  y  no  se 
«cerca  taíito  al  liombre.'  *"  "     •  •    '  - 

Longitud  7  pulgadas!  pola  9}:  braza  ic;. 
Todo  encima  sili>Artp(ÍM^  y  d  cosudo  de 
la  cabeza,  soú  pardoi  Baxo  de  ésta  y  algo 
de  la  gár^iiota  A  ftanc^  Sigue  ^«^  una 
gola  parda  ^  después  una  mancha  parda  jas- 
peada coo  blancacii  d  cénicd  dd  pedKvde 
la  que  carecen  las  que  croé' bembos;  yto** 
do  el  resto  debaxo  blanco ;  msoos  loa.cosrr 
tados^piemaS)  remos^  tapadas  y  cola, que 
todo  esto  es  pardo;  aunque  las  tapadas  inme* 
dlatas  al  encuentro  y  lan  del  orden  mayor 
tienen  la  punta  blanca. 

Remos  y  ceda  como  la  anterior  ,  aun* 
que  el  seno  de  la  última  solo  es  de  5}  lineas: 
pierna  14 :  tarso  8  5  negro ,  vestido  un  poco 
delante :  pico  ^i ,  negro ,  algo  corva  la  mi* 
tad  de  la  punta  ,  mas  agudo  y  comprinú- 
do  por  los  costados  que  en  la  precedente: 
iris  insensible. 


■i.\       i.v     :;¡     .■     .        'O, 


l^AKA  EA  HISTORIA  NATUEAt,       SO^^ 

NÜM.  CCCIL 

DE  LA  VIENTRE  ROXIZO, 

INo  he  visto  sino  pocas  por  diciembre  en 
los  campos  entre  los  grados  28  y  29  de  la- 
titud ,  donde  algunas  se  posaron  en  un  ca- 
mino limpio  ,  y  otras  en  estacas.  Pero  un 
dia  de  septiembre  que  hacia  frió  extraordi- 
nario )  cogí  algunas  de  una  bandadita ,  que 
se  entró  en  el  rancho  ó  choza  campestre, 
donde  yo  estaba  en  los  27  grados  de  latitud. 
Longitud  6  pulgadas:  cola  2} :  braza  12. 
La  frente  y  baxo  de  la  cabeza  hasta  el  pe- 
cho son  de  canela  viva.  Los  timoneles  infe< 
riores  tienen  el  mismo  color  mas  apagado, 
y  todavía  mas  las  tapadas»  El  resto  baAo  del 
cuerpo  blanco  con  baño  acanelado»  pero  de 
la  raíz  del  ala  se  avanza  una  tira  negra  con 
la  idea  de  formar  gola ,  aunque  no  cierra 
en  lo  inferior  de  la  garganta.  De  la  frente 
i  la  cola  y  el  costado  de  la  cabeza  azules 
turquí ;  pero  entre  el  ojo  y  pico  es  negro. 
La  cola ,  ala  y  cobijas,  son  pardos  obscuros^ 
pero  todas  las  plumas  de  la  cola  ,  menos  la 
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ioterna ,  tienen  una  gota  blanca  en  la  bar- 
ba interior  á  6  lineas  de  la  punta. 

Remos  1 8 :  cola  12  plumis :  Jas  exterio- 
res muy  agudas,  y  el  seno  de  g  lineas:  pier- 
na 1 1 :  tarso  6  :  pico  3. 

NÜM.    CCCIII. 

DE  LA  TIMONELES  NEGROS. 

l^a  bandada  de  la  especie  anterior,  que  di- 
xe  entró  en  la  casa  donde  yo  estaba ,  se 
componía  de  individuos  de  dicha  especie  y 
de  la  presente :  lo  que  me  hizo  sospechar 
que  serian  machos  y  hembras  ;  pero  como 
la  diferencia  en  magnitud  y  colores  sea  de 
consideración  ,  y  he  visto  después  muchas 
parejas  idénticas  mas  al  sur  ,  que  se  intro- 
ducían en  agujeros  de  tierra  excavados  en 
las  bocas  de  las  madrigueras  de  las  vizca^ 
chas ;  no  tengo  ya  duda  en  que  son  dife- 
rentes. 

Longitud  4rT  pulgadas,  y  las  demás  me- 
didas á  proporción  de  la  anterior.  Del  pico 
¿  la  cola ,  todo  el  resto  encima  y  el  costado 
de  la  cabeza  j  son  turquí.  La  cola^  remos  y 
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cobijas ,  son  lo  mismo  que  en  la  precedente, 
aanque  sin  gotas  blancas  en  la  cola.  La  tira 
que  en  la  meacionadu  se  adelanta  desde 
la  raíz  del  ala,  en  la  presente  es  parda,  y 
termina  al  fin  dj  la  gargan  ta  con  una  man* 
chita  obscura,  D¿  la  horqueta  á  la  cola 
blanco,  con  los  timoneles  inferiores  negros, 
ó  casi  como  el  lomo»  La  cola  y  remos  de- 
baxo  pardos  ,  como  las  tapadas ;  aunque  las 
de  junto  al  encuentro  tienen  ribetillos 
blancos. 


^: 
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NÜM.  CCCIV, 


DE  LA  RABADILLA  BLANCA. 

Aunque  por  lo  comim  no  entra  en  los 
pueblos ,  no  es  arisca ,  y  vuela  muy  cerca 
de  tierra  en  los  campos.  Suele  acompañar 
á  los  viageros  por  sotavento,  pillando  las 
moscas  y  maripositas  que  se  levantan  ,  jun- 
tándose á  veces  hasta  12,  aunque  por  lo 
regular  vá  sola  ó  con  otra  idéntica.  Des- 
cansa poco  en  los  palos  secos  y  en  los  ár- 
f  boles,  y  cria  por  octubre  y  noviembre  en 
los  agujeros  de  palos  y  palmas,  componien- 
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do  el  nido  de  hilas  y  abundancia  de  cri- 
nes, sin  barro  ,  ni  otro  material.  He  sor- 
prendido algunos  dentro  sin  poder  sacar  los 
polios  por  la  estrechez  y  profundidad  de 
los  agujeros.  En  el  rio  de  la  Plata ,  donde 
no  hay  árboles,  he  visto  que  cria  como  U 
anterior  en  agujeros,  que  sin  duda  excava 
ella  misma ,  pegados  á  las  bocas  de  las  ma- 
drigueras que  hacen  las  Vizcaclias.  Es  esta*»' 
cionaria  en  todas  partes ,  bastante  común, 
y  canta  muy  bien  en  primavera. 

Longitud  ¡}  pulgadas:  cola  ij:  braza 
lOj.  De  la  nar¡2  sale  una  tira  blanca ,  qué 
sigue  por  la  ceja  hasta  la  medianía  del  ojo: 
del  mismo  color  son  baxo  de  la  cabeza 
hasta  la  cola ,  las  tapadas  y  sobre  la  ra- 
badilla; bien  que  en  los  costados  del  cuer- 
po y  dichas  tapadas  lo  blanco  no  es  tan 
puro.  El  costado  de  la  cabeza  y  sobre  ella 
hasta  la  rabadilla  son  de  un  turquí  cam- 
biante en  morado;  y  los  remos,  cobijas, 
cola  y  timoneles  superiores,  negros. 

Remos  como  en  las  dos  primeras,  Tam* 
bien  la  cola  con  seno  de  3  lineas :  pierna 
II :  tarso  7;  y  el  iris  y  pico  como  en  las 
dichas. 
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■  NÚM.  CCCV. 

DE  LA  RABADILLA  ACANELADA. 

I^ompré  este  individuo  por  abril  en  el  Pa- 
raguay ,  y  no  he  visto  otro. 

Todas  las  medidas  y  formas  son  las  del 
anterior.  La  frente  ancha  2  líneas  y  blan- 
ca acanelada ,  se  prolonga  por  la  ceja  has- 
ta la  mitad  del  ojo.  Sobre  la  cabeza  es  tur- 
quí:  sus  costados  y  baxo  de  la  misma  rO' 
xizos  vinosos :  pegado  á  este  color  hay  una 
mancha  turquí  en  la  garganta ;  y  el  resto 
de  esta  y  el  cogote  y  tapadas ,  pardos  cla- 
ros acanelados.  La  nuca  hasta  medio  lomo 
turquí  con  ribetes  pardos  blanquizcos.  La 
rabadilla  y  parte  del  lomo  acanelado  vivo, 
con  los   timoneles  superiores  pardos  ribe- 
teados de  blanquizco.  La  cola,  remos  y  to- 
das las  coWjas,  pardas  obscuras.  Del  pecho 
á  la  cola  blanquizco ,  ribeteado  de  blanco 
desde  el  ano  para  atrás. 
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NÜM.  CCCVI. 

DE  LA  VIENTRE  AMARILLAZO. 

J^ongitud  5^  pulgadas :  cola  2  :  braza  ii¡^ 
Las  formas  son  como  las  de  las  dos  ante- 
riores >  y  es  muy  escasa ,  pues  solo  he  pi- 
llado 6  idénticas  en  el  Paraguay ,  y  he  vis- 
to que  tiene  los  modales  de  la  del  nume- 
ro CCCIV,  y  también  las  medidas  restan- 
tes. Baxo  de  la  cabeza  es  canela  clara ;  y 
de  allí  al  pecho ,  costados  y  tapadas ,  par- 
dos claros*  El  centro  del  pecho  hasta  d 
orificio  blanco  lavado  con  amarillo ,  y  del 
ano  á  la  cola  blanco  puro.  El  costado  de 
la  cabeza  ,  sobre  esta  hasta  la  cola  y  cobi- 
jas pardos,  con  la  rabadilla  mas  clara:  los 
remos  y  cola  pardos  obscuros. 

Compré  una  por  octubre  en  el  Para- 
guay, cuyas  medidas  eran  tan  poco  me- 
nores ,  que  pueden  decirse  idénticas.  Baxo 
de  la  cabeza  y  garganta  eran  de  un  acá* 
nelado,  que  se  introducía  en  el  costado  de 
la  cabeza  por  detras  del  oido.  El  pecho 
hasta  la  cola  blanco  con  baño  débil  paji- 
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zo  f  y  el  costado  del  cuerpo  pardo  acane- 
lado. Sobre  la  cabeza  y  sus  costados  par- 
dos obscuros  j  y  siguiendo  hasta  la  rabadi- 
lla ,  con  las  cobijas  y  últimos  remos,  eran 
lo  mismo ;  pero  con  notables  ribetes  de  ca- 
nela ,  menos  en  las  cobijas  del  trozo  ex- 
terna La  rabadilla  f>arda  pura  con  las 
puntas  de  canela  mas  clara,  Cola  y  remos 
obscuros :  tapadas  obscuras  pardas ,  y  las 
inmediatas  al  encuentro  con  la  pumita  aca- 
nelada. Me  ha  parecido  que  puede  perte- 
necer á  esta  especie,  aunque  no  extrañaría 
fuese  de  diferente. 


éJgíüí 
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NÜM.  CCCVII. 

DEL    VENCEJILLO. 

Ljio  he  observado  multitud  de  veces  en  los 
bosques  del  Paraguay,  siempre  volando  con 
mayor  elevación  que  los  árboles  mas  altos, 
y  si  alguna  vez  se  acerca  á  diez  ó  doce 
varas  del  suelo  en  los  campos  inmediatos, 
vuelve  á  su  altura ;  de  manera  que  jamas 
k  be  podido  disparar  un  tiro.  £s  estacio- 
nario ,  muy  arisco^  nunca  se  posa  en  ár- 
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bol ,  ni  en  el  suelo ,  bebe  como  las  Go- 
londíinas ,  y  á  veces  pilla  al  paso  las  ara- 
ñan de  lo  alto  de  los  árboles.  Es  el  línico 
que  se  parece  al  Vencejo  de  mi  tierra*  Al- 
gunos le  llaman  Mbiyui-mbopi  (Golondrina- 
murciélago).  Nunca  lo  he  visto  ea  la  míuio. 
Nüsed  i  me  envió  la  descripción  siguiente* 
"Es  particular,  y  le  llaman  Mbiyui- 
ntnbopí^  porque  se  parece  al  Murciélago  en 
»>el  color  y  modo  de  volar  incierto ,  y  mas 
f>  veloz  que  todos  los  páxaros  que  conozca 
••Hace  lo  que  quiere,  ya  batiendo  de  prie- 
H^  las  alas,  y«i  tendiéndolas  llanamente, 
»?ya  elevándose ,  baxando  ó  tomando  todas 
f»las  direcciones  que  le  acomodan  ,  rectas 
»íií  obliquas.  Pasa  sin  dificultad  por  entre 
wlas  ramas  secas í  y  es  tan  esencialmente 
^> volador^  que  no  para,  ni  reposa  un  mo- 
n  mentó  de  d¡a.   Le  he  perseguido  mucho 
»>sin  poderle  matar,  no  solo  por  su  celeri- 
t>dad,  sino  también  por  su  mucha  esqui- 
«vez,  que  no  ha  permitido  tirarle  í  pro* 
♦íporcionada  distancia,  no  obstante  de  que 
«abunda  en  el  distrito  de  mí  pueblo.  Des- 
«engañado,  después  de  muchas  fetigas^des* 
«tinéá  un  Indio  para  que  atisvase,  síaca- 
»so  con  la  fuerza  del  sol  se  posaba  en  al- 
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fjgun  árbol ,  ó  averiguase  donde  dormía. 
fíUna  semana  entera  estuvo  el  Indio  en  el 
«bosque ,  y  observó  que  no  se  apeaba  en 
Mtodo  el  dia,  y  que  á  veces  se  elevaba  bas- 
ara perderse  de  vista.  Pero  encontró  un 
«árbol  extraordinariamente  grueso  y  fron- 
«doso  ,  en  cuya  primera  horqueta  á  la  al- 
«tura  de  i6  pasos  tenia  un  agujero,  del 
«qual  vio  salir  una  madrugada  muchos  in- 
•fdividuos;  y  para  asegurarse  se  mantuvo 
«al  pie  oculto  todo  el  dia  ,  con  lo  que  co- 
imoció  que  no  volvían  hasta  ponerse  el 
«sol  5  que  es  quando  los  vio  entrar  en  su 
«domicilio. 

«Con  esta  seguridad  subí  por  una  esca- 
ria á  reconocer  el  agujero,  y  ver  lo  que 
tjconvenia  practicar  j  y  como  notase  que 
«salía  viento,  entendí  que  habría  otro  agu- 
njero ,  y  le  encontré  muy  cerca  del  suelo. 
ífLuego  me  situé  donde  pudiese  ver  entrat 
#>los  paxaros  :  en  efecto  al  ponerse  el  sol 
«entraron  en  diversas  tropillas  sesenta  y 
«dos,  tan  de  prisa,  que  apenas  se  veían; 
«pero  se  oía  el  golpecito  que  daban  con 
«las  alas  en  las  bordas  de  la  raja  ,  que  es- 
«taba  á  lo  largo  del  tronco ,  y  no  era  tan 
«ancha  como  las  alas  tendidas ,  aunque  en 
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»lo  interior  era  el  agujero  tan  capaz ,  que 
»podtan  volar  dos  ó  mas  á  la  par.  Antes 
líde  introducirse  daban  tres  ó  quatro  vuel- 
tf  tas  á  lo  lejos  al  rededor  del  árbol.  Quan- 
I*  da  cerró  la  noche  subí  y  cerré  la  raja  su* 
íiperior,  y  luego  la  inferior,  adviriiendo 
nque  volaban  dentro.  La  madrugada  si- 
>í guíente  (3  de  diciembre)  para  cogerlos^ 
rime  fué  preciso  cortar  el  árbol,  y  ponien* 
!>do  la  mano  en  el  agujero  inferior,  pillé 
>>40,  escapándose  los  demás  entre  los  de- 
udos ,  por  no  poder  abarcar  todos  los  que 
Písaíian.  Examiné  la  cavidad,  y  ví  que  na 
"  podían  estar  en  ella  sino  trepados  como 
wlos  Carpinteros,  Puse  algunos  en  jaula,  y 
wotros  sueltos  en  mi  quarto,  y  ví  que  nin- 
f>guno  pudo  sostenerse  en  pie  en  el  suela 
pPara  sostenerse  trepados  tienen  las  uñas 
»»corvas,  agudas  y  fortísimas ;  el  tarso  cor* 
wto,  redondo  y  robusto :  la  garra  pertinaz; 
tila  rabadilla  musculosa  i  y  las  plumas  de  la 
«cola  de  mástiles  gruesos,  fuertes,  que  ter-« 
>j minan  en  puntas  agudas  y  sin  barbas,  con 
»los  que  estriban  como  los  Carpinteros, 
wPoniénJoles  boca  arriba  ,  agarraban  coo 
«^prontitud  lo  que  se  les  presentaba  ,  y  na 
^soltaban  sin  violencia.  £1  ala  es  muy  lax^ 
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»>ga ,  tendida,  estrecha  ,  aguda,  con  figura 
wde  visturíí  y  los  remos,  prmcipalmente 
wde  los  trozos  externos ,  tienen  las  barbas 
«anchas  con  los  mástiles  muy  vigorosos, 
wy  en  reposo  cruzan  mucho  sobre  la  punta 
wde  la  cola.  Es  páxaro  muy  flaco  y  de  po- 
»f  co  peso.  La  cabeza  ,  pico  y  fisonomía,  de 
>>Gülondr¡na.  Canta  volando,  y  se  reduce 
«su  voz  al  sonido  de  una  castañuela  muy 
»^ pequeña  y  menudeada ;  pero  también  gri- 
eta al  modo  de  la  Golondrina  domestica, 
«aunque  mas  baxo,  quando  le  pillan;  y  á 
nsus  gritos  acuden  las  que  están  libres  sin 
«llegar  á  tiro.  Vive  en  familias,  de  modo 
«que  las  62  ,  que  entraron  por  la  raja ,  es- 
»>taban  divididas  en  siete  i5  ocho  quadrillas. 
«No  difieren  los  sexos ,  ni  los  individuos; 
ffde  manera  que  la  mayor  diferencia  entre 
«los  40  que  pillé  fué  2  lineas  en  la  longitucl 
^,  «Esta  es  de  4tV  pulgadas :  cola  Itt  >  ^^ 
«las  quales  el  exceso  de  los  mástiles  á  las 
«barbas  era  de  2  lincas  :  braza  11  j  pulga- 
«das.  Todo  el  vestido  es  obscuro  con  estas 
» excepciones.  Sobre  la  cabeza  y  los  remos 
«son  notablemente  mas  obscuros:  el  resto 
«del  cuerpo  algo  mas  claro,  y  mas  claro 
«desde  los  lomos:  la  cola  y  timoneles  in- 
XOM.  11*  Kkg 
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^feriores  por  debaxo  bayos  obscuros;  y  ba- 
tí xa  de  la  cabeza  casi  blaoco. 

>í  Remos  17,  el  segundo  mayor  ,  y  una 
»> peladura  negra  hay  encima  y  debaxo  de 
"los  trozos  externos;  porque  carece  de  co- 
«bijas  medías,  y  solo  hay  dos  tapadas,  una 
ftcasi  al  principio,  y  otra  casi  al  fin  de  la 
»>peladura  ,  cuya  circunstancia  noté  en  to- 
ados. Cola  10  plumas  casi  iguales^  barbu- 
»»das  con  las  puntas  redondas,  y  después 
»>de  ellas  están  las  agujas  agudas  ,  en  que 
«exceden  los  mástiles.  Casi  la  igualan  los 
M  timoneles  encima  y  debaxo.  Pierna  10  U- 
nneas:  tarso  6,  morado  sin  escamas:  d^'do 
n medio  3  ,  uña  2  :  externo  2} ,  interior  ca- 
«si  3  ,  trasero  2  ,  y  débil  respecto  á  los  de- 
wmas.  Pico  poco  mas  de  2;  pero  medido 
í>Jesde  el  ángulo  de  la  boca,  que  cae  baxo 
wdel  ojo,  tiene  6,  y  lo  mismo  de  travesía 
f>de  un  ángulo  á  otro.  Ojo  grande,  todo 
?í  obscuro.** 

Büffon  *  describe  á  V  Hirondelle  hrune 
acutipenne  de  la  Luisiana  diciendo.  •^La 
•ítraxo  de  allí  Le  Beau  á  París.  Su  longitud 
"4  pulgadas  :  cola  un  poco  arredondeada 
*ten  la  punta,  larga  17  o  18  lineas,  con- 
1     Tom.  XII.  pag.  47/. 
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«tando  las  4  ó  5  que  exceden  las  puntas 
"agudas  de  los  místiles :  pico  7 :  tarso  6: 
wdedo  medio  6^  y  el  posterior  es  el  mas 
«corto.  Las  alas  exceden  22  á  la  cola.  Baxo 
í>de  la  cabeza  y  la  garganta  son  de  un 
Mblanco  puerco  manchado  de  pardo  ver- 
wdosoí  y  todo  el  resto  del  plumage  obscu- 
wro  uniforme  á  primera  vista;  porque  coa 
«mas  cuidado  se  conoce  que  la  cabeza  y 
"Sobre  el  cuerpo  ,  inclusas  las  cobijas,  son 
«mas  obscuras;  y  que  la  rabadilla  y  lo  in- 
"ferior  deí  cuerpo  tienen  tinta  mas  clara 
«con  los  remos  mas  negrizcos  ^  ribeteados 
«de  mas  claro.  Pico  negro,  pies  obscuros.** 
Me  parece  que  no  se  puede  dudar  la  iden- 
tidad ,  ni  que  la  peladura  que  Noseda  pone 
en  las  cobijas  viene  de  la  frotación  contra 
el  tronco  donde  dormían :  así  como  la  de 
las  tapadas  del  golpe  que  daban  al  entrar 
por  la  raja.  Si  Buffon  le  mancha  con  par- 
do baxo  de  la  cabeza,  es  á  mi  ver  porque 
las  plumas  no  estarían  bien  ordenadas;  y 
si  le  cree  Golondrina  mas  bien  que  Ven- 
cejo, es  por  equivocación. 

Allí  mismo  habla  de  V  Hirondelle  de 
Catesbi ,  y  de  ¡a  Carolina  de  Brissan ,  di- 
ciendo. "Tiene  las  alas  mucho  mas  cortas 
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»>que  el  mencionado  Acutipenne  ,  á  quien 
nsz  parece  mudio  en  la  estatura  ,  en  la 
>j  mayor  parte  de  las  demás  diiii\2n5¡ones, 
#>en  las  púas  de  la  cola,  y  en  los  colores* 
»» Longitud  4I  pulgadas:  cola  lé  :  pico 
«tarso  5  lineas;  y  las  alas  plegad ;is  excí 
»den  3  lineas  á  la  cola.  De  manera  que 
?>uno  se  persuadiese ,  que  esta  grande  dif;; 
»i  re  ocia  de  longitud  de  las  alas  no  era  cons* 
ntante,  se  podrían  tener  por  variedades  d< 
>*Ia  misma  especien  Lo  que  sobre  esto  me 
ocurre  es,  que  no  creo  tal  variedad,  úm 
la  identidad  de  especies ;  pues  no  creo  l&J 
diferencia  con  que  pretende  apartarlas,  fua« 
dándome, en  que  no  midió  las  alas  á  un: 
ni  otra  9  según  infiero  de  que   no  dá  si 
medidas*  Si  vio  en  los  esqueletos  que  las  alas 
excedían  mas  ó  menos  á  la  cola  ;  esto  nada 
significa,  porque  pende  de  la  preparación. 
Tampoco  creo  lo  que  añade  Catesbi,  que 
su  arribo  y  ausencia  en  Carolina  y  Virgi- 
nia son  quando  los  de  la   Golondrina  co- 
mún de  Europa  i  porque  en  los  27  grados 
es  estacionario  ,  y  si  no  llega  al  rio  de  la 
Plata ,  creo  será  porque  allí  no  hay  bosques. 
DiceCateshi^en  mi  sentir  por equivocacioi 
que  anida  en  las  chimeneas ,  quando  es  de 
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los  páxaros  mas  ariscos.  Tambicn  es  error 
figurarse  j  que  ds  allá  viene;  á  pasar  el  in- 
vierao  al  Brasil  i  pues  atravesando  la  zona 
tórrida,  ha  de  encontrar  calor  sulicicnte  pa- 
ra quitarle  el  frió  que  coiitraxo  en  Caroli- 
na y  Virginia. 

En  seguida  trata  de  la  ^^cuflpsmie ,  lla- 
mada Camaria  en  Cayena ,  y  dice:  "Es  lar- 
wga  4/í  pulgadas:  cola  i|  ,  inclusas  las 
wpuas ,  que  tienen  203  lineas  :  pico  4: 
«tarso  5  ,  y  las  alas  plegadas  exceden  como 
ttuna  pulgada  á  la  cola.  Da  modo  que  tie- 
»íne  las  alas  mas  largas  que  la  citada  de 
^f>CaroI¿na  ^  y  menos  que  la  de  Luisiana^  k 
«quien  se  acerca  mas^  aunque  por  otro  la- 
f  do  se  aleja  i  porque  sobre  el  cuerpo  es  mas 
«obscuro  tirante  azul  :  la  rabadilla  gris: 
wbaxo  de  la  cabeza  y  garganta  gris  acane- 
wiado ,  y  baxo  del  cuerpo  gris  obscuro.  De 
f>forraa  que  en  general  el  color  de  las  par- 
»*tes  superiores  sobresale  y  brilla  mas  que 
»>en  las  inferiores :  lo  que  puede  pender  del 
wsexó,  porque  el  de  Cayena  se  entregó  por 
» macho,  diciendo  que  se  acerca  á  las  ha- 
wbitaciones,»»  Sobre  esto  digo ,  que  en  los 
esqueletos  nada  significa  el  que  las  alas  sal- 
gan mas  ó  menos  que  la  cola.  En  quanto 
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á  lo  demás  la  Camaria  es  indudablemente 
mi  Vencejillo.  El  haber  dicho  que  era  raa* 
cho  fué  adivinan  Por  último  me  atengo  en 
todo  á  Noseda  ,  que  vio  40  individuos  vivos 
á  un  tiempo ,  y  no  los  despojos  del  Auton 
Después  dice.  >'i'  Hirondele  noire  acou- 
f^tipetme  de  la  Martinica  es  larga  3}  pul- 
Mgadas:  braza  Sf:  cola  i},conpLÍas  muy 
wagudas  ,  compuesta  de  1 2  plumas  iguales, 
»?y  excedida  por  las  alas  8  lineas :  pico  4: 
"tarso  lo  mismo:  dedo  medio  4!-:  todo 
Msobre  la  cabeza  y  cuerpo  sin  excepción 
nes  negro.  Baxo  de  la  cabeza  es  pardo  gris: 
»?y  el  resto  baxo  del  cuerpo  obscuro,  como 
filos  pies  ;  y  el  pico  negro."  También  le 
tengo  por  Vencejillo.  Si  las  raedíJas  son 
menores,  y  los  colores  mas  obscuros,  creo 
que  uno  y  otro  viene  de  que  el  individuo 
seria  pollo  ;  pues  es  constante  que  todas 
las  tintas  pardas  y  obscuras  son  mas  rene- 
gridas en  los  jóvenes»  Solo  se  opone  á  mí 
idea  el  dar  12  plumas  á  la  cola;  pero  lo 
tengo  por  equivocación.  Añade  que  el  in- 
dividuo de  la  estampa  544,  fig,  1?  tenia 
obscuro  acanelado  lo  inferior  del  cuerpo. 
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CARACTERES  GENERALES 
DE  LOS  IBIYAÚS. 


Dignifica 


en  guaraní    comamos  tierra  í  y 
aunqae  parezca  que  llaman  así  á  esta  fami- 
lia ,  aludiendo  á  que   sus   especies  por  lo 
común  se  posan  echadas  ó  como  pegadas 
á  la  tiírra  ;  el  nombre  tiene  otro  origen, 
y  es  que  una  de  sus  especies  mas  comunes 
lo  canta  fuerte,  agria  y  claramente.  Todas 
tienen  relaciones  con  las  Golondrinas  :  en 
la  cabeza  aplastada,  cuello  corto,  pico  dé- 
bil y  pies  breves:  en  el  alimento,  y  modo 
di  buscarlo,  y  en  otras  cosas.  Pero  difie- 
ren principalmente ,  porque  son  conocida- 
mente mayores ,  nocturnos  >  solitarios  j^ 
menos  sociables :  se  posan  en  tierra  :    tie- 
nen bigotes,  y  una  serrezuela  en  la  uña, 
&c.    La  boca  es  disforme  por  lo  grande, 
y  tan  ancha  ó  mas  que  la  cabeza :  el  pica 
corvo  y  pequeño:  la  lengua  angosta  y  ri- 
dicula :  los  bigotes  largos  y  muy  tiesos :  las 
narices  tubulosas:  los  ojos  grandísimos,  y 
i  por  ellos  se  trasluce  el  color  de  líi  boca 
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quando  está  abierta:  el  cuello  corto  y  es^ 
ponjado  de  plumas:  las  zancas  breves:  el 
tarso  redondo  ^  robusto  y  vestido  un  poco 
delante  en  la  parte  superior :  los  tres  de- 
dos delanteros  algo  unidos  con  membrana, 
y  el  trasero  es  mas  bien  lateral :  la  uña 
del  dedo  m'^dio  tiene  una  viruta  con  dien- 
tes á  manera  de  serrezucla  notable  en  el 
costado  interno:  y  finalmente  tienen  poca 
carne  para  el  volumen,  la  braza  y  cola  lar- 
gas, y  el  ala  algo  angosta  y  quadrüonga. 

La  mucha  luz  les  ofusca  ,  y  de  día  se 
levantan  de  muy  cerca  para  volar  poco  tre- 
cho baxa  y  horizontalmente^  y  dexarse  caer 
de  repente  como  cuerpos  perdidos  plegando 
las  alas,  donde  no  es  fácil  verlos  i  porque 
sus  colores  difieren  poco  de  la  tierra  ú  pas- 
to donde  caen,  y  se  mantienen  como  pe- 
gados sin  enderezar  el  tarso.  Solo  buscan 
el  alimento  con  el  crepúsculo  y  la  luna^ 
volando  con  mucha  facilidad  y  poca  ele- 
vación para  pillar  los  insectos ,  variando 
con  freqüencia  de  dirección.  Hay  algunas 
especies  que  no  se  posan  sino  en  tierra,* 
otras  que  solo  en  árbol ,  y  otras  que  hacen 
á  todo.  La  primera  no  puede  estar  sino  pe- 
gada á  un  tronco  con  el  cuerpo  vertical 
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como  los  Carpinteros  ;  y  las  demás  al  con-» 
trarto ,  no  saben  estar  sino  echadas  sobre  el 
tarso.  Las  hay  de  campo ,  de  bosque,  y  de 
uno  y  otro.  Algunas  no  están  en  el  Para- 
guay sino  en  lo  fuerte  del  invierno,  otras 
solo  en  verano  ,  y  las  hay  estacionarías; 
las  quales  en  dias  muy  fríos  se  abrigan  en 
lo  interior  de  los  bosques.  De  todas  cuen-» 
tan  que  no  hacen  nido  ,  y  que  ponen  loS 
huevos  en  tierra  sin  broza  ni  otro  mate- 
rial ;  pero  como  no  todas  crian  aquí  ,  no 
puede  saberse  con  certidumbre  la  verdad; 
y  lo  cierto  es  que  la  primera  cria  en  áiboL 
A  todas  las  he  cogido  en  el  Paraguay  ^  sia 
que  por  esto  se  entienda  que  no  existen  ea 
el  rio  de  la  Plata  ,  donde  no  las  he  cazado. 
Tienen  en  las  formas  tantas  semejanzas, 
que  basta  ver  un  individuo  para  que  jamas 
se  pueda  equivocar  la  familia ;  pero  por  lo 
mismo  es  cosa  dificultosísima  conocer  y  dis^* 
tinguir  las  especies,  porque  no  queda  otro 
gobierno  que  el  de  las  costumbres,  medidas 
y  colores.  Las  primeras  son  bien  dificilea 
de  averiguar  en  unos  páxaros  nocturnos: 
las  medidas  son  de  un  grande  recurso  ea 
muchas  ocasiones  ^  si  están  tomadas  coq 
escrúpulo ;  y  por  lo  que  hace  á  coloras ,  ea 
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todas  son  ordinarios,  muy  embrollados,  y 
tan  confusos,  que  no  se  pueden  explicar 
sin  muchas  palabras,  que  confundirían  si 
no  se  pusiese  mucho  cuidado  y  exactitud 
en  describirlos.  £n  suma  son  unos  páxaros 
trabajosísimos ,  díBciles ,  y  tan  fastidiosos, 
que  &  veces  los  he  arrojado  por  no  tomar- 
me la  pena  4e  describirlos  y  cotejarlos  coa 
los  que  anteriormente  tenia. 

Buflfon  '  describe  D  Engoulevent  de  Eu- 
ropa, que  es  de  esta  familia.  En  seguida 
habla  de  las  especies  americanas  diciendo, 
que  vuelan  haciendo  4*uído  sordo  semejante 
al  de  un  torno  de  hilar,  con  la  boca  abier- 
ta,  y  que  ésta  tiene  un  licor  viscoso  don- 
de se  pegan  los  insectos.  Pero  jamas  he  vis- 
to tal  boca  abierta  volando,  ni  oido  el  tor- 
no, ni  creo  que  la  boca  tengd  mas  hume- 
dad que  la  mia.  Le  han  dicho,  y  puede 
ser,  que  se  posan  en  árbol  con  el  cuerpo 
tendido  á  lo  largo  de  la  rama  ó  tronco ,  y 
no  al  través  como  es  común  en  los  páxa- 
ros. De  la  circunstancia  de  ser  nocturnos 
deduce ,  que  son  tristes,  inquietos,  descon- 
fiados ,  agrestes,  malos  cantores ,  no  hacer 
nido,  y  tener  colores  no  vivos.  Pero  no  he 

I     Totn,  Xll.  pág.  ii6. 
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notado  tal  triste7a ,  esquivez  y  desconfianza; 
y  hay  una  especie  que  canta  bien.  Tambíea 
pudo  advertir  que  los  colores  opacos  no  pue* 
den  venir  de  ser  páxaros  nocturnos ;  pues 
no  se  esconden  de  día  en  agujeros,  ni  entre 
la  broza ,  y  sufren  lo  nüsmo  que  todos  lo$ 
rayos  del  sol  á  pie  quieto.  Ademas  de  que 
entre  los  quadrupedos  ningunos  hay  mas 
bellamente  vestidos  que  los  Yaguaretés  y 
Chibiguazüs,  no  obstante  de  que  son  los  mas 
nocturnos,  y  los  que  mas  se  ocultan  de  diat 
En  quanto  á  lo  demás,  sabiendo  que  el  Au* 
tor  habla  mucho  por  relaciones  agenas,  que 
ést^s.  dfíscriben  con  ligereza  los  colores  ,  y 
que  entre  las  estampas  las  hay  no  buenas^ 
seguramente  será  difícü  formar  juicio  cabal 
de  sus  Ybiyaús ;  por  cuyo  motivo  no  me 
extenderé  en  criticas  fastidiosas ,  limitando^ 
zne  á  poco  n^ias  de  insinuar  mi  parecer, 

NÜM.  Gccvm, 

DEL  URUTÁU 

£s  muy  conocido  de  los  Guaranís  por  este 
nombre  9  y  de  los  pájaros  mas  famosos  por 
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las  patrañas  sin  numero  que  de  él  refieren. 
Entre  ellas  dicen:  que  quebrándole  los  hue- 
sos de  las  alas  y  piernas  por  la  noche  ama- 
nece sano  :  que  al  que  remeda  su  canto  ^  se 
le  que  mi  la  ropa  antes  de  tres  dias  :  que  el 
que  lleva  una  de  sus  plumas  atrae  las  volun^ 
tades  del  otro  sexo :  que  qualquiera  preten* 
sion  escrita  con  una  de  sus  plumas  ,  y  aun- 
que sea  de  otro  páxaro,  como  tenga  dentro 
del  canon  algunas  barbas  del  Urutáu ,  se 
comigue  sin  falta ;  y  también  atribuyen  á 
las  plumas  y  á  sus  cenizas  virtudes  contra 
muchas  dolencias.  De  todas  las  referidas 
maravillas  y  otras  se  encuentran  testigos 
que  las  creen  como  evangelios. 

Aunque  es  bastante  escaso ,  habita  en  el 
Paraguay,  y  aun  lo  he  visto  en  los  33  gra- 
dos. No  vive  sino  en  los  bosques  muy  ele- 
vados, posándose  siempre  en  árbol  grande 
muy  seco ,  donde  con  el  cuerpo  vertical  se 
ptgsL  como  los  Carpinteros  al  extremo  de 
alguna  rama  tronchada ,  apoyándose  con  la 
cola ,  de  modo  que  sobresale  la  mitad  del 
cuerpo  al  tronco  6  rama ;  por  cuyo  moti- 
vo ,  por  su  color  de  corteza,  y  porque  pasa 
allí  en  absoluta  quietud  todo  el  dia,  es  muy 
diíicultoso  verle.  Pero  quando  se  consigue^ 
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le  suelen  pasar  por  el  cuello  un  lacito  aco- 
modado en  la  punta  de  una  caña.  Jamas 
baxa  al  suelo  ;  y  si  se  le  pone  en  él ,  ensan- 
cha las  alas,  y  apocando  los  remos  y  cóc- 
cix en  tierra ,  se  mantiene  derecho  con  el 
cuerpo  vertical  sin  echarse  sobre  el  tarso 
como  los  demás  ,  ni  hacer  uso  de  los  pies. 
Solo  existe  por  acá  desde  octubre  á  febrero 
inclusive;  en  cuya  temporada  se  oye  su  voz, 
que  es  un  alarido  alto,  espacioso  y  muy  me- 
lancólico, y  lo  repite  con  pausas  toda  la  no- 
che; haciendo  creer  á  los  bobos,  que  üora  la 
ausencia  del  sol,  porque  comienza,  quin  Jo  és- 
te se  pone  y  acaba  quando  sale.  Añaden  que 
todo  el  día  mira  al  sol  de  hito  en  hito ;  pe- 
ro el  caso  es,  que  su  canto  es  de  alegría,  por- 
que sin  sol  vive  y  come ,  y  no  con  él  La 
hembra  contesta  al  macho  j  y  los  que  tra- 
ían de  cogerle ,  procuran  acercarse  por  la 
voz  al  amanecer  para  encontrarle  y  coger- 
lo al  medio  dia.  Como  he  tenido  algunos 
idénticos  ,  infiero  que  no  hay  diferencial  se- 
xual Es  solitario.  Compré  á  fin  de  diciem- 
bre uno  vivo  pillado  adulto  ,  y  le  solté  en 
mi  quarto  ;  donde  lo  mantuve ,  dándole  en 
M  boca  pelotillas.de  carne  picada  y  cruda 
hasta  medio  marzo  >  en  que  habiendo  ocur- 
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rido  días  bastantes  fríos,  se  entristeció  y  no 
quiso  comer  en  una  semana,  por  cuyo  mo- 
tivo le  sumerfsí  en  aguardiente  para  enviar- 
lo al  Real  Gabinete*  De  dia  estaba  inmóvil 
con  los  ojos  cerrados  en  la  perilla  de  algu- 
na silla,  con  el  cuerpo  vertical ;  pero  por  las 
madrugadas  y  tardes,  y  con  la  luz  artiricial^ 
volaba  dando  vueltas  en  el  quarto.  Jamas 
cantó ,  pero  tomado  en  la  mano  decía  gua 
fuerte  y  desagradablemente.  A  veces,  quan- 
do  alguno  se  acercaba  mucho  como  para 
cogerlo  ,  abt  ia  toda  la  boca  como  si  quisie- 
ra tragarlo:  al  mismo  tiempo  abi ¡a  los  ojos, 
y  reduela  su  pupila  repentinamente  al  ta- 
maño de  una  lenteja,  y  poco  á  poco  la  agran- 
daba. Es  voz  común  que  no  hace  nido,  que 
pega  los  huevos  á  los  troncos  con  una  go* 
ma ,  y  que  los  pollos  al  nacer  ó  sus  padres 
cortan  la  mitad  superior  de  la  cascara,  que- 
dando la  inferior  pegada  como  repisa  para 
sostener  los  hjjo^,  Pero  lo  positivo  es,  que 
Noseda  me  ha  escrito  lo  siguiente,  >»Le  ma- 
wté  el  29  de  noviembre  al  medio  dia ,  que 
»es  quando  dicen  está  encantado  mirando 
»íal  sol  i  pero  la  verdad  es  que  está  durmien^ 
»do  con  los  ojos  cerrados.  Estaba  en  el  ex- 
»' tremo  de  una  rama  seca  tronchada  con  ú 
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ff  cuerpo  vertical  Un  sngeto  le  había  encon- 
f#trado  dos  dias  antes  con  dos  huevos  par- 
tidos salpicados ,  acomodados  en  un  corto 
^agujero  situado  en  el  tronco  seco  á  un 
«tercio  de  la  altura  ,  sin  nido  ni  colchón  í 
wde  forma  que  los  alcanzaba  á  tocar  y  em- 
»pol!ar  con  el  pecho,  estando  la  madre  tre- 
»>pada  verticalmente  en  la  orilla  del  aguje- 
99 to.  Dicho  sugeto  quiso  pillarla  en  esta  dis- 
aposición ,  y  no  lo  consiguió  por  ñilta  de 
«maña.  Me  avisó,  y  le  hice  espiar  hasta  que 
Míe  encontraron  en  otro  árbol ,  donde  le 
wmaté ;  pero  reconocí  sus  huevos  que  esta- 
•f  ban  quebrados ,  y  en  mi  juicio  abandona- 
»dos  del  ürutáu ,  y  comidos  por  otro  pá- 
wacaro.*' 

Longitud  14  pulgadas  :  cola  6| :  braza 
31 J.  Baxo  de  la  cabeza  es  acanelado  con  los 
mástiles  obscuros ,  y  un  chorro  de  este  co- 
lor sigue  la  mayor  parte  de  los  costados  de 
la  horqueta.  La  garganta ,  pecho  y  costa- 
dos, hacen  un  total  pardo  acanelado;  pero 
algunas  de  sus  plumas  tienen  las  puntas  no* 
tabiemenie  negras ,  que  es  el  color  de  todos 
los  mástiles-  El  vientre  hasta  la  cola  pardo 
blanquizco  ,  y  los  remos  y  tapadas  pardos 
obscuros  con  manchitas  y  lentejas  blancas. 

Lia 


5  3^  APUNTAMIENTOS 

Sobre  la  cabeza  obscuro ;  pero  levantando 
las  plumas  se  vé  en  sus  bordas  algo  de  ca- 
nela. £1  costado  de  la  cabeza  y  el  pestorejo 
y  espalda  ,  tienen  un  total  pardo  acanelado 
con  los  mástiles  negros;  y  el  lomo  pardo 
con  lineas  al  través  poco  sensibles  acanela- 
das* Una  grande  mancha  acanelada  opaca 
vá  del  ángulo  saliente  del  ala  á  los  dltimos 
remos  ,  quedando  obscuras  las  cobijas  no 
ocupadas  por  ella*  Los  remos  pardos  obscu- 
ros con  tiras  interrumpidas  pardas  blanquiz- 
cas ;  y  la  cola  como  los  remos ,  aunque  las 
tiras  son  mas  anchas ,  freqüentes  y  com- 
puestas de  infinidad  de  puntos.  El  encuen- 
tro del  trozo  exterior  casi  blanco. 

Remos  21  ,  el  tercero  mayor:  cola  iq 
plumas  iguales  :  pierna  18  lineas  :  tarso  7 
escasas ,  blanquizco  roxizo  sin  escamas :  de- 
do medio  10;  su  uña  5 ,  sin  serrezuela  :  en 
lo  que  ,  y  en  la  brei'edad  del  tarso ,  difiere 
de  todos:  ojo  circular  de  7  lineas  de  diáme- 
tro» y  tan  transparente  que  parece  se  vé  la 
ratina  :  iris  amarillo  puro  ,  y  tan  sensible  á 
la  luz ,  que  contrae  y  dilata  la  pupila  coa 
admirable  prontitud.  La  plumita  corta  so- 
bre el  ojo  se  mantiene  derecha  formando 
como  cuernecitos  quando  sienta  la  pluoaa 
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reatante  de  la  cabeza.  La  boca  ,  lengua  ,  pi- 
co 5  bigotes  y  dedos ,  &c,  como  en  todos.     í 
Buffbn  *  al  describir  su  Guirá-quereá  di-' 
ce,  que  Bdsson  no  distingue  el  de  Sloane 
del  de  Marcgrave,  que  son  diversos,  ó  á  lo 
menos  variedades  procedentes  del  clima,  Pe- 
ro es  de  saber  que  gúirá  significa  páxaro : 
que  quered  no  sé  lo  que  quiera  decir :  y  que 
los  climas  no  influyen  en  las  aves.  Ahora 
pues  digo :  que  aunque  el  autor  no  caracte- 
riza al  páxaro  por  los  colores  ,  que  le  aplica 
con  ligereza ,  no  puede  dudarse  que  es  mi 
Urutáu ;  pues  es  el  único  que  tiene  iris  no- 
table y  amarillo  :  y  ademas  le  conviene  ha- 
llarse no  solo  en  Jamayca  ,  sino  igualmente 
en  el  Brasil  dentro  de  los  bosques.  Le  dá  i6 
pulgadas  inglesas:  cola  8  :  braza  30;  que 
vienen  á  ser  lo  que  las  mías.  También  le  acó- 
modan  el  tarso  muy  corto,  aunque  no  tan- 
to como  de  solas  3  lineas  :  al  pico  dá  2  pul- 
gadas, porque  midió  desde  el  ángulo  de  la 
boca. 

1      En  seguida  prueba  ser  cosa  diferente  el 
de  Marcgrave  ;  quien  en  mi  juicio  habla 
aqui  sin  reparar ,  que  no  es  creible  sea  su 
TOM*  11*  I^J  3 
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páxaro  del  tamaño  de  mi  Carrendera  y  y  te- 
ner cada  ala  6  pulgadas  ,  y  la  cola  8.  Así 
creo  será  lo  mejor  no  hacer  caso  de  lo  que 
aquí  dice  el  tal  Marcgrave;  quien,  por  lo  que 
he  notado,  no  rae  parece  de  los  mas  exactos. 
Mi  Naturalisra ,  después  de  haber  indi- 
cado á  mi  Tbiyaü  del  núm*  CCCX ,  refiere 
erradamente  á  la  misma  especie  *  ¡e  Grand 
Engoukvent  de  Cayena  ;  porque  este  es  mi 
Urutáu,  bastando  para  no  dudarlo  saber, 
que  es  el  mas  solitario  y  mayor  de  la  fami- 
lia ;  que  carece  de  serrezuela  en  la  uña  del 
dedo  medio ,  y  que  todas  son  muy  corvas. 
Pero  se  equivoca  mucho  dándole  2i  pulga* 
das,  cola  9  y  tarso  11  lineas.  Sonini  de  Ma- 
noncour  añade  los  errores,  de  que  le  encon- 
tró en  el  agujero  de  un  árbol :  de  que  allí 
vive ,  lo  mismo  que  todos  los  Ybiyáus :  y 
de  que  prefiere  los  árboles  inmediatos  i  las 
aguas*  En  quanto  á  colores ,  dice  Boflfba: 
»>su  plumige  es  manchado  de  negro,  aca- 
«nelado   y  blanco  ,  principalmente  en  la 
respalda  ^  alas  y  cola.  Sobre  la  cabeza  ,  el 
«^pestorejo  y  lo  inferior  del  cuerpo ,  sun  ra- 
••yados  al  través  con  diversas  tintas  de  di* 
wchos  colores;  aunque  la  general  del  pecho 

1     Tom.  XII.  pag.  15^' 
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ftes  mas  obscura  y  y  forma  una  especie  de 
wcrin.»?  A  esta  vaga  descripción  de  colores 
agrega  algunos  caracteres  generales  iDÚtiles 
para  el  asunto.  También  nos  dá  la  estampa 
CCCXXV  ,  que  00  tiene  otras  cosas  baenas, 
sino  el  tarso  muy  corto ,  y  el  iris  amarilloi 
que  son  caracteres  especiales  del  Urutáu, 
9'    Después  ^  dice  de  su  Engoulevent-gns; 
que  le  vio  en  el  Gabinete  de  Mauduit  :  que 
es  largo  13  pulgadas  :  cola  sJ  :  y  que  com- 
parándole con  su  AcQutípenne  (  que  creo  es 
mi  Jaspeado  )  tiene  mas  gris  en  el  vestido , 
menos  negro  en  ios  remos  y  rayados  al  tra- 
vés de  gris  blanco  i  y  las  plumas  de  la  cola 
rayadas  de  pardo  y  variadas  de  obscuro  sin 
blanco  en  la  cola  ni  remos.  Esta  indicación, 
aunque  no  exacta  ni  completa  ,  me  parece 
no  puede  pertenecer  á  otro  de  los  mios  que 
al  Urutáu. 


I     Tom,  xn.  píg.  166. 
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DEL  COLA  DE  TIXERA. 

He  visto  alj^unos  siempre  solos  ,  y  en  lo 
pías  crudo  del  invierno ,  nunca  en  verano 
ni  primavera,  ni  en  otros  lugares  que  en  las 
cercanías  del  río  Paraguay  ;  donde  sin  parar 
volaban  sobre  las  aguas  y  sus  orillas ,  y  ca- 
da vez  que  mudaban  de  dirección  abrían  la 
cola  á  manera  de  tixera. 
•  Longitud  iit  pulgadas  :  cola  6j:  braza 
19I.  Uno  tenia  una  pulgada  mas  de  longi- 
tud. La  cabeza  no  parece  tan  ancha  como 
en  los  siguientes.  Sobre  ella  es  de  un  obscu- 
ro variado  con  puntitos  y  manchitas  negras. 
Desde  un  oído  va  al  otro  por  el  cogote  una 
tira  de  canela  ^  desde  la  qual  á  la  cola  es  co- 
mo sobre  la  cabeza.  La.  pluma  centratde  la 
cola  variada  de  pardo  claro  y  obscuro,  con 
algunas  faxitas  obscuras  al  través ;  y  el  res- 
to de  la  cola  tiene  fondo  obscuro ,  con  fa- 
xas  acaneladas  blanquizcas  hasta  la  mitad, 
y  blanquizcas  variadas  de  puntos  obscuros 
en  el  resto  hasta  la  punta.  Las  cobijas  de 
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los  trozos  internos  obscuras  variadas  de 
pocos  é  insensibles  puntos  de  canela  clara; 
pero  los  dos  órdenes  mayores  tienen  en  las 
puntas  una  gota  blanca  acanelada,  y  las  del 
trozo  externo  obscuras  con  varias  gotas  blan- 
cas acaneladas.  Remos  obscuros  con  faxas  in- 
terrumpidas de  canela  blanquizca.  El  costado 
de  la  cabeza  jaspeado  de  blanquizco  y  obs- 
curo. Baxo  de  la  misma  blanquizco  acanela* 
do  variado  con  obscuro :  la  garganta  casi 
como  sobre  la  cabeza :  y  el  pecho  hasta  el 
vientre,  costados  y  tapadas,  á  listones  blan- 
quizcos acanelados  y  obscuros ,  con  el  vien- 
tre hasta  la  cola  de  canela  clara. 

Remos  22  ,  el  segundo  mayor :  cola  lO 
plumas :  la  de  afuera  ó  primera  24  lineas 
mas  larga  que  la  segunda :  ésta  5  mas  que  la 
tercera:  y  ésta  2  mas  que  la  quarta  >  y  il 
menos  que  la  central :  pierna  i8 :  tarso  ii, 
casi  todo  vestido  delante :  pico  54  i  y  todo 
lo  demás  como  en  los  siguientes. 
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DEL      YBIYAU. 

l^e  llamo  asi ,  porque  creo  es  el  que  can* 
ta  su  nombre ,  y  lo  ha  comunicado  á  todosj 
en  general.  Lo  he  visto  y  pillado  en  tod< 
tiempos.  Por  verano  sigue  con  preferencia] 
los  caminos  ,  posándose  con  ñequencia  el 
ellos,  y  en  invierno  se  encuentra  en  los  bos* 
ques  y  lugares  abrigados.  Vá  solo  ó  con  otrO| 
vuela  con  poca  elevación  y  raénos  rato  qu( 
los  otros ,  y  tiene  la  braza  mas  corta.  Di- 
cen y  creo  que  cria  en  el  suelo,  y  que  siem- 
pre se  posa  en  tierra;  pero  me  parece  haberle^ 
visto  una  vez  posarse  en  una  ramita  baxa. 
Quando  está  en  el  suelo  tiene  la  cola  un  po- 
co elevada ,  y  las  puntas  de  las  alas  acomo- 
dadas debaxo  de  ella. 

Longitud  12 [  pulgadas  :  cola  6 i  :  braza 
19 5^.  He  tenido  otros  de  iiy  pulgadas.  Sobre 
la  cabeza  y  colodrillo  son  pardos ,  pero  al- 
gunas plumas  de  la  corona  tienen  á  lo  lar- 
go una  notable  tira  negra  con  las  bordas  de 
canela.  De  allí  siguiendo  el  cuello  es  pardo 
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acanelado  con  lineáis  al  través,  obscuras  po- 
co sensibles.  Las  plumas  de  la  espalda  tie- 
nen la  borda  de  canela  débil,  luego  una  man- 
cha negra  notable  en  el  costado  externo ,  y 
el  resto  de  cada  pluma  se  compone  de  suti- 
les puntos  obscuros  y  de  canela.  El  lomo 
hasta  la  cola ,  como  el  pestorejo.  Las  cobijas 
tienen  en  la  punta  una  notable  mancha  de 
canela  dcbil  ^  y  lo  demás  á  sutiles  puntos  de 
canela  y  obscuros  >  con  algunas  lineas  obs- 
curas al  través  en  la  barba  exterior :  en  la 
qual   algunas   cobijas    tienen  ademas  una 
manchita  negra»  Los  remos  obscuros,  con 
manchas  á  manera  de  faxas  acapc4ada3  en 
los  trozos  internos ;  y  el  exterior  obscuro^ 
con  una  mancha  blanca  ancha  8  líneas  que 
lo  atraviesa.  La  pluma  exterior  de  la  cola 
casi  negra  :  la  siguiente  ó  segunda  blanca 
con  algo  obscuro  en  Ja  barba  exterior  hacia 
la  punca :  la  tercera  totalmente  blanca  ;  y 
las  demás  compuestas  de  puntitos  acanela- 
dos y  obscuros.  El  costado  de  la  cabeza  y 
la  horqueta  de  canela ,  á  que  sigue  una  go- 
la blanca ,  y  el  cesto  hasta  la  cola  y  costa- 
dos de  un  acanelado  rnuy  débil  con  líneas 
obscuras  al  través.  Las  tapadas  de  dicha  ca- 
nela 5  pero  las  mayores  tienen  line;^  obspu- 
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ras  al  través.  Tras  del  oido  hay  algunas 
plumas  negras. 

Los  individuos  menores  que  creo  hem- 
bras ,  solo  difieren  en  que  la  segunda  pluma 
de  la  cola  no  tiene  sino  li  pulgada  blanca, 
y  la  tercera  6  líneas ,  ambas  en  el  coscado 
Interno  de  la  punta :  la  exterior  ó  primera 
es  casi  como  las  restantes.  Ademas  las  maa- 
chitas  negras  de  la  corona  no  tienen  canela 
en  los  costados ,  y  el  trozo  externo  de  los 
remos  desde  la  mancha  Wanca  (  que  en 
estos  es  acanelada  )  para  dentro  es  como 
los  trozos  internos ;  y  una  manchita  blan- 
quizca sigue  paralelamente  al  labio  in* 
fcrior» 

Remos  21,  el  tercero  mayor:  cola  lo  plu- 
mas :  la  externa  lo  lineas  mas  corta  que  la 
central;  la  qual  también  es  2  mas  larga  que 
la  inmediata  á  la  exterior,  y  las  demás  igua* 
les  á  la  mayor :  pierna  22:  tarso  i6>  tr^je- 
ño  :  y  todo  lo  demás  es  de  la  tamilia,  como 
también  el  iris  insensible. 

Describiendo  Buftbn   las  variedades  dé 

un  páxaro  pequeño ,  que  llama  Tbijaüj  tra* 

ta  de  la  segunda  *  copiando  á  Marcgrave ;  y 

dice  es  considerablemente  mayor  :  que  le 

f     Torti.  XIL  p¿5J-a55. 
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cabe  el  puño  en  la  boca  :  y  que  sus  colorea 
y  proporciones  se  parecen  á  su  citadp  3T&/- 
jaú.  Por  estas  únicas  señas ,  y  por  el  nom- 
bre ,  debo  conjeturar  que  es  mi  páxaro  pre- 
sente 9  y  admirarme  de  que  Buffon  k  crea 
variedad  de  su  Tbijaü ,  quando  distan  tan- 
to en  la  magnitud ,  como  que  la  del  Tbi-- 
jaú  no  llega  á  la  de  la  Golondrina ,  y  la 
de  la  variedad  dice  es  la  del  Suindá  de  mi 
núm,  XLV.  Pero  desprecia  juiciosamente  el 
cuerno  y  el  copete  que  manifiesta  la  estam*^ 
pa  de  Marcgrave. 

A  continuación  refiere  á  la  misma  espe* 
cié  ¡e  Grand  Engoukvent  de  Cayena ,  que 
antes  vimos  era  mi  Urutáu ;  y  no  dexo  dd 
admirar  9  que  no  conozca  Buffon,  que  el  pá^, 
xaro  á  quien  dá  21  pulgadas  ,  no  puede 
pertenecer  á  la  especie ,  ni  ser  variedad  del 
que  tiene  la  longitud  de  la  Cbouette  6 
Suindá:  esto  es  14  pulgadas.;  ni  uno  ni  otra 
variedad  del  Tbijaú  »  á  quien  dá  estatura 
de  GolQDdrina« 
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DEL    ACANELADO. 

iLsta  especie  no  tiene  la  octava  parte  de 
individuos  que  la  anterior ,  y  nunca  sale 
de  los  bo?%ques,  por  lo  menos  no  la  he  vis- 
to fuera  ^  y  no  dudo  que  se  posa  en  ramas 
baxas. 

Longitud  II J  pulgadas:  cola  6tt  '  bra- 
za i8j.  Todo  el  vestido  tiene  fondo  de  ca- 
nela 9  variado  con  tiritas  muy  angostas  obs- 
curas al  través  desde  el  pecho  á  la  cola, 
en  ios  costados  del  cuerpo  y  tapadas»  Una 
hilera  de  plumas  con  el  centro  muy  negro 
sigue  á  lo  largo  sobre  la  cabeza ,  y  cada 
pluma  de  la  espalda  tiene  una  mancha  de 
terciopelo  negro-  La  cola  está  llena  de  pun- 
titos  y  como  faxítas  obscuras  sobre  el  men- 
cionado fondo.  Los  remos  obscuros  con 
manchas  de  canela ,  y  de  la  forma  que  el 
anterior.  La  cola  tiene  8  plumas ,  aunque 
no  dudo  que  le  faltaban  2  :  la  externa  8 
lineas  mas  corta  que  las  demás»  y  todas 
con  un  poco  blanco  en  la  punta.  El  resto 
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y  todas  las  formas  como  en  la  especie  pre- 
cedente. 

Buffon  '  describe  U  Engoulevent  roux 
de  Cayena,  diciendo:  »>Es  largo  loi  pul* 
»>gadas :  cola  4|«  La  canela  embrollada  coa 
»> negrizco  hace  el  fondo  del  vestido  9  y  en 
n\o  negro  mas  ó  menos  fuerte  consiste  to- 
y»do  su  adorno.  Este  negro  está  dispuesto 
»»por  tiras  á  lo  largo ,  obliquas  é  irregula* 
wres  sobre  la  cabeza  y  cuerpo  9  y  por  li* 
wneas  regulares  finas  al  través  en  la  gar- 
»^ganta  y  todo  debaxo ,  aunque  mas  anchas 
»>en  las  cobijas ,  y  en  la  borda  interior  de 
»>los  remos  cerca  de  las  puntas  ^  y  todavía 
9>mas  anchas  en  la  cola.  Algunas  manchas 
9>blancas  se  ven  sembradas  aqui  y  allí  en 
9>t\  cuerpo  9  tanto  encima,  como  debaxO| 
9» dominando  lo  negro  en  el  estómago ,  y 
*»]a  canela  en  el  vientre  y  hasta  la  cola* 
99  La  medianía  de  los  remos  ofrece  un  re-* 
^partimiento  de  pequeños  quadros  alternos 
^acanelados  negros.'^  Yo  no  puedo  dudac 
que  esta  descripción  es  de  mi  páxaro  ,  ni 
que  se  equivoca  añadiendo,  que  tiene  iris 
amarillo;  pero  su  estampa  735  no  es  buena« 

A  continuación  dice ,  que  viá  en  el  G4« 
X    Tom,  XIL  pá^  2^8. 
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bioeie  de  Mauduit  á  un  individuo  llevado 
de  Luisiana  ,  largo    1 1   pulgadas  :  cola  ^i 
que  se  parecía  mucho  al  descrito,  diferen- 
ciándose únicamente,  en  que  las  tiras  al  ín 
vés  estaban  mas  claras  en  el  pestorejo, 
en  que  la  canela  era  mas  clara  y  forma- 
ba una  especie  de  collan    Me  parece  qu< 
también  este  es  mi  páxaro »  y  que  está  er- 
rada la  medida  de  la  cola» 


^ 
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DEL    ÑACUNDÁ. 

l^or  este  nombre  le  conocen  los  Guaranís, 
quienes  suelen  llamar  Ñacundá  á  todo  hom- 
bre 6  muger  que  tiene  la  boca  muy  gran- 
de. Es  la  especie  mas  numerosa.  Nunca  en- 
tra en  bosques,  ni  se  posa  en  árbol.  Ha- 
bita los  campos ,  y  aun  me  parece  que  pre* 
fiere  los  húmedos.  Es  el  que  mas  tempra- 
no ó  con  mas  luz  sale  á  pillar  insectos,  y 
los  ca^a  á  bastante  altura  del  suelo  ,  sin 
posarse  en  los  caminos,  ni  en  otra  parce; 
porque  en  empezando  su  cacería  no  la  dexa* 
Por  lo  común  vá  con  su  amada  idéntica, 
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jfS  treces  en  familias  y  bandadas;  dé  las 
quales  vi  una  de  mas  de  ciento  poco  ántej 
de  partir  al  fin  del  verano,  porque  no  exis- 
te aquí  en  invierna.  Dicen  que  cri4  dos  po- 
11q$  sin  nido  en  el  suela  _^*^.— *, 

Longitud  loi  pulgadas:  cola  4^:  braza 
27I*  Los  quatro  primeros  remos  tfencn  qua- 
tro  pulgadas  muy  obscuras  eii  la  punta, 
el  qLvitita  una  pulgada  lo'  mi^^ipo,  y 'el  sex- 
to un  poquito.  Sigue  á  dicho  color  en  Iqs 
referidos  remos,  y  en  el  séptimo,  una  faxa 
blanca  que  los  atraviesa ;  y  el  resto  de  los 
citados,  y  todos  los  remos,  con  el  costado 
y  sobre  la  cabeza,  y  siguiendo  hasta  la 
cola  inclusive ,  y  cobijas;  son  una  mezclilla 
de  pardo  acanelado  y  negro  ,  uno  y  otro 
á  puntitos.  Una  herradura  angosta  y  blan- 
ca vá  por  debáxo  de'uA  ángulo  al  otro  de 
la  boca ,  y  la  horqueta  y  la  inmediación  de 
los  labios  son  de  canela*  Las  tapadas  ma- 
yores á  tiras  blancas  y  pardas ,  y  las  me- 
dias blancas,  como  todo  lo  inferior  y  cos- 
tados del  páxaro ;  pero  en  la  garganta  hay 
Silgunos  piquitos  de  canela ,  y  en  el  pecho 
y  costados  algunas  lineas  pardas.  El  color 
mencionado  de  la  cola  está  cortado  con 
tiras  obscuras  al  través, 

TüM.  II.  Mm 
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?.:[  Remos  23,  el  seguí)  Jo  y  tercero  mayo- 
res: cola  12  plumas  iguales  :  pierna  21  li- 
neas: tarso  14^  trigueño,  y  el  resto  como 
en  todos. 


ÍJE-^ 
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DEL    JASPEADO. 


S 


u  modo  de  volar  en  bandadilas  ó  Fami- 
lias muy  temprano  con  bastante  elevación, 
y  ser  de  p^isa  y  son  lo  mismo  que  en  el  pre- 
cedente. 

Longitud  SJ  pulgadas:  cola  35:  braza 
20t.  La  pluma  sobre  la  cabexa  negra,  con 
manchitas  de  canela  y  ale^unas  blancas  ea 
las  bordas.  £1  costado  de  la  misma  vario 
de  blanco  y  pardo,  y  del  cogote  á  la  espal* 
da  inclusive  hay  plumas  obscuras  con  las 
borditas  blanquizcas.  El  lomo  hasta  la  cola 
pardo  con  las  puntas  de  otros  piquitos  blan^ 
qulzcos,  y  el  escapulario  carece  de  manchas 
grandes  negras,  aunque  es  bastante  negro 
variado  con  blanco  y  canela*  Los  tres  pri- 
meros remos  pardos:  los  denus  obscuros 
con  raras  como  líneas  interrumpidas  blaor 
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quizcas,  y  ademas  los  cioco  primeros  tie- 
oen  una  muy  notable  mancha  blanca  que 
empieza  en  la  mitad  del  primero ,  y  acaba 
en  el  último  quarto  del  quinto.  El  orden 
mayor  de  cobijas  obscuro  con  lineas  blan- 
quiscas interrumpidas :  los  menores  casi  ne- 
gros, con  manchas  muy  notables  de  ca- 
nela en  las  puntas;  y  los  medios,  con  los 
últimos  remos,  son  una  variedad  de  blanco 
y  negro  sin  dominar  uno  á  otro.  Las  tres 
plumas  exteriores  de  la  cola  pardas  ,  con 
tintas  blanquizcas,  y  una  pincelada  muy 
blanca  en  la  barba  mayor  hacia  la  punta. 
Las  demás  tienen  tiras  obscuras  con  inter- 
medios mas  claros  piqueieados  de  pardo- 
El  ángulo  de  la  horqueta  pardo  variado 
de  blanquizco:  sigue  lo  blanco,  y  luego  la 
garganta  obscura  con  manchas  lenticulares 
blancas  acaneladas ;  y  el  resto  hasta  la  co- 
la, costados  y  tapadas,  á  tiras  limpias  igua- 
les al  través  blancas  y  obscuras. 

Remos  22 ,  el  segundo  mayor:  cola  lo 
plumas:  las  tres  de  afuera  iguales,  y  qua- 
tro  lineas  mas  largas  que  la  interior,  que 
es  siete  mas  larga  que  su  inmediata.  a 
s.  Por  octubre  describí  otro  ,  y  coteján-t 
dolo  coa  el  descrito ,  encuentro  algunas  di- 

Mm  2 
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fereacns  ^  que  me  hacen  duJar  s¡  es  ó  no 
de  la  misma  especie  ^  aunque  presumo  pue- 
den venir,  de  que  este  individao  no  fuese 
adulto.  Copmré  su  descripción  para  que 
cHros  formen  juicio» 

Longitud  ^iV  pulgadas:  cola  3}:  bra- 
za 14*  £t  ángulo  de  la  horqudta  pardo,  á 
que  sigue  una  mancha  blanca  ;  y  pegada 
á  ella  hay  otra  acanelada,  que  continuan- 
do sobre  el  oido,  rodea  tOwla  la  cabeza  poc 
lo  alío  del  cogote.  Sobre  la  cabeza  blan- 
91ÍZCO  con  una  hilera  de  plumas  negras  á 
lo  largo.  Del  colodrillo  á  la  cola  pardo  pun 
teado  de  obscuro  poco  notable;  pero  se  ad- 
vierte en  los  lomos  una  linea  negra  á  lo 
largo  de  cada  pluma.  Las  del  escapulario 
son  agudas,  y  tienen  las  bordas  de  canela 
clara  con  lo  demás  casi  negro.  Los  dos  ór- 
denes mayores  de  cobijas  obscuros  con  man* 
días  acandiádas  y  ¿punteadas '<  eldrdeiisH 
guíente  tiene  las  puntas  blancas,  y  el  resto 
obscuro  punteado  de  blanco  y  canela  ;  y 
las  cobijas  restantes  obscuras.  De  este  coloi; 
so^  l,os  remos  ¿on  manchas  ovales  de  ca-^ 
nela  ,  menos  los  quatro  primeros ,  que  son 
obscuros  con  una  notable  mancha  blanca 
en  el  tercio  de  la  puQta^  la  qual  no  ocu<» 


^  i..4*é 
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pa  la  barba  menor  del  primero.  TamWen 
la  cola  es  obscura  con  faxas  mal  seguidas 
cenicientas  punteadas  de  pardo ,  menos  las 
seis  líneas  de  la  punta  que  son  blancas  en 
la  barba  interior.  La  garganta  hasta  la  co- 
Iji  y  costados  pardos  con  lineas  casi  insen- 
sibles  obscuras  al  través ,  y  las  tapadas  aca- 
neladas, con  lineas  obscuras  en  las  inme- 
diatas al  encuentro  y  en  el  orden  mayor» 
Los  remos  debaxo  obscuros  con  faxas  de 
canela 9  menos  los  quatro  exteriores,  que 
son  como  encima. 

Remos  21 ,  el  segundo  mayor  :  cola  10, 
la  exterior  ó  primera  4  lineas  mas  corta 
que  la  tercera ,  la  qual  es  poco  mayor  que 
la  quarta*  La  interior  estaba  despuntada. 

Á  esta  especie  refiero  la  siguiente  des- 
cripción de  Noseda,  que  dice  cria  en  tierra 
sin  nido,  que  sigue  los  caminos,  y  que  tam< 
bien  se  posa  en  árboles- 

«Medidas  las  del  primer  individuo*  So- 
p>bre  la  cabeza,  las  cobijas  menores  de  los 
wtrozos  internos  y  la  garganta ,  son  negros 
í?aterciopelados  con  reflexos  morados  y  ver-' 
«des,  y  con  algunas  manchitas  pardas  blan* 
wcas,  y  canela  débil.  El  costado  de  la  ca- 
fvbeza,  cogote  y  horqueta ,  negros ,  con  las 
lOMt  lu  Mm  3 
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♦ftnísmas  manchitas  mas  menudas  y  apre- 
stadas, interrumpidas  coa  otras  blancas  y 
i*otras  mas  acaneladas,  formando  todas  un 
•t jaspeado  menudo.  En  la  horqueta,  des- 
Mpues  de  dicho   jaspe  ,  hay  una  mancha 
»t  triangular  blanca  con  salpiques  negros  a^ 
Mmo  en  la  quíxada*  El  pecho,  lo  inferior 
*>dd  cuerpo,  costados,  tapadas,  y  remos 
vdc  ios  trozos  internos,  es  todo  rayado  al 
titrav^  por  igual  de  negro  y  blanco;  pero 
*»ea  el  vientre  domina  lo  blanco  ,  y  en  lo 
»>demas  el  negro.  La  espalda  hasta  la  cola 
wes  un  salpicado  menudo  blanco  y  negro, 
>»  dominando  éste.  Las  cobijas  de  los  trozos 
^internos  y  el  escapulario  tienen  un  jaspe 
»> maravilloso  negro  puro,  negro  aterciope- 
wlado  con  reflexos  verdes,  blanco  cenizoso 
9py  canela  clara :  todo  sin  carden*  Los  re* 
nmos  y  cohijas  del  trozo  externo  obscuros, 
"coo  una  mancha  muy  blanca  que  empie- 
Mza  en   el   primero  y  acaba   en  eJ  sexto. 
«Otra  mancha  también  blanca  hay  casi  cu- 
abierta  coa  las  plumas  obscuras  de  la  M-* 
jtfjuela.  La  cola  y  timones  superiores  ate-» 
»>curos  con  manchitas  blancas  cenicientas^ 
«ateniendo  éstas  otras  obscuras  enrédate 
»y  la  primera  y  segunda  plumas  üen^  uo^ 
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^mancha  muy  blanca  al  través  en  la  barr 
»>ba  mayor  más  cerca    de   la  punta  qu« 
ndel  medio.  Remoi  2í ,  el  primero  mayor* 
«cola  8 :  Ja  externa  ó  primera  4  lineas  mé*- 
wnos  i  la  segunda  es  la  mayor,  y  la  tercera 
wy  quarta  5  lineas  menos  que  dicha  mat 
wyor  :  pierna  15 :  tarso  8." 
}¡kv  Buffon  "  describe  Le   Wbip-pour  will^ 
copiando  á  Catesbi ,  y  diciendo:  que  es  lar- 
go 8  pulgadas :  cola  3^ ,  que  acuerdan  con 
las  mias.  Lo  mismo  digo  de  pintarle  baxo 
del  cuerpo  a  listones,  negrizcos  y  blancos^ 
aunque  algo   naranjados;  y  de  colocarle 
blanco  baxo  de  la  cabeza  ^  en  la  medianía 
de  los  primeros  remos,  y  en  las  puntas  da 
^a  cola,  Aua  convienen  en  otras  cosas,  siá 
que  falten  algunas;  diferencias,  que  gra4üq 
insuficientes  para  tenerlos  por  diversa  espe- 
cie, Pero  malicio  que  el  nombre  que  le  dá^ 
deducido  de  su  voz  aguda  y  penetrante^ 
está  equivocado ,  y  que  pertenece  á  mi  Ibi-* 
yaii  Dice  que  pone  dos  huevos  verdes  obs* 
euros  en  alguna  senda  trillada  sin  nido.  En 
quanto  á  que  los  salvages  de  Vii^inia  tie- 
nen agueriascon  este  páxároy  tambieare^ 
oiüuios'itJ  M  •'Oi  a:     Mm4  ; 
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celo  que  se  le  aplica  mal  esta  circunstan- 
cia ,  que  pertenece  aqut  al  Urutáu. 

Después  '  describe  á  una  especie  de  las 
menores  llamándola  Ibijaú^  y  se  equivoca 
en  aplicar  este  nombre  en  particular  á  quien 
no  le  viene  sino  por  la  familia* 

En  seguida  habla  de  algunas  de  sus  va- 
riedades. Á  la  primera  ^  que  llama  PetH 
Engoulevent  táchete  de  Cayena ,  dá  8  pul- 
gadas, cola  2|.  De  su  color  dice,  que  es  ne- 
grizco manchado  de  acanelado  y  gris;  y 
que  en  lo  anterior  del  cuello  tiene  una  go« 
la  ó  especie  de  collar  blanco ,  que  le  dis- 
tingue del  que  denominó  Wja¿ ^como  igual* 
mente  el  ser  mas  obscuro  baxo  del  coerpa 
Yo  presumo  que  esta  variedad  es  mi  páxaro^ 
y  que  el  Autor  le  abrevia  la  cola. 

También  ■  llama  á  uo  páxaro  EngouU* 
vent  á  Lunettes  ou  Haleur,  Deriba  el  primer 
nombre  de  las  narices  que  sobresalen ,  y 
se  figura  que  el  segundo  alude  á  su  canto. 
Pero  tales  narices  son  cosa  de  todos ,  y  es 
muy  fácil  que  le  hayan  aplicado  la  vo2  de 
otro.  Dice  que  existe  en  Guyana ,  y  que 
Sloane  le  describe  en  Jamayca  dándole  7 
pulgadas  inglesas;  braza  10  ^  y  tarso  junto 
I     Tom.  XlLpá^.  153.  %    Id.  158. 
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con  el  dedo  del  medio  li.  De  su  vestido 
dice  es  variado  de  gris  ^  de  negro ,  y  de 
hoja  muerta,  con  las  tintas  mas  claras  en 
las  alas  y  cola.  A  mi  me  parece  que  lo  di- 
cho puede  referirse  al  nrio  ;  y  que  está  se- 
guramente equivocada  la  braza.  Añade  que 
Brísson  le  dá  diferentes  medidas ,  y  se  per- 
suade que  las  tomó  de  la  estampa  de  Sloa- 
ne;  quien  pinta  al  páxaro  mayor  de  7  pul- 
gadas. Pero  yo  no  me  meto  sino  con  lo 
que  dice  Sloane  ,  prescindiendo  de  su  estam- 
psL ,  que  puede  muy  bien  ser  mala ;  y  Brís- 
son acaso  tomó  las  medidas  de  otro  páiíaro 
diverso.  " 

61  El  Engoukvent  acutipenne  '  puede  tam- 
bién ser  este.  No  me  detendré  en  ello, 
porque  malicio  que  el  individuo  de  Bufibn 
está  alterado.  Por  lo  menos  no  es  creíble 
en  esta  familia  tener  las  puntas  agudas  en 
la  cola* 

Últimamente  *  describe  á  su  Montroyou 
de  Guyana ,  llamándole  así  por  su  canto, 
que  pronuncia  distintamente  dichas  3  síla- 
bas. Añade  «es  largo  9  pulgadas  :  cola  3. 
»Se  aproxima  al  de  Europa  por  la  mancha 
ftbianca  sobre  lo^  5  ó  6  primeros  remos^ 
•^  I    Tom.  XU.  pág,  2^4.  1    Id  i6y* 
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ffcuyo  fondo  es  negro  Otra  mancha  blaa- 
wca  nace  del  ángulo  de  la  boca,,  y  seex- 
f»tknde  baxo  de  la  cabeza  como  en  eleur 
«ropeoí  pero  tiene  en  general  mas  canela 
»*y  roxizo  en  el  pliimage  variado  casi  to- 
^talmente  de  estos  dos  colores,  aunque  to- 
wman  diferentes  tintas,  y  están  distribiü- 
•>dos  de  diversa  manera  sobre  diversas  pac- 
»>tes :  por  rayas  al  través  en  lo  inferior  del 
t^cuerpo,  y  en  las  plumas  medias  de  la 
«cola:  por  tiras  á  lo  largo  sobre  la  cabeza 
»>y  cuello:  por  bandas  obliquas  en  lo  alto 
t»de  la  espalda;  y  por  manchas  irregulares 
«en  el  resto  sobre  el  cuerpo,  donde  lo  ro-i 
wxizo  toma  una  tinta  gris/'  En  mi  juicio 
esta  descripción  es  del  mió ,  y  me  persua* 
do  que  el  Autor  se  equivoca,  aplicándole  el 
canto  de  tres  sílabas  que  pertenece  al  Ibiyaií. 


^ 


^tó^- 
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^ 


DEL  ALAS  Y  COLA  BLANCAS: 

ríe  visto  pocos  idénticos  desde  septiembre 
basta  noviembre.  De  donde  infiero  que  e* 
de  pasa ,  y  que  no  tiene  diferencia  sexual» 
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aunque  dudo  lo  primero.  Sigue  los  caminos 
apeándose  con  freqüencias  vuela  baxamen- 
te,  y  pasa  el  día  en  los  campos,  aunque! 
Noseda  asegura  que  también  entra  en  los 
bosques.  Vá  solo ,  y  me  aseguran  es  el  que 
canta  Chuygnigúigúi  con  bastante  gracia  y 
altamente.  ^lcalltf  ) 

Longitud  73  pulgadas :  cola  3I :  brazat 
174*  Otro  era   media  pulgada  mas  largo* 
Tres  tiras  obscuras  casi  imperceptiblemente 
punteadas  de  canela  siguen  á  lo  largo  túé36 
te  cabeza :  una  en  medio ,  y  otra  en  cada 
costado,  dexando  sus  intermedios  blanquiz- 
cos   punteados  insensiblemente    de    pardo* 
Las  plumas  del  oído  casi  blancas,  y  de  ano» 
á  otro  vá  por  lo  alto  del  cogote  una  tira 
de  plumas  que  tienen  el  centro  blanquizco, 
y  el  resto  de  canela  punteadísima  de  par- 
do. Lo  mismo  es  de  allí  á  la  espalda  ;  pero 
los  centros  de  las  plumas  son  como  lo  de^ 
mas ,  y  no  blancos.  Lo  propio  es  el  esca- 
pulario; pero  las   plumas  son    agraciadas 
con  manchas  y  puncos  negros  aterciopela^ 
dos  y  blancos.  £1  mismo   fondo  del  esca^ 
pulario  tienen  todas  las  cobijas  de  los  tro* 
aos  internos  y  los  últimos  remos;  pero  con 
menos  negro ,  y  con  .un  chorro  irregular 
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casi  blanca  en  el  centro  de  cada  cobija. 
Las  del  trozo  externo  blancas  con  las  pun- 
tas y  ribetes  negros.  Una  linea  que  empie- 
za en  el  primer  remo  y  va  á  la  punta  del 
nono  ^  separa  lo   negro  que  hay  hacia  las 
puntas  de  lo  demás ,  que  es  blanco ;  pero 
este  color  está  ribeteado  con  negro»  La  plu- 
ma central  de  la  cola  y  las  bordas  de  las 
demás  tienen  color  blanco  amarillazo  muy 
punteado  con  pardo  y  tal  qual  linea  obs* 
cura  ;  y  la  pluma  externa  integra  >  y  el  res- 
to de  las  demás,  es  blanco.  El  lomo  y  ra- 
badilla difieren  poco  de  la  espalda.  La  bor- 
da de  la  horqueta  blanquizca  ^  y  de  allí  al 
pecho  y  costados  del  cuerpo  tienen  las  plu- 
mas un  chorro  irregular  notable  y  blanco 
en    medio,  lo  demás  á  lineas  muy  sutiles 
de  canela  y  obscuras.  Lo  anterior  del  pecho 
blanco  acanelado  con  tiritas  al  través  obs- 
curas, y  el  resto  del  pecho  blanco  acanelado. 
Lo  demás  baxo  del  páxaro  blanco,  menos 
los  primeros  remos  que  son  obscuros  desde  la 
medianía  á  la  punta.  Remos  21,  el  segundo 
y  tercero  mayores :  cola  10  plumas  iguales; 
pierna  16  lineas:  tarso  lOr,  pardo  roxiza 
Uj   Mi  Autor  describe  '  á  su  Engouleveni 
lU    Tom.  XII.  pág.  261.  íi 
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t;/?r/¿  de  Cayena  dándole  cerca  de  74  pul* 
gadas:  cola  3^  :  tarso  5  lineas.  Dice:  »La 
ncabeza  está   rayada  con  finura  de  negro 
«sobre  fondo  gris  acanelado,  y  el  pestore- 
»fJD  ruyado  de  los  mismos  colores  con  ma» 
«limpieza»  En  cada  costado  del  cuerpo  hay 
^5  tirai  paralelas   acaneladas   rayadas  de 
»megro.  La  horqueta  y  garganta   blancas: 
^>la  espalda  acanelada  rayada  de  negro:  el 
ijpecho  y  estómago   también  rayados  con 
w menos  regularidad  ,  y  sembrados  de  alga* 
»nas  manchas  blancas :  el  vientre  y  piernas 
>» blancos  manchados  de  negro*  Las  cobijas 
w menores  y  medias  vanadas  de  canela  y 
»negro;  de  manera  que  la  canela  domina 
wen  la^  pequeñas,  y  lo  negro  en  las  medias. 
wLas   mayores  terminadas  de  un    blanco^ 
wque   forma  una  tira  al  través.  Los  remos 
«negros,, los  cinco  primeros  manchados  dd 
wblanco  hacia  los  dos  tercios  ó  tres  quat-^ 
titos  de  su   longitud.  Los  timoneles  supe- 
wriores  y  la  central  de  la  cola  rayados  al 
^> través  de  negrizco  sobre  fondo  gris  em- 
wbroUado  con  negro ,  y  las  plumas  restan* 
«ítes  negras  con  dobladillos  blancos,  tanto 
timas  anchos    quanto  mas    para  afuera,*^ 
No  me  meto  á  cotejar  por  menor  esta  de$¿ 
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ciipcíoQ  con  la  mía,  limitándome  i  decir, 
que  roe  persuado  que  se  trata  de  mi  pá- 
xaro.  Añade  qu¿  es  el  mas  común  en  Ca- 
yena ,  el  mas  claro  en  colores ,  y  que  vive 
en  lugares  descubiertos,  Pero  son  cuentos 
el  decir ,  que  estando  en  tierra  hace  oir  uti 
grito  d¿bU  siempre  acompañado  de  un  mo- 
vimiento de  trepidación  en  las  alas  ;  que 
este  grito  se  parece  al  del  sapo ;  y  que 
a  Je  mas  tiene  otro  grito  poco  diferente  dd 
ladrido  de  un  perro. 


^ 


•m^ff^ 


^^ 
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DEL  COLA  EXTRAÑA. 

ly  o  he  visto  sino  el  presente.  Le  denomino 
en  consideración  á  su  cola  y  á  que  no  me 
ocurre  otro  nombre. 

Longitud  7|  pulgadas:  cola  3}:  braza 
ig\.  Sobre  la  cabeza  de  un  blanquizco  muy 
lleno  de  pequeñísimos  puntos  y  algunas  li- 
neas sutiles  obscuras  á  lo  largo,  pero  del 
pico  vá  al  cogote  una  tira  ancha  de  fondo 
roas  obscuro  con  manchas  negras.  El  cos- 
tado de  la  cabeza  es  como  el  mencionado 
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fondo;  pero  una  tira  blanca  sigue  el  labia 
inferion  Por  lo  baxo  del  colodriilo  hay  una 
tira  acanelada  variada  de  obscuro,  que  por 
detras  del  oido  une  baxo  de  la  cabeza.  En 
la  horqueta ,  delante    de   dicha  tira  ,  hay 
una  media  luna  blanca  que  dexa  la  borda 
de  la  horqueta  como  el  costado  de  la  ca- 
beza. La  nuca  y  hasta  los  timoneles  pardo 
obscuro,  ó  mas  bien  un  fondo  ceniciento 
punteadísimo  de  obscuro  con  los  mástiles 
negros*  Lo  mismo  son  las  plumas  inrerio- 
res  del  escapulario,  y  las  superiores  tienen 
las  bordas  externas  anchas  de  canela  blan* 
quizca,  y  luego  manchas  negras  notables, 
Las  plumas  cortas  de  la  cola  y  sus  timo- 
Heles  son  casi  como  el  lomo  con  raras  tiras 
obscuras  al  través:  y  las  plumas  largas  á 
tiras  casi  ¡guales  obscuras  y  blancas  acane- 
ladas ,  estas  punteadisimas  de  obscuro.  Los 
quatro  órdenes  mayores  de  cobijas  tienen 
en  las  puntas  una  reparable  mancha  de  ca- 
nela blanquizca ,  otra  negra  á  lo  largo  del 
mástil ,  y  el  resto  blanquizco  punteadísimo 
de  obscuro.  Este  mismo  color  se  vé  en  las 
demás  cobijas ,  pera  muy  variado  de  ne- 
gro. Los  remos  y  cobijas  del  trozo  externo 
obscuros  con  faxas  al  través  de  canela  vivat 
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La  garganta  ,  lo  inferior  y  costados  i  acá*" 
nelados  claros  con  tirillas  obscuras  atrave- 
sadas, y  las  tapadas  de  canda  con  algunas 
tiras  obscuras  al  través.  Los  remos  debaxa 
k  liras  como  encima ;  pero  domina  la  ca* 
nela.  La  cola  debaxo  á  tiras  obscura*  y 
blanquizcas  punteadas  con  pardo,  y  en  la 
borda  exterior  acanc4adas. 

Remos  20,  el  segundo  mayor:  cola  10 
plumas,  la  tercera  4  lineas  mas  larga  que 
la  exterior  ó  primera ,  y  10  que  la  quarta 
y  quinta  ;  de  modo  que  la  cola  tiene  etí 
medio  seno  notable  y  quadrado:  pierna  151 
tarso  8i  ,  casi  todo  vestido  delante. 


(?3f- 


^m^' 


i^í^ 
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DEL     ANÓNIMO. 

INo  me  ocurre  nombre  que  pueda  cara< 
terizarle,  ni  sé  otra  cosa  siiio  que  le  com<^ 
pré  en  octubre.  1 

Longitud  7J  pulgadas :  cola  3* :  braza 
Igi*  Las  plumas  á  lo*  largo  de  la  cabeza 
tienen  el  medio  negro  aterciopelado:  lo  de- 
mas  sobre  la  misma  hasta  la  espalda  inciu^ 
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sívé  parece  pardo ;  pero  se  compone  de  in- 
finidad de  puntitos  blancos  y  obscuros,  y 
los  mástiles  casi  negros.  Las  plumas  del  es- 
capulario agudas,  y  en  la  barba  exterior 
taácia  la  puma  tienen  una  grande  mancha 
negra  aterciopelada ,  con  la  orilla  blanca 
en  las  mas  posteriores ;  y  en  las  anteriores 
está  la  mancha  negra  entre  dos  hilos  de 
canela,  siendo  el  resto  del  escapulario  co- 
mo sobre  la  cabeza.  Lo  propio  son  las  co- 
bijas de  los  trozos  internos;  pero  con  los 
centros  negros.  Los  remos  últimos  como 
sus  cobijas ,  y  los  demás  y  las  cobijas  del 
trozo  exterior  pardas  obscuras  con  lente- 
jas ó  faxas  de  canela  mal  seguidas.  La  cola 
y  timoneles  superiores  punteados  como  so- 
bre la  cabeza  y  con  faxas  mal  seguidas  par- 
das obscuras.  La  horqueta  obscura  con  ti- 
ritas blancas:  sigue  una  mancha  blanquizca 
acanelada  con  algunos  puntos  obscuros;  y 
de  allí  á  la  cola ,  los  costados  y  el  lomo, 
á  tiritas  obscuras  y  blanquizcas,  éstas  mas 
anchas.  Las  tapadas  y  remos  debaxo  á  ti- 
ras acaneladas  claras  y  pardas  obscuras.  Re- 
mos SI  ,  el  segundo  y  tercero  mayores: 
cola  10  plumas  en  escalerilla :  la  de  afuera 
4  lineas  mas  corta  :  pierna  15 :  tarso  9. 
lOM,  iL  Nn 
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Por  octubre  logré  dos  idénticos,  y  los 
describí  por  especie  diferente ;  pero  ahora 
he  mudado  de  dictamen.  Su  descripción  es 
esta.  Medidas  las  dichas*  Sobre  la  cabeza 
gris ,  aunque  í  lo  largo  hay  un  chorro  ne- 
gro como  en  el  descrito ,  i  quien  se  pa- 
rece desde  allí  á  la  cola  j  menos  que  se  nota 
en  el  cogote  un  cerquillo  acanelado  ,  que 
siguiendo  sobre  el  oido  une  baxo  de  la  ca- 
beza. La  horqueta  difiere  poco  de  la  del 
dicho,  y  entre  ella  y  la  canela  referida  hay 
una  mancha  blanca.  De  allí  al  vientre  y 
costados  tienen  las  plumas  el  centro  negro, 
y  lineas  al  través  obscuras  con  los  inter- 
medios blancos  acanelados.  El  vientre  y  ta- 
padas de  canela,  variada  junto  al  encuen- 
tro con  obscuro,  que  es  el  color  del  orden 
mayor  en  el  trozo  de  afuera*  La  cola  y  es- 
capulario como  en  el  primero ,  y  los  remos 
obscuros  con  manchas  de  canela.  Lo  mis- 
mo son  las  cobijas  del  trozo  externo:  las 
demás  tienen  el  medio  negro  y  el  resto  de 
canela  blanca ,  y  obscuro  á  puntos  y  tiras. 
Todo  lo  demás  como  en  el  primero. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO* 
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